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"El Universo es una máquina 
de hacer dioses'� 

TE NECESITA 

· Tras 11 años de existencia, el proyecto de Fundación Anomalfa 
<http:jjwww. anomalia. org> ha logrado equipararse a otras 
iniciativas de ámbito europeo, centradas especialmente en la 

, salvaguarda y divulgación del trabajo y la documentación:; acumulados ' 
: durante décadas por Investigadores privados y asoclac,jpnes. Pero a 

• diferencia del CISU italiano, el AFU sueco o el SCEAU franc�s, Fundación 
�Anomalfa ha ido más allá, adentrándose en el poco explor�o mundo de 

la cultura y del arte. �; 
f. 

,. Este elemento distintivo se materializa en haber reunido,;.dando forma l ' 
y contenido, a un número importante de proyectos, cdmo son una 
interesante colección pictórica que excede de largo los dos centenares de o t 
cuadros e ilustraciones, así como material filatélico, documentación sobre · 

arquitectura, publicidad y artes escénicas (Museo Ícaro), más de 1. ooo 
películas, series y documentales (Mélies) y otro tanto en material musical 
sonoro y v ideoclips (Música y ovnis), programas de radio y grabaciones 
privadas (Sonovm), cerca de 1o. ooo libros de ensayo y ficción, rev istas, 
boletines y cómics (Librocat), 3. 500 referencias de artículos académicos y 
tesis doctorales, la mayoría con el tex to completo (UFO Academic 
Abstracts), 90. 000 documentos pertenecientes a una veintena de archivos 
(Augías), casi 9. ooo referencias sobre casuística OVN 1 nacional (CUCO) y su;,; 
respectiva documentación (Kiaatu), así como un número similar de material 

"' 

fotográfico y videográfico sobre casuística mundial (Fotocat), y sin olvidar 
el desarrollo de herramientas técnicas para gestionar buena parte de estos 
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fondos como un Thesaurus y diversas 
bases de datos para cada necesidad. 

Y todo ello nos diferencia bastante 
de las entidades aludidas, situándonos 
en un ámbito y nivel absolutamente 
novedosos pero, por igual, con unas 
necesidades poco habituales. En estos 
12 años Fundación Anomalfa ha ido 
creciendo con vuestro apoyo, el de 
patrocinadores y colaboradores, pero 
no es m enos cierto que en la 
actualidad esos patroci n i os se h a n  
v i s t o  d rá s t i c a m e n t e  r e d u c i d o s ,  
obligando a los patronos a un 
esfuerzo personal más acusado para 
mantener los signos vitales de la 
institución. 

La ayuda es imprescindible puesto 
que la finalidad de esta Fundación no 
es el atesoramiento de elementos 
relacionados con los ovnis: l a  
fi n a l idad de Fundación Anomalfa es 
poner a l  a l cance de sus dona ntes y 
del  pú b l ico en genera l  estos log ros 
asf como s u  d ivu lgación,  pero la falta 
de dinero y de voluntarios 
especializados que hagan posible el 
acceso a todo ello nos lastra 
constantemente. 

E l  proyecto de centro de 
Interpret ación y museo donde d a r  
ca b i d a  a t o d o s  l o s  p royectos ha 
tenido que ser aparcado dado el 
panorama del sector inmobiliario, a u n  
d i s p o n i e n d o  d e l  t e r re n o  y u n  
a n t e p r o y e c t o  a rqu i t e c t ó n i c o 
realizado, pero sigue vigente el 

proyecto de creación de un m u seo 
v 1 rt u a 1 p a r a e 1 q u e 1 ó g ic a m ente 
también neces itamos a yuda y 
financiación. 

Ejemplos al margen lo son CUCO 
(Catálogo Unificado de Casuística 
OVNI) y Fotocat, que gracias al 
trabajo desinteresado de Juan Pablo 
González y de Vicente-Juan Ballester 
Olmos, respectivamente, están en 
pleno desarrollo. E n  e l  caso de 
Fotocat, la aportación técnica de 
Matías Morey ha hecho posible 
ofrecerlo al público general. CUCO 
va camino de s eguir el mismo 
camino, pero no así  el  resto de 
proyectos, los cuales precisan de 
inversión dineraria, tecnológica y 
humana. 

Si bien e l  patronato de la 
fundación sigue haciendo gestiones 
para conseguir patrocinadores y 
realiza aportaciones personales 
adicionales, sol icita mos desde estas 
l fneas vuestro a poyo pa ra s u pera r  
l a  s i t u a c i ó n  mediante la 
colaboración específica en el  
desarrollo material de los diferentes 
proyectos y colaboración económica 
para afrontar el reto de consolidar 
Fundación Anomalía como entidad 
que, como decíamos al principio, fue 
creada para la colectividad, para 
preservar una memoria histórica que 
permita a los estudiosos futuros 
consultar y desmenuzar lo que ha 
significado el fenómeno de los ovnis 
en la cultura contemporánea. 



O PODEMOS AYUDAR 

+ Especialistas en maquetación (QuarkXPress, Acrobat Professional), 
diseñadores y programadores web, archivos y bibliotecas, informática de 
sistemas y servidores web, principalmente, que dispongan de algo de 
tiempo y que se comprometan con este proyecto con dedicación constante. 

+ Donaciones dinerarias por parte de los suscriptores. Un aumento de; 

sólo 5 euros por parte de cada uno de v osotros ya significaría un buen, 
comienzo. Donaciones más elevadas, puntuales, esporádicas o anuales, 
serían ideales. La captación de otros suscriptores o donantes sería un aporte 
extraordinario. 

�(U H + Centrarse en un solo proyecto, como un apadrinamiento, sea dinerario, 
f técnico o humano, es otra forma que permitiría su crecimiento y desarrollo 

¡U • [ exponencial. 

, 
+Conseguir patrocinios por parte de empresas o particulares, ol 

,
�simplemente establecer un puente de contacto para que otros, tal vez más� 

<-·-,expertos en el mecenazgo, puedan llegar a buenos acuerdos. Facultades 
universitarias, asociaciones y profesionales de ámbitos cercanos como la 

,J ciencia- ficción, el cine, la antropología, la psicología, la sociología, la gestión 

'*� 

"'\
cultural, la archiv ística, etc. , serían muy útiles para orientarnos en la' 

� .. • «dirección que hemos tomado, en materializar exposiciones (como las ya 
i !t * '# /: realizadas en años anteriores, pictóricas, filatélicas) o acudir a congresos w 

"' para difundir el acervo reunido. 

+Acceder a locales a título gratuito o a bajo coste, cuando menos en la 
zona de Santander. N o  para substituir la sede, sino simplemente para 
gestionar mejor nuestras necesidades de espacio. 

Y recordad las ventajas fiscales que dan derecho a deducir de la cuota 
íntegra el 25o/o de la base de la deducción a particulares, o el 35°/o a 
empresas, algo a agradecer en estos tiempos tan necesitados de ahorro. 

N úmero de cuenta : o182-6oos-2o-oo1o6s6962 
del Banco Bil bao Vizcaya-Argenta rla 

La H istoria está cubierta de informes sobre extrañas l uces en el cielo. Un t ipo de 
luz, i nternaciona lmente conocida como 'la luz fantasma' o 'l uz espectral' es u na 
bola de l uz pequeña, a ras de suelo, de la que se dice que "habita " u na local idad 

concreta. En Austra l ia, estas luminarias atípicas son com únmente conocidas como 'Luces 
Min-Min'. Los d iccionarios austra l ianos definen al 'm in m in '  como " luces de los pantanos" 
de las que se comenta q ue se ven en áreas muy apartadas de las poblaciones. (Delbridge 
et al. 1999, 1370). E l  origen del térmi no varía en su forma aborigen (segú n  el lenguaje del 
noroeste de Queensland ?) (Delbridge et al. 1997, 1370) o como "austra l iano", "del siglo 
XX, de origen desconocido" (Moore, 1999, 861). Los primeros asentamientos de raza aria 
lo conocía n  como " l uces de los pantanos" o 'jack-o'la ntern', 'Dead Men's Camp Fi re' o 
'Debi i-Debi l'. Hay informes de que la Luz Min-Min frecuenta el d istrito de Bou l ia en la 
zona noroeste del estado de Queensland.  Esta reg ión ha q uedado identificada con la luz. 
U na teoría es que: "La l uz adqu iere su nombre del viejo pu b y estafeta de correos Min 
Min (así l lamado) ubicado en los l ím ites del Warenda-Lucknow, local i zado en el área de 
Bou l ia (Cusack 1975, 76). 

El 'Outback' a ustra l i a no (á reas m uy a pa rtadas de las poblac iones) se def ine a su 
vez como "territorio a i s lado, casi  despoblado" (Del br idge et a l .  1997, 1 527). Mientras 
q ue Bou l i a  y territorios aislados de Queensland son las fuentes geográficas más 

conocidas de los avista m ientos de la Luz M in Min, ta mb ién ha habido i nformes s im i ­
la res de l u z  fa ntasma en m uchas otras zonas de Austra l i a .  Por  lo ta nto i nc l u i ré deba­
tes, conferencias y relatos de descr i pciones s i m i la res del "outback" o de reg iones de 
otros estados austra l ianos. 
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Las h istorias sobre la Luz Min  Min  descri ben peq ueñas y b ri l la ntes bolas de l uz  
q ue se  ma ntienen en el  a i re.  Normal mente, la luz  prog resa lenta mente a u n  metro 0 
dos por enc ima del  terreno y pa rece retroceder a l  aprox imarse. Las l uces genera l­
mente se asoc ian a u na loca l idad en pa rt icu la r  y, a veces, con leyendas u rba nas de 
m uertes trág icas. En  este ensayo las h istor ias sobre la l uz Min Min, son exami nadas 
a modo d e  fórm u l as  de  fá bu l a s  m uy a dornadas;  las  i n terpretac io nes y creenc ias  
resu l tantes de los i nformes y el  contexto soc ia l  de u na leyenda u rba na reg iona l  uti l i ­
zada a hora como atracción turíst ica . 

I N FORMES D E  LOS ABO RfG E N ES 

La Luz M i n  Min  ha s ido observada en n u merosas ocasiones por los habita ntes 
nativos de Austra l ia, los aborígenes. Ta mbién  t ienen sus propias i nterpretaciones de 
lo q ue las l uces representa n .  

l ngelba e s  e l  nombre d e  la antaño floreciente comun idad Aborigen loca l izada a 8o 
ki lómetros a l  sur de Armidale, N ueva Gales de l  Su r. Varios miembros de la com un idad 
aborigen, q ue a hora residen en Arm idale, han descrito sus experiencias de la Luz Min 
Min en la antigua reserva de l ngelba. 

Patsy Cohen ten ía d ieciséis a ños cua ndo se u n ió a otros d iez pa ra observar las 
l uces en una  noche s in l u na .  

Pa la bras textua les: 

"el abuelo dice, cuando la abuela y yo nos acerquemos surgirá un resplandor a 

vuestro alrededor. Entonces se presentaron sin más ante nosotras y sucedió tal 

cual. Vinieron directamente de la oscuridad y desaparecieron nuevamente. No era 

una luz, sino tres brillos, no la luz en sí, sino el brillo de tres luces, dos pequeñas y 

una grande en el medio de un color azulado. No había farolas ni luces eléctricas en 

Ingelba en esa época. Fue tan sobrenatural. De todas maneras, seguimos mirándo­

lo hasta que desapareció (Cohen/Somerville 1990. 8j). 

¿ Cuá l  fue la i nterpretación a borigen de la Luz M i n  M i n) En su "mapa menta l "  de 
l ngel ba, Pa rsy Cohen descri be las Luces M i n  Min como "espíritus que protegen". 

Pa la bras textua les de Em i ly  Connors :  

"Pero ahora tu estabas hablando acerca de las luces - las he visto muchas veces y 

mi marido también las ha visto. Pero la gente las veía en ciertos momentos de la 

noche. Y los blancos que vivían no muy lejos -allí donde Dick solía ir a ayudarles con 
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la leche y sí, eran blancos -y ellos solían ir, a cierta hora de la noche, y veían una luz 

rodante, como la de un coche, una única luz de coche, veían como iba directa a la 

casa y desaparecía ... Bueno, eso es como ellos lo llamaban -espíritus. Espíritus, sí, 

solían llamarlos fantasmas, goonge" (Cohen/Somerville 1990, 88). 

Pa la bras textua les de Lo la  Nel ly :  

"Oh, esa luz, es verdad. Solía desaparecer cerca de las acacias (Cohen/Somer­

ville 1990, 87). En la cima de la colina había una arboleda de acacias de la que se 

comentaba que era un área muy espiritual. Esta área general era el lugar de varios 

fenómenos de origen espiritual -algunos emplazamientos de enterramientos y el 

lugar desde el cual se tenía la creencia de que las luces Min-Min emanaban" 

(Cohen/Somerville 1990, 19). 

La a utora Ma rgaret Somerv i l le rea l iza u n  estud io  sobre el contexto y el proceso 
de los cuentacuentos a borígenes. Muchas de esas h istor ias surgen espontá nea mente 
como las del  grupo que vue lve a l ngel ba y bajo u n  amb iente de relajación, se reú nen 
en la ri bera de sauces pa ra u na com ida ca m pestre. La mayor pa rte de las  h i storias se 
c las if ica n  en tres categorías :  h istorias de doctores, h istorias de espír itus e h istorias 
de exper iencias rea les " Las  h i storias de  espíritus pueden ser contadas en  cua lqu ier 
lugar pero surgen más a menudo en u na atmósfera s im i l a r  a las h istorias de fa ntas­
mas, como puede ser a l rededor de una  fogata en med io de la noche en u n  enclave 
i n usua l .  De la  m isma forma que surgen en  u na atmósfera s i m i l a r, ta m bién se cuen­
ta n bajo el  formato de h i storias de fa ntasmas. S in emba rgo, los deta l les pa rt icu la res 
de las h i storias de espír itus está n loca l i zados, cada l ugar  t iene su h i stor ia .  Las de 
l nge lba t ienen u na cua l idad especia l q ue depende de la presenc ia  del río y de los 
espíritus de la gente que viv ió y m u rió a l l í. Se perc i be un m u ndo esp i ritua l  perenne, 
del que se espera que se man ifieste en cua lqu ier  momento con todas sus ca racterís­
t icas .  En l ngel ba, e l  med io de expresa r estas característ icas  son " las  l uces M i n-Mi n" 
(CohenjSomervi l l e  1990, 86). 

" Parecía que la condic ión previa esenc ia l  pa ra l a  rea l ización de estas h i storias era 
la creenc ia de la mayoría de la a u d ienc ia  de l  " m u ndo espi r itua l "  a bor igen .  Por lo  
general ,  los Aborígenes, se  ven a sí  m is mos como "creyentes" o "no creyentes" en  e l  
"mundo esp i ritua l "  Aborigen y las h i storias no  se  rea l izan a menos  que exi sta u na 
mayoría de "creyentes" presentes" (CohenjSomervi l le 1990, 81). 

U na rea l idad h i stórica del Outback austra l ia no era q ue las  prop iedades de pasto­
reo era n d i rig idas por terraten ientes b la ncos y tra bajadas por emp leados bla ncos y 
negros. La 'Luz de B la i rmore' es u n  caso en el que podemos observa r las  d i ferentes 
reacciones de las razas negra y b la nca a la  m isma l u z  m i steriosa . (En  este caso y en 



"Socedió 
una mañana 
en la� la 

luz. se 
apareció a 
cien yardas 

res� 
cabañas." 
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los sucesivos, a nota ré l a s  med idas uti l i zadas en  esa época, p ies y m i l l as) . 

El ra ncho de ga nado B la i rmore esta ba loca l izado en el d istrito de Bu rnett a l  sur  
de Queens land .  " Para u n  extra ño la l u z  pr imero a parece como u n  hom bre l l eva ndo 
u na l i nterna .  Em ite solo u n  l igero bri l lo q ue a pa rece a u nos cuatro p ies de l  sue lo 
( . . .  ) .  Como dotada de una  mente prop ia  la l uz  ta n pronto perma nece estac ionaria 
como se mueve de forma fa ntasmagórica a través del  s i lenc ioso a rbolado" (Cusack2 
1975, 78 f). 

La Luz  de B l a i rmore fue v i sta por  p r i m e ra vez e n  l a  noche  poste r io r  a l a  
m uerte de u n  ca rtero en  u n  som b río acc ide nte (d i l i genc ia  y ca ba l lo).  E l  h o m b re 
fue "enterrado en u n  recodo de l  ca m i no  a med ia  m i l la de l  ra ncho .  Dado q ue e l  
r igor mort i s  no se ha bía prod uc ido e n  e l  ra ncho, los  Aborígenes d ijeron  q u e  e l  
hom bre no esta ba m uerto y q u e  se  convert i ría e n  un  'de b i l -de b i l ' . E n  la  noche 
s i g u i e nte a l  i n c idente, Nochebuena,  l a  Luz de B l a i rmore fue v i sta por p r imera 
vez" (Cusack2 1975, 78).  

E . F . (Ted) O'Br ien v io la luz por pr imera vez en  1921 . Ha bía i ntentado seg u i r  la  
l uz en nu merosas ocas iones. 

"Una noche, el señor O 'Brien se acercó a unas cien yardas de la luz ( . . . ). Pare­

cía una bola de fuego brillante y permaneció quieta enfrente de él. Entonces el 

señor O 'Brien tropezó y se cayó pesadamente. Al caer escuchó lo que él describe 

como el ruido de un buey saltando -over an embankment into a creek-bed-. Cuan­

do se levantó escudriñó a su alrededor pero la luz había desaparecido. (. . . ). Al día 

siguiente cuando les contó a los Aborígenes lo sucedido uno de ellos palideció y 

comentó en voz baja: 'Teddy, la luz pertenece al espíritu del cartero que quiere 

hablar contigo"' (Cusack2 197 5, 79). También se comentó que el 'espíritu' fue el 

responsable de una espantada masiva de Aborígenes del rancho. Sucedió una 

mañana en la que la luz se apareció a cien yardas de sus cabañas. Los blancos del 

distrito no estaban de acuerdo con los Aborígenes acerca de la naturaleza de la 

luz, aunque si se mantuvieron desconcertados. Ted O 'Brien intentó que confiaran 

en su nula agresividad pero "guardaba sus sospechas para sí mismo" (Cusack2 

1975, 79). 

I N FO RMES D E  LOS AS E NTAMI E NTOS B LAN COS 

Los pr imeros i nformes c lás icos de la  Luz Min  M i n  provienen de u na fuente l ite­
raria y descr ibe a un j i nete q ue observa u na bola de l u z  verde bri l l a nte a pri mera 
hora de la mañana .  En 1912, Henry G. La mond era el d i rector del  ra ncho de ovejas 

7 
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más g ra nde de Q ueens land .  H ac ia  la m itad del i nv ierno, en  J u n io o J u l io, a eso de las  
dos de l a  maña na, viajó a caba l lo  hasta S lasker's Creek, u n  ra ncho s i tuado a unas 
doce m i l l as de Min-Mi n .  Este es su  re lato: 

"Después de cruzar el río Hamilton, de cinco millas de anchura y con cuarenta y 

cinco canales, me adentré en las tierras bajas ( .. .) Vi el faro de un coche que venía 

hacía mí. No era muy frecuente ver coches pero no era algo raro verlos. Pensé en ello 

y continué con mi trayecto a caballo. De repente caí en la cuenta de que no era una luz 

de un coche -mantuvo el aspecto de una bola en vez de dividirse en dos faros de luz, 

como tendría que 

haber sucedido al 

acercarme; era dema­

siado verde brillante 

para ser una luz de 

acetileno; flotaba 

demasiado alto para 

ser de un coche; había 

algo sobrenatural en el 

ambiente. Dejé de can­

tar, aunque mantuve a 

la yegua a trote. Ella 

se paró en seco; exten­

dió sus cuatro patas, 

levantó su cabeza, 
Grabacb clásico cr la  crnominada "luz pantanosa". 

movió las orejas y 

relinchó como¡ desafiando a lo desconocido! La luz se acercó flotando como una bur-

buja, moviéndose muy despacio -aunque en ese momento no medí su radio de progre­

sión. Calculo que ahora se movía a unos diez metros por hora y a unos cinco ó diez 

pies del suelo( .. . ). La luz y yo nos cruzamos y seguimos nuestro camino en direcciones 

opuestas. Seguí mirándola mientras pasábamos el uno junto al otro y diría que estando 

a unas doscientas yardas desapareció. No hizo ruido- su desaparición fue gradual 

como la resistencia de una bombilla eléctrica. La yegua se dio cuenta de la disminu­

ción del brillo y relinchó de nuevo; pasadas unas cinco millas empecé a cantar de 

nuevo". (Lamond 1937, 60). 

Como nota a p ie de  pág i na debo mencion a r  que el i nforme de La mond fue pub l i ­
cado en la ed ic ión del  u no de a bri l de  la  revista (e l  u no de Abri l eq u iva le a l  Día de los 
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I nocentes en Espa ña). Dado el la pso de t iempo entre entrega r u n  a rtícu lo  y su pos­
terior pub l icación, esto puede ser debido a una  coi nc idencia o a una  travesura del  
ed itor. 

E n  otro i nfo rme so b re e l  m i s m o  i n c i d e nte p resentado d oce a ñ os d es p u és, 
La mond comentó descri pc iones s i m i la res de l  evento de l  q ue fue protagon i sta en  
1912. Descr ibe la a proxi mación de l a  l uz verde que flota ba "demasiado por  enc ima 
del  suelo para proceder de u n  coche", lo  que le  h izo "dejar  de ca nta r  pa ra ma ntener 
su tem peratu ra corpora l ". Sin embargo, en el  seg u ndo i nforme de La mond hay un 
pa r de s ign ificativas variaciones. En  vez de q ue l a  l uz desapa rezca g radua l mente, 
a hora se descri be como "i Phut ! - la l uz se fue así". Y en este i nforme el caba l lo de 
La mond no reacciona en a bsol uto a la m i steriosa l uz.  

"Eché un vistazo a la yegua. Nellie no parecía molesta en absoluto. Ni siquiera 

levantó su cabeza o movió sus orejas para echar un vistazo a esa cosa que se nos 

venía encima. Sabía que de haber sido un coche, la yegua se habría asustado . . .  En 

serio, Nellie no prestó la menor atención a esa luz . . .  Siguió trotando como antes". 

(Lamond 1949). 

En un terce r i n forme, en Enero de 1941, en el ejemp la r  de l  North Australian 

Monthly, La mond conti n ua s in  menc ionar reacción a lg u na por pa rte de su caba l lo .  

Un i nforme a nter ior de una  'l uz  fa ntasma'  fue re latado por E.C.  Jones. En  1 890 
era u n  joven q ue v ivía en u na gra nja fa m i l i a r  a cuatro m i l las a l  Este de Orroroo, en 
medio del  norte de Austra l ia del  S u r. 

"La granja de un tío mío estaba situada muy al Este y ellos solían ver muy a 

menudo una luz que se movía a lo largo de la carretera la cual, vista desde lejos 

podía ser tomada como la luz de la bicicleta de mi tío. Normalmente solo se veía 

una luz a la vez, pero en ocasiones dos. Mr.Jones recuerda haber visto la luz o 

luces él mismo en algunas ocasiones. Recuerda que su padre y sus hermanos mayo­

res habían tratado de investigar la luz pero nunca pudieron alcanzarla. Comentó 

que nadie pudo acercarse a la 'Luz Fantasma'. Por lo general, estas pequeñas 

luces blancas se movían a lo largo de la carretera 'al nivel de la valla ', a veces 

cuando se aproximaban a dos verjas en lugares opuestos de la carretera, a una 

milla de la casa, se movían hacia una de ellas y luego rápidamente a la verja 

opuesta, prácticamente 'un segundo más tarde' y todo lo hacían antes de despla­

zarse a lo largo de la carretera. Eventualmente, como decía Mr.Jones, las luces 

'morían con una muerte lenta '. Lo último que escuchó acerca de las luces es que 
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habían sido vistas por gente al otro lado de Orroroo (Oeste)" (Buford 1971). 

H e  presentado u n  n ú mero de i nformes de épocas a nteriores. S i n  e m bargo, las 
Luces Min Min  s ig uen da ndo que hablar en  la  actua l idad.  E n  la seg u nda m itad de 
1998, un mecá n ico de coches de la  RACQ volvía de la c i udad de Mi les a l  Oeste de 
Q ueens la nd con u nos accesorios para reparar un coche averiado. Cuando fa lta ba un 
ki lómetro pa ra l lega r, se d io  cuente, a través de su  espejo retrovisor, que ha bía u na 
l uz detrás de é l .  La l uz, de la que pensó q ue era de una  moto, se ma ntuvo a u n  k i ló­
metro de d i sta nc ia detrás, d u ra nte u nos s iete k i lómetros. Conti n úa la descri pción 
l itera l :  

"Cuando llegué al final de la cuesta (aproximadamente a un kilómetro) me 

percaté de que la luz estaba justo detrás de mí. No había nada en la carretera 

que pudiera viajar tan rápido. Me sorprendió mucho, ahora la luz se encontra­

ba a diez metros de distancia. Esto ocurrió durante dos kilómetros hasta que 

aparqué a un costado de la carretera para reparar el vehículo averiado. Apar­

qué delante del coche y observé que la luz se había detenido a unos veinte 

metros a un lado de la carretera. Pensé que se trataba de una moto hasta que 

me fijé que era una luz demasiado grande para una moto y que no había pasa­

jeros. La luz iluminó toda la zona arbolada. Tenía el diámetro de aproximada­

mente un pie (1 feet). Los pasajeros del vehículo averiado no pudieron ver la 

luz directamente porque mi coche estaba aparcado delante de ellos. Les pedí 

que salieran y se vinieran al otro lado para echar un vistazo a la 'luz min min '. 

Entonces dijeron, 'se aproxima un coche'. De nuevo les pedí que salieran y 
viniesen al otro lado, lo hicieron y se mostraron sorprendidos y asustados. 

Dijeron, '¿Qué?' Les expliqué que se trataba de una 'luz min min' y que las 

había visto en muchas ocasiones pero nunca tan cerca. Eran marido y mujer 

con un coche averiado y nunca habían oído hablar de estas luces con anteriori­

dad. Estaban totalmente alucinados. Después de regresar al vehículo la luz 

descendió lentamente hasta el nivel de la carretera y permaneció allí durante 

unos diez o quince segundos para a continuación, subir unos tres o cuatro pies 

en el aire. Yo estaba completamente conmocionado por el incidente, teniendo 

la oportunidad de observar tan fascinante fenómeno. La luz permaneció en el 

aire durante veinte segundos más y se fue como una flecha por la misma carre­

tera de la que surgió, iluminando los lados de la carretera en su vuelo. Desa­

pareció a una velocidad increíble. ¡No puedo explicar qué era esa luz! No 

podía ser nada construido por el hombre (eso lo sabíamos). Diría que se des-

"La granJa de tío ..... � un 

. 
"•lo estah Slfllada 

a 

�Este 
muy al • y ellos solí-an Vermuy menUdo 

a 

q.Ue una 1 u.z semo � 1 Vlaalo argo de la e lera¡ Clrre-acuat . desde . ' v 
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plazó a unos quinientos kilómetros por hora. Fue muy rápido. El color de la luz 

era de un amarillo pálido y extremadamente brillante. Cuando la luz estaba 

como sentada a un lado de la carretera parecía que nos estaba estudiando. Fue 

muy extraño que me siguiera durante diez kilómetros para detenerse a veinte 

metros, estacionar durante un minuto y retomar la dirección de la que surgió. 

Me siento agradecido por ser uno de los pocos que ha visto esta extraña luz, 

estar tan cerca y todavía no ser capaz de identificarla como algo que no fuese 

una bola de 'luz"'. (McDougal 2000). 

El s igu iente i nforme, data del  3 de j u l io  de 2.000 y fue depositado en el Centro 
Bou l ia : 

"Jbamos conduciendo desde Tobermory Station Road House hacia la auto­

pista de Donohue. Vimos lo que nos parecieron dos luces de coche siguiéndo­

nos detrás desde Glenormiston Station. Paramos y esperamos a que los coches 

pasasen delante de nosotros pero nunca ocurrió, fue como si hubiéramos desa­

parecido. Quince minutos después mientras conducíamos, las dos luces se colo­

caron detrás de nosotros de nuevo, a una distancia de un kilómetro. Cuando se 

acercaron a unos doscientos metros, paramos el coche, cerramos el contacto y 

las luces, pero las otras luces seguían moviéndose, el único sonido que se escu­

chaba era el sonido de los pájaros en los árboles y el sonido de nuestro coche 

recalentándose. La luz parecía que se movía a través del terreno, a mayor velo­

cidad que lo haría cualquier coche atravesando una carretera polvorienta, no 

parecía que estuviese en la carretera sino por encima. Se descolgó de nosotros 

a unos tres kilómetros y se volvió amarilla, manteniendose detrás de nosotros 

hasta que llegamos a la intersección T de Boulia a Mt. Jsa. Condujimos hasta 

Boulia y fuimos directamente al bar ya que era lo único abierto en la ciudad. 

Contamos nuestra historia y allí es donde tuvimos conocimiento por vez prime­

ra acerca de las luces. 

Gene & Michelle Thomas Brisbane ". 

MOTIVOS 

Para identificar los elementos básicos más frecuentes de las h i storias o motivos de la  
Luz Min Min  sería razonable segu i r  una estrateg ia en la q ue pri mero se exa minasen las 
colecciones existentes de ta les informes. Solo hay una peq ueña cantidad de recopi lado-
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nes de informes de Luz Min Min Austra l ianas. Algunas de éstas son pa rte de trabajos 
más extensos. En su l i bro Historias Australianas de Fantasmas, Fran Cusack (1967) inc lu­
yó un capítu lo sobre 'Dead Men's Cam p  F i re' q ue comprende ocho i nformes. La serie de 
televisión sobre temas rura les 'A Big Country� i nc lu ida en la Australian Broadcasting 
Comisión, emitió u n  episod io titu lado 'E l  Triángulo de Bou l ia - las Luces Min-Mi n' (4 de 
Diciembre 1978), c itaba una docena de i nformes sobre la Luz Min Min de la reg ión de 
Bou l ia, pero sin 
adju ntar  fechas 
o cua lqu ier otro 
t ipo de eviden­
c i a s .  En m i  
i n fo r m e  s o b re 
f e n ó m e n o s  
PS I U FO (Mora­
vec 1 9 8 1 ) , m i  
i nvestigación se 
c e n t ró e n  e l  
t i p o d e  i n fo r­
mes ufo lóg icos 
a u s t r a l i a n o s  
que n i  se a legan 
n i  se  han i nter­
p reta d o  c o m o  
t í  p i  e a m e n t e  L_ ________________________ ____. 
pa ra n o r m a l es .  
S e  i n c l u y e  u n  
catá logo d e  c in­

Una <:E las "toces fantasma" <:El catálogo <:E fenómenos norteamericano ,  las 
<:Enominadas 'Loces <:E Marfa'(fexas), captada en los años 90. 

cuenta informes sobre l uz fantasma de todos los rincones de Austra l ia .  (PS I U FOCAT) 
(plus Appendix 5). En e l  l i bro de Ma ureen Kozicka (1994) El Misterio de la Luz Min Min, 
se c itan ciento cuarenta i nformes de Queensland sobre la Luz Min  Min  recib idos en la 
emisora de radió reg ional ABC 4RK Rockhampton en 1960 y entrevistas l levadas a cabo 
por el la misma en 1992. 

Para mostra r el perfi l más pa recido a los deta l les expuestos en los i nformes y 
para identifica r las  ca racteríst icas típ icas de los i nformes de Luz M i n  M i n, he a na l iza­
do los c incuenta casos de l u z  fa ntasma q ue he recopi lado hasta 1981 .  Dado que las 
Luces Min Min son cons ideradas como fenómenos de espacios a biertos, he  exc lu ido 
c inco casos de bolas de l uz  observadas en  i nteriores, b ien de casas, cobert izos, etc. 
(Por sus descripciones se advierten ejemp los de bolas re l ampag uea ntes y de i magi­
nería h i pnopómpicajh i pnagóg ica). Dos casos fueron exc lu idos porq ue los datos era n  
i n s uf ic ientes. Los resta ntes cua renta y tres casos, están datados desde 1 8 3 8 .  Las 
fuentes de i nformación va ría n desde las  dec larac iones escritas de los observadores, 
hasta transcr ipc iones de entrevi stas g ra badas pasa ndo por i nformes de periód icos 
antig üos. 
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Mi p r i mer  paso fue hacer u na l i sta de parámetros de av i sta m ientos der iva ­
dos de los  i nformes.  E n  pa rt ic u l a r, a pa r i enc i a  y co m porta m iento ca racteríst ico 
ta l como fo rma,  co lor, t i po de l u z, ta m a ñ o, son i d o  y m ov i m ie nto. Ta m bién  pos i ­
b les  efectos so bre e l  terreno, ma q u i na r i a  a n i m a l es y seres h u ma nos .  Seg u i da­
mente conté la  frecuenc ia  de  las  ca racteríst icas  de  cada i nfo rme (ver  f ig u ra 1) .  
Así  podemos co nstr u i r  e l  ' a rq u et i po' d e  l a s  n a rrac iones de Luz  Min M i n en cuan­
to  descr i ben u na ú n ica bo la  de  l uz, peq ueña, m uy br i l l a nte, d e  co lor  b la nco y 
s i l e n c iosa .  Se a p rox i ma a l os o bserva d o res, a m e n u d o  d e  fo rma rotator ia ,  de  
a rri ba hac ia  a baj o o de atrás hac ia de l a nte.  Retrocede cuando  se l a  pers ig ue.  La 
reacc ión  más  com ú n  de l a s  perso nas  y a n i m a l es es de m iedo.  M i entra s  l a s  i n ter­
pretac iones pueden va r i a r, ex iste la c reenc i a  com ú n  de u n  or igen sob renatura l  
('fa ntasma ', 'espír itu '  u 'OVN 1). 

M i s  estad íst icas  p u ed e n  ser  pa rc i a l m e nte co m p a radas  co n otros dos estu­
d ios .  En e l  m uest reo d e  Koz icka (1994), c i e nto c u a re nta i nfo rmes d e  Luz M i n  
M i n  d e  Q uee n s l a nd ,  l a  m itad h a b ía n v i sto l a  l u z  m á s  de u na vez (73/1 40); l a  
mayoría h a bía perm a nec i d o  e n  s u s  casas  o esta ba n cond uc iendo  e n  e l  m o men­
to d e  l a s  o bserva c i o n es ( 8 5/1 40) ;  l o s  i n fo rmes d e  1 9 50-59 fuero n  l a  década  
c u m b re e n  e l  s ig lo  XX (36/1 26). (Este ú l t i m o  dato pod ría ser  mera m ente esta­
d íst ico d a d o  q u e  l a  m ayo ría de  l os i nfo rmes de Koz icka fuero n  recog i d os en 
1 960) .  Q u izás  la pa rte más s i g n if icat iva d e  los  i nfo rmes es e l  conte n i d o  geo­
g ráf ico de los av i sta m i entos de Luz M i n  M i n  en Q ueens l a nd .  Desafo rtu nada­
me nte, n o  a po rtó e leme n tos d e  fo rma,  co lor, l u m i n i sce n c i a  y m ov i m iento;  as í  
como i nterpretac io nes  d e  los  o bservadores .  Ta m b i é n  m u chos  i nfo rmes está n 
i nco m p letos y hay d eta l les  ese n c i a les  i ns uf i c ie ntes, dado q ue e n  e l  l i bro pre­
sentado por Koz i c ka ,  so l o  m u estra extractos fra g m e ntados de re l atos de obser­
vac i o n es .  

La o rg a n i za c i ó n  d e  U SA, Vest i g i a ,  h a  reco p i l a d o  i n fo r m a c i ó n  d e  c i e n to 
tre i nta loca l i zac i o n es d e  l u z  fa nta s m a  en U SA y enco ntra d o  q ue m u chas  d e  l a s  
l uces está n a soc i adas  a l eye n d a s  y s u perst i c i o nes;  a l g u nos d e  los  i n formes se 
re mo nta n a f i na les  de 1 770;  las l u ces son fen ó m e nos q ue se rep i ten  a men u d o  
ce rca o e n  l a s  m i smas  v í a s  d e  t ren ,  carreteras, ca m pos y mo nta ñas ;  l a  mayor  
parte d e  e l l a s  a u na d i sta nc i a  d e  tres ( p u l gadas) a d i ez p ies  de  d iá metro;  se i s  
so n v i s i b l es d esde u n a  so la  d i recc i ó n ;  m u c hos i n formes i n d i can  q ue e l  fenó me­
n o  se  ve a l terado por l a  p rese n c i a  d e  h u m a n os o ve h íc u l o s  (Wa g n e r  et a l .  
1 978) .  

Las l uces fa ntasma forman parte de l  l i stado de Motif-lndex de Stith Thom pson 
(1955-58). E n  el capítu lo  sobre ' Los M uertos' (The Dead), sección ' Fa ntasmas de 
objetos' (G hosts of objects), Mot. E 530.1 : Fantasmas parecidos a Luces. Las refe­
rencias l itera rias c itadas com prenden F i n land ia,  Suecia, I ng l aterra, Escocia, Ga les y 
Estados U n idos. 
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I NTERPRETACI O N ES Y CRE E N C IAS 

¿ Q ué  son las  l uces M i n  M i n ?  Ex isten m uchas i nterpretac iones suger idas por 
observadores d i rectos y comenta ri stas.  He  d iv id ido las i nterpretac iones en dos sen­
c i l las  pero extensas categorías :  natu ra l  y sobrenatura l .  

F E N ÓME N OS NATU RALES 

U na expl icación comúnmente sugerida es  q ue el fenómeno es  ' l uces de l  gas  de los 
pantanos'. E l  i nforme de La mond (1937) terminó con :  "No adelanto teorías, solo d igo 
q ue el área, a lo largo y a ncho del río es u na región de geiseres (mud springs) manantia­
les de lodo y agua de los q ue surgen extraños o lores y gases de olor ra ncio que flotan 
en el a i re igua l  que ag ua". Como el nombre sugiere, las l uces de los gases de los panta­
nos, se producen en zonas pantanosas, marismas, tu rberas y cementerios y se cree que 
es debido a la combustión espontá nea de fosfina y gases de metano que surgen de la 
materia orgán ica en descom posición. Las luces de los gases de los pantanos se asemejan 
a la l l ama de u na vela y tiene varias pu lgadas de a lto. Por lo genera l, son l uces si lencio­
sas y suelen durar  entre varios segu ndos y m inuto y med io. Las l uces pueden permane­
cer s in  apenas moverse o pueden moverse horizonta lmente o vertica l mente a u na a ltu­
ra de dos o tres p ies. Algunas l uces desaparecen lenta mente y otras lo hacen de repente 
(Fowler 1975). 

Otra ex p l i ca c i ó n  d e l  o r i gen  n a t u ra l  de l a s  l u ces es q u e  son  'enj a m b res d e  
i nsectos l u m i nosos'. De acuerdo  a u n  i nforme, u n  g ra njero u na máq u i na  ag ríco l a  
e ntre B o u l i a  y Daja rra, Q u een s l a nd ,  c u a n d o  s e  d i o  cue nta q ue le  'seg u ía' u n a  
b o l a  de  l uz.  E l  hom bre d i r i g i ó  s u  máq u i na  h a c i a  l a  l uz, g o l peá ndo la  y l l ená ndose 
de mater ia l u m i nosa ta nto é l  como la  máq u i n a .  Al  exa m i na r  el  mater ia l ,  descu­
br ió q ue estaba co m puesto de m i les de  l uc iérnagas  (O ra m 1 975). Esta exp l icac ión 
no  es n ueva . D u ra nte l a  o l a  de  i n formes d e  luz  fa ntasma oc u rr ido d u ra nte e l  
W e l s h  Rel ig ious  Reviva! of 1904-05, (Encuentro de Re l ig iosos d e  G a les), u n  pro­
fesor de q u ím ica descr i b ió  u na de sus p rop ia s  exper ienc ias .  Un l ugar  en  e l  que  
m u r i ó  u n  m i nero se co n v i rt i ó  en  u n  p u nto "frecu e ntado" por su  fa ntasma  e n  
forma de extra ña l u z.  

"Algunos intentamos atraparla, pensando que se trataba de un gamberro 

haciendo travesuras. Pero cuanto más corríamos, más se alejaba de nosotros, 

manteniéndose siempre fuera de nuestro alcance. Al final, conseguí convencer a 

unos cuantos audaces para cercar al fantasma. Extendí mi mano para tocarlo y la 

noté fría al tacto y un escalofrío me sobrecogió. El fantasma se fragmentó en 

pequeñas particulas. Todos salimos de allí rápidamente, pero el fantasma sólo era 

una nube de insectos fosforescentes. (McClure 1980,23). 
r•· t s ;;¡ 
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Aunque La mond (1937) se inc l i na por l uces de gases de los pantanos, tam b ién 
avisa sobre la  teoría de 'aves l u m i n iscentes'. 

"Un compañero, con actitud científica, ha propuesto la teoría de que se trata 

de un búho o ave nocturna que ha anidado en una rama hueca llena de hongos fos­

forescentes. Su idea es que las plumas del ave se han saturado del producto lumi­

niscente. El nunca ha visto la luz. Yo sí. De ninguna manera voy a aceptar que el 

fósforo es el causante. " 

" . . .  re los qxsurgen extraños olores y gases re olor rancio cp.eflotan en el aire igual qxagua." 

Ha hab ido sugerencias de a l g u nas de las  l u ces fa ntasma son "efectos de refrac­
c ión de la l uz" q ue presenta n  una  a parienc ia anómala  cuando se m i ra n  desde c iertos 
ángu los en  un terreno a propiado. La teoría de la  refracción ha s ido uti l i zada pa ra 
exp l i ca r  la fa mosa 'Luz Espectra l '  Tri-State, observada desde 1903 cerca de Jop l i n, 
Missou ri, U SA Miem bros del  Com ité Condón, com is ión g u bernamenta l de U SA q ue 
patroc i nó i nvest igac iones u n i vers ita r ias, estud iaron  las l uces espectra les en 1967. 
D i rig ieron  sus m i radas hacia e l  oeste y a lo l argo de la  ca rretera o bserva ron va rias 
fuentes de l uz de d isti ntos colores y bri l lo que se movía en  la d i sta nc ia .  Los i nvesti­
gadores condujeron por esa ca rretera para observar q ue las l uces desa pa recía n para 
aparecer en otros l ugares. En su tercera a pa r ic ión va r ias m i l las a l  fi n a l  de la carrete­
ra, las l uces se veía n j usto enfrente. Era n  las  fa ro las de Mia m i, Ka nsas, s ituadas a 
u nas  d ieciocho m i l las  de l  pu nto de la o bservac ión .  La l ínea de v is ión desde el pu nto 
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de l  av ista m iento i n ic ia l ,  mostra ba tres e levac iones esca rpadas en la ca rretera de 
a proxi mada mente u n  p ie .  Esto com puso un lugar perfecto para la exh i b ic ión de la 
refracc ión de la l u z, ayudado por las d i stors iones ca usadas por corrientes y va r iac io­
nes en la dens idad del a i re (HynekjPowers 1972). 

La h i pótesis de la refracción de la l u z  ta mbién puede exp l icar m uchos i nformes 
de Luz M i n  M i n  a u stra l ia nos .  H e n ry La mond descr i be la  reg i ó n  de Q uee n s l a n d  
como: " Desde e l  río H a m i lton hasta Mi n-Min ,  donde la  l uz hacía su  recorrido habi­
tua l  hay u na extens ión de u nas cuarenta m i l las  de ca mpo a bierto con a ltas lomas, 
s i n  árboles, a parte de u nos cua ntos ca na les de ag ua y que no da n i n g ú n  t ipo de cobi­
jo hasta el  pu nto de que solo u n  hom bre que conozca esa á rea sabe cómo i mag inár­
selo" (La mond 1937, 6o) .  

E l  ufó logo a ustra l iano B i l l  Cha l ker ha  ap l icado la  h i pótesis de l a  refracción de la 
l uz pa ra exp l i ca r  a l g u nos de los avista m ientos de Luz Min Min.  Sug iere que el  á rea 
de Bou l ia, con sus extens iones de ca na les ond u la ntes, pueden ser u n  ma rco idea l  
para los efectos d e  la  l uz refracta nte. D u ra nte l a  noche del  27 d e  abr i l  d e  1981, e l  
Sa rgento de po l icía Lya l l  Booth s e  encontra ba en  u n a  prop iedad a 6o k i lómetros a l  
este d e  Bou l ia, cuando observó u n a  l igera l uz b la nca fl uctua nte d u ra nte u n a  media 
hora (Bauer 1982). Com probaciones poster iores d ieron como resu ltado q ue la l ínea 
de v is ión seg uía u na ca rretera recta . En  este caso las l uces de los coches o l uces d i s­
ta ntes, como las del Hotel H a m i lton River s ituado a u nos vei nte k i lómetros a l  f ina l  
de la carretera, pod ría n ha ber refractado de forma consecutiva en  ' lentes' de  a i re 
'frío' y 'ca l iente' s ituadas por enc ima del  terreno ond u la nte, con la ad ic iona l  d i stor­
s ión de efectos propios del  movim iento (Cha l ker 1983-2002; Moravec 1999, 129). 

Algu nas l uces misteriosas pueden haber s ido 'rayos bola'. " U n  típ ico rayo en bola 
t iene varios centímetros de d iá metro, de color nara nja  y s i l encioso. Se aparece y se 
ma ntiene esta b le  d u ra nte va r ios seg u ndos para después b ien desa pa recer rá p ida­
mente o explota r. Ta les bolas han  s ido o bservadas bajando de las  n u bes o p laneando 
m uy cerca del  terreno. A menudo su movi miento es errát ico y apenas t iene relac ión 
con e l  mov im iento del  v iento.  Ta m bién se las  ha descrito como rotatorias, en  oca­
s iones emit iendo ch ispas o un son ido ch ispea nte. 

Alg unas bo las  pa recen mostra r u na afi n idad hacia o bjetos metá l i cos y se las ha 
v isto enro l l a rse a l íneas te lefón i cas  y va l las de meta l .  Lo más a larmante es que tie­
nen una  pred i lección por lugares cerrados, s i n  da r aparentes m uestras de tener d ifi­
cu ltades para entra r  en edif ic ios. Muchos casos de bo las  l u m i nosas acaecidos en el 
i nter ior de una casa, se han g rabado y ocu rre con frecuencia que desa pa recen por la 
ch i menea o exp lota n dentro de e l l a .  En  a lgu nas ocas iones los testigos han sufrido 
lesiones, genera l mente q uemad u ras" (Davies 1 979, 19). 

Las observac iones ocas iona les de l u ces m i steriosas a ntes, d u ra nte o después de 
terremotos, han l levado a pensa r q ue las  l uces fa ntasma t ienen una causa geog ráfi-
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ca . U n  i nvestigador ja ponés recop i ló  varias docenas de i nformes con fotografías de 
' l uces de terremotos' (EQL) d u ra nte el  periodo 1965-67 en  el  que ocu rrió e l  terremo­
to de Matsush i ro .  Los i nvest igadores ch i nos han  i ntentado ut i l izar  avista m ientos 
EQL para predeci r  actividad sísm ica . Pers inger (1976) ha sosten ido la h i pótesis q ue 
en á reas con tendencias de estrés tec- 1!!!1\?:��!1'!""""....,..._ ���� 

Emisión cr luz bioluminiscente por parte crl 
hongo crl tipo Mycena Clorophanos y 

visión con luz crdía. 
Mapa cr la región cr Q.renslanddmcr se han 

ubicacb colonias cr este tipo cr hongos. tón ico y de l i beración de tensión terrestre 
muy loca l i zados, se pueden formar 'co lum­

nas de ca m pos e léctricos' de m ucha i ntensidad y que son trans itor ias, q ue da n como 
resu ltado la  ion izac ión de l  a i re. La forma, color y mov i m i ento de l a  l u m i nos idad 
dependerá de la 'geometría de la co l u m na', determ i nada por las fuerzas geofís icas 
loca les .  Dado q ue las col u m nas i m p l ica n  fuerzas e léctricas, pueden presenta rse per­
tu rbaciones electromagnéticas en receptores de rad io, e lectrodomésticos, s i stemas 
de l uz eléctrica y brúj u las .  Los efectos en el  com porta m iento h u m a no (sensación de 
p i nchazos, pa rá l i s i s  y a l uc inac iones), son prod ucto de los ca m pos de g ra n  i ntensidad 
de las 'col u m nas  de ca m po eléctrico' cuando  está n m uy próximos a u n  observador 
h u ma no.  S i n  e m ba rgo, Pers i nger, a l  i nte nta r co m pa ra r  i n fo rmes de 'fenóme nos 
terrestres' con informes OVN I  merece ser cr it icado en función de los conceptos uti­
l i zados y la  estad ística que son poco fia b les, datos cuest iona bles y la  a usencia de 
demostraciones experi menta les respecto a los 'ca m pos de co l u mna loca les'. Por eso 

Luminarias atípicas: 'Luces Min-Min ' 

su h i pótesis puede ser entend ida como especu lac ión en el pu nto en q ue nos encon­
tra mos (Moravec 1984). 

La organ ización Vestig ia,  l l evó a ca bo un estud io p ionero en el estud io  de ' l uces 
es pectra les'. En Noviem bre de 1 976, los i nvest igadores esta b lec ieron  pu ntos de 
observación con d iversos i n strumentos en  e l  l ugar  de avista m ientos de Long Va l ley 
donde se observó la  'Luz Misteriosa', de la que hay referencias en Wash i ngton .  New 
Jersey, d u ra nte u n  periodo de vei nte a cua renta años. Los observadores avista ron 
una l uz peq ueña, b lanca-amar i l lenta y tomaron siete fotog rafías con i nfra rrojos que 
reprod ujeron la i magen de una  l u z  fl uctua nte de ta maño s im i l a r. Ta mbién  se  apre­
c ió u na d i stors ión e léctrica y se recog ieron datos de actividad rad iactiva . El grupo 
exa m i nó la h i pótes i s  de q ue l a s  l uces fa ntasma está n re lac ionadas  con l uces de 
terremotos yjo fueron generadas po r efectos e léctr icos d er ivados de l  estrés en  
depósitos su bterrá neos de rocas-cuarcitas. Se d ieron cuenta de u n  g ra n  n ú mero de 
casos q ue tenía n  l ugar  en á reas s i n  h i storia l  sísmico, s in  fa l las geológicas y s i n  depó­
s itos de cuarzo. Por otra pa rte, en un par de casos, se descu brieron á reas de avista­
m iento de l uz fa ntasma sobre las que  se desconocía n q ue estuviera n  s i tuadas en 
fa l las  geológ icas. 

E n  ca mb io  los investigadores de Vest ig ia  comenzaron  a estud ia r  la h i pótesis de 
q ue el gas radón se em ite a l a  atmósfera en á reas de fa l l a s  geo lóg icas, creando bur­
bujas de a i re pa rc ia l mente ion izadas i ntensif icadas por ca mpos e léctr icos geológ ica­
mente generados.  Esto, a su vez, genera un p lasma de baja energ ía q ue a pa rece, 
predom i n a ntemente, cerca de conductores metá l i cos, ta les como ra íles de tren  o 
l íneas de tens ión .  Las l uces no necesa r iamente pronost ican i n m i nentes terremotos, 
pero apunta n a zonas en loas  que se acum u la  m ucha tens ión geológ ica . Como resu l ­
tado surgen las (ESL) ' l uces de tens ión geológ ica ', deno m i nac ión más correcta q ue 
las  ' l uces de terremotos' (Wag ner et a l .  1 978). Por lo ta nto, vemos q ue no solo 
investigadores y observadores sug ieren que las Luces Min Min  y las  l uces fa ntasma 
son fenómenos natura les, s i no  tam bién los comentaristas lo sug ieren .  

F E N ÓM E N OS SO B RE NATU RALES 

U na i nterpretación muy frecuente de l a s  Luces Min  Min  es  que  son  'fantasmas o 
espíritus de los muertos'. Esta es u na creencia que especia l mente preva lece entre los 
observadores a borígenes, ta l y como v i mos en  el g ru po de l nge lba .  S i n  embargo, 
muchos pobladores de asentamientos b lancos de épocas pasadas ta mbién compartían 
esta creencia. Entre los cuarenta y tres casos q ue he examinado con todo deta l le, las 
i nte rpretac iones prefer idas  de  las l uces observadas  e ra n  las s ig u i entes : ' l uces de 
espíritus', 'Fantasmas de excavadores ch i nos' que cam inan con l uces y el  'espíritu de un 
cartero m uerto'. Después de un  avistamiento u n  zona determinada era 'supuestamente 
frecuentada pa ra siem pre'. En su l i bro de h istorias de fantasmas de Austra l i a  (1967), 
Fra n k  Cusack c ita a E rnest i na H i l l como pos ib le  i nf luencia de las  c reenc ias  de los 
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in migrantes I rlandeses y Escoceses, creencias en los sobrenatura l que han contribu ido a 
las h istorias de los cuenta-cuentos en el Outback Austra l iano. 

" [  . . .  ] las h i storias más a nt iguas se s itúan a lo l a rgo de Cooper y fueron i ntrod uci­
das por fa m i l ias  p ioneras I r la ndesas q ue l levaron hasta e l  Outback  u na pa rte del  
legado Ce lta sobrenatu ra l .  E ntre los conductores de ga nado no fa lta ba u n  'sa ng u i­
na rio Escocés' o u n  ' I r landés baj ito'. Por e l lo  no resu lta sorprendente que los ca m pa­
mentos de los cond uctores de ga nado tuviera ta l prod ucc ión de cuentos sobre lo  
sobrenatu ra l .  Por  el lo, a pr i mera v ista no hay  u na g ra n  sepa ración entre los  cuentos 
de brujas y magos contados a l rededor del fuego, con las h istorias de los conductores 
de ga nado a l rededor de u n a  fogata de cam pa mento. Pos i b lemente, hay a lgo más 
que una conexión c ientífica entre las l u ces m i steriosas del  Outback, q ue centel lea n 
en las l l a n u ras y las l uces de los gases de los panta nos q ue se m ueven con una  l igere­
za sobrenatu ra l  sobre terrenos de tu rba y pa nta nos y las  l uces de la a u rora borea l" 
(Cusack2 1975, [vi-v i i]). 

La i nfl uenc ia  Ang lo-Celta en  e l  fo l k lo re sobre fa ntasmas  se ve reiterada por 
J o h n  Rya n, q u ie n  dec l a ra q ue e n  los  cue ntos exi ste un l egado de l  roma nt ic i smo 
i ng lés, a nt i c i pando  ta les d escr i pc io nes com o :  d ifusa ;  s in  forma;  etérea; i nt ros­
pect iva;  l a st i me ra yjo trág ica .  S i n  em ba rgo, e ntre sus a rg u me ntos f ig u ra q ue las  
h i stor i a s  d e  fa ntasmas  a u stra l i a nos se a soc i a n  con l a  exp l o rac ión  de reg iones  
fronter izas;  u n  l ug a r  pa ra e l  ra streo de f ig u ras  l egendar ias  como los héroes p io­
neros de l  (bush)  o (bushra ngers) (Rya n 1 9 87), f ig u ra s  de l  t i po " l l a nero sol ita r io" 
a mer ica no .  Y por s u puesto, es e l  m ismo a u stero y a i s lado O utback 'frecuentado' 
por l a  Luz Min M i n .  

U na de l a s  i nterpretac iones m á s  controvert idas e s  q ue l a s  Luces M i n  Min  son 
'Ovn is' que v is ita n n uestro p la neta desde e l  Espacio. Como se ha  i nformado que la 
luz es de peq ueño ta ma ño, l a  sugerenc ia  más rac iona l es que son 'sondas d i rig idas 
por  co ntro l  rem oto' y n o  n aves t ra n s po rta dora s  de seres extraterrestres . C l i ff 
Donohue, a nt iguo pres idente del  Consejo Bou l ia S h i re, ha visto las l uces Min  Min en 
tres ocas iones. " La ú n ica conc l us ión a la q ue l l egó es que a lgo viene del  Espacio.  Solo 
puede achacarlo a eso" (Mu rdoch 1985). 

Ta mbién  hay test imon ios q ue pueden pasar por i nformes OVN I ,  donde se descri­
ben pequeñas l uces móvi les cuya apa riencia y com porta m iento son idénticos a los 
que se atri buyen a las Luces Min M in .  Cons ideremos el  i n forme Gara h :  

"Alrededor de l a  una y media de la madrugada del 16 de Diciembre de 

1972, Greg Hardy se encontraba arando en una granja situada a unas trece o 

catorce millas de Garah al sureste de Nueva Gales del Sur. Durante un descan­

so, escuchó el sonido de una turbina invisible, que parecía seguir los cables del 

teléfono paralelos a la carretera. Cinco minutos más tarde, Hardy se dio cuenta 
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de que una luz se aproximaba al tractor. Parecía un faro de coche, pero en vea 

de rotar sobre el terreno arado, se aproximó a una altura constante de unos diez 

pies y a una velocidad de treinta a cuarenta millas por hora. Al aproximarse, el 

observador distinguió el objeto como 'una bola de luz blanca', de tres pies de 

diámetro, que iluminaba un área bastante extensa. En su centro se concentraba 

luz formada por tres o cuatro arcos luminosos sin definir. Cuando se encontraba 

a veinte yardas de él, la luz se detuvo. Pla­

neó durante cinco segundos y desapareció 

súbitamente. El testigo se giró sobre el 

asiento del tractor y lo vio reaparecer a su 

izquierda, en la parte exterior de la valla 

de las caballerizas, planeando a unos diez 

pies. Continuó alejándose en la misma 

dirección, para desaparecer en la distancia". (Chalker 1973, 20). 

Imagen <:El 
Outbock y el 

cartel <k 
zona <k 

Boul iacbn<k 
se ha 

encamaro la 
leyenda <k la 

'l.lrz Min-
Min ' .  

H a rdy q uedó muy afectado p o r  e l  i n cidente y vo lv ió rá p idamente a la g ra nja 
para desperta r a sus  com pa ñeros. Después de exa m i na r  l a  zona, H a rdy conti n uó 
a rando, pero esta vez a rmado con u n  a rma de fuego. Con poster ior idad atri buyó e l  
ru ido misterioso que escuchó a 'una  nave nod riza'. Hay que fija rse en  la descri pción 
del  com porta m iento de la l u z, que desa pa reció y apareció detrás de l  observador, ta l 
y como lo h i zo la Luz de B la i rmore, en Q ueens land .  

U na década más ta rde, e l  m ismo a utor i nc l uyó e l  caso G a ra h  en  un a rtíc u l o  
sobre Luces Min  Min  (Cha l ker [1983] 2002). E ra e l  m ismo i nforme pero había mod i­
ficado su  género. 

25 i 
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Fig ura 2: El Acontecimiento 
anómalo tran sformado por l as 
Creenci as (Moravec 1 987  a/b) 
(Nota: El orden y relevanci a de 

cada factor puede vari ar de caso a 
caso y no excl uye l a  i n fluencia de 

otros factores) .  
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UN MO D E LO D E  CRE E N CIA 

¿ Cómo expl ica mos la atracción d e  l a s  desconcertantes h i storias sobre la  Luz M i n  
Min,  y e n  pa rti cu lar  l a  i n med iata adopción, por pa rte d e  a l g u nos i n d ivid uos, d e  teo­
rías de origen exótico ta les como fa ntasmas o extraterrestres ? U n  modelo de creen­
cia que desa rro l l é  pa ra exp l i ca r  pa rc ia l mente exper iencias ufológicas (Moravec 1987 
ajb y 1994) ta m bién t iene a p l i cac ión en  el  caso de Luces Min M i n  (cf. F ig u ra 2, p .17) .  
Seg ú n  esto, e l  concepto de la  Luz Min Min ,  como puede observarse es u n  fenómeno 
a m biguo .  U na i ndefi n ida luz en  el  c ie lo que a pa rece por un t iem po, se m ueve y 
l uego desa pa rece, puede ser m uchas cosas .  Este estím u lo  a m biguo fu nciona como 
una ma ncha de t i nta de Rorschach, sobre la cual se proyecta n las creencia de l  o bser­
vador y las de otros. 

Como el  soc ió logo Obert May (1974, 21 5) observó en re lac ión a i nformes ufoló­
g i cos : "Lo que la gente cree está genera l mente organ i zado en e la borados s i stemas 
de creencias [ . . .  ] .  Pa rece que la  gente perc ibe más fác i l mente y de una  ma nera más 
precisa esa clase de cosas que son cons istentes con su pre-existente conoci miento y 
creencias, que con cosas q ue no lo son .  Pa rece q ue s ituaciones a m b ig uas t ienden a 
ser i nterpretadas pa ra encajar  y a poya r creenc ias  pre-ex istentes y conoc i m ientos, 
así como las lag u nas  en el conoc im iento t ienden a ser rel lenadas con i mprovisacio­
nes cons istentes". 

Considere por lo ta nto la cadena de part ic ipa ntes. Está el observador (o testi­
gosjperceptorji nformador) q ue com u n ica su exper iencia;  e l  i nvest igador q ue docu­
menta e i nterpreta el  a rtícu lo; e l 'experto' q ue desde fuera hace dec larac iones sobre 
el caso; los med ios de com u n icación q ue hacen c i rcu l a r  la h istoria y el pú bl ico que 
adopta c iertas actitudes hac ia  e l  fenómeno de l  q ue se  ha  i nformado.  A cada paso, 
cada pa rt i c i pa nte a porta su prop io  j u ic io, pred i spos ic ión y creenc ias,  y cada u no 
puede de u na ma nera sut i l o nota ble, a ltera r el texto de l  i nforme q ue ya ha c i rcu la­
do tanto como e l  contexto de su presentación .  Por ejemplo, un observador que c ree 
en vis itantes del espacio exterior  puede i nvest i r  la a mb igüedad de su observac ión 
con deta l les perci b idos de tal  manera que  aporte ese deta l le exótico a su  a rtícu lo  (y 
se ha demostrado q ue ocu rre con a l g u nos i nfo rmes u fo lóg icos en los cua les u na 
estre l l a  bri l l ante o u n  p la neta es a veces perc ib ido como u n  objeto con u na estructu­
ra con venta nas) .  Por contraste, un 'escéptico' que cree q ue todas las  Luces Min M i n  
s o n  gases de l o s  pantanos puede, conven ientemente, ig nora r  deta l les g ra bados d e  
mov im iento y apariencia q ue red ucen s u  exp l i cac ión .  

Las  exp l i cac iones de los  med ios de com u n icación sobre los  acontec i m ientos m is­
teriosos pasan capr ichosa mente de l  sensaciona l i smo al r idícu lo, y el concepto de 
presentac ión del i nforme puede i nfl uenc iar  a a l g u nos lectores o televidentes. Dado 
q ue el  púb l i co a bsorbe las  teorías  y act itudes q ue c i rcu lan  a través de los med ios (y 
entre am i stades, fam i l i a  y grupos de tra bajo), puede a su vez retroa l i menta r  el c ic lo 
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pa ra i nfl uenciar las  c reenc ias e interpretaciones de l  i nd iv iduo q ue fue testigo de la 
Luz Min Min.  Por lo tanto, e l  c ic lo del  i nforme del  fenómeno a nóma lo, transforma­
do por la creenc ia  se completa. 

MOTIVOS Y FO RMAS D E  LOS M ITOS Y LEYE N DAS 

Como puede observa rse en e l  a partado Motivos, e l  concepto de 'Luces q ue pa re­
cen fa ntasmas' (Mot. E530.1) se i nc l uye en el Motif-lndex de Thom pson (1955-58). 
Ta mbién es pa rt icu larmente releva nte en las narrac iones sobre Luz Min M i n  el  Mot. 
E 530 1 .3 :  Luz fantasma que permanece en un lugar de enterramiento y e l  Mot. E 
742: Espíritu de luz. Como podemos observa r a l  com ienzo de ese trabajo los d iccio­
na rios austra l ia nos defi nen el  térm i no m i n-m i n  como 'gas de pa ntano', q ue t ienen 
una  la rga trad ic ión en el  Hemisfer io Norte. E n  la relac ión de Thom pson e l  Gas de 
Pa nta no está i nc l u ido en el  capítu lo  'Ma ravi l las', bajo e l  a partado 'Otros espír itus y 
demon ios', como Mot. F 491 . Ta m bién conocido como 'Jack o'La ntern', se descr ibe 
como una " Luz observada sobre las mar ismas". D iversas referencias l iterar ias reco­
gen sus d iversos t ipos en I ng laterra y Escocia, I s la nd ia,  Suecia,  Ho landa, I nd ia,  Esta­
dos U n idos y Africa. 

Las h i storias de Gas-de-los-Pa nta nos descri ben la luz como q ue da sa ltitos (Mot 
F 491 .4); desviando a la  gente de su ca m i no (Mot. F 491 .1); y a l u m bra ndo a la gente 
hacia sus casas (Mot. F 491 .2) .  D isti ntas referencias cruzadas descri ben fantasmas 
l um inosos (Mot. E 421 .3); espíritus o brumas que hacen perder e l  ca m i no a la gente 
(Mot. F 402.1 .1 y K 1 886 .2); u n  m uerto q ue dea m bu l a  con u n a  l i nterna (Mot. E 
594); u n  espíritu que se presenta como u na bola de fuego o una  fig u ra de vesti men­
ta l lamea nte (Mot. E .742.2); y una  l uz i l usoria (Mot. K 1 888). Las Luces Min Min  
austra l ianas son  descritas sa ltando y desvia ndo a la  gente de su  cam i no y ta m bién 
fueron i nterpretadas como a l mas  de m uertos q ue dea m b u lan .  

En  e l  Diccionario de  Hadas, Kathar i ne B riggs t iene u na entrada en lgnis Fatuus, 
que l itera l mente s ign ifi ca 'fuego fatuo'. Trad ic iona l mente l la mado 'gas de los pa nta­
nos' pero también tiene otros nombres, ta les como la 'vela del m uerto' H obbldy's­
La ntern, Jack-a- la ntern, Kit- i n-the-ca nd lestick, H i n ky- P u n k, p i n ket a nd S p u n kie .  
Jen ny-burnt-ta i l ,  Gyl Burnt-tayl y Joan- i n-the-wad pa recen ser nombres h u moríst i­
cos pa ra un gas de los pa ntanos femen i no (como en Jack y J i l l) .  

" Hay var ias  leyendas q ue hab lan del  lgn is  Fatu us.  A veces se t iene la  i m presión 
de ser u n  travieso d uendeci l l o  [ . . .  ] ;  otras veces es a lgo fa ntasmal ,  u n  a l ma que por 
a lgún pecado no puede desca nsa r eterna mente. Por ejem plo, u n  hom bre que ca m­
biase las  l i ndes del  terreno de su vec ino esta ría condenado a perma necer en la  zona 
con una luz pa rpadea nte". E n  S h rops h i re, e l  Demonio le  d io al Malvado S m ith el  
herrero, "un pedazo de ca rbón a rd iente pa ra ca lenta rse, q ue m ueve sobre la t ierra 
de tu rba o pa nta nosa pa ra atraer a los viajeros a la m uerte" (Briggs 21977, 231) .  La 
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vela fa ntasma se t iene por u n  presag io de m uerte. Los gases de pa nta no en Somer­
set son conocidos como 'spun kies' y se cree q ue son las  a l mas  de los n i ños no bauti­
zados, condenados a vagar  hasta el  D ía del  J u ic io F ina l .  E l  E l ly l ldan  [ethelerth ldan]  
es l a  forma ga lesa con la  que se denomina  a l  gas-de-los-pa nta nos que t iene idéntico 
cometido de "extrav iar  a los v iajeros noctu rnos adentrá ndoles en á reas pantanosas 
y de a renas moved izas" (Briggs 21977, 121).  

Hay un n ú mero de formas d i sti ntas de na rraciones que de a l g ú n  modo esta ble­
cen relac ión con las  h i stor ias sobre la Luz M i n  M i n .  E n  pr imer l ug a r  tenemos la  
leyenda, pero esta es  contem porá nea más q ue mera mente h i stórica. Leyendas con­
temporá neas (ta mb ién popu la rmente conoc idas como 'leyendas u rba nas' o 'm itos 
u rba nos') son u na forma de la  na rrativa fo l klór ica .  Cada leyenda se re lac iona con 
u na h i storia, a men udo de un suceso reciente y en ocas iones bromea med ia nte u n  
g i ro i rón ico o u n  consejo mora l .  "Como otro fo l klore, l a s  leyendas contemporáneas 
t ienen u n  motivo centra l de  elementos trad ic iona les o motivos envueltos por deta­
l les que va n de una h i storia a otra . Estas h istor ias pri nc ipa l mente transmit idas de 
forma ora l ,  ta m b i é n  se h a n  extend ido  a los medios de com u n icac ión "  (Moravec 
1992, 32; 1993, 89). Esta defi n ic ión es mi prop ia  síntesi s  de conceptos debatida por el 
fo l klor i sta a mer ica no, J a n  H a ro ld  B r u nva nd,  en  su  l i b ro p ionero, The Vanishing 
Hitchhiker (La Autoestopista desa parecida) (1981). Este l i b ro es el que en  un pr imer 
momento atrae u n  g ra n  i nterés popu l a r  hac ia  las leyendas contemporáneas.  Bru n­
va nd menc iona como defi n ic ión prop ia  e l  á ng u l o  de lo sobrenatu ra l/extra ño:  Las 
leyendas son " N a rrac iones del fol k lore que  tratan con i nc identes rea les ocu rridos en 
el  pasado. Contados como leyendas de h i storias 'a uténticas' -y así se las considera­
en ocasiones contienen e lementos sobrenatura les y b iza rros" (Bru nvand 21983, 144; 
Glossary of Terms in Urban Legend Study (G losar io de Térm i nos en u n  estud io  
sobre Leyendas U rbanas). La  Luz  Min  M i n  puede ser  cons iderada como u na leyenda 
contempo rá nea dado que se i nforma de notic ias contadas como h i storias 'verdade­
ras' de sucesos recientes, com u n icados de modo i nforma l  y a los que se añaden una  
sobrecarga de creencias de or igen sobrenatura l .  

Ta mbién  exi sten va riac iones en  la  manera de conta r u na h istoria de la  L u z  M i n  
Min .  Por ejemplo, en el  encuentro de La mond en 1912, tanto la reacción d e l  a n i ma l  
como la  ma nera en que desapa reció la  l uz, s o n  descritas d e  forma d iferente en las 
d i sti ntas vers iones de la  h i sto r ia p u b l i cada .  Pud iera ocu rri r que en  otros casos 
donde una h istoria fuera n ueva mente pub l i cada a i nterva los, las exageraciones pro­
d ujera n  u n  efecto i m pacta nte. 

U na forma de narrativa entre los austra l ianos es el 'cuento'. Típicamente comentado 
en una ses ión de bar o a l rededor de una fogata, el cuento es una conocida h istoria difíc i l  
de creer, muy bien estructurada, q ue se narra con todo t ipo de adornos exuberantes. De 
acuerdo con el folklorista austral iano, B i l l  Scott, "una buena defin ición del cuento puede 
ser: 'El cuento provee un intercambio socia l  de actitudes, ideas, experiencia y humor entre 
los miembros de cualqu ier sociedad"' (Scott 1996, 162). Scott da un ejemplo de un cuento 
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gracioso que describe una luz fan­
tasma bajo el títu lo, The Spook at 
Ghost Comer (E l  Espectro en la  
Esq u i na Fa ntasma). En  1948, un  
hombre d i rigía la granja de su her­
mano cerca de un lugar  l l a mado 
Ghost Corner (Esqu ina Fantasma). 

"B ueno, nunca creí en fan­
tasmas, pero una noche en la 
que cabalgaba al viejo caballo de 
color crema e iba ca m in o  de 
casa, a ca baba de conducir el 
ganado a uno de los altos pastos 

Representación artística � un "curlew". 
la conocida 'autoestopista 

�aparecida" 1he Vanishing 

Hitchhiker. 

y cuando me encontraba próximo 
a la Esquina Fa n tasma, escuch é 
a q uel ruido horrible, parecía el 
aullido de alguien. Pensé, 'Eso no 
es un dingo, eso no es un curlew 
(pája ro), ¿ q u é  dem o n ios es ? '  
Ahora bien, me encontraba en un 
camino muy estrecho que atrave­
saba una zona maderera, cuando 
vi aquella luz rota toria en tre los 
árboles y el ruido era más horrible 
y cada vez más agudo. Me detuve 
en seco, aunque el viejo caballo no 
pa reció preocupa rse y eso q u e  
dicen que u n  caballo sabe cuando 

-��AE�::.��ID·-��I'· un fantasma está por los alrededo­
li'. .. :.-..t.JL.r .... cL....l�� !�� 

res, ¿ n o ?  De to dos m odos m e  L...;llllll••••••••••••••lfiT detuve a un lado y ¿ qué creen ? 

Ah( estaban dos primas mfas que regresaban a su casa en su sulky (carro) y tenían 
una lámpara, por supuesto, y un viejo gramófono en el que se escuchaba un disco 
con unos tonos muy agudos y ese era el ruido que percibí . Pero te digo una cosa, 
me tuvo muy preocupado el hecho de que el disco que se oía era el del pitido de un 
tren de mercancías" (Scott 1996, 190f.). 
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Pero como con m uchas leyendas contem porá neas, tam b ién  hay conti n u i dades 
h istóricas, ta les como la creenc ia de q ue l a  luz es un fa ntasma o espíritu, como en el  
caso de trad ic iones Celtas y E u ropeas del  gas-de-los-pa nta nos. E n  Argenti na ex iste 
la leyenda de la 'Luz mala '  o 'Al ma en pena'. " Estas son las a l mas de la gente que ha 
m uerto en  pecado, o no ha  s ido enterrada en  sue lo sag rado - u n  cementerio consa­
grado, o sin da rle la ú lt ima confes ión .  Está n condenados a vagar hasta q ue a lgu ien 
l l eve sus h uesos y los entierre en  el  l ugar  a propiado". La leyenda hace referencia 
pa rt icu l a r  a m i neros de m i nas  de oro y p lata que m u rieron s in dec i r  a nad ie donde 
escondía n  sus r iq uezas (Kozicka 1994, 34). 

Las trad iciones de las h istorias sobre lo sobrenatura l  no están restri ngidas a la Vieja 
Europa. En  Japón, las espel uzna ntes h istorias de fa ntasmas son conocidas como 'kai­
dan', que l itera l mente s ign ifica 'narra r lo extraño'. Las colecciones de estas h i storias, 
conocidas como 'ka idan-sh u' l legaron a su cota máxima de popularidad, a med iados del 
siglo d ieciocho, d u ra nte el periodo Edo (1600-1867). De acuerdo con Noriko Reider: 
"Ahora, como en el  pasado, los relatos ka idan está n a mp l ia mente modelados como 
cuentos de lo sobrenatural, q ue a veces son su rrea l i stas y nos pueden parecer extraños, 
raros y que producen m iedo [ . . .  ] e l  i nterés genera l  del kaidan procede de cuatro carac­
terísticas: (1) fasci nación por lo grotesco, (2) expl icaciones probables para sucesos i nex­
p l icables, (3) atracción por lo exótico, (4) comentario soc ia l"  (Reidor 2000, 266, 269). 
Un ejemplo de un 'kaidan', q ue tiene u na particu lar  resonancia con las Luces Min Min, 
aparece en la colección Tonoigusa escrita en 1660, bajo el títu lo, Senjo no ato hi moyu­

ru koto ('Fuegos que arden en los Campos de Bata l la ') .  

"En 1 634, cuando el narrador fue a Wakae (en la zona Este de lo que hoy es Osaka) con 

sus amigos, vio varias llamas brillantes de unos cinco pies de altura frente a él. Sin embargo, 

cuanto más se acercaban él y sus amigos, más retrocedían éstas, manteniendo siempre la dis­

tancia. La visión de las llamas era como las olas en el océano. El hombre que dirigía al grupo 

explicó que muchos fieles y valientes guerreros murieron allí durante la Batalla de Osaka, en el 

verano de 1615 y sus almas todavía ardían " (Reider 2000, 274, citando a Takada 1989). 

En particular, la descripción de 'las l lamas' retroced iendo en la d istancia cuando los 
observadores intentaban aproximarse, más la interpretación de una vida posterior a la 
muerte concuerda con dos de los motivos recurrentes en los informes de la Luz Min Min. 

CO NTEXTO SOCIAL 

La leyenda de la  Luz M i n  Min  es  uti l i zada pa ra promoc ionar  el  t u ri smo reg iona l .  
La  c i udad de Bou l ia está s ituada en e l  l ejano oeste de Queensla nd, a med io ca m i no 
entre Syd ney y Da rwi n .  Los asenta m ientos b la ncos comenzaron  en 1 879 . El condado 
de Bou l ia cubre u n  entorno de más de 61.000 k i lómetros cuad rados. Se ded ica en su  
tota l idad a l  pasto de ovejas y ga nado, para l a  poster ior prod ucc ión de l a na y carne 
(Boulia - capital del territorio de Channel, sin prec is ión de fecha del  Condado de 
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Boul ia). Bou l ia t iene una  poblac ión de 250-300 hab ita ntes, de los cua les u n  vei nt i­
c i nco por c i ento son a borígenes o descend ientes d e  los  i s l eños del  Estrecho de 
Torres. La c i udad está compuesta de va rios b loq ues rodeados por u na l l a n u ra de t ie­
rra roja .  Los pobladores descri ben a Bou l ia como u n  oas i s  en med io  del  desierto, u n  
l u g a r  con menos normas que la  c i udad y donde e s  pos ib le contemp lar  u n  espac io de 

,-------------------------, va r i o s m i l e s  d e  m i l l a s  a l a  

Reconstnx:ción actual re l o  cp.e era el Hotel Min-Min en 
Boulia. 

red o n d a  ( l rw i n  200 0) . S i n  
em ba rgo, como otras c iuda­
des  ru ra les peq ueñas de Aus­
tra l i a ,  Bou l i a  ha sufr ido  u n  
d e c l i v e  e n  e l  e m p l eo  y l o s  
serv ic ios c o n  e l  c ierre de ban­
cos y t iendas.  

La Luz Min Min se ha uti­
l i za d o  pa ra p ro m oc i o n a r  e l  
t u r i s m o  l o c a l d e s d e  h a c e  
m u c h o s  a ñ o s .  C u a n d o  C l i ff 
D o n o h u e  e ra s u  a l ca l de ,  se 
colocó un poste seña l izador a 
l as  afueras de la c i udad . Los 
v is ita ntes lo a rra nca ron y se 
fotog rafi a ro n  e l l o s  m i s mos 
con l a  seña l .  A lgu nos cons i­
d e r a b a n  la  s e ñ a l de m a l  

gusto y e n  agosto de 1999 se la  ret i ró .  Ese mismo mes comenzó a constru i rse u n  
centro d e  turismo por u n  va lor d e  u n  m i l lón  y med io d e  dó lares denom i nado 'Mi n  
Mi n E ncounter'. Reprod ucía los em plazam ientos donde s e  prod ujeron avista m ien­
tos de la  Luz Min M i n, i nc l uyedo un ca m pa mento y el  v iejo H otel Min M in .  

Se  uti l i za ron man iqu ís 'a n i mados' que  podía n mover las  ma ndíbu las  y la cabeza . 
La i n sta lac ión i nc l uye ta mbién una  cafetería . Por pr i mera vez Bou l i a  posee u na cafe­
tera express, preparada pa ra atraer a los vis ita ntes a la c i udad .  El 'Mi n  Min  Enco u n­
ter' se i na ug u ró en la Pascua del  año 2000 proporc iona ndo n uevas oportun idades 
de empleo y servic ios.  Los tur i stas pueden hacer un c i rcu ito que u ne el  Stockma n's 
H a l l  of Fa me en Longreach y el Museo Waltz ing  Mati l da  en W i nton ( l rw in  2000). 
Así se descri be la  i nsta lac ión en el  catá logo del Centro : 

"El Min Min Encounter incorpora una experiencia teatral única, incluyendo 

muñecos animados, fibra óptica y mucha tecnología que casi parece magia. El 

Encounter es un tributo al tradicional estilo de contar leyendas de los colonos, uti­

lizando el famoso fenómeno de la Luz M in M in . .  En el M in M in Encounter experi­

mentará lo que es el 'outback' de un modo único. Durante 45 minutos diversos per-
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sonajes relacionados con las leyendas de la Luz Min Min le explicarán los aconte­

cimientos que vivieron. Durante el espectáculo viajará a través del territorio Min 

Min viviendo su propia experiencia, con efectos escalofriantes y un final imprede­

cible" (Min Min Encounter de Boulia). 

La cantidad de tur istas cas i  se d u p l ica ron  cuando se abrió el centro en  l a  Pascua 
del  2000 (21-24 de Abri l) .  Com pa ra ndo los periodos de J u n io-Sept iem bre de 1999 y 
el m ismo del  año  2000, los 
v i s ita ntes se i n c rementa ron 
d e  1208 a 2290,  un 89 ,6% 
m á s  (f u e n t e :  C o n s ej o  d e l  
Condado d e  Bou l ia).  

J oa n  Kerr t iene otra op i ­
n ión. A el la no parecen impre­
siona rle los n uevos vi sitantes 
de centros de entreten i m ien­
to y a lta tecnología que absor­
b e n  a l a s  z o n a s  h i stó r i c a s 
abandonadas y a las pequeñas 
galerías de a rte de m inúsculas 
c i udades ru ra les. Descri be 'La 
M i n  M i n  Exper ience '  como 
"una  sucesión de dioramas de  
ta m a ñ o  natura l  e n  l o s  q u e  
u n a s  r i d íc u l a s  f i g u ra s  d e  
madera emplazadas e n  esce­
narios escasamente im pacta n­
tes hablan de acontec imientos 
ya pasados para l legar a expe­
rimentar por sí mismos la mis­
teriosa luz m in  m i n  envueltos 
en un sobreca rgado espectá­
culo l u mi noso" (Kerr 2001, 6). 

Biohnniniscencia en el boscp.e cp.e presenta apariencia re 

Kerr hace h i ncap ié en las  figuras Y seres extraños. 

p o b l a c i o n e s r u ra l e s  q u e  
"dependen e n  exceso de atracciones tu ríst icas para encontrar s u  identidad y su pervi­
vencia económica .  Si se t iene en  cuenta que los tu ristas se s ienten atraídos por lo 
más g rande y novedoso, hay q ue resa lta r que i nva ria b lemente la atracción más exi­
tosa es la  q ue destruye las ca racterísticas  del l ugar  que promociona". Escri be sobre 
" la  moda de reem plaza r a la g ra n  va riedad de leyendas q ue son com u nes a las  pobla­
c iones de colonos por una  sola, i ntensa y senc i l la de comprender" (Kerr 2001, 1 ,  4). 

Luminarias atípicas: 'Luces Min-Min ' 

A pesa r de ta les l i m itac iones, el ascenso nota b le  de v is ita ntes dem uestra q ue Bou l i a  
ha sabido uti l iza r con éxito la leyenda de la Luz  M i n  Min  pa ra promocionar el  tu r is­
mo. La reg ión posee así una  na rrac ión 'ofic ia l mente autorizada'  de la Luz Min  Min, 
pa ra presentar  a los v is ita ntes y futuros observadores. 

Como ocu rre con otros fenómenos extraños, la Luz Min Mi n se toma como tema de 
la cultura popu lar. S l im Dusty es el  canta utor de música country más conocido de Aus­
tra l ia, ha biendo grabado más de cien a lbumes. Tiene u na canción ded icada a la Luz Min 
Min, que se i ncluyó en los títu los fina les de un  documenta l de la televis ión de 1978. U n  
fragmento bastante dra mático condensa e l  misterio d e  l a  Luz M i n  Min :  

"¿Has escuchado alguna vez la historia de la Luz Min Min de Queensland? 

Escuché a los ancianos contar los misterios de cómo aparece en la noche, 

Cómo tu caballo retrocede aterrorizado y los perros aúllan temerosos, 

Pero hay algo muy bello en la Luz Min Min. 

Hay una pareja viviendo allá en el oeste, en un campamento solitario, 

Cada noche vigilan a la luz de una lámpara, 

Y hacen guardia juntos, hasta que la ven brillar en la oscuridad, 

Y a veces se levantan aterrorizados, en esa brumosa Luz Min Min. " 

CO N CLU S I Ó N  

'The Min Min Light' - Joy McKean/Slim Dusty 

© 1 968 EMI Music Publishing Australia Pty Limited 

All  rights reserved. Used by permission. 

Las na rraciones de la Luz M i n  M i n  son u na leyenda contem porá nea sobrenatu ra l  
porq ue:  

- son na rraciones de l  folcklore transm itidas entre l a  gente de modo i nforma l ;  
- se cuenta n como na rrac iones 'a uténticas' de sucesos recientes; 
- se entronca n con elementos trad ic iona les y rodeados de motivos que varía n de 
un modo u otro de conta rlos; 
- a men udo contienen elementos sobrenaturales o que son i nterpretados como 
un fenómeno sobrenatura l .  

Como otras leyendas contem poráneas las  narraciones de la Luz  Min  Min  tienen raí­
ces h istóricas. S iempre en el sentido de q ue ta les i nformes han ten ido l ugar en Austra l ia  
durante más de c ien años tanto por i ndígenas como colonos, manten iendo claras re la-
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ciones con el  fol klore sobre las na rraciones centenarias de 'gas de los pa nta nos' del 
Hemisferio Norte. Como otras leyendas contem poráneas las na rraciones de la Luz Min 
Min se incorporan a veces a otro t ipo de na rrativa, como u n  gracioso y adornado cuen-

,-------------------------------------� 
to o se i nmorta l iza n med iante una 
ca nción popular. Se tienen presente 
como legados, a u nq ue los textos 
pueden cam biar suti lmente u na vez 
pasado el tiempo y el contexto de la 
presentación. Como crón icas i nd ivi­
d ua les  entra n  dentro y refuerza n 
los mitos y leyendas preexistentes 
de u na com u n idad reg iona l .  Estos 
m itos y leyendas pueden ser y han 
s ido uti l izados acertada mente para 
promocionar el turismo reg iona l .  

Las Luces Min Min han ten ido 
d i versas  i n terpreta c i o n es, como 
fenómeno natura l  (productos bioló­
g i cos o efectos meteorológicos) o 
como manifestaciones de lo sobre­
natura l  (como fantasmas u OVN is). 
En pa rte, ta l es i n terpreta c i o nes 
está n co m p u estas po r c ree n c i a s  
i n d iv idua les, soc ia l mente reforza­
das .  U n  e n i g ma a m b i g uo q ue se 
mant iene al f i lo  de la exper ienc ia 
h u ma n a  y l a  aceptac ión soc ia l ,  l a  
Luz M i n  M i n  es  u n  fenómeno de l  

.._ __________________ _) fo lk lore con tonos sobrenatu ra les. 

l.Jrz. Min-Min es Wl. enigmaambiguo que se mantiene al Ta l Y como la Luz Min Min i l umina  

filo de laexperienciahumanay la  aceptación social. . .  los a l rededores más próxi mos, así l o  
hacen las  n a rrac iones sobre e l l a ,  

que contri buyen a desvelar nuestro propio conoc im iento sobre su origen, tra nsmisión y 
uti l ización de las narraciones del folklore. 

AG RAD ECIM I E NTOS 

Deseo a g radecer l a  contri buc ión  d e  m uchas  perso nas que me ayudaron  a lo 
l a rgo de los a ños a o btener mater ia l  de fuentes o ri g i na les, ta les como i n formes 
de av i sta m ientos y a rtíc u l os a nt ig uos, todos e l l os re lac i onados con la  Luz M i n  
M i n  y otras ' l u ces fa ntasmas'. I nc l uyo a Ke ith Basterfi e ld ,  Russel Boundy, J o h n  
B u rfo rd, B i l l  Cha l ker, Pa u l  Cro p pe r, Robert E .  Jo nes, J o h n  Prytz y W i l l i a m  c .  
Wentworth .  
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ABSTRACT 

The 'Mi n Min  Light' i s  a sma l l ,  c lose to g round-level ,  ba l l  of l ight  sa id to haunt 
pa rt icu la r  loca l it ies i n  Austra l ia .  Ea rly wh ite settlers knew it as the 'wi l l -o'-the wisp' 
a nd the 'jack-o'- la ntern'. l nd igenous i n ha b ita nts ca l led it the  ? Dead Men's Ca m p  
F i re' or  t h e  ' Deb i i -Deb i l '. M i n  M i n  L i g h t  na rratives a re exa m i ned w i t h  rega rd to 
mot ifs a nd na rrat ive forms;  the  i nterpretat ions  a n d  be l i efs engendered by the 
accou nts; a nte the soc ia l context of a reg iona l  lore now ut i l i sed i n  tou rism promo­
t ion.  

P u b l i cado co n a utor izac ión  de l  a uto r. Ed itado po r "Fabula ". Zeitschrift für 
Erzah/forschung (Fabu la .  Revista de Estudios sobre el Cuento Popu la r), Redacció n :  
Ch rist ine Shojaei Kawa n (ckawa n@gwdg.de) 

Traducción : Mercedes del  Rfo 

l a s  1 9 : 30 d e l  1 6  d e  S e pt i e m b re d e  20 0 2  l o s  es pecta d o res  d e l  ca n a l  Atelevis ivo d e  l a  B BC pa ra las  reg iones d e  Yorks h i re y L inco ln sh i re tuvieron 
ocas ión de as i st i r  a la i nvest igac ión especia l  rea l i zada por los reporteros 

del eq u i po del prog ra ma " l ns ide  Out" sobre las "dec l a rac iones de u n a  a bd ucc ión 
a l ienígena en  Yorksh i re". 

El prog ra ma g i ra ba en torno a la trág ica pérd ida de un reactor Lightning de la 
RAF sobre el Ma r del Norte a poca d ista ncia de F la m boroug h Head (Yorksh i re), en 
la n o c h e  d e l  8 de sept i e m b re de 1 970,  d u ra nte u n  ej e rc i c i o  d o n d e  a l g o  sa l i ó 
trág ica mente ma l .  El pi loto del  caza era u n  ca pitá n de la Fuerza Aérea a mericana, 
B i l l  Schaffner, desti nado en el  sQ Escuad rón de la RAF en la  base de B i n brook por 
aque l las  fechas, en rég i men de interca m bio.  

Pasa ría n tres meses hasta q ue pud ieron recu pera rse de las aguas  los restos del  
Lightning, pero la cabina apareció vacía y el cuerpo de Schaffner, padre de dos chicos, 
jamás pudo encontrarse. Este m isterio l levó a especu laciones y rumores, a l imentados en 
parte porq ue e l  precepti vo i nforme sobre este trág i co acc idente rea l i zado por la  
Comisión de I nvestigación de la RAF no fue desclasificado hasta hace pocas fechas. 

En 1 9 9 2, el p e r i ód i co " G r i m s by Te l eg ra p h "  p u b l i có u n a h i st o r i a  d o n d e  se 
aseg u raba que Schaffner había despegado para intercepta r un OVN I  que ha bía s ido 
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detectado por la red de a lerta tempra na ing lesa, más concretamente por un radar  
..----------------., u b i c a d o  e n  l a s  i s l a s  S h e t l a n d .  S u  f u e n te d e  

i n fo r m a c i ó n  s e  h a  m a n t e n i d o  s i e m p re e n  e l  
a n o n i m a to .  E st a s  d e c l a ra c i o n es ,  j u n to a u n a 
t ra n s c r i p c i ó n  fa l s a d e  l a  c o n v e r sa c i ó n  e n tre  
Schaffner y el  Contro l  de Tierra de la RAF, ha n s ido 
re pet i d a s  en d i ve rsos 1 i b ros  so b re OVN ls  y e n  

Capitan Wil l ian Schaffner protagonista dd 
<blafortunacb incirente y su avión . 

I nternet, causando la congoja de los 
dos h ijos de Schaffner, entrevistados 
en d icho prog ra ma.  

La h i sto r i a  co m p l eta  de la  
investigación de l  equ ipo de la BBC puede consultarse en:  

http :jjwww. ufod igest.comjnewsjuo6jbi n brook. htm l 

En d icha pág ina  aparecen la tra nscr ipc ión rea l de la ú lt ima conversación del  ca pitá n  
Schaffner c o n  l o s  controladores en tierra, a s í  como d iversas fotog rafías d e l  i nforme 
de la com is ión i nvest igadora, i nc l uyendo la cab ina  vacía del  av ión.  

Como q ueda c laro en  d icha transcr ipc ión,  e l  "OV N I "  que perseg u ía Schaffner fue 
en rea l idad un avión Shackleton de la RAF, que esta ba s i rviendo como b la nco de u n  
eje rc i c io TAC EVAL, i n i c i a d o  s i n  p rev io  av i so pa ra estud i a r  l a s  rea c c i o n e s  d e l  
escuadrón  a nte aviones i ntrusos. 

Las i nvestigaciones del eq u i po de la  B BC son confi rmadas por los Li bros Ofic ia les 
de d icho escuadrón correspond ientes a 1970 y 1971, que fueron desclasificados el año 
2001 por los Arch ivos Ofic ia les, y aparecen resum idos en nuestro l i b ro "Out of the 
Shadowess", pág i nas 211-213 .  

David C larke 
www.fly ingsaucery.com 

Traducción : Lu is R. Gonzá lez Manso 
Referencia UFOUpdates , lista electrónica, 1 7109/2002 . 

Los ci nco documentos relativos a l  supuesto aterrizaje de un  OVN I en la base 
de la  RAF de Wood bridge en 1 980 ya no son considerados secreto debido a 
la deci s ión de l  D i rector de Exp lotac ión de I nformación de l  M i n i sterio de 

Defensa (MO D). 

En  Marzo de 2001 e l  MO D acordó hacer púb l icos los conten idos de sus a rch ivos 
como resu ltado de la sol ic itud efectuada por David Clarke y recog ida en el  Cód igo 
de Práctica sobre el  Acceso a I nformación G u bernamenta l .  

L a  decis ión supone u n  logro m á s  en n uestra com prens ión sobre l o s  sucesos del  
Bosq ue de Rend lesha m.  

Ci nco documentos fueron reten idos en l a  respuesta, en  base a las  exenc iones 
adm itidas por el  cód igo:  dos docu mentos bajo exenc ión 1 (seg u ridad nac iona l) y tres 
bajo excepción 2 (d iscus ión interna) 

I nterpusi mos i n med iatamente u na apelación contra la decis ión y se ha completado 
a hora una revis ión i nterna . Un ofic ia l  s u perior del  MO D ha hecho púb l i cos los dos 
docu mentos que fueron reten idos por motivos de seguridad naciona l .  

Los c i nco documentos, descritos por el  U FO Magazi ne como "Top Secret" son :  

U na ca rta del  MO D d e  l a  base d e  l a  RAF Watton (Radar Este) y a l a  estac ión 
SOC, RAF Neatshead, fechado el  26 de E nero de 1981 sol ic ita ndo confi rmación sobre 
las  observac iones en el rada r  del  29 de D ic iembre de 1980.  
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U na ca rta de respuesta del Ofic ia l  de Ma ndo de la RAF N eatshead a MOD (Ops) 
G E  fechado el 3 de Febrero de 1981 descri b iendo el  resu ltado de las com probaciones. 

Un acta i nterna de un ofic ia l  del  MO D [Pam Titchmarsh],  d i rig ida a la Ofic ina 
del  M i n istro (Jo h n  Sta n ley, M i n i sterio de Defensa) compuesta por u na respuesta 
pre l i m i na r  y u n a  nota respecto a la preg u nta par la menta r ia expuesta por el S r. 
Patrick Wa l l  M P, contestada el 24 de Octubre de 1983. 

U na copia de la pr i mera pág i n a  del  3er pu nto a nter ior. 
U n  acta i nterna de u n  ofi c i a l  de l  MO D a u n a  ofi c i n a  d e l  M i n i ste r io, en q ue 

env iaba u na respuesta prel i m i na r  y documentos com plementa rios relat ivos a u na 
ca rta d i rig ida a l  Secreta rio de Estado de Defensa, Michael  Heselt i ne M P  de pa rte de 
David Alton M P, q ue ha bía adju ntado una ca rta de u no de los e lectores del  Sr. Alton .  

Los documentos hechos púb l icos y una  cop ia  del  d icta men será n expuestos en el 
Website h ttp :jjwww .. hyper. netjufojrend lesh a m . htm l  

Los documentos no cont ienen n i ng u na prueba de q ue en  a lgún  momento se 
encubriera el aterrizaje de un OVN I . 

P o d e m o s  reve l a r  q u e d o s  d e  l o s  d o c u m e n tos  rete n i d o s  p o r  m ot i vos  d e  
"seg u ridad naciona l"  n o  constituyen u na "cort ina  d e  h u mo" - s imp lemente i l u stra n  
como l a s  denu ncias de encubri m iento surgen p o r  ta nto secretismo, a l g o  que e s  u na 
trad ic ión a rra igada en Breta ña .  

Lo q ue reve l a n  es q ue l a  RA F esta ba rea l i za nd o  co m pro bac i o n es sobre los  
reg i stros d e l  ra d a r  d e l  29 d e  D i c i e m b re de 1 9 8 0, basá n d ose e n  l a  i nfo rmac ión  
proporc ionada por  el ten iente coronel  Cha rles Ha lt en  su memora ndo sobre el MOD.  

Como sabemos a hora, l a  fecha correcta de l  avista miento de H a lt en el  bosq ue de 
Re n d l es h a m  fue l a  n o c h e  del  27/28 de D i c i e m b re de 1 9 8 0 .  E sto i m p l i ca u n a 
i n c o m pete n c i a  y co m p l a ce n c i a  por  p a rte d e l  MO D,  q u i e n e s  n o  co n s i d e ra ro n  
adecuado i nvest igar más profu nda mente los deta l les q ue les proporc ionó H a lt .  

La fecha correcta fue posteriormente confi rmada por el ex-Oficial de Mando de la RAF 
Watton qu ien expl icó su función en una entrevista en exclusiva en Jun io de 2001 antes de 
que n ingún otro ufólogo fuera siquiera consciente de la publ icación del archivo del MOD. 

E l  Jefe de Escuadrón  ret i rado nos contó: " Recuerdo bien el  i nc idente puesto que 
esta ba tra bajando en e l  momento en q ue suced ió .  Puedo confi rma r  que la l l a mada 
prov ino de Bentwaters RAPcom.  Nos sol ic ita ron  que rev isásemos su zona en busca 
de a lgún  objetivo. N os i nformaron de la presencia de l u ces l u m i nosas en el  á rea del 
bosq u e  de Ren d lesham,  fuera de l a  p i sta del aeród ro mo y que la  po l i cía esta ba 
i nvest igando e l  i nc idente.  

E l  ofi c i a l  esta ba en  su  p uesto en  l a  m i sma noche de l  i nc ide nte en  el  que u n  

observado por 
el sargento J i m  

Penn i s ton en 
Redlesham y 
Memorandum 
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operador c iv i l  de radar, N ige l  Kerr, af irma h a ber  v i sto un "bl i p" (pu nto l u m i noso 
e s p o rá d i co) en la p a n ta l l a a l  e x t re m o  de la p i st a  de a t e r r i z aj e  de la b a s e  
coinc id iendo con e l  i nforme de Bentwaters. E l  "b l i p" desa pareció después d e  va rios 
barridos del  rad a r. E l  Ofic ia l  de  Ma ndo de Kerr desca rta esta afi rmación, d ic iendo 
que d icha observación no fue rem it ida a l  Controlador en  ese momento, q u ien revisó 
la pa nta l l a s  ATC en l a s  i nsta l ac iones conj u ntas c iv i l/m i l i ta res.  Esto es u n  hecho 
confi rmado por e l  Ofic ia l  de Mando en u n a  nota existente en el  a rch ivo del  MO D, 
fechada el  26 de Febrero de 1981,  que d ice así :  

> "  En  la noche del avista m iento que fue reportado, 
> ped i mos a nuestro controlador que esta ba tra bajando en 
> aque l los momentos q ue observa ra el  radar; no encontró nada.  
> Los hechos fueron recog idos en  el  l i b ro de 
> reg istros de esa noche." 

Añadió que los radares a na lógicos T84 de Watton detecta ba n frecuentemente 
ecos sospechosos q ue se com portaban exactamente como Kerr descr ib ió .  La fa lta de 
u n a co nf i r m a c i ó n  de ra d a r  se h i zo patente c u a n d o  H a l t  en 1 9 97 d ijo  en u n a  
entrevista : 

> " L lamé a l  puesto de ma ndo y l es ped í q ue l lamara n  
> a l  Radar  Este, responsable d e  l a  defensa aérea del  sector . . .  
> e n  dos ocas iones i nformaron n o  h a ber v isto nada.  

E l  Ofic ia l  de Mando de Watton ta mb ién  confi rmó q ue é l  persona l mente ordenó 
que todas las  c i ntas de radar - de a mbos d ías  27/28 D ic iembre y fechas cerca nas -
d e be ría n s e r  ret i ra d a s  pa ra s u  exa m e n .  E ste n o  fue  n a d a  i n u s u a l  s i n o  q u e  es 
ente ra m e n te co n s i stente con  e l  p roced i m ie nto del  MO D a p l i ca b l e  e n  caso de 
i nformes sobre avista m ientos i n usua les. E n  E nero de 1981 u n  eq u i po conj u nto de la 
RAF/USAF de la Organ izac ión de Trafico Aéreo Mi l ita r  (MATO) ret i ró la prueba por 
encontra r las  c i ntas apa rentemente defectuosas. 

Pa rece ser esta la base del  ru mor de q ue la  i ntel igencia de la U SAF "confi scó" las 
c i ntas de radar  de Watton poco después de los avista m ientos. La prueba del Ofic ia l  
de Ma ndo puede hacer que se deje fi na l mente de hab lar  de este m ito. 

Se ha af i rmado q ue la  a pert u ra de l os f i cheros de l  M O D  es res u ltado de l a  
pres ión  ejerc ida  sob re e l  M i n i stro p o r  Lord H i i i -Norton y Georg i na B ru n i .  Se d a  
crédito a a m bos a u nque esta afi rmación no e s  correcta . 

Los hechos demostra bles son q ue d u ra nte el vera no de l  2000, el MOD nos i nvito 
a que enviára mos sol ic itudes concretas sobre exped ientes OVN I bajo los térm i nos 
d e l  Cód i g o  de Práct i c a .  El Exped i e nte Re n d l s h a m  fue  ta n so l o  u n o  de tantos 
exped ientes cerrados bajo l a  reg la  de l os 30 años q ue fue posteriormente sol icitado 

Ministerio de Defensa "Top Secret" 

y hecho púb l ico; sus conten idos son revelados en n uestro l i bro "Out of the Shadows; 
The Br it ish Estab l ish ment, U FO and the Cold War", que se pub l i có en  a bri l del año 
2002. 

Mi so l i c itud sobre e l  Exped iente Rend lesham fue enviada en Febrero de 2001 y el 
22 de Ma rzo un ofic ia l  del MOD escr ib ió lo s igu iente: 

" Como resu ltado de su sol ic itud, exi sten u na serie de  docu mentos que se han  
generado entre 1981  y 1983  y posteriormente reu n idos en  u n  Expediente, j u nto con 
la  correspondencia rec ib ida después de 1983 de c i udada nos. Los com u n icados a los 
M i n i st ros e n  re l a c i ó n  a PQs  (Co n s u l tas  P a r l a m e nta r i a s) desde  1 9 8 3  h a n  s i d o  
colocados en  otro Exped iente.  E n  el  expediente q ue contiene l o s  docu mentos de l  
supuesto i nc idente de l  Bosq ue de Red lesham,  ex i ste un acta i nterna que  pa rece 
resum i r  e l  conj u nto de la i nvest igación del MOD y saca las concl us iones que han  s ido 
usadas en posteriores com u n icados. 

"Nos com place fotocopia rle los documentos de ese exped iente, q ue cons isten en  
70 documentos. Esto, j unto con a l g u nos a rreg los y revis iones se  rea l i za rá de forma 
gratu ita en  respuesta a su so l ic itud bajo el  Cód igo de Practica" 

Ta l dec larac ión demuestra que n uestra so l ic itud fue efectuada y procesada seg ú n  
el  proced i m iento habitua l  de l  MO D, de forma tota l mente i ndepend iente a Lord H i i i ­
Norton q u ien  rec i b ió el exped iente poco después de que lo h ic iéra mos nosotros. 

Q u e re m o s  p a g a r u n  t r i b u t o  a t o d o s  a q u e l l o s  q u e h a n  c o n t r i b u i d o  a l a  
i nvest igación e n  e l  caso Rend lesham, i ndepend ientemente d e  sus op i n iones y d e  su 
a p rox i m a c i ó n  pe rso n a l so b re e l  te m a .  E ntre e l l os está n Georg i na B ru n i , J e n ny 
Ra n d  l es,  J a mes  E a sto n ,  l a  n R i d a  pth ,  N i c h  Red fe rn  y otros  m u c h os  q u e h a n  
contr i bu ido cada u no a su  ma nera a n uestro conoc i m iento sobre e l  m i ster io de l  
bosq ue de Rend lesham . 

Ma nténganse atentos en http.:jjww.w. . .u .k::ufo.orgjcond ign¡ para obtener futuras 
revelac iones. 

Fel ices pesq u i sas, 

David C la rke y Andy Roberts 



H e escog ido para este a rtícu lo  u n  aconteci m iento m uy poco conocido que 
f i g u ra en mis  a rc h ivos co mo " leyendas  ufo lóg icas o lv i dadas".  Vista la  
ra reza y el  va lor  h i stórico de estos docu mentos, c ita ré ta nto como sea 

pos ib le  los textos ori g i na les. N u nca a pa recieron en otro i d ioma y son casi descono­
c idos en  i ng lés.  

Pub l icado orig ina lmente el  28 de septiem bre de 1875, el suceso, ta l como se descri­
be, no parece nada notable. Un doctor cuyo nom bre se proporciona, vuelve a su casa 
bastante tarde, es testigo de la caída cercana de un meteorito bri l lante y decide encon­
tra rle. Esa clase de hechos ocurren, meteoritos caen a la tierra todos los d ías. No se 
publ icó n ingún artícu lo, desconocemos si encontró a lgo; he sido incapaz de descubrir 
n i nguna referencia respecto a este hombre a nterior o posterior. No obstante, la anéc­
dota sea más s ign ificativa de lo que parece, puesto que, a parentemente, s i rvió de mode­
lo para un tema completamente n uevo en los d iarios. En los s igu ientes treinta años, los 
period istas publ ica ron otros m uchos relatos de médicos sol itarios como el Dr. Ki rby, 
que observan la caída de aerol itos s ingu lares cuando regresan a su domici l io a dormir, 
pero bajo u n  prisma pecu l ia r; estas pied ras del espacio contendrá n  a rtefactos ma nufac­
turados por extraterrestres. 

El New York Times del 1o de octubre de 1875, que cita un periódico de Nevada, informa­
ba que un experto que viajaba solo había observado algo que caía del cielo: 

U N  M E D I CO D E  N EVADA O BS E RVA U N  METEORITO 

Mientras que el Dr. Kirby regresaba de Dayton a su casa, hacia las 9h en la noche del 
sábado, un gran meteorito cayó a escasa distancia de donde se encontraba. El meteorito 
cayó entre el doctor y una montaña de las proximidades, lo que facilita la posibilidad de 
calcular la distancia en que se encontraba. Kirby dice que el meteorito era mucho mayor y 
brillante de lo que hubiera visto nunca. Su núcleo parecía ser de un tamaño similar a la 
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cabeza de un cerdo y dejaba tras de sí una estela de luz azulada, aparentemente de una 
milla (1,6 km) de largo, la cual no desapareció hasta seis segundos después de la caída del 
meteoro a tierra. Entonces el doctor pensó en el efecto que podría haber provocado su 
caída. Confirmó que esta no se produjo más allá de las ciento cincuenta yardas (150 m) 

que intentaría buscar el aerolito y, en caso de éxito, preservarlo.1 

1 883 : E L  D R. KEATO R Y LA ESPADA 

Tempra no en l a  mañana del 17 de a bri l (a las  2h de la mañana seg ú n  u na fuente), 
cua ndo el D r.T. O .  Keator, méd ico de l  U l ster Cou nty, ca ba l g a ba a lo a ncho de l a  
Rou ndout Creek (q ue tam bién se  encuentra en  el  U l ster Cou nty). Al  reg reso de una  
v i s ita ta rd ía, v io, seg ú n  e l  re lato, una  bo la  de fuego, a parentemente ta n a ncha como 
un coche de caba l los, q ue descendía en  e l  a i re bra ma ndo y que se esta m pa a menos 
de 12  yardas [12 m], entre u na n ube de vapor y rocas.  Q u iso detenerse pa ra i nvesti­
gar e l  fenómeno, pero su  ca ba l lo asustado, no se lo permitió. 

Así com ienza la  cur iosa h istoria del  meteorito del  Dr. Thomas Keator, ep isod io 
o lv idado q ue perma nece enterrado en l os a rch ivos de los periód icos de América del  
Norte d u ra nte c iento vei nte años. 

Seg ú n  los d ia rios, Keator v i s ita al d ía s ig u iente a Dan ie l  D .  Bel l ,  e l  prop ieta r io del 
terreno en e l  que cayó el  objeto, pa ra contarle lo que vió. Bel l  debió escucha rle con 
c ierto entus iasmo porq ue, de i n med iato, "buscó as idua mente d u ra nte va rias sema­
nas, sin descubr i r  nada". 

E l  7 de mayo, Ra loy H. Bel l ,  el h ijo del  g ra njero, de 1 6  a ños, h izo u n  descu bri­
m iento i nteresa nte mientras que se ded icaba a i nvest igar con u n  a m igo. En  e l  l ugar  
exacto i nd icado por  el doctor Keator, encontró u n  frag mento de h ierro retorc ido y 
roñoso, de dos pies (6ocms) bajo el agua .  Pensando que  se trata ba de u na a nt igua 
hoz, los m uchachos subieron el  objeto a su  em ba rcac ión y lo l l eva ron a la  ori l la .  Pa ra 
su sorpresa, no se trata ba de u n  su puesto i nstru mento agrícola s i no una  i l a rga espa­
da de doble f i lo ! Bell se la  entregó a su  pad re que la  l i m p ió y recom puso.  

Las not ic ias  sobre este descubri m iento se propagaron  rá p idamente. E l  s igu iente 
relato, de l  23 de mayo, proporciona u na descri pc ión pre l i m i na r  de l  objeto e i nd ica l a  
d i rección que  seg u i rá la  prensa : 

El profesor Proctor y sus colegas astrónomos tienen un difícil problema que resolver, 
en forma de una espada meteórica recientemente descubierta en Roundout Creek, Ulster 
County, New York. La gente de Accord vio un meteoro ígneo caer en la marisma y comen­

zaron entonces las investigaciones para descubrir al viajero. Se dragó cuidadosamente y 
uno de los exploradores fue sorprendido al encontrar una espada gigante, con la punta 
levantada hacia arriba y la empuñadura profundamente enterrada en la arena. Fue extraí­
da con gran dificultad. 

. . .  47 ; ·  
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Era de doble filo, de seis pies (1,80 m) de largo y diecisiete libras de peso (8,5 
kilos). Estaba adornada con extraños jeroglíficos, grabados con una calidad y delica­
deza soberbia y totalmente incomprensibles para los sabios del Ulster. Evidente­
mente la espada cayó de un planeta guerrero y sin ninguna duda se proyectó para 
volar por el espacio por la explosión de un tipo de dinamita muy potente, instalada 
bajo una fortaleza o una ciudad asediada. Si los nihilistas conocieran el secreto de 
ese explosivo astronómico, el Za r volaría física y espiritua lmen te hacia otro 

planeta.2 

¿ Se trata ba de la prueba específica de q ue Ma rte esta ba h a b itado por seres 
g iga ntes c iv i l i zados a u n q ue agresivos ? Los observadores denota ron q ue el  a rma no 
era e l  tra bajo de un herrero terrestre. U n  escritor sug i rió que " las  formas y caracte­
res s i n  a pa rente s ign ificado . . .  no obsta nte pod ría n ser com prens i bles pa ra los hab i­
ta ntes de Ma rte o de otro p la neta leja no". I ndudab lemente, nad ie se preg u ntó s i ,  ta l 
vez, el meteorito se encontra ba a l l í  y si l a  espada fue enterrada en la a rena .  U n  
periodista escéptico del  Oshkosh Northwestern sug i rió n o  obsta nte, que l a  espada 
era la de Da mocles, ta l vez "una advertenc ia para los ma l hechores del pueblo".3 

Pasa ron las sema nas, la  prensa ofreció i nformes l a rgos y deta l l ados sobre el  i nc i­
dente. En  j u n io, "g ra n  ca ntidad de gente de los a l rededores" v is itó a la fam i l ia Bel l .  
U na soc iedad comerc ia l  d e l  centro de New York rea l izó u n  deta l l ado exa men de l  
a rtefacto pero "desea ba evita r toda pub l ic idad en la materia, por m iedo a que una  
bara h ú nda de curiosos i nvad iera sus  ofic i nas".4 F i na l mente, Ra loy Bel l l l evó la espa­
da a la  ofic ina  de la J . J .  Be i i &Co., n2 32 W i l l i a m  Street, en  New York City. No  está 
c la ro s i  se trata ba de la m isma sociedad comerc ia l  q ue desea ba h u i r  de la pub l ic idad, 
pero poco después se pub l icó un exha ustivo i nforme. 

La espada media exacta mente 5 p ies 10 pu lgadas (1,77 m), su l á m i na ten ía u n  
a ncho d e  2 pu lgadas (7 cm). La em puñad ura ancha, protegida por dos guardas, se 
com ponía de piezas ri beteadas.  

La mitad inferior del arma, incluyendo la empuñadura, estaba cubierta de jero­
glíficos intrigantes, que recordaban más a un diseño de un mapa de Grecia que a 
cualquier otra cosa. Se trataba de una sucesión de puntos realizados con un instru­
mento puntiagudo que golpease el metal. Algunos de los diseños eran laberínticos y 
similar a una rueda de carro, no tenían principio ni fin. Otros recordaban letras de 
alfabeto, con la suficiente diferencia como para impedir su traducción. Varios pre­

sentan una complicada forma geométrica, mezcladas de tal modo con líneas sin 
aparente significado que casi destruían su forma. 

Podemos asom bra rnos de esta ú lt ima opi n ión, puesto q ue, ¿ q u ién  puede afi rmar 
q ue ta les s ímbolos ca recen de s ign ificado pa ra los extraterrestres ? Estas notas, así  
como las q ue se i nc l uyen a conti n uación, dan  la  sensac ión de que hablan de u n  obje­
to fa br icado tosca mente y de escasa convicc ión .  Debemos tener presente q ue l a  
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fa br icac ión de escu l tu ras, ta b l i l l a s, a rmas, restos h u ma nos e i n c l u so m i steriosos 
monstruos se conv i rt ió en un deporte popu lar, espec ia l mente en América del Norte, 
donde cada q u ién podía busca r u n  poco de fa ma y d i nero engañando a los expertos. 
E ra un periodo en q ue los a rq ueólogos com petía n u nos con otros pa ra descu bri r la 
verdad sobre la preh i storia a mericana, donde las teorías sobre los "moundbu i lders", 
los Vi k ingos y las  c ivi l i zaciones perd idas esta ba n en la cum bre de la popu laridad.  Así 
lo hace notar Stephen Wi l l ia ms, profesor de l  America n Archaeology and Ethno logy 
en Ha rvard, " los fraudes a rq ueológ icos esta ba n a la  orden del  d ía y fueron ut i l izados 
al menos en  dos ocas iones pa ra a rt if ic ios l itera rios por conocidos escritores". De 
hecho, a ñade, " la  a rq ueología está rep leta de d ivertidos engaños, especia l mente en 
lo  concern iente a i n scr ipc iones . . .  " .  La b i b l ia de Wi l l i ams  sobre engaños y fra udes del  
s ig lo X IX, Fantastic Archaeology - The Wild Side of North American Prehistory s, 
descri be varios casos q ue proba blemente los Be l l  conocieron .  

E l  re lato del  New York Times cont i nua así: 

El equilibrio del peso era tan mediocre que prácticamente sería inutilizable como 
arma de ataque salvo que fuese empuñada por un Sullivan, y da la impresión que su 
fabricante la contemplaba en un museo cuando la hizo. Pero todo ello no puede ser 
si las especulaciones de los habitantes de Ulster County resultan exactas. Ellos admi­
ten que llegó de un planeta lejano, deformada por el calor de su viaje a través del 
espacio y enroñecida durante su permanencia en el fondo del río. Creen que fue 
arrancada del puño de una gigante sanguinario y enviada más allá de su residencia 
planetaria, a travesando millones de millas de espacio en su viaje hacia nuestro 
pequeño mundo. Otros piensan que podría haber sido forjada en uno de los cráteres 
volcánicos de la Luna y caer desde allí. El afortunado propietario rehusó 1. ooo dóla­
res por ella y uno de sus vecinos le propuso darle su granja a cambio de esa curiosi­
dad. 

El propieta rio era, Dan ie l  D. Bel l .  La pretens ión de que  no qu i s iera desprenderse 
de e l l a  por m i l  dó lares o por u na g ra nja pa rece al menos una  exagerac ión de su h ijo; 
no obsta nte, ha  l legado e l  momento de exa m inar  lo que sabemos sobre la  fa m i l ia 
Bel l .  

Búsq uedas e n  i nternet y e n  a rch ivos, proporc ionaron u n  montón d e  datos sor­
prendentes sobre Dan ie l  Bel l .  Segú n  los reg i stros del censo, sabemos que  nació en 
1 825.  A l a  edad d e  26 a ñ os,  d i se ñ ó  y pate n tó u n a es pec i e  d e  cosec h a d o ra de 
patatas .6 E n  1 869, e l  Blairsville Press, de Pen nsylva n ia  a n u nc iaba (entre otros d ia­
rios) que rec ib ió  d iez mi l  dó la res por da ños en u n  proceso contra John A.  D ix  "a  
ca usa de su  encarcela m iento por aq ue l  en  Fort Lafayette."7 ¿ Por  qué  motivos e l  
genera l  D ix  le enca rceló  en  la  pr i s ión  no se  exp l i ca,  pero d iez m i l  dó lares era una  
suma colosa l pa ra l a  época .s 

Seg ú n  e l  ce nso federa l  de  1 870, l a  c u a l i f icac ión  del  t ra bajo de Be l l e ra " m i ne-
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ro". De hecho, hab ía adq u i rido  u na c ie rta ce lebr idad en U l ste r Cou n ty por h a ber 
reg istrado l itera l mente docenas  de l i cenc ias  de  conces i ones m i neras .  Esas l i cen­
c i as  era n ta n extravaga ntes que a l g u nas  fuero n  p u b l i cadas  en  la  p rensa como 
c u r ios idades .  E n  u n a  ocas ión , e l  Olean Democra t  ( N ew York) p u b l i có e l  texto 
com p leto de u na ca rta d i r i g i da  a l  Secreta ry of State, q ue co menza ba a sí :  "Yo, 
D a n i e l  D .  B e l l ,  d e  A c c o r d ,  U l s t e r  
Co u n ty, N .Y . ,  rec l a m o  e l  d e re c h o  d e  
exp lotac ión  como desc u b ridor  de o ro, 
p l ata, cobre, z i n c, m o l i bdeno  y otros 
meta les p rec iosos e n  y a l reded o r  de l  
río y va l l e  de  Genesee, en  e l  estado  d e  
N ew Y o r k  . . .  " Co nt i n úa m e n c i o n a n d o  

Ubicación re Accord, mapa <E l  Rounoout Creek y e l  general 
'anpx)logo' norteamericano re origen ital iano Wigi Palma 

di Cesnola ( 1 832 - 1 904 ). 

"que  las  aguas  de d i cho río tra n s po rta n u na g ra n  cant idad de o ro y p l ata refi na­
do  o i m p u ro, as í  como mo l i bdeno o s u  c lo ruro, sobre los  c u a l es rec l a mo u n  dere­
cho de exc l us iv idad  seg ú n  lo prev i sto en las leyes del estado  de N ew York y q ue 
son a p l i ca b les a estos casos." N o  pude desc u br i r si f i n a l mente ganó  d i nero con 
esas  d e m a n d a s  pe ro e l  a utor  del  a rt íc u l o  seña l a ba ,  con  c i e rto a l a rd e, q ue " l a  
m isma persona so l i c i tó, e l  8 de j u l io pasado, u n  reg istro pa ra e l  Rou ndout Creek 
y med ia  m i l l a (8oo  m) a cada l ado  de a q u e l  y toda l a  long itud de la  m a ri sma 
hasta e l  H udso n R iver, as í  como unas  t re i n ta pet i c iones más  pa ra m i nas  e n  e l  
U l ster Cou nty . "9 Vemos pues  q ue Ra loy Be l l -q u e  n o  a p a rece reg i strado en e l  
m i s m o  c e n so- s i m p l e m e nte s i g u i ó  l as  h u e l l a s  d e  s u  pad re a f i r m a n d o  h a be r  
e nco ntrado fa ntásticos tesoros e n  la  reg i ó n .  
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El period i sta del New York Times consu ltó al experto fra ncés de a ntig üedades 
Gaston L. Fea uardent (1 844 - 1 893) pa ra conocer su  op in ión sobre el  tema. Después 
de ataca r d u ra mente a l  a rq ueólogo ita l iano  Lu ig i  Pa lma d i  Cesnola (1832 - 1904) a 
q u ien acusa ba de ha ber proporc ionado a l  Metropol ita n Museum of Art a ntig üeda­
des fa lsas o robadas, Feuardent proporc iona un vered icto defi n it ivo. E l  period ista 
del Times no fue decepcionado: 

Es de la opinión que ella (la espada) fue fabricada de manera fraudulenta y for­
jada muy recientemente. Los grabados se efectuaron con regla y un compás e inclu­
so el decapado para levantar el óxido no borró una línea fina trazada según toda 
evidencia con una punta de compás y sobre la cual se observan los puntos de refe­
rencia. La línea trazada con regla se observa también en distintos puntos. Según 
esto1 evidentemente se trata de un trabajo de un herrero que nunca vio una espada 
antigua de dos manos1 más allá de que tengan una lámina y una empuñadura. El sr. 
Feuardent declaró: "No hay un solo elemento que permita indicar que no fue fabri­
cada en el estado de New York durante el pasado año Y� además/ malamente. Es de 
hierro y tan mal equilibrada que nunca hubiera podido ser utilizada/ una gran equi­

vocación que ningún herrero que se precie hubiese cometido. '"�0 

Este a rtícu lo  marcó e l  f i na l  de l  i nterés de los med ios de com u n icac ión por el  
caso. E l  j u ic io de Feuardent fue aceptado como defi n itivo. 

Debemos seña la r  que e l  Dr. Keator, test igo de l a  ca ída  de l  meteorito ori g i na l ,  
n u nca fue entrevistado.  Como el  Dr.  Ki rby en 1875, su nom bre ya no  a pa rece en  la 
prensa relac ionado con e l  extraño i nc idente. No  obsta nte, los reg i stros i nd ica n q ue 
existió rea l mente.  Seg ú n  el censo de los Estados U n idos de 1 880, Thomas O. Keator, 
méd i co, nac ió  en 1 853 y v ivía con s u  m ujer en Roc hester, U l ster Cou nty. Pod ría 
haber sido un pariente de la consideradís ima fa m i l i a  Keator de Rochester, que com­
prendía a Theron P. Keator, redactor (de periód ico) y ca nd idato repub l i ca no.11 En 
j un io de 1883, e l  D u n ki rk  Evening Observer, q ue c ita ba el  New York Evening Herald, 
hab laba de l  Dr. Thomas O.  Koater [sic] como de " u n  hombre de excelente n ivel y 
una  honestidad a toda prueba ."12 

1 887: E L  D R. S EYE RS Y LA ES F E RA 

E l  astrónomo S . P. La ng ley, escritor en el d ia r io l itera rio popu l a r  The Century, 
sugería q ue las  teorías modernas sobre los meteoritos y los astero ides podría n ser 
ut i l i zadas pa ra rev iv i r  ficc iones i nteresantes: 

Vemos la luna actual señalada y lacerada por todos lados/ y nos preguntamos si 
existe la posibilidad de que tal proceso continúe en un cuerpo similar cuyos frag­
mentos estemos recibiendo. No afirmamos que tal sea el caso1 pero (en cuanto con­

cierne a determinados meteoritos) no podemos refutarlo. En todos estos casos 
siempre podemos presentarlo como un nuevo tema para novelar: el de un meteori-
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to que nos aporta la historia de una raza desaparecida, mediante un fragmento de 

arte o arquitectura de ese mundo que ya no existe. 13 

La idea de La ng ley no era tan orig i na l  como pensa ba . Mientras q ue su a rtícu lo  se 
pub l i có en  enero de 1887, W i l l i a m  S m ith  ha bía escrito en  septiem bre de 1 869 una  
excelente novela,  Was Reichenbach Right?, q ue se  servía del m ismo pu nto de part i ­
da .  H u bo otros i ntentos posteriores. 

Un a utor pudo i nsp i ra rse en l a  nota de La ng ley puesto que, u nos meses más 
ta rde, apa reció el  s igu iente titu l a r  en la pr imera pág i na del  Chicago Tribune: 

UN VISITANTE ESTELAR 
Visitante incandescente del espacio - inscrito en caracteres grabados 

U n  i nforme espec i a l  de Clayton (Georg ia) p roc la ma ba q ue " u n  fenómeno s i n  
para ngón en los  a na les de la astronomía cayó u n  buen  d ía de la pasada semana", l o  
que le s itua ba en  los d ías precedentes a l  21 de j u l io, en ta l i nforme. Este aconteci­
m iento, "grac ias a las ac laraciones que fac i l ita sobre la  cuest ión de la  hab ita b i l idad 
de otros p la netas, se convierte en  un e lemento de g ra n  va lor  pa ra la  c iencia". 

A las 19h 45 cayó cerca de esa población una bola de metal esférico o aerolito, 
cuya superficie parecía presentar grabados caracteres que proporcionan una prueba 

concluyente de que lo moldearon manos inteligentes. El Dr. Seyers, que posee esta 
mara villa en la actualidad, declaró anoche: "Regresaba de casa de un paciente, había 
transcurrido el día en una zona a siete millas (11,2 km) del pueblo. Eran las 19h 45 y 
aún había suficiente luz para leer. Subía una amplia colina que es necesario 

franquear antes de llegar a mi casa, cuando mi caballo se alarmó. Frente a mí, mi 
vista fue deslumbrada por un destello blanco brillante, que parecía un rayo de 
tormenta, e inmediatamente le siguió un agudo silbido como el de una caldera de 
vapor. Supe que había caído un aerolito, pues el destello fue tan eléctrico y el ruido 

parecido al de un potente trueno. 

Ascendiendo la colina, me percaté que salía vapor de la tierra a una cierta distan­
cia de mi camino; me dirigí hacia aquel lugar y descubrí un agujero de unas cuatro 

pulgadas (10 cm) de diámetro, del cual surgía una gran cantidad de vapor muy 
caliente. Regresé a mi casa rápidamente y tome un pico y una pala retornando al 
punto en cuestión. Al cabo de media hora de cavar vigorosamente, encontré el obje­
to que buscaba a una profundidad de unos cinco pies (1,so m). Todavía estaba muy 

caliente pero logré meterlo en mi coche utilizando la pala. 

A d i ferenc ia  de l  Dr. Keator, el Dr .  Seyers logró recu pera r el o bjeto ca ído, s i n 
demasiadas d if icu ltades. E ra m uy pesado, pero se las  a rreg ló pa ra l leva rlo a su g ra n­
ja .  Espera ba encontra rse solo con u n  trozo de roca o h ierro enneg recido, q uemado y 
a med ias  fu nd ido. Pero lo q ue v io le sorprend ió por com pleto : 

'1<\ las 1 9h 45 cay ó cerca de 

esa población ww bola de 

metal esférico o aerolito . . .  " 
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En lugar de una masa informe de hierro meteórico, apareció una esfera lisa y 
perfecta, de metal azul acerado, superficie pulida y grabada con diseños y escritura. 

No podía creer lo que veían mis ojos pero no me engañaban. AllÍ¡ sobre la extraña 
superficie de la esfera, se observaba un círculo bien grabado en el que se circunscri­
bía una estrella de cuatro puntas, la representación de un pájaro-reptil recuerda en 
cierta medida a nuestro arqueópterix desaparecido y un gran número de dibujos 
más pequeños, que recuerda a los utilizados por la estenografía moderna. El metal 
del que estaba hecho la bola no recordaba a nada conocido, era tan duro como el 

cobre y totalmente incombustible con mi mechero Bunsen. 

En la pr imera ocas ión,  Seyers l i mó a l g u nos peq ueños frag mentos y los envió 
para ana l iza r a u n  la boratorio. Aqu í  tenemos la respuesta q ue rec ib ió :  

Señor, 

Realicé un análisis espectroscópico de las limaduras que me envió. 
El metal no funde más que con arco eléctrico. Es un nuevo elemento. Cuando se 

examina al espectroscopio, su vapor da tres bandas amarillas a la izquierda de la 
banda D del Sodio, una bancha ancha verde a la derecha de la banda de Bario y gran 

número de delgadas bandas púrpura. 

H. RANDOLPH STEVENS 
Químico analista 

Aunque b reve el i nforme confi rma la i m p resión de Seyers, a saber, q ue el meta l 
era desconocido para la c ienc ia .  Era sa bedor  de que los fa l s ificadores pod ría n haber 
s ido fác i lmente i ncri m i nados "pero ten iendo en cuenta q ue esta ba fa bricado con un 
meta l que  no se encuentra en  la  Tierra eso s i gn i fica q ue s in  d uda es tota l mente 
ajeno a el l a". 

Pero, si se t rata ba de un mensaje extraterrestre, ¿ cómo pud ieron e nv iar lo a l  
espac io ? " Q u i zá s" sugería , " c o n  u na espec i e  de  ca ñón  monstruoso i n sta lado en 
Ma rte o Ven us. Qu izás d isparado hac ia  nosotros por  u n  cañón selen ita". Los lectores 
de J u l io Verne ha brá n  com prend ido i n med iatamente el sentido de esta teoría . 

¿ Cómo podemos determinar de dónde proceden ? ¿ Es posible una respuesta y 
podemos establecer algún tipo de comunicación entre planetas? Un cañón de 130 
pies (39 m) de longitud, suficientemente sólido para soportar una carga de treinta 

libras (1s kilos) de dinamita proyectaría una bala de platino de dos pulgadas (S cm) 
de diámetro con una velocidad suficiente para permitirle sobrepasar la a tracción 
terrestre. El sueño de Jules Verne ha sido, en cierto modo, realizado y, sin duda 
alguna, hemos sido bombardeados desde el espacio. 

F ina lmente, el periódico precisa que la bola sería enviada al S m ithson ian  l nstitu­
tion "dónde se rea l iza ría un i nforme ofic ia l". 

sueño de Jules V emes ha sido, en cierto 

modo realizado y ,  sin duda alguna, hemos 
sido bombardeados desde el espacio . "  
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Está demás añad i r  q ue ta l i nforme n u nca fue pub l icado. E l  Sm ithson ian  l n stitu­
t ion no  pub l icó n i ngún  com u n icado y el  Dr. Seyers no expuso en púb l ico su  descu­
bri m iento. De hecho, n u nca se volvió a oír hab lar  de  él . Otros periód icos pub l ica ron 
rá p idamente a lg u nas  nota s i rón i cas, con la  destacada de l  Weekly Republican de 
Decatur ( l l l i no is) que h izo notar que e l  relato de la  esfera g ra bada era más fa ntásti­
co que cua lqu iera de las na rrac iones de serpientes mar inas  que comenza ron a c i rcu­
lar ese vera no. 1 5  Los comentar ios de otros a utores i ban  de la i ncred u l idad a la burla 
ed ucada, como lo muestra este a rtícu lo  de l  Brooklyn Daily Eagle del 4 de agosto : 

U NA N U EVA I N D U STRIA E N  G EO RG IA 

El Estado de Georgia ha desarrollado un cúmulo de energías y espíritu empresa­
rial muy notable después de guerra y, sus industrias amplias, variadas, añaden una 
más, como es la de eliminar las balas de cañón de sus tierras. Ocurrió que la otra 
noche, poco antes de las 2oh el Dr. Seyers, de Clayton, Georgia, regresaba a su casa 
en coche de caballos después de haber visitado a un paciente cuando se vio sorpren­
dido por un destello blanco, seguido de un ruido sordo y apagado. Había algún par­
tido de la Ligue en algún lugar de Pennsylvania y el doctor supuso que simplemente 

se trataba de una de las balas "calientes" de Mike Kelly que había caído en su ruta16, 
no le prestó demasiada atención. Iba a reanudar su viaje cuando escuchó que el 
objeto dejaba escapar un chorro de vapor. En el lugar donde había caído, el suelo 
estaba removido y humeaba. Se precipitó hacia su casa, tomó una pala, regresó y 
sacó de la tierra, a una profundidad de cinco pies (1t50 m} un . . .  probablemente el 
lector espera que la continuación de la frase fuera una caja de Liver Lobulets de 
Leveridge o un pan de Kyanite Soap de Krikburn, o al menos un meteoro; pero no, 

el doctor no cogió nada de eso. 

El objeto era calien te y pesado -eviden temen te estaba impregnado por la 
atmósfera circundante- y, después de limpiarlo, reveló que se trataba de una bala de 
cañón brillante y de superficie pulida azulada, con grabados de letras e imágenes en 
stenotipia. Las notas no parecían escritas en el sistema de Munson, Graham o Pit­

man 17 y no pudieron leerse por el destinatario del extraño mensaje; las imágenes 
incluían una estrella de cinco puntas rodeada de un círculo y un arqueópterix. Debe­
mos explicar que el arqueópterix es un tipo especial de pájaro - una gran criatura 
impresionante, con enormes alas y pelos sobre sus dientes, que cesó de existir en 
este planeta hace millones de años y que es posible encontrarle en la Geology de 

Dana 1B y los museos científicos. El Dr. Seyers envió unas limaduras de la bala de 
cañón a un químico analista que las fundió en arco eléctrico declarando que se tra­
taba de un metal desconocido por la química común. 

¿ Pero qué es este objeto ? Como es conocido, los meteoros están compuestos 
por metales de hierro y níquel que cristalizan en su interior, lo que ha provocado 
que las superficies y secciones pulidas parezcan estar grabadas con cuadrados, ángu­
los y jeroglíficos pero ni siquiera con la imaginación más desbordante, las extremi-
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dades cristalinas no pudieron tomar la forma de un arqueópterix y círculos. La única 
conclusión a las que se puede llegar al respecto, es que esta bala de cañón es un 
mensaje de la Luna y que las notas stenográficas son sin duda traducibles por "Con­
testen por fa vor". Nuestros vecinos selenitas tienen razón en enviar su carta a Geor­
gia, pues es un Estado emprendedor, apto para demostrar mayor atención a esta 
cuestión que la que le concederían los aburridos científicos del Norte, incluso si la 
bala de cañon les cayera en las rodillas. Insistimos que los Georgianos recorren sus 
patios y campos para encontrar estos envíos especiales, pues los mensajes grabados 
pueden añadirse al cúmulo de conocimientos y las balas acrecentar las provisiones 
del Estado. 

Puesto que Georgia es el destina tario fa vorito de tales atenciones esféricas, 
debiera igualmente ser este Estado quien respondiera de modo análogo. Una caja de 

metal repleta de buzza rd do l l a rs 19, fotografías de cigarrillos, cumplidos del Atla nta 
Const itut ion y extractos del censo no necesitará para enviarlo a la Luna más que 
treinta (15 kilos) o cuarenta libras (20 kilos) de dinamita que explote en un cañón 
de menos de 200 pies (6o m) de longitud; sería un medio para establecer relaciones 

amistosas y quizás comerciales con la gente de allá arriba. El solo hecho de recibir 
esa bala de cañón entraña una revisión de las teorías sobre la Luna. Los astrónomos 
dicen que la luminaria de la noche es un mundo muerto, sin aire, sin agua, sin ron y 
sin política - por lo tanto sin población; y sin embargo, con ese artículo de Georgia 
vemos que nada menos que su artillería -a menos que los volcanes fuesen utilizados 
para disparos a larga distancia- es muy superior a todo lo que tenemos aquí abajo. A 
través del telescopio, no parece existir atmósfera pero una débil capa de aire, que las 
gentes utilizarían para respirar, pasaría fácilmente desapercibida; y si hay una 
atmósfera, por qué no vegetación, por qué no agua, por qué no las correspondientes 

Coney lslands, por qué no cerveza, por qué no los pertinentes Fairchild y Watterson. 
Esperamos ver al Estado de Georgia ocuparse de esta materia con el mismo entu­

siasmo del que ha hecho gala para las fábricas, el algodón y el ra i l road pie.  20 21 

Después de ha ber leído por vez pri mera el relato de l  Chicago Tribune, traté de 
loca l izar los nombres mencionados en  e l  a rtícu lo  en otros periód icos y en los reg is­
tros genea lógicos, pero no encontré n i ng ú n  rastro del Dr. Seyers (o "Sayers" seg ú n  
el  a rtícu lo  pub l icado en lowa22) o de H .  Ra ndo lph Stevens.  Después de consu lta r los 
reg i stros de l  censo, estoy segu ro que n i ng uno  de esos dos hom bre v ivía en  Clayton 
en 1887. 

He descu bierto que un ta l " Dr. Sayers" era un satírico m uy conocido en la época . 
U n  a n u nc io en el Decatur Daily Review del 6 de ma rzo de 1 8 87, i nforma de u na 
representación de " la  sát i ra bu rlesca sobre la v ida en la sociedad moderna, por el Dr.  
Sayers, Mixed Pickles'', con el comed ia nte estre l l a  de  nombre a rtíst ico J . B. Pol k, en 
u na sa la  de ópera . E l  espectácu lo  d u ró dos años en d isti ntos l uga res. 

F ina l mente surg ió  una confi rmación bajo forma de despacho de agencia en  el  

s�f� 
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Atlanta Constitution del 4 de agosto del  m ismo año.  Con el  títu lo  " E l  meteorito de 
Clayton", un corresponsa l de Clayton, "especia l mente ded icado a seg u i r  este t ipo de 
sucesos", escri be que el  i nc idente ha levantado ta l i nterés que " l a  ofic ina  de correos 
[de Clayton]  está i n u ndada de cartas procedentes de todos los Estados U n idos". : 

Esas cartas se dirigen al Dr. Sayers, a quien se atribuye el descubrimiento del 
meteoro en el telegrama. Como en Clayton no existe tal persona, las cartas se envían 

al Dr. Sims. 

Todas las  ca rtas d i rig idas a l  Dr.  Sayers p lantean preg u ntas sobre el i nsól ito suce­
so, a ñade el corresponsa l ,  "el D r. S i ms, como Clayton, es completa mente i nocente". 

¿ Q u i é n  es el a utor de l  fra ude ? Co mo de cost u m b re, su a utor n u nca fue desen­
masca rado. H u bo especu lac iones so bre e l  pa pe l  q u e  pudo jugar  Joe Mol hatta n en  
la  h i stor ia,  p ues pasa ba sus  vacac iones vera n iegas en  las  m o nta ñas  de Georg i a .  
Todo e s  pos i b le .  E l  est i l o  de  Mol hatta n era e l  de  proporc ionar  u n  toq ue de a uten­
t ic idad a sus h i stor ias, s i tuando ca racteres, n o m b res y referenc ias  conv i ncentes, 
s i n  n o m b ra r  n u nca  a pe rso nas  rea les .  " l o  q ue i nve n ta n  [ta l es m ixt if i cac iones] 
ca recen de t i empo e i n c l i nac ión  pa ra b u sca r s i  en  C layton exi ste un hom bre que  
sea  e l  D r. Sayers," i nd icaba,  u n  ta nto c rít i co, e l  per i od i sta de l  Constitution. E n  
rea l idad,  s u pone su  rasgo más  s i m pático.  S i  h u b iese p ro porc ionado el  nombre de 
S ims  en  e l  a rtíc u l o  or ig i n a l ,  l a  confu s ión  h u b iese s ido  i n men sa po n iendo en d uda 
s u  i nteg r idad .  

La  nota fi na l  de l  a utor debería ser g ra bada en  m á rmol  y ut i l i zada como p isa­
papeles en  los despachos de cada ufó logo:  

La pregunta [planteada habitualmente en las cartas] no era saber si  el  meteoro 
había caído realmente, sino si el examen espectroscópico de la sustancia era correc­

to. Para qué negar Jos pequeños detalles si corremos detrás de los gruesos. 23 

Por una  extraña coi ncidencia,  tres semanas después de que la "bola de meta l o 
aero l ito" cayera s u p u esta m ente e n  Georg i a,  u n  o bjeto parec ido a " u na ba l a  de  
ca ñón" cayó del  c ie lo  en  u n  montón de h u m us de u n  jard ín i ng lés de Su rrey. El  libro 
de Jos Condenados se ña l a  q ue, seg ú n  l a  prensa, fue encontrada desp ués de u n a  
i ntensa tormenta e l 17  de agosto de 1887. 

E l  o bjeto, de so lamente dos pu lgadas [S cm] de d iá metro, descrito como un esfe­
ro ide  a p l a nado, fue a na l izado c ientífi camente y el Times de Lon d res p u b l icó los 
resu ltados en u n  a rtícu lo  el  1 de febrero de 1888.  E n  el  se i nd ica q ue el  q u ím ico, un 
ta l sr .  J .Ja mes Margan,  "no pudo ident ifica r lo como u n  a uténtico materi a l  meteóri­
co." 24 

El meteoró logo escéptico G .T. Symons, de l  Symon 's Meteorologica/ Magazine, 

Fl conocicb 
mixtificador Joseph 

Molhattan . 
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rec i b ió  el objeto en  présta mo y lo presentó en u n a  expos ic ión o rg a n i zada por l a  
Meteorolog ica l Society. Symons, que adm itía que esta ba a la  búsq ueda de l  "rayo" 
a uténtico desde hacía más de tre i nta a ños, escri bía : " Después de exa m i na r  y ana l i­
zar lo, se trata de una  ba la de ca ñón (proba blemente fa br icada en las  ant iguas Sus­
sex l ron  Works ! )  q ue pudo ha ber mod ificado pa rc ia l mente la d i recc ión del  re lám pa­
go ." 25 

Fort repuso q ue era improbable, sa b iendo al menos q ue cada g ra njero conoce su 
montón  de h u m us como el sr. Symons su despacho de tra bajo . . .  

Por  lo q ue sé, nad ie  exa m i nó el  objeto busca ndo i n scr i pciones.  

F E B RE RO 1 897: M I STE RI OS E N  B É LG I CA 

I nterca lado entre u n  a rtícu lo  corto sobre el s i stema posta l de Berl i n  y notic ias 
sobre los ava nces de la  co nstrucc ión  n ava l en  G ra n  B reta ña,  a p a reció u na nota 
breve en el  Daily News de Sa le m (Oh io): 

Un aerolito cayó en Bélgica, hiriendo a un hombre que trabajaba en el campo. 

Pesaba treinta libras (15 kilos); una de sus caras recordaba a jeroglíficos trazados por 
medio de una herramienta. Algunos piensan que podría tratarse de un mensaje de 

Marte.26 

S i n  sorpresa, la h i storia reg resó a la su perfic ie d u ra nte la o leada de naves aéreas 
de abri l .  A conti n uación de u na breve mención en el  Daily News de Sa lem (Oh io) del  
1 5  de a br i l ,  e l  5teubenville Herald (Steu benvi l l e, Oh io) pub l i ca ba las s igu ientes notas 
el 23 de abri l :  

L a s  monarquías decaden tes d e  Europa no tienen in tención d e  abandonar 

los mentideros yankees de na ves a éreas. En Bélgica, han recibido un mensaje 
de Marte. Está inscrito en lo que parece ser un aerolito que pesa 30  libras (15 

kilos), pulido en la superficie. Esa pa rte está cubierta de jeroglíficos. Pero 

nadie puede descifra r su mensaje. Las gen tes de Marte no han en viado ningu­
na traducción, por lo cual hasta el momento nadie ha sido capaz de leer la ins­
cripción, pero aparecerá un nuevo Champillion (sic) en un tiempo. La necesi­
dad producirá el hombre. 

U n  d i a r i o  d e  M i c h i g a n , e l  D a ily Ch ron icle, i m p r i m i ó  u n a  vers i ó n  m á s  
corta ,  e l  4 d e  m ayo d e  1 8 97, q u e a ñ a d ía i n c l uso  q u e  "fueron  v i stos re l á m pa ­
gos  l u m i n o sos e n  e l  p l a n eta [Ma rte] . "  27 Desafo rtu n a d a m e nte, a pes a r  d e  l o s  
a ñ os d e  l a s  pet i c i o nes  a l o s  co l eg i os e n  E u ro pa e i n vest i g a c i o n e s  e n  l os d i a­
r i o s  a m e r i c a n o s, h e  s ido i n c a p a z  d e  a v e r i g u a r  nada más  s o b re e l  s u p u esto 
a e ro l i to .  
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N OVI EMBRE 1 897. B I N G HAMPTO N, N EW YO RK 

E l  cuento "del doctor y e l  aero l ito" i h i zo de l a s  suyas otra vez e l 14 de noviembre 
de 1 897 ! Como si el acontec i m iento fuera nuevo, g ra ndes t it u l a res proc lamaban  
" PU E D E  S E R  UN ME N SAJ E D E  MARTE" y " Extra ños ca racteres encontrado en u n  
aerol ito que cayó a la Tierra cerca de B i nghampton". E l  despacho, c o n  fecha 13 de 
nov iembre, afi rma ba que c ientíficos de B i nghampton se p la ntean preg u ntas sobre 
el extra ño objeto celeste. H e  aquí  la h i stori a :  

El  Prof. Jeremiah McDonald, que  vive en  Park Avenue, regresaba a su  casa pron­
to esa mañana cuando vio un destello cegador de luz y un objeto que había caído al 
suelo a corta distancia de su domicilio. Fue desenterrado poco después y se descu­
brió que era una sustancia extraña que se había fundido por un calor intenso. Esta­
ba todavía caliente y, después de enfriarla en agua, se la fracturó para abrirla. En su 
interior se encontró un fragmento de metal en el que había cierto número de curio­
sas marcas, de las que sugieren que se trata de caracteres. Cuando se descubrió, la 
piedra desprendía un fuerte olor a azufre. 

E l  descubri m iento de l  P rof. McDona ld  no d if iere más que en escasos deta l les del 
rea l i zado por el  Dr .  Seyers: en  su caso, e l  nuevo mensaje del espacio l l egó en el  i nte­
r ior del  meteorito y no grabado en la su perf ic ie externa.  Cas i  pod ría mos ca l ifica rlo 
de mejora de l  modelo. Como de costu mbre, se pidió a u n  experto q ue exa m i na ra el  
o bjeto : en este caso, se trata del  Profesor Whitney, a pa rentemente profesor de geo­
logía .  

El  profesor Whitney, de la High School, declaró que era un aerolito, distinto de 
todo lo que había podido observar hasta entonces. El metal se fundió con una sus­
tancia blanquecina y es de un tipo desconocido para los hombres de ciencia que lo 
examinaron. El aerolito será expuesto y ubicado en la colección geológica de la High 
School. 

Es d udoso que se mostra ra al pub l i co u n  meteorito con i n scr i pciones. Por ejem­
p lo, todo se desa rro l l ó  rá p i d a m ente .  E l  d espac ho, fec hado e l  1 3  de  novie m b re, 
comienza por afi rmar que el  objeto cayó "muy temprano por la mañana"  pero anun­
c ia  después q u e  va rios c ientíficos ya lo ha n estud iado y q ue se i m uestra en u na 
exposic ión púb l i ca ! Es evidente q ue los autores desea ba n ver a la gente desp lazarse 
para orig i na r  escenas cóm icas en la H ig h  School de B i nghampton .  D u rante la  fa mo­
sa "oleada de naves aéreas", ese mismo a ño, del i berada mente se provoca ron escenas 
s i m i l a res pa ra atraer c l iente la  a los a l macenes donde se exponía e l  ú lt imo mensaje 
de la nave aérea, u na fotog rafía o i nc luso restos. En ese caso, no obstante, el objeti­
vo pudo ser pa ra ca usa r solo ag itac ión .  

Varias personas avanzaron la idea de que se trata de un mensaje de otro planeta, 
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probablemente de Marte. En la mente de algunos, las 
marcas representan algo similar a la escritura egipcia. 
El Prof. McDonald forma parte de los que creen que 
la bola misteriosa fue concebida como un medio de 

comunicación de otro mundo. 28 

U na búsq ueda en los reg istros produjo va rias refe­
re n c i a s  sobre u n  P rofeso r W h itney .  Lo per iód i cos 

Caracteres rel Pentáculo re Marte. 
Los 'canales ' imaginacbs por Giovanni 
Schiaparell i  en la  superficie marciana. 
lAmas re Marte captadas por satélite. 

hab lan  afectuosamente de un " Prof. 
W h i t n ey" ,  a p a r e n t e m e n te b i e n  
conoc ido  e n  l a  reg i ó n  so lo  por  s u  
n o m b re .  Desg ra c i a d a m e nte n o  he 
s ido ca paz de encontra r  su  e m p leo o deta l les persona les pero s u  re lac ión con el  
m u ndo ed u cativo puede esta b lecerse g rac ias  a un a rtíc u l o  de l  Post Standard de 
Syracuse (New York), fechado e l  29 de j u l io de 1900. Al l í  leemos: "El  Prof. Wh itney 
esta ba en la c i udad ayer pa ra prepara r  los documentos que es necesa rio enviar  a las  
a utoridades de A lbany a fi n de i n ic i a r  los c u rsos de formación de enseña ntes en  
Odgensburg Free Academy en sept iembre." Ogdensburg se  encuentra a u nas dos­
cientas m i l las  [320 km] de B i ng ha m pton considerada como c i udad vec ina .  

Mientras q ue son  d i spo n i b les escasos deta l les sobre este ed ucador, no hay  d uda 
en  cua nto al  dest i nata rio del  mensaje. E l  Dr.  Jerem iah  MacDona ld  (1 859 - 1918) era 
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u na f ig u ra conocida de B i n g ha m pton .  Ha bía nac ido en New York City, estud iado 
Med ic i na e n  e l  C h icago Med i ca l  Co l lege 
donde obtuvo el  doctorado en 1 893. Se i ns­
ta ló en B i nghampton tres a ños después y 
montó u n  comercio de h ierbas med ic ina les 
y astro logía .  En  1897, l anzó la  Atlas  Pr in­
t ing Com pa ny, por i nte rmed i o  de la  cua l 
ven d ía l i bros sob re ocu l t i smo .  E l  m i s m o  
escr ib ió tres: MacDonald's Farmer's Alma­
nac, Secrets of Astrology Revealed y Dr. 
M acDona ld's D rea m Book. Aso m b roso,  
esta sociedad aún exi ste y p u bl ica actua l ­
mente el  a l manaq ue y l i b ro sobre los sue­
ños. 29 

S i  todo e l l o  no h u b i e ra s i d o  p o r  u n  
h o m b re, e l  cuento de l  aero l ito se h a b ría 
t e r m i n a d o  l a  m i s m a  s e m a n a  e n  q u e  
co menzó .  Desp u és d e  todo, e l  desc u br i ­
m iento fue a n u n ciado, e l  mensaje recu pe­
rado y u n  experto decl a ró q ue no era de 
este m u ndo.  Un period ista no  puede hacer más con u n  objeto del  espacio inexisten­
te. Además, cuatro d ías  después, el New York Times p u b l icaba n ueva mente u n  
comentario d e  Ezeq u ie l  Wigg i ns, u n  sa bio ca nad iense b ien conocido:  

WIGG/NS A PROPÓSITO DEL AEROLITO 
Considera que era un mensajero de Marte - Los libros sagrados 

recibidos del Cielo por los Antiguos lo hacen posible 

OTTAWA, Notario, 17 nov. - El Prof. Wiggins cree que el aerolito, que cayó cerca de 
Binghampton hace unas noches, y que se afirmó contenía un fragmento de hierro con 
jeroglíficos es realmente un mensaje de Marte. "Soy de la opinión que, desde hace miles 
de años, han caído piedras del espacio que contenían caracteres escritos. Los antiguos 
Judíos y otros pueblos dicen de sus libros sagrados que cayeron del cielo. Teniendo en 
cuenta los archivos importantes los más antiguos estaban preservados en piedra, me 
parece probable esta idea como origen de los aerolitos como el de Binghampton. No 
hay duda en mi mente de que varios miles de tales piedras cayeron en nuestro planeta 
desde que el hombre existe y que son mensajes de otro mundo'� 

"Pero, ¿ cómo podría proyectarse un cuerpo de otro planeta y caer en el nues­
tro ?" le preguntaron. 

El Prof. Wiggins contesto que "Si viviéramos en Marte y poseyéramos los conoci­
mientos científicos de ellos, podríamos realizar esa hazaña sin dificultad -de hecho en 
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unos centenares de años, seremos capaces de generar y controlar la fuerza eléctrica. 
Ello nos permitirá lanzar un proyectil más allá de la órbita de la Luna de modo que caiga 
sobre el satélite o continúe y caiga en otro planeta. Supongamos que los Marcienos 
(sic) deciden lanzar una piedra altamente electrificada en la órbita de su satélite más 

cercano, que únicamente se 
encuen tra a 7. 0 0 0  millas 
[1 1 .2.00 kmJ con el fin de 
que se sitúe delante de él en 
su movimien to orbital. No 
tengo ninguna duda de que 
relanzaría la piedra en una 
línea tangente, con tal fuerza 
que la reenviaría hacia nues­
tro planeta. O, suponiendo 
que un cometa pase cerca de 
Marte, en dirección a la Tie­
rra, rocas que sean lanzadas 
hacia él seguirían su estela y 
caerían a la Tierra como las 
piedra s q u e  ca yero n  en 
noviembre de 1872., después 
de que el cometa de aquel 
año hubiera a tra vesado la 

órbita de nuestro planeta. '�0 

Se trata de u n  a rt íc u l o  
notable. Tenemos aquí  a u n  
hombre q ue goza de c ierto Composición rel planeta Marte obtenida con imágenes 

prestigio un iversitario -nada captadas por el 'ro ver' Qlporttmity . 
Auténtico meteorito en Marte renominadJ 'Fscllh re la roca re menos q u e  u n  profesor de , . 

c i rugía- q ue af i rma l o  q ue calor captadJ por la rrusma sonda. 

sosteníamos todo el t iempo: los extraterrestres son conocidos por enviar mis i les a la 
Tierra, i q ue contienen mensajes para la h uman idad ! Y no solamente eso, s ino q ue se 
ded ica a especulaciones sobre los l i bros de los Antig uos, sobre los escritos J udíos, inc luso 
probablemente sobre los de los Egipcios y Babi lonios. 
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¿ Po r  ta nto, q u ien  e ra ese profesor de mente ta n a b ierta y q u e  pa recía saber 
ta nto ? 

Ezekiel  Stone Wigg in s  (1 839 - 1 916) no era u n  sa b io cua lq u iera .  De hecho, se tra­
ta ba de un nota ble excéntrico, con tendencia a em iti r afi rmaciones y pred icc iones 
i ncreíb les sob re todo t i po de temas c ientífi cos, y espec ia l m ente en  astronomía y 
meteorolog ía .  Podemos c ita r a modo de ejem plo sus afi rmaciones de 1 895 sobre las 
legendar ias horas de oscuridad en el  momento de la crucif ix ión de Cri sto, cuya causa 
habría s ido u n  ecl i pse so lar  (d i scutida en  The Indiana Progress del 1 5  de mayo 1895, 
p. 4); los h i los de l  telég rafo y teléfono provoca ría n seq u ías (en la pr imera pág i na de 
The New Era, Wayne Cou nty, lowa, 19 de septiem bre 1894). 

Wigg i ns nac ió  en Nouvea u Bru nswick y fue ed ucado en N ota r io.  O btuvo su  
d i p loma en Ph i lade lph ia  Col lege of Med ic ine a nd S u rgery en 1868 y fue, de 1 871 a 
1 874, d i rector del  l n stitute for Ed ucat ion of the B l i nd, en B rantford . Ese año le nom­
b ra ron  d i rector de l  Ch u rch  of Eng l a nd Co l lege e n  St J o h n ;  acepta más ta rde u n  
puesto permanente e n  e l  Federal F i na nces Department de l  Ca nad ian  Civi l Service. 

Las contribuciones de Wigg ins a la ciencia comenzaron poco después de su matri­
mon io, en 1862, cuando escri bió The Architecture of the Heavens. En ese l i b ro proponía 
una curiosa teoría según la cual  la luz  no podía exist ir  en el vacío, s ino solamente en las 
atmósferas planeta rias. Eso le l levó a creer que probablemente debían existir cerca de la 
Tierra muchos p la netas q ue no pod ía n  ser v i stos. La i dea no se tomó en serio. La 
s iguiente contribución de Wiggins fue un  s istema pa ra predeci r  las d ramáticas variac io­
nes de la meteorología .  Sus cálcu los reposaban en la yuxtaposición de los planetas, aun­
que el modo exacto en q ue funcionaba el s istema estaba poco claro. 

Cons ig u ió celebridad en 1 882 p red ic iendo q ue u na terri b le tem pestad i ba a cau­
sa r i n mensos da ños en los Estados U n idos. En  sept iembre, envió u na ca rta u rgente 
a l  Ottawa Citizen, en la cua l  esti maba que  la catástrofe comenza ría el 9 de ma rzo de 
1 883. Recomendaba a los constructores de ba rcos q ue los ma ntuviera n  fuera de las 
aguas  ese d ía y a los g ra njeros que deposita ra n sus b ienes más preciados a buen 
reca udo. Además, sup l icaba a l  Min i stro de Mar ina que  no a utorizase a n i ngún  ba rco 
a hacerse a la mar  después de l  20 de febrero. "Si eso no se c u m ple", prevenía, "cen­
tena res de vidas se perderá n, así como m i l lones de dó lares en  b ienes". Esta ca rta fue 
pub l icada en  los periód icos de Estados U n idos y en  toda E u ropa ;  a t iem po, Wigg i ns 
envia ba correos a l as  d i st i ntas  a utoridades y personas i nf luyentes. Pub l i có ig ua l ­
mente otro l i b ro; Wiggins Store Herald, with Almanac. 

Desg rac iadamente, o q u izás debería dec i r  afortu nadamente, las  pred icc iones de 
Wigg i ns estuvieron  m uy lejos de la  rea l idad .  La tem pestad p revista pa ra el  9 de 
febrero de 1 8 83 no  se prod ujo, por lo q ue los pescado res q ue pe rma necieron en 
puerto ese d ía no lo encontra ron m uy d ivert ido.  Cuando tuvo l uga r un breve epi so­
d io tormentoso el 6 de ma rzo, se preg u ntó a Wigg i ns si su tem pestad había l legado 
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un poco antes y no lo había previ sto. Respond ió que  la tem pestad q ue é l  espera ba 
sería e l  cast igo más terri b le que n u nca conociera este p la neta . Es i n úti l p u ntua l i za r  
que seg u i mos esperándolo.  

Antes que ocu lta r  su  verg üenza, Wigg i ns cont inuó  expon iendo sus  ideas en con­
ferencias púb l icas y en la prensa.  A m itad de 1 890 comenzó a i nteresa rse espec ia l -

Lacola cbl cometa Halley en los años 1 066 y 1 9 1 0 .  

mente por l o s  extraterrestres. Desde 1 894, especu laba sobe l o s  orígenes celestes del  
hombre, ta l como se recoge en el  a rtícu lo  pub l icado por u n  periód ico de Oh io :  

EN LA COLA DE UN COMETA 

El Prof. Wiggins, profeta canadiense del clima, ha resuelto el origen del hombre. 
Afirma que vino originalmente de Marte en la cola de un cometa. Debió huir de la 
justicia o ser desterrado de Marte por causa de un crimen. ¿Quién podría hacer más 

luz sobre esta cuestión ?31 

La reacción del  púb l i co a teorías como estas no ayudó precisa mente a reforza r la 
cred i b i l idad de Wigg i ns como científico. Prec isamente por este motivo parece q ue 
encontró la h istoria de l  objeto caído en B i ng ha m pton ta n interesa nte. i E l  aerol ito 
aporta ría l a  prueba fís i ca q ue necesita ba de que nuestros pr i mos a través del espacio 
i ntenta ba n com u n icarse ! 

Fel izmente pa ra él, pocos a utores comentaron su ú lt ima teoría . La prensa adop­
tó una  actitud sa rcástica y escépt ica. E l  recuerdo de la profecía de la tem pestad de 
1883 esta ba a ú n  m uy reciente en  las mentes y el  nombre de Wigg ins  esta ba asociada 
desde hacía t iempo con la  cha r lata nería . E l  a rt íc u l o  s i g u iente, p u b l icado en The 

Daily Northwestern, es u n  buen ejemplo  del  modo en que se trata ron sus ú lt i mas 
declarac iones:  

' 69 ú� 
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M ENSAJE DE MAR TE 

¿Al fin hemos tenido noticias de Marte? El Prof. Wiggins declara actualmente que 
el aerolito que recientemente cayó cerca de Binghampton procedía de Marte. Afirma 
que hay jeroglíficos claramente impresos en él. Supone por tanto, que los Marcianos, 
gracias a sus observaciones y a su conocimiento de los cuerpos celestes, creen que la 
Tierra está poblada por seres humanos. Escribieron sobre los que denominamos un 
aerolito, un mensaje para sus vecinos más próximos y nos lo han enviado. Sería muy 
gentil por parte de los Marcianos, si pudiéramos conciliar esa declaración con las leyes 
conocidas que gobiernan el universo. Si no fuese por esa fuerza que denominamos 
atracción gravitatoria, posiblemente podríamos imaginar, sino afirmar plenamente, que 
los Marcianos han escrito su mensaje en esa masa de mineral, lo han colocado en una 
inmensa catapulta o algún otro aparato de suerte que, apuntando directamente a esa 
estrella (sic) que llamamos Tierra, han apretado el disparador y enviado la carga hacia 
este planeta ardiente. Podríamos casi creer que si los Marcianos podían remitir tal men­
saje, deberíamos ser capaces de contestarles y reenviar el mensaje, aunque nuestra 
ortografía pueda asombrar a los filólogos más expertos e instruidos de Marte. Quizás 

habría que esperar del Prof. Wiggins que nos explique como los Marcianos enviaron ese 
aerolito al espacio en línea recta hacia la Tierra. Tal vez cuando lo haga, pueda sugerir 
métodos y medios para que devolvamos nuestra aceptación de tal invitación para asis­
tir al partido de fútbol entre los conductores de mulas de los canales y el equipo de la 

universidad interior que tiene el rojo cardenal como distintivo de color. De todos 
modos, la última declaración del Prof. Wiggins, según la cual el reciente visitante del 
espacio es un mensaje de Marte, ha despertado toda clase de interesantes reflexiones 
que pueden servir para tranquilizar las tensiones del debate político terrestre y las con­

troversias sobre los tranvías. 3.2 

El a utor de l  fra ude de B i nghampton es desconoc ido .  ¿ se trata ba de u n  period is­
ta que conocía las  h i storias de U l ster Cou nty y Clayton ? ¿ Pod ría ha berse tratado del 
m ismo MacDona ld ? Pudo trata rse de u n  i m p u lso pub l ic itar io pa ra sus negocios.  El 
m ismo año en q ue su nom b re fue asociado con e l  aero l ito se la nzó su "Atlas Com­
pou nd", un remedio a base de h ierbas que hacía en su  casa 3 3 ,  y su editor ia l .  Ta les 
empresas neces ita ba n i nversores y pub l ic idad pa ra func ionar. De hecho, seg ú n  uno 
de sus descend ientes, Ph i l l i p  MacDona ld  Ru ry, e l  Farmers Almanac "fue c reado . .  . 
para serv i r  de soporte pub l ic itar io para sus medicamentos de h ierbas patentados . .  . 
que vend ía loca l mente y en todo el m u ndo por correo."  34 ¿ La h i storia del aero l ito 
del  espacio pod ría haber sido un truco pa recido ? Q u izás no lo sepa mos n u nca. 

CO N CLU S I O N  

Esta serie d e  fra udes per iodíst icos, i n sp i rados qu i zás  pa rc ia l mente por l a  obser­
vación de Ki rby de 1875 y q ue tuvieron  su a pogeo en 1897 con el  re lato del Prof. 
Jerem iah  MacDonald,  es s imp lemente una  hebra en el  tap iz  co loreado con afirma-
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c iones s im i l a res efectuadas d u ra nte los ú lti mos tres m i l  años. Desde el año 2000, 
ded iqué un cons idera b le t iempo a reu n i r  e i nvest igar  las h i stor ias de "meteoritos" 
q ue afi rman l leva r sím bolos i nte l igentes, o que contienen objetos e i nc l uso criatu ras 
procedentes de otros m u ndos. Mis  i nvestigaciones me han l l evado desde a nt iguos 
tratados h i stóricos ch i nos a l  fol klore mej ica no, de  la l iteratura med ieva l  a los i n i ­
c ios de la c ienc ia ficc ión fra ncesa . He  desc u bierto centena res de re l atos ocu ltos en 
oscu ros l i bros y en los depósitos de periód icos que t ienen m ucho t iempo. Au nque 
hasta el momento el tema q ue ca l ifica ría como del  "meteorito tota l "  o del  "mensaje 
marc ia no", haya s ido práctica mente ig norado por los i nvestigadores fortea nos y los 
ufó logos (a excepción de a l g u nos relatos que sa l ieron a la su perfic ie a med iados del  
s ig lo X IX, i nsp i rados por la novela de  Henri de Pa rv i l l e), no es pos ib le  nega r e l  papel  
q ue jugaron ta les re latos en la evol uc ión de las leyenda de l a  "nave estre l lada". E l  
pa ra le l ismo entre los casos descritos en  este a rtícu lo  y los acontec i m ientos ufológi­
cos más rec ientes, como el  s u puesto i nc idente de Kecksburg h  de 1965, ma ntiene una 
relac ión ta n estrecha como para merecer la atenc ión ta nto de fol klor istas como ufó­
logos, a u nq ue solo sea un rasg uño en la pu nta del iceberg. 
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LA H I STO RIA 

E l 16 de jun io  de 1 864 el autor reci be una extraña ca rta : "Un  descu brim iento 
c ientíf ico de i m porta nc i a  ca p i ta l aca ba de prod u c i rse en e l  país de  los  
A r a pa h o e s  a va r i a s  m i l l a s  de l  P i co J a m e s " .  C u e n t a  h a b e r  re c i b i d o  

misteriosas ca rtas d e  América a propósito del  descu bri m iento d e  u n  aerol ito d e  45 
yardas  q ue co nten ía u na cavidad donde se encontró el cuerpo ca lc if icado de u n  
marc iano con m uchos rasgos com u nes con e l  d e  los seres h u ma nos, y los c ientíficos 
conc l uyen que la vida en Marte debe ser s i m i l a r  a l a  de la  Tierra. 

La novela es el pretexto de va riadas exp l icaciones de la ciencia de la época, puesto 
q ue ese n c i a l mente co ns i ste en u n  i nfo rme a modo de co loq u io .  F i na l mente la  
h ipótesis más  proba bles es  que el  marcia no, que viajó a la Tierra en su  propia tumba, 
estaba enterrado en su planeta natal (q u izás en la cumbre de una montaña) y que la 
caída de u n  meteorito lo proyectó hacia e l  espacio, desde donde cayó a la Tierra .  

N ovela de co njetu ras  y d id áctica q u e  trata de l  desc u b r i m ie nto en  Amér i ca ,  
próx imo a l  pico Ja mes, de un  extraterrestre ca lc if icado en su t u m ba .  La  tumba de 
s i l ic io que contiene ta m bién ánforas metá l icas, bastones de a leación s i m i la r  y u na 
a ra ndela de p lata g ravada con s ig nos desconocidos.  

Tras l as  pr imeras pág inas  q ue descr iben e l  efecto d e  la notic ia en la  prensa y 
entre el púb l ico, el resto es u n  buen resu men de la c ienc ia  de la época q ue ha ría 
pa l idecer a J u l io  Verne. 
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Efectivamente, va rios espec ia l i stas de d iversas d i sc ip l i nas, geólogos, astrónomos, 
etnó logos, zoó logos . . .  se reú nen d u ra nte varios d ías  pa ra extra pola r el or igen del  
extraterrestre. Como deben aún establecer su procedencia, su n ivel de intel igencia así  como 
l a  fo r m a  e n  q u e  el a e ro l i to d e m a s i a d o  
peq u e ñ o  pa ra e sta r h a b i ta d o  p u d o  s e r  
pro p u l sado hac ia  l a  T ierra en  u n  per iodo 
determinado de l  paleolítico: "Indudablemente 
ya estaba en el lugar cuando la Cordillera se 
levantó como lo revelan los niveles próximos'� 

En el cu rso de esta com is ión de sa b ios, 
cada u no i ntenta segú n  su especia l idad hacer 
va l e r  s u s  h i p ó te s i s .  Se p o n e n  m u y 
rá p i d a m e n te d e  a c u erdo e n  c u a n to a l a  
p roced e n c i a  m a rc i a  n a  d e l  a e ro l i t o .  E n  
pr inc i pio e l  origen n o  terrestre e s  a poyado 
por e l  geólogo q ue ind ica "e/ barniz negro y 
denso que rodea a la masa indica huellas de 
fusión y la roca no ha podido fundirse más 
que por los efectos de un largo viaje a través 
de la atmósfera y a una velocidad enorme. 
Por tanto su origen no es terrestre'� 

E sq uemas  astronóm i cos  encontrados 
c e r c a  de la  m o m i a  y q u e  d e s c r i b e n  
d i st i ntos p lanetas d e  n uestro s istema solar 
c o n f i r m a n  ta l a f i r m a c i ó n .  A lo q u e  se 
añade u n  toq ue psico lóg ico a l  o bserva r que e l  p l a neta Ma rte está dotado de un 
d i ámetro más i m porta nte como cua lqu iera representaría a su país por amor propio.  

Además afi rma que únicamente u n  astro que posea u na ca lor propio en la  superficie, 
inferior a 100 grados y superior a 30 por debajo de cero podría mantener vida. Y el cá lculo 
de las d i st i nta s masas d e  cada u no d e  los p l a neta s i nsta l a  a Ma rte en  ese l ug a r. 
Admitiremos incluso que Marte, antes que la Tierra se ha enfriado considerablemente y 
que si estuvo habitado, lo fue hace m ucho tiempo, cuando el hombre no existía aún.  Y si 
ta les seres viviesen todavía, pertenecerían "en escala orgánica a un rango mucho más 
elevado que el hombre actual terrestre'� No obstante "/a vida siendo más rápida no es 
menos susceptible de perfeccionamiento'� Cua ndo a pareció el aero l ito, "Marte podía 
encontrarse en esa época en la fase de evolución que corresponde aproximadamente a la 
actual terrestre'� 

Queda por saber cómo la tumba, pues no hay duda que se trata de eso, pudo l legar 
hasta nosotros. I ncluso aunque los d ibujos parecen incompletos, se adivina una montaña, 
seres físicamente idénticos al extraterrestre lo que añadido a la presencia de las ánforas 
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comporta q ue todos afirmen q ue se trata de u n  im portante personaje, q u izás un rey, 
conducido a las nubes por sus semejantes que ubicaron su tumba cerca de la estrel las. E l  
s imbol ismo del  gesto deja suponer incluso que pudo tratarse de un  gran  astrónomo y los 
esquemas de los planetas apoyarían ta l h ipótesis. "Los habitantes de Marte no dudan de 
que tuvieron en su mundo su Newton y su Kepler'� 

Pero entonces, ¿ cómo este p i co de montaña pudo ser propu l sado fuera de l a  
atmósfera marciana ? 

E v i d e n t e m e n t e  se  
excl uye ráp idamente q ue 
l os o bjetos p u ed a n, p o r  
s i m p l e  a t r a cc i ó n  g ra v i ­
tatoria de u n  astro, pasa r 
hacia u n  planeta próximo. 
Por lo tanto, debe admitirse 
"que un bólido como los 
que atraviesan el campo de 
acción de la tierra, pasó en 
una época pretérita muy 
próximo a Ma rte, lo 
basta n te incluso pa ra 
a fectar la cumbre de las 
montañas. El bólido tenía 
tal fuerza que rompió y 
a rrastró todo lo que 
encontraba a su  paso'� 

La c o n t i n u a c i ó n  es  
un  c u rso d e  astrofís i ca 

" . . .  ptx:b tratarse de tm gran astrónomo y los esq.emas de los 
planetas apoyarían tal hipótesis". 

Analemma del Sol en el cielo de Marte captacb por la sonda 
Pathfinder el 29 de Julio de 1 997.  

que exp l ica l a  pos ib le  trayectoria de l  aerol ito hacia l a  Tierra .  

Y u n  a natomista d i sti n g u ido concl uye en los térm i nos s igu ientes: 
"Me inclino ante el destino y agradezco a Dios habernos escogido. Nosotros sus 

humildes criaturas, para enseñar a nuestro mundo, que no estamos solos en el espacio y 
que cada astro que brilla en el cielo es un nuevo oasis de vida y de creación eterna'� 

S i n  e m bargo, la novela, escrita en forma de ca rtas, term i na de modo h a bitua l  
pa ra l a  é poca, de  que todo n o  e ra más q ue un sue ñ o, com po n iendo  e l  m i s m o  
narrador l a s  ca rtas p o r  med io de escritu ra a utomática . 

O RI G E N  D E L  TEXTO 

El v iernes 17 de j u n i o  de 1 864, en el d i a r io  d e l  I m per io Le Pays, a p a rec ió  u n  



Hervel i n  Vi nchon - Jacques G a ri n  

curiosís imo artícu lo, t itu lado U n  habitant de la planete Mars, firmado "Extracto de 
A. Lo m o n ". A. Lomon  es un per iod i sta q ue f i rma  los despachos i ntern ac io n a l es, 
especia l mente conocido por los de  la g uerra de Secesió n .  Ese a rtícu lo, que pod ría 
recordar el i ncidente Roswel l, relata el descubrim iento, en Estados U n idos, próximo al 
Pico James, de un aerol ito y de su ocupante, procedente del planeta Marte. Fáci lmente 
se puede imaginar el efecto q ue produce este artículo . . .  Este montaje, presentado de 
forma muy seria y que no habría desagradado a Orson Wel les, se prolongó durante seis 
meses y condujo finalmente a la publ icación del presente l ibro en abri l-mayo de 1865, en 
la ed iciones Hetzel (el editor de Ju les Verne). La novela es el primer escrito importante, a 
nuestro pa recer, que concierne a la ufología moderna, q ue no es tan moderna puesto 
que el texto se escribió hace 144 años . . .  (Referencia: Ebooksgratu its.com) 

TEMAS 

Para escrib i r  el l i bro, De Parvl l le tenía una abundante documentación q ue trataba 
sobre el origen de las especies, la transformación de los seres, la plu ra l idad de mundos, etc. 

Pero los resúmenes científicos q ue ja lonan el texto a menudo son pretextos a toda 
c lase de extra polaciones. E l  marciano pertenece vis ib lemente a u na raza de pri m itivos 
(no es a nod i no que la momia fuera encontrada en zona I ndia,  e l  aero l ito refleja de 
manera especular su med io) puesto que entre los temas de De Parv i l le se evoca que el 
g rado de desarro l lo de los pueblos y el dest ino de las razas, dependen del estado del 
suelo.  "Al habitar tierras modernas, hay perfeccionamiento. Si se permanece en el 

mismo fuga!'¡ quietismo. Si se alcanzan regiones primitivas, degeneración. " 

Algu nos ven en este texto el tema de la raza mori b u nda aproxi mado a l  tema de 
la raza a nt i d i l u v i a n a .  Q u e  los ú l t i mos m a rc i a nos  res u l te n p r i m it ivos o sea n 
representantes exa ng ües de razas u ltra refi nadas, su f ina l  es i nel ucta ble.  Pr im it ivos, 
tuv ie ro n  s u  mome nto, son fós i les  v ivos, co m o  los  nea nderta les  de l a s  novelas  
preh i stóricas de Rosny. U ltra avanzados, ha n l legado a l  f ina l  de su evo l uc ión natura l 
y son demasiado del icados pa ra sobrevivi r. Este doble fa ntasma, el pr im it ivo bruta l  
d e  u n  lado y el  s e r  etéreo cuas i  tís i co de otro, q ue a d m i ra mos como u na obra d e  a rte 
pero q ue es tan frág i l  como el la, s itúa a l  europeo en u n  pu nto med io:  es c iv i l i zado 
pero no demasiado. S u  su perioridad sobre e l  sa lvaje pr im itivo es evidente. Por otra 
parte, ha conservado un ca rácter sufic ientemente v i ri l  como pa ra conq u i sta r nuevos 
terr i to r i o s, m a n te n e r  a ra l l a  a s u s  i n d í g e n a s  e i m p o n e r l es, p o r  la f u e rza,  los  
prog resos de la c ivi l i zac ión .  (Referencia : ¿ ?). 

OTROS TEMAS EVOCADOS 

Lo i nfi n itamente peq ueño, lo i nfi n i tamente g rande, l a  teoría de l  B ig  Bang, e l  
creac ion i smo, l a  a par ic ión de la v ida  . . .  
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D ESCRI PCI O N ES MARCIANAS 

Ma rte : d e n s i d a d  cas i  eq u iva l e nte a l a  d e  l a  T i e rra a c a u s a  d e  s u  p ro b a b l e  
enfri am iento, g ravedad : menor que la d e  la Tierra, rotación : 2.4 horas.  Montañas d e  
h ielo, océa nos, cont inentes. Estac iones. 

Fa u na y f lora : P a l m e ras ,  a n i m a l es e n t re los c u a les  h a y  u n a  espec i e  de 
r inoceronte. Organ ismos i nferiores s i m i l a res a las  a mebas q ue viven en el  agua .  

Marcianos: hace tiempo era n  s im i la res a los  terrestres en térmi nos evolutivos. Su  
fisionomía es  la s igu iente: 1 m  35, de a lto, pies estrechos, piel 
levemente pel uda que debe ser amar i l l a  o marrón t i ra ndo a 
rojo, quizás tienen cabel lo, un cerebro triangular, un rostro q ue 
tiene a lgo de simio, de hombre y de elefante con u na especie de 
trompa a g uisa de nariz, una boca 
pequeña de gruesos labios con tres 
d ientes abajo y dos arriba, simi lar a l  
h o c i co d e  un  roedor, un  c u e l l o  
l a rgo  sobre estrechos h o m b ros, 
brazos largos de So cm con manos 
de 30 cm, ci neo dedos afi lados y 
pu ntiagudos, el cuarto más corto 
que los otros. 

Ac t u a l m e n t e  l a s  n u e v a s  
espec i es deben  co rres ponder  a 
los futuros hab ita ntes terrestres. 

Conoci m ientos:  leng uaje, escritu ra, d i b ujo, astronomía, 
matemáticas. 

Dllitraciones re la obra. B 
sepulcro re Marte y la 

piedra grabada. 

Métodos de exhu mación de los m uertos : Se excava u na cav idad en la roca 
donde se i nsta la al m uerto al que  se recu bre con u n  ba ño cargado de sa l a fin de 
provoca r su  fos i l i zación, e l  resu ltado recuerda a "los antiguos sepulcros que adornan 
las capillas de nuestros templos. Las concreciones calcáreas hacen de escultura Y la 
misma momia de estatua '� 

Un habitante de la planete Mars (1 865) F ra nc;o i s  H e n ri Peudefer de Pa rvi l l e  
( H etze l ) .  E l  l i b ro se p u ed e  desca rga r g ra t u i ta m e n te e n  fra n cés  e n  G a l l i ca , 
http://galli.c.a .bnf.fr/ 

Trad ucción:  J u lio Arcas Gilardi 
Referencia http :jjwww .e u ltu re-ma rt ien ne.comj 



Conocido por m i  h ija m i  interés por la Astroná utica, me advirt ió u n  d ía que 
u n  a nticua rio había adq u i r ido u n  b loque de aviones. Un g ra n  tra bajo de un 
colecc ion ista que ha bía constru ido más de c ien aparatos, natu ra l mente en 

m i n iatura, y q ue me ofrecía vendérmelos. 

Me acerq ué a ver lo y tras adq u i ri r  va r ios av iones me ded iq ué a hojea r l i b ros 
a nt ig uos.  Cua l  no sería mi sorpresa cuando  me encontré un texto con extra ñas  
h i storias, con u n  tema i nsó l ito para la época en la  que esta ba editado: 1868 .  (Mad rid 
1 8 6 8 - I M P .  De l a  B i b l ioteca U n iversa l Económ ica .  C/ Segovia nQ  23 - B i b l ioteca 
Económ ica de I n strucción y Recreo). 

E l  l ibro estaba escrito por Enrique de Parvil le, con la traducción de F.M. E l  protagonista 
nos cuenta que los textos habían l legado de América con periodos casi regu lares de quince 
días. El l i bro era extenso, 186 páginas y catorce capítulos con una conclusión. Pero de todo 
e l lo no hemos conocido ni el origen siquiera de d icha correspondencia. 

Cua ndo u no p iensa que  e l  rey J u a n  de Casti l l a y Don Alva ro de Lu na v ieron 
có mo " u n  o bjeto l u m i noso se d et uvo e n  e l  c i e l o  d u ra n te u n os i n sta n tes, pa ra 
em prender después un rá p ido vuelo" (Arch ivo del C. E . I .), p iensa a cont in uación, de 
ta ntos ta ntos "hechos" que nos vienen de l ejos, como los "Vi mana" (a ntiq u ís imos, 
que  d ieron nom bre a u na pub l icac ión de Santa nder). 

Ta ntos y a h o ra ta n exten sos textos escr itos sobre estas cuest i o nes. Nada de 
extra ñar que además aparezcan en el los d ibujos o i nc luso fotos de los l lamados "ufos". 
Son cartas que, como en el caso de "UMMO" aparecieron en momentos adecuados para 
generar  u na gran  polémica (yo he l legado a tener textos de " UMMO" en mi casa). 

r"?s ,:¡ 
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Cuentan d ichas cartas que se produjo un hecho i nsól ito en un paisaje donde estaban 
rea l izando excavaciones para consegu i r  ú n icamente petróleo. Cuentan q ue pasados los 
pr i meros metros aparec ió " u n  objeto ova l e norme, de c u a renta y c i nco ya rdas  y 
revestido de esmalte negro. De com posic ión d i sti nta a los terrenos veci nos y de u n  
materia l  n o  encontrado nunca e n  n uestro g lobo". Seg ún e l  zoólogo M. Davis: "La parte 
su perior estaba formada por s i l icatos a lca l i nos y terrosos, de h ierro, manganeso, níq uel, 
coba lto, cobre, esta ño, tu ngsteno, a rsén ico, 
a z u fre, c l o r u ros a l ca l i n os, c l o rh i d ra to de 
amoníaco y grafito en  gra n  cant idad;  gases 
i nterp uestos a u n  metro de es pesor; a zoe; 
á c i d o  ca r b ó n i c o ,  h i d róg e n o  s u l f u ra d o  y 
a rsen iado." 

Cubierta cr Un Habitante del PlanetaMarte, 

en su versión editada en Machidaño 1 868 . 
Fl meteoro d! Tarrasa cr  1 704, en la  

Miscelania Científicacr J osep Bol ló .  

U na buena mezc la  de  e lementos 
para que l o  estud iase un geó logo o un i n gen iero aeroná utico.  

D ijo u no de los operarios q ue por la mañana le  rebotó el  p ico sobre una  roda de 
cons idera b le  d u reza . H o radada l a  pr i mera capa de a l uv ión  se fue atravesando e l  
ma nto carbonífe ro y tra baja ndo sobre u n  terreno pa l eozoico.  Aq u e l l o  tenía un  
aspecto no terrestre s i no de u n  aero l i to, en pr imer l ugar  por la  com pos ic ión y e l  
vo l u men.  Al pr imer descubr imiento debía seg u i r  otro de ta l i m po rta nc ia que "a la  
hora que escri b i mos estas l íneas t iene con mocionado a l  m u ndo c ientífico". 



�a n ue l  S. �éndez 

U na comis ión enviada a l  l uga r trató de l lega r a l  i nter ior de la materia q ue se 
presentaba porf i ro idea (m i nera l de co lor va ria b le, formado por síl i ce, magnesio ca l y 
protóx ido de h ierro) con g randes cr i sta les con venas de cuarzo y fe ldespato y vetas 
de cobre y h ie rro . Cua ndo los o pera r ios  l l eg a ro n  al centro, un gas i r res p i ra b l e  
a lca n zó a l o s  t ra bajadores.  De ntro v ieron u n  á n fora sepu ltada hor izonta l mente. 
U n a c a r c a s a  m e t á l i c a  q u e  r e s o n ó  
s o r p re n d e n te m e n te .  L a  p l a n c h a  e s t a b a  
a bo l lada,  g ra n u losa,  ox idada y en neg rec ida 
en  a lg u nos s it ios .  Aq ue l  espac io esta ba cas i  .pi HABIT!llTE DEL PLANETA MARTE. 
c o m p l et a m e n t e  l l e n o  d e  c o n c r e c i o n e s  
c a l c á re a s , e s p e c i e  d e  e s t a l a c t i t a s q u e  
bri l l aba n  a l a  l uz d e  l a  l ámpara .  E n  el fondo 
a pa recía n, con basta nte c la r idad,  las  fo rmas 
de u n  hom bre envue lto en  un suda rio de ca l .  
Esta ba  te n d i d o  a l o  l a rg o  y a pe n a s  ten ía 
cuatro p ies de l a rgo.  La ca beza l i geramente 
leva ntada en u na a l mohada de ca rbonato de 
ca l y las p iernas desa pa recieron ta mb ién  bajo 
u na envoltura ca l cá rea . 

G ra n  t ra bajo costó sepa ra r esta t u m ba 
petrif icada pa ra saca r la a l  exterior. La ca beza 
a pa rec ió  cas i  i nta cta, no ten ía ca bel los ;  l a  
p ie l ,  ent re l i sa y a rrugada,  h a bía pasado a l  
estado d e  cuero. Pa recía l a  momia  d e  u n  g ra n  
mono d e  1 metro 35 cms. La forma d e  cerebro 
era cas i  tr ia n g u l a r. E l  rostro m uy extra ño y 
en forma de hoja de cuch i l lo, dejaba ver una  

C A R T A  P R I M E R A .  
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especie de trom pa q ue pa rtía de la frente a modo de nariz. La boca muy peq ueña 
solo con a l g u nos d i entes, y dos fosas o rb ita les de  las que s i n d uda ha bía n s ido  
extra ídos los  ojos porq ue las  cav idades esta ba n l lenas  de concreciones ca lcá reas. 
B razos l a rgos descend iendo por debajo de los m uslos.  Ci nco dedos de los cua les e l  
q u i nto era más corto que los  resta ntes. En  defi n itiva el  extraterrestre peq ueño q ue 
ta nto se ha reproducido. 

¿ De cuando era este ha l lazgo ? Al parecer m uy a nt iguo.  ¿ De dónde ha bía caído ? 
No se puede pensa r de la Luna porq ue u n  aerol ito selen ita habría bajado con menos 
ve loc idad .  Seg ú n  tod a  p ro ba b i l i dad  proced ía de �a rte .  Y así pod ría mos seg u i r  
v iendo ta ntas cosas q ue e n  e l  l i b ro s e  trata n . . . . 

Todo como u n  sueño. He preferido repet i r  los "textos" propios de la h i storia.  

esumen: Este catálogo presenta cronológicamente resúmenes más o menos Rdetallados de casos de abducción en (por) �vn
_
i� que ha

�
n ocurrido en Francia, 

independientemente de su naturaleza y flabJ/1dad, as1 como las fuentes de 

origen y algunos elementos para su apreciación; son un total de 145 casos, más 17 

acontecimientos mal documentados. Concluye en un listado de recapitulación. Se 

trata de un catálogo en bruto, sin ningún tipo de análisis de conjunto. Sin embargo 
de todo ello se desprende un rasgo evidente: globalmente, las abducciones francesas 

son bastante diferentes de Jos casos más clásicos norteamericanos, sudamericanos o 

de otros países. 

Qo64. I D  10/11 1974 p 11eblo de l 'Aisne [Aia i n  G Y Patrick V ]  
U n  dom i ngo hacia las 14  h, G y V desde s u  vehícu lo  observa n a c i nco extra ños 

personajes muy pa rec idos en e l  patio de u na casa . �iden aprox i madamente 1,30 m .  
t ienen una  p i e l  a mar i l lenta, l a rgos ca bel los, d o s  ojos hemisféricos neg ros «del tama­
ño de bolas de b i l l a r», nariz peq ueña y van vestidos con ropas q ue les l lega n hasta el  
suelo adornadas con manchas m u lt ico lores. U no de el los q ue toca la  fachada de la 
casa con las  dos ma nos se i n movi l i za ,  los dos testigos y los c i nco seres se m i ra n  
d u ra nte u n  tiem po, poco después e l  m á s  cercano (a 3 metros d e  d ista nc ia d e l  pasaje­
ro) leva nta la mano i nvitando a los dos hom bre a ir con e l los, pero se aterroriza n y 
parten a la ca rrera . Después regresa n acom pañados, pero ya no hay nad ie. U n  veci­
no  ha bía s i do  sorpre n d ido  por  los peq ueños perso najes, q ue h a bía tomado por 
«n i ños d i sfrazados de velas  a mar i l l as». 

Fuente: �esna rd nQ  7 
Evaluación: Joel  �esnard me precisó que fueron  los test igos «q u ienes i nterpre­

ta ron la i nvitación como u n  i ntento de captura rlos» (ca rta 1 o .o 6.2004); lo cua l  me 
deja un poco d u bitativo. 
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Cla ude Ma ugé 

Ko6s. l hacia f ina tes_cte_j�4· 23 03 1997" 1 99K Ai  bG-ahrieJ J.e, _26 __aña.sJ 
Antecedentes: D u ra nte las  ses iones de sofrología en  1992, G rememora d iversos 

acontec im ientos bajo forma de «flash». En octubre de 1974 observó una  l uz noctur­
na lejana q ue esta ba estab i l izada sobre su casa de pueblo y «expu lsó una  masa g ri s  y 
tria ngu la r».  

Abducciones: E l  m ismo año, G busca en va no a su  h ija, que ha bía sa l ido a j uga r 
a l  ja rd ín, d u ra nte 30 m i n utos hasta que rea pa rece 
«como si nada h u biera suced ido». 

U na noche, a l  pa recer hacia fi nes de 1974, su 
h ija está v i e n d o  la  te lev i s i ó n ,  G e n  p ija m a  se 
encuentra s in sa ber como en una «sa l a  osc u ra, 
como de v i d r i o  a h u mado», donde  está n t res 
peq ueños seres de t ipo 'g r is': g ra n  ca beza ca lva, 
enormes ojos neg ros, piel oscu ra, vest idos con 
un mono g ris azu lado; «las esferas u n idas por 
'tra zos'» rec uerdan  a « u n  m a p a  ce l este» G 
t iene la impres ión de ser u n  objeto y reci b i r  
te lepát icamente a lg u nas ideas :  «Tu eres d e  
l o s  n u estros,  n o s  perten eces,  te n d re m o s  
neces idad de t i  m á s  ta rde, deberás ha b lar  d e  
nosotros . . .  , dec i r  que exist imos». G s e  des­
perta rá fi n a l me nte en su cama .  G p ie nsa 
ha ber s ido abd ucida y, seg ú n  e l la ,  u n  test i­
go i n depen d iente h a b ría v i sto « u na l uz 
i n móvi l so bre su casa», em it iendo haces 
bla ncos. 

El 23 .03 . 1 997 hac ia  las 23h ,  G dorm ita en  e l  sofá cua ndo u n a  l uz 
b la nca se man ifiesta en el pasi l lo a ntes de q ue a pa rezca repenti na mente u n  ser de l  
cua l  G descri be su  rostro así :  ca beza redonda «acabada en pu nta»[¿ es dec i r, cón i­
ca ?], g ra ndes ojos ma rrones y a l mendrados, s i n  cejas, n i  oídos, n i  na riz y con la boca 
peq ueña; «'pa rece majestuoso y en su mano porta un pico metá l i co, como un c i l i n­
d ro. Después no me acuerdo de nada '. Al d ía s igu iente Gabrie l le  com prueba, que a l  
n ivel d e l  cue l lo  t iene u n a  p icadura y su  brazo s e  encuentra pa ra l izado». 

«Gabr ie l le  pretende que se han prod uc ido otras 'abd ucciones' d u ra nte e l  a ño 
1998, en presencia de tales cr iaturas» q ue pa ra e l la son c lones, pues todos son idén­
t icos sa lvo u no con el cua l ha b ló y q ue pa recía el  jefe. G cree q ue rec ib ió  u n  i m p lan­
te pues t iene sangrados por la nar iz  y en su «oído izq u ierdo, tras estos encuentros, 
escucha un ru ido sordo, como un marti l l eo». 

Repeticiones: E l 1 5 .08 . 1995 hacia las  04h, G y su h ija se desplaza n en coche y son 
seg u idas por una esfera l u m i nosa; « pa ra p ro ba r  de a l g ú n  modo ese 'encuentro', 
Ga brie l  p iensa 'Ma rchaos nos veremos más ta rde'. El fenómeno misterioso desa pa­
rece en ese preci so insta nte» Después el  05.1 1 .1996 hacias las 21 h25, G y otros testi­
gos observa n muy a lto en e l  cielo u n  tri ángu lo  g ris con u na luz en la  pa rte dela ntera 
que efectúa u n  vi raje de 90º después de u na breve detención .  Y el .02-03.1998, G 
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com prueba en tres oportun idades que  u n  hom bre que  pod ría ca l ifi ca rse como M I B, 
parece v ig i l a rla .  

Fuen te: Jea n-P ierre Troadec, Dan ie l  Rob i n, La u rent Mer le  y Bern a rd Jo l i vet, 
OVNI. Le mystére subsiste, pub l icado en 2004 : 37-40 [documento debido a la a ma­
b i l idad de J .-P .  Troadec; puede sol ic ita rse el  l i bro a OVN I  l nvestigation, cjo Jea n-Pie­
rre Troadec, B P 4345, F-69242 L YO N Cedex 04] . 

E va lu a c i ó n :  L o s  r---------------------------------------------, 
a utores está n conven­
c idos de l a  s i ncer idad 
de G pero se co ns ide­
ra n i n ca paces de pro­
fu nd iza r sobre la obje­
t iv idad de los hechos. 
Al g u nos  d eta l l es  n o s  
i nd ica n  que s e  trata ría 
de exper iencias s u bje­
tivas esencia l mente. 

Vo66 . P probable- D:�niei ROniN - Jean-P1erre TROADEC - Loun:nt MERLLE - llemardJOUVET 
mente 1975 Bordea11x 
(Gironde) [profesor de ed!JCación S11perior 27j28 años] 

E se despierta a ca usa de una l uz roja que pasa al v io leta-azu l y contempla  la 
a pa ric ión a nte su  ca ma de s i l uetas l u m i nosas de dos seres q ue le i nd ica n que no 
tenga m iedo, y a conti n uación ya no puede recordar  más. E sostiene que no fue u n  
sueño, porq ue ta mb ién  s u  madre vio la  l uz roja  cam biar  hacia e l  v io leta, a los dos 
personajes, a u nq ue después se ocu ltó bajo las sá ba nas, observa ndo también como la 
luz volvía a su color i n ic ia l ;  e l l a  no perd ió l a  conciencia en  n i n g ú n  momento. 

Fuentes: LDLN nº 329 (enero de 1995): 29b; nº 332, ma rzo-a bri l  de  1995; 12-13;  
nQ 344, ma rzo-a bri i 199T 17. 

S067 . l 14 02 1975 Petite-Ti e  (1 a Rétmion-Océano Indico) [Antaine Séverin 21 

años.] 
Este caso c lás ico ta mb ién  será resum ido.  E n  la noche del  11 a 12 de febrero, S 

escucha u nos 'b i-bi p' q ue le despierta n .  E l  14 hac ia las  12 h, s iente la neces idad de 
sa l i r  a u n  ma iza l  y t iene la  i mpresión de q ue sus tímpa nos le  va n a esta l l a r, nota un 
ca lor i ntenso y se encuentra pa ra l izado, después perc ibe u n  d i sco con cúpu la b la nco 
a l u m i n io de 3,50 m de d iámetro estac ionado a 1,50 m del sue lo que em ite los m is­
mos son idos; sa le  u na esca leri l la ,  por la que s u rgen tres seres de 8o cm.  de estatura 
que pa recen n i ños con u n  casco y a ntenas; u n  cuarto ocu pa nte es v is ib le  a través de 
u na venta n i l l a  en  el  a rtefacto. Pa recen recoger m uestras  de l  suelo.  Pero u no de e l los 
ve a S, sus a ntenas se mueven y S es l anzado a t ierra por u n  potente rayo. Los ufo­
na utas reg resa n al ovn i ,  que despega de i nmed iato con u n  i ntenso s i l b ido.  S ig nora 
d u ra nte cua nto t iempo perma neció en el suelo, pero aparentemente no perd ió el  
conoc im iento (a u nque F iguet habla de desvanec i m iento). Reg resa a su  casa donde 
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su madre le encuentra a batido, l lorando y con u n  fuerte do lor de ca beza . Los d ías 
poster iores S q u ed a rá postrado por com pleto y man ifiesta d i st i ntos síntomas de 
t ipo h i stérico que se convierten en  u n  choque emociona l  i ntenso (pérd ida del habla 
y de la  v is ión, ag itación y desvanec im iento cua ndo va a l  l ugar  con los genda rmes). 

Fuentes: Figuet :  540-543. LDLN nº 147, agosto-septiembre 1975:  4-11 .  Jean-Ciau­
de Bou rret [ed .], Le nouveau défi des OVNI, France-Emp i re, 1976 : 11 0-134 o Presses 
Pocket, 1977 : 1 1 1-136 ( i nformes de la genda rmería) .  J e n ny Ra nd les, Abduction : 
Over 200 documented UFO kidnappings investigated, Robert Ha le, 1988 :  161 .  Fate 
vo l .  56 nº 9, sept iem bre 2003 : 14, 1 6-17, 1 10 .  

Evaluación: E l  't iem po perd ido' pa rece i nexistente. E l  caso m ismo pod ría tener 
u na expl icación psico lóg ica y ser cons iderado como d udoso, pero le daremos no obs­
ta nte una  pos ib i l idad et iquetá ndole como ' i nconcl uso'. 

Bo68 . D  18 02 1975 y 03/04 1975 [M a miga  de l a  contactada Betty ChalJiert] 
Abd ucciones: M acompa ña a su novia en coche cuando observa n de noche una  

esfera nara nja que se  desp laza por  e l  c ie lo ;  l legados a casa de e l la,  M comprueba que 
hay u n  la pso de u na hora .  E l  m ismo fenómeno se reprod uce uno o dos meses más 
ta rde. Y M comienza a tener u n  sueño recu rrente de desva nec im ientos tras la v is ión 
de una esfera l u m i nosa deste l l a nte posada en  la  ca rretera . M se somete a va rias 
sesiones de h i pnosis  en  octubre de 1980.  Sabe entonces q ue su coche se ca ló la rad io  
dejó de func iona r tras e l  encuentro con  una  esfera de 3 metros de d iámetro posada 
sobre un trípode dela nte de el la y M s iente q ue atraviesa el  pa ra b risas s in l a  menor 
d if icu ltad pero de i nmed iato se va adormecida a l  vola nte. En  lo a lto de la «esca lera», 
es rec ib ida por u n  hom bre de aspecto norma l ,  que le « i nforma que 'el los' está n reco­
g iendo ' personas pa ra cond ic ionar las con el  propósito de que ayuden a otros en el 
momento de 'gra ndes aconteci m ientos'». Se ve u n ida a un apa rato y u n  ' m uñeco' de 
1,45 m le i nd ica q ue va a « i ntrod uc i r  neutrones rad ioactivos en su cuerpo»; sufre 
d iversos exá menes y operaciones, escuchando pa labras como: «-E lectrodos. - Aco­
p l a r  suero AD.- U ltrason idos norma les- Perfus iones com pletas- Tra nsfus ión a l a  
m itad». M observa a otro hombre en  otro eq u i po. E l  ufonauta h u ma no le i nd ica q ue 
e l l a  es u n  sujeto dóc i l  y q ue olvida rá todo, o como máx imo creerá q ue ha s ido u n  
sueño y que volverá n pa ra com proba r s i  e l  trata m iento ha resu ltado eficaz. 

D u ra nte la seg unda a bd ucción, q ue rea l mente es un contacto, una voz la d ice 
con i ns istencia en el  ovn i q ue debe recordar  y advert i rnos de la funesta suerte de la 
Tierra : «En  u nos años su p laneta sufri rá desastres mortíferos. Son de temer muchos 
ca m bios ta nto geog ráficos como c l i matológ icos, de la fa u na, l a  f lora y de la  especie 
h u mana .  Todo es cu l pa vuestra . S í, i a  ca usa de vuestros errores que se acu mu lan  s in  
pausa ! Os vig i l amos p id iendo que no uti l icé is  l a  bom ba atómica, pues los efectos 
rad ioactivos afecta rá n a vuestro p laneta y ta mb ién  a los p lanetas próximos.  I ntenta­
mos sa lvar a vuestra h u ma n idad y a l a  Tierra que nos s i rve de base experi menta l ». 
Después de lo cua l le a n u nc ia  tras u n  breve exa men q ue «el suero AD ha hecho efec­
to. Nosotros podremos encontrarte a l l á  donde estés». 

Repeticiones: Hacia 1980, en Haute-Vien ne, Betty Chau lert y M observa n una  
esfera a n a ra njada «procedente de S i r io» y son « i nvest idas»:  «Se le aconseja [M] por 
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telepatía q ue haga u na reg res ión de va rios años med ia nte un tra nce h i pnótico. Así 
encontraría respuesta a m uchas cosas extra ñas pa ra las  q ue no t iene exp l i cac ión» -
de ah í  el relato a nterior. 

Fuente: Betty Cha u lert, Mysteres, expériences et revélations, ou A la découverte 
de la connaissance, La Pensée U n i verse l le, 1985 : 135-142. 

Mo69.T o8 y 09 07 1975 Malesherbes (1 o iret) [Odette Garn ier] 
Antecedentes : G ha bía observado u nos años antes un objeto m uy l u m i noso en 

forma de ba lón de rug by, que pod ría ser un g lobo sonda i l u m i nado por el  sol . El 
16.08.1974 a las 03h4o, ve por la ventana ab ierta un  haz l um inoso i ntenso q ue i l um ina 
una casa próxima, y poco después a d iez metros de 
d istancia sobre la h ierba dos d iscos l um inosos q ue 
«tienen unas d i mensiones y sepa ración como los 
c rista les de u nas gafas»; t iene la sensac ión de 
que la observan, tiene m iedo e i ntenta sin conse­
gu i rlo despertar a su marido, y vuelve a acosta r­
se s in  lograr dorm i r. De J u l io a septiem bre de 
1975, G t iene una serie de experiencias anorma­
les de las q ue es su ún ica protagonista (sa lvo 
una vez), que son relativamente inócuas pero 
que la vacían de su energía. 

Abducción :  E stos ú l t i m o s  a c o ntec i ­
m ientos com ienza con u n  sueño plat i l l ísti­
co : « E l 8 y 9 de j u l io a las 04: 1 0, l a  sra .  
Garn ier  recuerda su experienc ia de agosto 
de 1 974 y se s iente atra íd a  fuera de s u  
ca ma.  Tiene u n  dolor fuerte, pero n i ng u­
na h ue l l a  v is i b le». 

Fuen tes: L D L N  n º  149, nov ie m b re ���:-��---��������j 
1975: 19-20: nº 154, abri l 1976: 20-21 . Mesnard nº C4. 

Evaluación: No hay n i ng u na razón pa ra pensa r 
que los sueños son otra cosa d ist i nta a eso; seg ú n  la  8 protagonista <:El "incirente" re 

pro p i a  i n c l i nac ión  veremos ' sueños verdaderos', Nimes , Jean Migteres. 

man ifestac iones de psicopatología suave, o 'sueños 
i nd uc i dos' por e l  fenómeno .  La c la s i f i ca mos co mo 'abd u cc i ó n  psíq u i ca ', a u nq u e  
' i ntento de a bd ucción'  no sería com pleta mente i na propiado. 

P070.T �975 entre Nimes (Ga rd) y Marsei l l e  (BolJches-du-Rhóne) [Jean 
Migueres J i mmy Gu ieu  G tJy _I_aradeJ 

An tecedentes : Conocemos l a s  avent u ras  de M, a m bu la nc iero víct i ma de u n  
gravís imo accidente e n  l a  ca rretera e l  11 .08.1969 provocado seg ú n  s u s  pa la bras  por 
extraterrestres y ' m i la g rosa mente' c u ra do, q u e  poste r io rme nte se l a n za a u na 
ca rrera más b ien tr iu nfa l  de contactado, a utor de tres l i bros, sa lvador de la Tierra 
(porq ue Strób, el Jefe Su premo de las  Fuerzas I ntereste la res ha poseído a M pa ra 
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protegernos de los Oxors . . .  ), y f ina l mente asesi nado en 1 992. por razones fam i l i a res. 
No es  p rec i so p rese n ta r a los otros p rota go n i sta s, escr i to res p ro l íf icos  de l o  
pa ra normal  en genera l  y de  la  ufo logía en  espec ia l ,  cuyos deseos de i nformación 
fia b le y referencias exactas no sue le ser su  mayor preoc u pac ión .  

Abducción: En la tarde del 1 8-o7.1975, después de u na conferencia debate de M en 
Sete, los tres colegas vuelven a Marse i l l e  en el coche del  contactado. Tras tomar la  
a utopista en Nímes, «nos volvi mos a encontrar  de modo i ncomprensib le, c i rcu lando 
por la carretera Nacional, s in haber sa l ido de la autopista (¿). Estábamos asombrados y 
nos pregu ntamos cómo pudo suceder . . . . Tomé la autopista por la primera entrada con­
ti n ua ndo n uestra char las sobre O.V. N . I . s  y extraterrestres. Esa i nsól i ta operación de 
'teletransporte' se repitió tres o cuatro veces dura nte el viaje. En  u na ocasión i nc luso 
nos vimos en una carretera provincial ,  q ue no tenía nada q ue ver con n uestra d i rección 
i n icia l [ . . .  ]». M q ue subraya como prueba que no fueron parados en los d isti ntos pues­
tos de peaje, está convencido de q ue se trata de una «ma n ifestación complementaria de 
mis a migos extraterrestres». En una carta del 02..04.1973 a Serge Leuba, Gu ieu atesti­
g ua la rea l idad de los hechos y expl ica q ue vivió un incidente idéntico diez años antes, 
con ocasión de un reportaje, un coche de la ex -R.T. F. apareció en el i nterior de la fá bri­
ca atómica de Pierrelatte sin haber pasado por el control de entrada. 

Fuentes: Jea n  Migueres, J'ai été le cobaye des extre-terrestres, Promazu r-RG, 
19n : 191-192.. Bulletin de I'Association d'étude sur les soucoupes volantes [AESV ; 
l uego OVNI-Présence] n2 10 ' Especia l Jea n Mig ueres, a bri l 1979 : 9, 12. 

Evaluación : Apa rte de la escasa cred i b i l idad genera l de Mig ueres, e l  i nc idente es 
a lta mente d udoso, pues « n o  exi ste n i n g u na a utop ista entre Nímes y Marse i l le»; 
tomar  la  autopi sta h u biera req uerido u na vuelta de 120 km por Ora nge (Bulletin de 
I'AESV). Podemos seña l a r  ta m bién que M hab la  de peajes de sa l ida, no se refiere a 
los peajes de entrada de la a utop ista. 

S071 . IT �975 Noé (J::i a ute-Garonne) ¡: Rémy VirusJ 
An tecedentes: e tuvo al menos otra s cuatro observac iones además de l a  de 

2.9.08.1975: sept iembre de 1957, reg ión de Q u i l lan ,  Aude :  dos c iga rros a nara njados 
s i lenciosos; octubre de 1974, Ox, Haute-Garo n ne: con su mujer, el coche es perse­
g u ido d u ra nte 8 k i lómetros por una  i n mensa esfera que i l u m i na ba el ca m po y fa l los 
e léctricos; j un io 1975; 2.2..08.1975 y en dos ocas iones, escuchó en la rad io  que estaba 
apagada, em iti r son idos que pa recía n voces extra ñas, l a  seg u nda vez con un ru ido 
de c laxon (vera no 1975, Mure; en la  ca rretera cerca de eazeres, con su  esposa). 

Abducción: e c i rcu la  a las 2.2.h45 por la D1o entre Longages y N oé cuando obser­
va aterrizado sobre un ca m po a u nos 10 metros, un objeto g ris a l u m i n io en forma 
de cúpu la  de 7 m de d iá metro y 3 m  de a ltura .  Se i l u m i nó desl izá ndose muy cerca del 
coche de e, que asustado frena y se protege metiendo la  ca beza entre los brazos 
(esta fase d u ra u nos 4 seg u ndos) después el  ovn i  asciende rá pida mente al c ie lo en 
vert ica l ,  a ntes de i n movi l iza rse y em it i r  u na l u z  i rreg u l a r. e t iene un la pso en  la 
memoria de u nos 30 seg u ndos, y no reg resa a su  estado normal  hasta que un auto­
mov i l i sta q ue ha v isto el suceso a 105  m. abre su puerta . Sufre un shock y los d ías 
poster iores man ifestará a l gu nas secuelas ps ico lóg icas, y su re loj se adela nta c i nco 

Reconstnx:ción 
del "encrentro" 

en Noé el 
29 .08 . 1 975 

(llustración de 
WlNn° 1 50) 

m i n u t o s  c a d a  
d ía d e s d e  e l  
i nc idente. 

F u e n t e s :  
Fig u e t: 5 7 3 .  
L D L N  n 2  1 5 0 ,  
d ic iembre 1975: 
6 - 7 ;  n2 1 5 3 ,  
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marzo 1976 : 1, 2., 5-8 . Jea n-elaude Bou rret (ed .), Le nouveau défi des OVNI, Fra nce­
Emp i re, 1976 : 1 86-192. o Presses Pocket, 1977 : 1 89-195  (i nforme de la gendarmería). 
Jenny Ra nd les, The complete book of aliens and abductions, P iatkus, 2.000 (1 999): 
72.-73; l a  a utora escri be de modo maq u iavél ica mente a m bigüo:  «no es d ifíc i l  i magi­
nar  q ue s i  eyrus h u biera sufrido u na regresión h i pnótica, pod ríamos d isponer a hora 
de u n  relato más i ntenso [«a beeper ta le»] de abd ucción a l ienígena» . . .  

Evaluación: Ten iendo presente e l  contexto, l a  perd ida tem pora l  es verosím i l ­
mente exc l usivamente psicológ ica. 

V072.. l �4 09 1975 cerca de Bonn ieux (\LalJcluse) [Dense B 49 años] 
B t iene prob lemas psico lóg icos y sufre desde 1 973 de un cá n cer de g a rg a nta 

(l t i ro ides ?), pero ha dejado por lax itud de tomar med ica mentos; a med iados de 
agosto de 1 975, su  estado se a g rava y debe ser hosp ita l i zada en  Marse i l l e  e l 1 5  de 
sept iembre. A pesa r de sus  d if icu ltades pa ra ca m i n a r, sa le  l a  a l as  2.1 h a pasea r. 
Desp ués de se nt i rse «ob l igada a dejar  el ca m i no» y q ue su l i nterna se a paga,  B 
t iene repent i namente la i m p resión  de q ue le p res ionan  la n uca «con cuatro dedos 
o más bien cuatro 'te nazas' », vue lve l a  ca beza y ve un haz  l u m i noso amar i l lo pá l i ­
d o  que  desc iende de l  c ie lo ,  m ie ntras q ue está para l izada y s iente los p ies m u y  
pesados a ntes de tener la  sensac ión  de q ue no  toca e l  sue lo .  U n  peq ueño rectá n­
g u lo l u m i noso rojo-a nara njado a pa rece i n med iata mente en  la  pa rte baja a d iez 
metros de d i stanc i a .  B perc i be «d i st i nta s i mágen es», después recu pera el movi­
m iento y s iente u n  frío m uy i n tenso, t iene « la  i m pres ión  de q ue 'a lgo a ctúa  sobre 
s u  vol u nta d '», t iene  m i ed o, pero reg resa co n t ra nq u i l i d a d .  La exper ie n c i a  h a  
d u rado de 5/7 m i n utos desde la  v i s i ó n  de l  haz  l u m i noso. B s e  acord a rá más  tarde 
q ue a su reg reso, una  «formac ión de estre l l a s  cerca nas» ocu ltaba n u n  l ugar  de l  
c ie lo .  Al  d ía s igu iente, en e l  hosp ita l ,  no ven n i n g ú n  rastro de s u  cáncer. Pod rá 
volver a tra baj a r, B pa rece q ue pensó q ue todo era producto de u n a  c u rac ión po r 
ovn i s .  

Fuente: Mesnard n2 8 (i nvest igación de G i l  l es  Ga rrea u) .  
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Ro73. E antes_deLnLl9--76-.-disti ntos_ l ill]a _re_s  
Y a  conoci mos a Jea n-Pa u l  G u i l lou (caso n2 o s8), e l  desa pa recido cuyas aventuras 

la sra. C (caso n2 074) contó a los i nvestigadores del  CU B y q ue sa bemos se encon­
tró con otros seres h u ma nos, u nos tresc ientos, ca utivos de los extraterrestres con 
los cua les habría pa rt ido.  La sra. C proporciona a l gunos deta l les, no demasiado cla­
ros y a veces contrad ictorios, de los q ue relac iona a l g u nos de el los en  u na ta bla g lo­
ba l .  Muchacha (después casada con G u i l lou), de «Crevefeu i l le, que debe esta r a 40 
Km. de St-H i la i re », a u nos 40 Km. de Na ntes, a bd ucida en un ca m po cuando reg re­
sa ba a su casa por la noche. Jea n Michel ,  de Doua rnenez, a bd ucido al a ma necer en 
u na ca noa en Trébou l ;  los a l i en ígenas permanec ieron  a l g ú n  t iempo en el  pueb lo, 
a pa rentemente i nv is i b les, t i ra ron al agua los com ics de Jean-Michel pa ra hacer creer 
que se había a hogado (i); muchacho de 20 años de Tou louse, motoestopi sta empu­
jado a l  río m ientras q ue «em barca ba n» a su  víct ima .  Ma rie-Hé lene, de G renoble:  a l  
volver del  ba i le  con su novio, e l  novio es prec i pitado en su coche a u n  río. Lou lou Le 
G rof, 1 5/1 6 años, de Faouet, m ientras busca ba cha mp iñones.  E i gua l mente en otros 
pa íses, dos i ng leses, e l  a lemá n Rudol ph, Moha med el  a rgel i no . . .  

Fuente: Bulletin du CUB n 2  2, agosto 1987, s, 8-1 5, 40, 42. 
Evaluación: Las com p robaciones rea l izadas por el CU B sobre los supuestos desa­

parecidos de Doua rnenez y de Faouet dem uestra n que no exi sten .  Toda la h i storia 
surge de l a  i mag inación de la  sra. C. 

N 074. E 01 76 F i n i stere [Sra C] 
C tra baja en su jardín hac ia  las  11 h30 y es i nterpe lado por u n  hom bre que viste 

u n  mono g ri s, q ue la pa ra l i za d u ra nte u nos seg u ndos con u n  a pa rat ito y la aseg ura 
que q u iere hab lar  y que no tema nada .  Es Jean-P ierre G u i l lou  q u ien le cuenta su h i s­
toria (ver caso n2 os8). Reg resa pa ra q ue C prevenga a los pa rientes de los a bd uci­
dos (caso n2 073) q ue s iguen con v ida .  Al recordarle  su fa m i l ia, G se puso a l l ora r y C 
le d i ce que escri ba a su madre, tras la i n s istencia de G prepara la ca rta rá pida mente; 
pero C entrega la m i s iva al factor que encuentra un poco más a l lá, q ue se detuvo a 
ca usa de l  v io lento efecto de l  «cohete», m ientras q ue a va r ios coches l es fa l l a  e l  
motor en  las  cerca nías.  G le exp l ica a C por qué  no puede permanecer en la Tierra, le 
propone v is ita r  su  nave, ve a l g u nas  i mágenes y cond uce a C a l  ovn i  (q ue ba utiza 
como «wist») que recuerda u na «fuente» p la ntada sobre u n  ca mpo próx imo a l  jar­
dín .  G sube a la nave con su escafa ndra q ue aca ba de i nf lar, corta « las  baterías», y 
j u nto a otro extraterrestre en escafa ndra ayuda a C a  sub i r. Es des infectada con u n  
l íq u ido ma lo l i ente, y descubre la  hermosa d i spos ic ión en  e l  i nter ior  d e l  ovni ,  q ue 
com prende sa lón y coc ina ;  ve ta m b ién  c ierto n ú mero de pája ros extra ños con esca­
mas de rept i l ,  que s i rven de a l i mento d u ra nte el  viaje. Prueba ta mb ién  un p lato coci­
nado q ue t iene un buen a roma y lo a precia antes de saber que se trata ba justamen­
te del  «pája ro serpiente». C reci be d iversas exp l i cac iones sobre el m u ndo y vis iona 
u na pel ícu la  que descri be la vida en e l  p laneta a l íen, pob lado de g igantes q ue l l ega n  
a l o s  2,50 m.  a u nque  pri nc i pa l mente h a y  ena nos. Al l í  s e  h a b l a  latín, « s u  Latín es 
exacta mente el  m ismo Latín q ue el  n uestro, lo cua l  les sorprend ió». [ i  hay moti-
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vos ! ] . Hab iéndose q uedado solo con e, el ser q ue se había q u itado la escafa ndra (era 
un cíc lope azu l  porce lana con el  ojo rojo, un rostro basta nte d i sti nto del nuestro y 
cuatro dedos pa l meados y m ide más de 2 metros), la a nestesia  dándola  u n  p inchazo 
y después la saca de la nave; exp l i ca q ue debe reg resa r y que e l l a  ha v isto demasía­
.------------------, do, después es asp i rado por u na especie 

de fuel le .  D u ra nte e l  despeg ue C s iente 
u n a  v io lenta corriente. S ufr i rá a l g u nos 
trastornos psico lóg icos q ue parecen va n 
u n idos  a u na a m nes ia  q ue p rovocó e l  
c íc l o p e  y d u ra n te c i e rto t i e m po u n a 
marca será v is i b le en la h ierba . 

Fuente: Boletín del CUB n2 2, agosto 
1 9 8 7 :  4- s o  ( R e n a u d  M a r h i c  reve l a  
va r i o s  p u n t o s  d e l  re l a to  q u e  e s t á n 
conectados co n la v ida de C); n2 Extra 
' Ca tá l o g o  g e n e ra l  de test i m o n i o s  d e  
F i n istere', mayo 1988 :  1 67-1 69. 

Evaluación: Psicopatología de C. Ver 
igua l mente los dos casos referenc iados. 

So7s. NT o2 03 1976 '1 a RtJe de SaLJX.= 
ta11r' Thévil l e  (Man che) [Aiexandre 
Mahaut] 

M a l a s  20 h45 está ocu pá ndose de 
sus ca b ras  y estas com i enza n a i n q u ie­
ta rse; nota u n  o lor a ace ite q uemado y 
escucha  u n a  fuerte detonac ión ,  y des­
p u és u n  l eve s i l b i d o  q u e d u ra rá tres  
c u a rtos d e  hora .  I ntenta aver ig u a r  de  
donde procede e l  ru ido y aca ba por  ver 
u na l u z  a t ravés de los á rboles, descu­
br iendo re pent ina mente a 1 00 metros 
de d i sta nc ia un extra ño objeto por enci­
ma de un á rbol y s iente u nos dolorosos 

�___ ______________ ___, lat idos en la n uca. " N u nca he observado 

. . .  pero e entrega la misiva alfactor que 

encuentra un poco más allá, que se detuv o a 

causa del v iolento efecto del "cohete " . . . 

(caso Nl74). 

u n  objeto ta n hermoso", del cua l  hace la 
s i g u i e n te d e s c r i pc i ó n  d eta l i a d a  q u e 
resum i mos: u n  cubo con a ri stas de u nos 
s m ., con deste l los b lanco meta l i zados, 
sa l p i c a d o  de l u cec i tas  a m a r i l l a s, q u e  

emite por u n a  serie d e  peq ueños orif ic ios u nas cortas l l a mas a z u l  e léctr ico i nc l i na­
das 452, estac ionario pero con l igeras osc i lac iones, za ra ndeos y peq ueñas basc u lacio­
nes. M entra en su casa a las  21 h30 y su «esposa le nota con la m i rada fija y u n  
aspecto extra ño». No  presenta n i ng una ma rca o secuela posterior.  Jacq ues Bona bot 
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se asom bra de q ue M « h u b iera permanec ido tra n q u i lo contem plando la  bel leza del  
espectácu lo d u ra nte esos 40 m i n utos»; y concl uye; «Yo no d i ría q ue los test igos de 
F landres [otoño de 1988, Kortrijk  = Courtra i] y de Content in  se enfrenta ron con u na 
pérd ida  de memoria u n ida a u n  desp laza m iento tempora l  y que todo e l lo  ocu lta ría . . .  
u na a bd ucción ! », pero l a  sugerencia está ah í. 

Fuentes: Figuet: 6 o6-6o7. Phénomenes Spatiaux n2 49, sept. 1 976 : 1, 1 2-24 
LDLN n2 1 63, ma rzo 1977 ; 14-1 5. B u l l et i n d u  G ESAG n2 1 09, m a rzo 2003 : 5-6, 7, 
10 .  

B076 . IT 11  o6 1 976 Chatuzange-le-Gott bet cerca de Bomg-de-Péage (Dróme) 
b.J:::ifi E>ne Gtt i l iana  21 añ_o_sJ 

Este i nc idente es después del  de Cergy-Pontoise, la  a bd ucc ión fra ncesa ' rea l '  más 
conoc ida, no  neces ita n d o  u na 
l a rga presentac ión .  Después de 
u na velada con u nos a m igos, G 
c i rc u l a  por  u na ca rrete ra fre­
c uentada con su 4L y hac ia  la 
01 h15  se pa ra .  U na masa l u m i ­
nosa hemisférica a na ra njada de 
8 m de d i á metro se estac iona  
sobre l a  ca rrete ra a 1 5  m .  de l  
vehícu lo, G t iene m iedo, asegu­
r a  l a s  p u e rt a s  y c o l o c a  l a s  
m a n o s  d e l a n t e  d e  l o s  oj o s .  
Cuando m i ra d e  n uevo después 
d e  un t i e m po i nd ete r m i n a d o, 
ya no ve nada, y G reem prende 
la  m a rc h a .  C u a n d o  l l ega a su 
d o m i c i l i o  son  las 4:  hay p u es 
u n  espac io  tem po ra l  de cerca 
de dos h o ra s  y med i a  q u e n o  
recuerda. G acepta ser h i p noti­
zada, lo  q ue reve la  los hechos 
s igu ientes. Dos ena nos saca n a 
G d e  s u  v e h íc u l o ,  l a  l l e v a n 
hasta su nave donde es coloca­
da  sob re u na mesa de meta l y 
es exa m i n a d a  por  u n o d e  l o s  
s e res  c o n  u n  peq ueño  o bj eto ��-�I!Jl!II··�···�··•••J�l 
c i l índ rico que em ite l uz; después de lo cua l  G es devuelta a su coche «que reapa rece 
a nte mí como si se h u b iera hecho i nvis i b le», tras e l lo  los dos seres reg resa n a su nave 
q ue despega y se p ierde rá p idamente en  e l  c ie lo.  Existen a l g u nas mín i mas d ivergen­
c ias entre las  dos ses iones de h i pnosis, d u ra nte las cua les G menciona va rias veces un 
n ú mero «tres» de s ign i fi cado desconocido -sa lvo q u izás  que el  h i pnotizador lo ha 
ut i l i zado para log ra r  e l  tra nce de G. 
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Tenemos el derecho de form u la r  c iertas reservas sobre la fiab i l idad de la h i pnosis 
como proced i m iento pa ra recuperar los recuerdos de acontec im ientos olvidados (o 
censurados), cuyas pa rticu lares crít icas se han  p lanteado sobre el presente caso, con 
un pr imer i nterrogatorio sin prepa ración y sin i nforme sa lvo u nas  pocas notas y u na 
seg u nda ses ión con la presenc ia  de vei nte perso nas  y preg u ntas m uy i n d u cidas .  
Seg ú n  i nd ica Miche l  F ig uet, « i nc l uso p lantea ron a H .G . . . . p reg u ntas a las q ue resu l­
taba i m pos ib le  responder, lo  que no obsta nte no le i mp id ió  hacerlo, y además en  el  
sentido q ue espera ban los pseudo-i nvestigadores ! De hecho, este i nc idente excep­
c iona l  fue ut i l izado de forma escanda losa. La testigo se vio sometida a la  man ipu la­
ción de la prensa sensac iona l i sta, con e l  ú n ico fin de  proporc ionar  al p retend ido 
sofró logo u n  tra m pol ín pub l i citar io pa ra la  cont in uac ión de su carrera » [espectácu lo  
de h i p nosis] .  Seg ú n  Ch rist ian  Jay, u n  i nvest igador de LDLN q ue te lefoneó a G en  
d ic iem bre de 1992, no ha bía ocu rrido nada seg ú n  G de lo  q ue e l l a  v io y contó cons­
cientemente, y que no cree en a bsol uto en la h i storia i nformada bajo h i pnosis;  «por  
e l  contra rio está seg ura que fa bricó todo eso por  razones med iáticas». E n  cua nto a 
Joel  Mesna rd, cr it ica igua l mente el modo en q ue se rea l izó la h i p nosis, a u nq ue reh ú­
sa a ca usa de la a usencia tem pora l  a « l anzar  a los dos ena nos a l  agua del  método». 

Fuentes: N u merosas. Figuet 617-621 . Mesnard n2 9 .  Bullard n2 94. Ch rist ian Jay, 
intervención d u ra nte la reu n ión públ ica de l  G E PA, 27.03.1 993. La síntesis mejor pro­
bab leme nte es la de Miche l  F i g u et, en Th i erry P i n v i d i c  (d i r .), O VNI. Vers une 
anthropologie d'un mythe contemporain, Hei mdal ,  1993 : 146-1 65. 

Evaluación : La o bservac ión puede ser razona b lemente cons iderada como no 
expl icada, i nc l uso se ha  i nd icado que G ut i l izó el  ovn i como excusa pa ra un retraso 
de tres horas o que el i nc idente es un fra ude montado por el  h i pnotizador y un cole­
ga (a m bas  exp l i cac iones no resu lta n i ncompati b les). Es pos ib le  ser c laramente críti­
co co n la  a bd ucción, no porq ue resu lte i m pos ib le  s i no  porque  la evidenc ia  en  su 
favor es m uy déb i l .  

Nota: E n  The UFO Evidence, volume 11. A thirty-year report (Sca recrow Press, 
2000, p, 20, 256, 551, 577 (nota 46), R ichard H a l l  pa rece poco i nformado cua ndo 
escri be en una  nota que « los i nvestigadores p la ntea ron a l g u nas d udas sobre las  téc­
n icas h i pnóticas uti l i zadas y el  a buso por pa rte de los med ios de com u n icac ión, pero 
considera n  el caso creíb le con m u lt itud de ca racterísticas  s i m i l a res a las  de los casos 
U SA». Por otra pa rte no es la ú n ica ocas ión entre los 33 i n cidentes fra nceses q ue lo 
uti l i za en su l i bro. 

X077.T 27 oó 1976 [Pierre Bordenave] 
B reg resa a su casa sobre l a s  1 6 h  «en co m p a ñ ía de va r ias  perso nas, cua ndo 

repentina mente ( los  test igos coinc iden), Pierre Bordenave desa parece. i Volat i l i za­
do ! » H oras más ta rde, se encuentra perd ido en  m itad de un ca m po de trigo, con 
u na herida en el  cue l lo  que pa rece a nt igua y s i n  recordar  que ha pod ido pasa r; no 
hay n i ng u na h ue l l a  de  su  entrada al ca m po (ta m poco de la  sa l ida) .  « E l  térm i no 
'a bd ucido por u n  extraterrestre' f ig u ra rá con todas las  letras  en el i nforme de la gen­
darmería». [ la fuente no i nd ica el contexto] . B, a nt iguo genda rme, había rea l i zado 
var ias encuestas sobre observac iones de esferas l u m i nosas rojas q ue z igzaguea ban 
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sobre e l  Mara i s  Poitev in, , pero ta m bién en  e l  Norte, e l  Paso de Ca la i s  o en Alema n ia  
donde s i rv ió;  y «toda la gente q ue lo v io o se a prox imó a estos misteriosos objetos 
vo lantes m u rieron  en los años que s igu ieron» [ i  ?] B descubr i rá ta m bién sus ta len­
tos psíq u icos q ue le perm iti rá n  predec i r  a pa ric iones de ovnis .  

Fuente: Mysterama n2 4, ma rzo 1989; p u bl icado por OPS [OV N I  Presse Service], 
serie 8, n2 10 .  

Eva l uac ió n :  La  fuente no pa rece rea l mente creíble, y el  deta l le de los  m uertos 
relac ionados con las esferas l u m i nosas resu lta muy sospechoso. Este caso de desa pa­
r ic ión + teleportación + pérd ida tempora l  (c las ificado como X por la acumu lac ión 
de experiencias) hay que tomarle con un extremo cu idado . . .  

So78 . D  .pr.in.dpios del  vera no d e  1976 Steenvorde (Norte) �Cia tJde Damman]  
D conduce su camioncito Mercedes sobre la med ianoche. Observa una l uz a normal 

rojo anaranjada q ue se acerca y desciende lenta mente e i l u m i na el suelo, después le 
detiene y se aproxima a unos c ien metros. D vuelve a l  camión e i ntenta marcha rse, pero 
no puede arranca r el moto Die­
sel (es la pri mera vez q ue tiene 
este t ipo de percance); vuelve 
a o b s e rva r e l  o bj eto ,  q u e  
empieza a a lejarse ascend iendo 
poco a poco en la d i recc i ó n  
d o n d e  p ro c e d ía . E l  m oto r 
a rranca entonces norma lmen­
te y D regresa a su casa, donde 
c o m p r u e b a q u e  ex i s te  u n  
ret ra s o  i n c o m p re n s i b l e d e  
aproxi mada mente 9 0  m inutos. 

Fuen tes: M esnard n2 1 0 .  
L D L N  n 2  3 0 5, s e pt i e m b re ­
o ct u b re 1 9 9 0 :  23 . Fly i n g  
Saucer Review v o l .  3 8  n 2  2, 
vera no de 1993:  23. 

E va lua ció n :  S e g ú n  E r i c  
Ma i l lot  (L isting O VI. Cas de 
confusions posibles ou certains 

avec la /une, S. E .R. P.A. N ., 1991), se trataría de la observación de la Luna pon iéndose. 
Nada en la descri pción del testigo pa rece i ncom patible con ta l h ipótesis (se sabe q ue la  
apreciación de una dista ncia puede estar amp l iamente equivocada), sobre todo s i  las 
cond ic iones se presta ban a un fenómeno part icu l a r  de refracción atmosférica que 
puede expl icar la l uz que aparece sobre e l  sue lo [Quienes estén tentados en rechazar 
este a rg umento porque se trata ba de u no de los favoritos de Donald Menzel pod rían 
consu ltar  las pág i nas 115-120 de la compi lación de Wi l l i am R. Corl iss Rare halos, mira­
ges, anomalous rainbows and related e/ectromagnetic phenomena, G len Arm; MD, 
U SA: The Sourcebook , 1984]. 
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Nota: En OVNI. Les mécanismes d'une désinformation (Ai b i n  Michel, 2000, p. 
45), P ierre G ueri n proporc iona u na vers ión d i sti nta de los hechos : «[  . . .  ] detuvo su 
ca m ión y bajó, empujado a l  pa recer por la cu r ios idad.  Recuerda haber ca m inado en 
d i rección a l  Ovn i, después lo vio e leva rse. Entonces subió a su cam ión y reempren­
d ió el  viaje [ . . .  ]» .  

Q079.T 07 1976 (¿o poco antes �) cerca de l  ptJeblo de 1 región de Aul lene  
(Corse-d tJ-5 tJd) �ca ro  ice ro] 

Abducción: B va a tra bajar  en ca mioneta antes de l  a ma necer y repenti na mente 
los fa ros se a paga ron y el motor se detuvo en u n  pu nto donde a men udo con a nte­
rioridad ha bía fa l l ado. « Después todo ocu rrió muy rá pido.  U na poderosa fuerza le 
atrajo fuera de l  vehícu lo .  Va na mente i ntentó sustraerse a su i nv i s i b le  atracc ión,  
pero la  l ucha  era des igua l :  fue t i rado a l  sue lo .  » B .  cont in uó pe lea ndo contra su  
'agresor', pero su «puño no encontra ba más q ue el  vacío. » S i n  embargo su mano 
atra pó u n a  peq ueña esfera metá l ica, pero desa pa reció de i n med iato. Después de 
mantener d u ra nte u n  t iempo este 'duelo', B tuvo la  i m pres ión de q ue su cuerpo ya 
no exi ste. «En  u n  ú lt imo esfuerzo i ntentó desprenderse y su mano atra pó una  espe­
cie de rectángu lo suave como de tej ido.  El fenómeno cesó de i nmed iato y el  pobre 
hombre, aterrorizado, regresó a su ca mioneta . » El 'tej ido' recordaba a u n  «fou la rd», 
formado por dos p laca s suaves y tra n spa rentes, u n a  m uy ca l iente y la otra fría, 
sepa radas por un «espacio vacío repleto de s ig nos i ncom prens i bles»; especu ló  sobre 
q ue pod ría trata rse de «algo como u n  p l an  de vuelo. » 

Secuelas: B se convi rtió en tacitu rno y agresivo, y su h ija de 17/1 8 a ños fue vícti­
ma de una asten ia i nexpl ica b le .  B cree q ue el «fou la rd» pod ría ser l a  ca usa, y dec id ió 
devo lverlo a los extraterrestres por mediac ión del  contactado Michei-Ange Mozzi­
conacci .  Se preparó un encuentro nocturno cerca de Aul lene y B entregó el  objeto a 
seis «g iga ntes l u m i nosos» cuyo rostro esta ba ocu lto por máscaras o cascos y q ue se 
a lejaron rá p ida mente s i n  h a ber pro n u nciado u na sola pa la bra .  Al d ía s igu iente, l a  
h ija de B se  curó en  u nas pocas horas.  Ver ta mb ién los casos n2 057 y o8o .  

Fuentes: Jea n-P ierre Cham braud, La Corse, base secrete d'OVNI. L 'hypnose et les 
contacts extra-terrestres, Le Rocher, 1979 : 136-141 . Hervé La ronde, Extra-terrestres 

ou voyageurs du temps ?, Ala i n  Lefeuvre, 1979 : 183-1 84. 
Evaluación : Fuentes m uy poco fia b les. 

Qo8o.T después de octtJbre de 1976 cerca de 1 oreto-di-Iallano región Sartene 

(Corse dtJ $11d) [joven ]  {méditJm Franc;ois Noe l} 
«Dura nte otra experiencia h i pnótica, el sujeto dormido [F. Noel] remonta la línea 

tempora l  y asiste a u na escena sorprendente, no lejos de un puente cerca de Loreto . . .  
Dos E.T. tratan de abd ucir  a u n  muchacho del pueblo pero Michei-Ange [Mozziconacci] 
i nterviene, y les pide q ue lo dejen . . .  cosa que hacen ! .  » U na nota expl ica el motivo de 
esta abducción:  «el joven, am igo del contactado, habría comprometido por sus i nd iscre­
ciones el fin persegu ido por los E.T. ! » Noel vio también bajo h i pnosis otros intentos de 
abducción en las prox imidades de la 'base extraterrestre' próxima a Sartene, de las que 
solo se menciona el caso n2 057. Ver también el n2 079. 
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Fuen te: H e rvé La ro n d e, Extra -terrestres ou voyageurs du temps ? ,  A l a i n  
Lefeuvre, 1979 : 1 84-1 85. 

Evaluación : fuente m uy poco fia b le .  
Nota: La fecha q u izás se encuentre entre 27-1 1-1976/24-1 2-1976. 

Bo81 . E  1Q..12.j_9 --� ión  de Pontar ion (Cr_e_u_s_e)_ [«Anton ia»  68_año_s_J 
Este caso, u n  relato muy rico, -exces iva mente r ico inc luso, se i nq u ieta Joel  Mes­

nard- pero que es basta nte ma l  conocido, fue objeto de una  deta l lada pub l i cac ión 
por sus i nvestigadores 'Josia ne y Jan  d'Aig u re', los verdaderos nombres de Jos iane y 
Jea n  G i raud .  De reg reso a su casa en coche a las 18 h3o, A observa una  i l u m i nación 
en e l  bosq ue q ue va a atravesa r, en  e l  i nterior ve la  vegetación como a través de 
u nos pr ismáticos. Una masa ova lada de 8/9 metros de a ncho y 2/3 metros de a l to, 
está posada sobre la ca rretera y le c ierra el  paso, pero cua ndo q u iere da r med ia vuel­
ta, su R4 conti n ua ava nza ndo suavemente y contornea a utomática mente el  obstá­
cu lo, pasa ndo a través de una  mu ltitud de l a m i n i l l a s  vert ica les de d i st intos tama ños 
q u e  pa recen com poner  e l  o bjeto . Ocupa el centro un ova lo  más b ri l l a nte. A se 
encuentra afectada, y al tie m po t iene la i m p resión de que se le corta ra e l  cráneo 
para extraerle el cerebro d u ra nte tres seg u ndos; m ientras  q ue el coche avanza siem­
pre con l entitud se hace la  oscuridad, A escucha dos ru idos suaves, t iene la i m pre­
s ión  de q u e  n u eva mente se encuentra en la carretera, ve de la nte de l  capó dos 
«cosas» («¿ seres ? ») en forma de flechas b la ncas y vert ica les de 8 o  cm.  de a l tura, 
con a nc h u ra pero s i n  espesor, s iente dos i m p resiones y después p ierde la  conciencia .  
Vuelve en sí, s iem pre a l  vola nte de su  coche pero g i ra hacia la  derecha, y escucha un 
g ra n  ru ido y s iente q ue el  R4 choca contra a l go, c l a ra mente escucha u na voz q ue 
d ice « i Oh, la hemos matado ! ». Sus  p iernas está n i nsensi b les, el retrovisor exterior 
ha  desa pa rec ido y dos g ra ndes «estre l las » son v is i b les a escasa a l tura .  A, que enton­
ces olvida tota l mente ta les acontec im ientos, se encuentra a c ien metros del pu nto 
donde perd ió el conoci miento; vuelve a encender los fa ros, descubre al ovn i  sobre la 
ca rretera a u nos metros por dela nte y o bserva que las 'estrel las' son focos de posi­
c ión .  Después de c inco m i n utos de contemp lac ión, e l  motor del  coche se pone en 
m a rcha solo, e l  o bjeto pa rte s in ru ido a g ra n  ve loc idad sacud iendo al  coche y A 
regresa a su dom ici l io .  Llega con 55 m i n utos de retraso con relac ión a l  trayecto nor­
ma l .  

Después  de u n a  noche ag i tada,  A detecta un  estado  a norm a l  e n  sus  órganos 
gen ita les y con el  lavado vag ina l  expu l sa u na ca ntidad de t ierra . Se hace preg untas y 
entonces com ienza a recorda r  la aventura de l  d ía a nterior dec id iéndose a efectuar  
u na serie de com probac iones en el  coche y la  zona ,  a ntes de i nforma r a la gendar­
mería . A sufre u nas  secuelas f is io lógicas d u ra nte q u i nce d ías, después presenta sue­
ños recu rrentes y ve repet idamente i mágenes que se organ izan poco a poco que se 
corresponden con lo ocurr ido en el ovn i .  P iensa que t iene «problemas de sueño» y 
que se despertó en tres ocas iones d u ra nte las  cua les reg i stró d iversos deta l les : en 
princ ip io  u na «especie de caba l lo  suspend ido dela nte de e l l a ;  un «ch i no» de a m isto­
sa son risa, de l  cua l proporc iona una  descr ipc ión m uy precisa, otro «ch i no» de cu rio­
sa m i rada, una l a rga m a n i pu lac ión sobre el  «ca ba l lo» mientras q ue g i ra y g i ra descu-
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bre d i sti ntos deta l les de la ha bitación, u na mano q ue sost iene u n  o bjeto que p iensa 
i ntrod ujeron en su vag i na y en el a no; fi na l mente s iente que se encuentra de p ié, 
«sus brazos rea l iza n mov im ientos que no contro la ,  como si estuviera poseída por 
a lgu ien», después es proyectada sobre un ba nco (¿) .  

Fuentes: La Revue des Soucoupes Volantes n2 5 ,  agosto 1978 ; pub l icado en seis 
n ú meros de la revista, Michel  Moutet, 1999, Mesnard n2 12. Com u n icación personal  
de Jea n G i raud .  

Evaluación: D isti ntos e lementos recog idos por Jea n G i raud y Robert Cati nat en 
varias fuentes, entre el las los genda rmes y una  m ujer q ue A denom i na su  ' herma na' 
(fueron cr iadas j u ntas) no dejan  l ugar  a d udas :  A es u na m itómana y s u  re lato es 
muy sospechoso. Pienso que puede esti marse como expl i cado.  

. . .  tiene la impresión de que n uev amente se encuentra en la carretera, ve delante del capó 

dos «cosas» en forma de flechas blancas y verticales de 80 cm . de altura (caso B08 1 ). 

Nota: E l  «affa i re Anton ia»  fue p i rateado por « H ugo N hart». En pr inc ip io  uti l i zó 
el conj unto del dossier pub l icado en la RSF (45 pág i nas) en su prop ias  revista Etran­
getés et Mysteres, Révélation n2 4, octu bre 1992; 'verosím i l mente' ' por i nadverten­
cia', no se ha bía sol ic itado n i nguna  a utorizac ión de reprod ucción y los créd itos de 
los a utores y el ed itor se o lv ida ron (no son los ú n icos p lag ios de N ha rt en  sus revis­
tas) . . .  Aú n peor, uti l i zó a m p l ia mente la  h i storia en  su l i b ro OVNI. Enquete sur des 
faits (Carnot, 1999) transformando el nom bre de la heroína en Anna y . . .  atri buyén­
dose l a  patern idad de la encuesta en  l uga r d e  Jean G i ra ud ! ! !  No exi ste n i ng u na 
d uda si se compa ran los dos textos, se trata de Anton ia  y N ha rt se presenta como e l  
descu bridor del  caso (comparar por  ejemplo  lo  que G i ra ud d i ce en la pág i na 9b sobre 
el modo en que A toma contacto con él en febrero de 1977 o en la pág i na 10 sobre su 
encuesta en la zona el  22.05.1 977, coon la vers ión de N hart en pág i na 1 13-114: «en 
febrero de 1977 Anna me escr ib ió y fui a ver la» y «fu i a la zona e l  22 de mayo de 
1977», es casi lo  m ismo. Y frecuentemente, se copia i gua l) .  

Do82.T fines de diciembre 1976jcomienzo de enero 1977 Can tal  [agrictJitor JO 

añosJ 
Volv iendo a s u  casa en b ic ic leta sobre las  22h, C o bserva en u n  bosq ue u nas  
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« l uces de focos» verde pá l ido  que se acercan ;  a 2.0j30 m ., observa en  e l  sue lo u n  p la­
t i l lo de 10  m. de d iá metro y s m .  de a l tura cuyos focos se a pagaron repenti na mente. 
Se a b re una  tra m pa y dos hombres con casco y buzo de aviador baja n y recogen 
h ierbas, ra mas, p ied ras  q ue i ntrod ucen en  un saco. Com ienza a tener pá n ico y com­
prende que esos seres no son h u manos. C se pone a peda lea r pero rá p ida mente es 
i nterceptado por los dos hombres que le cogen por los brazos y lo cond ucen fi rme 
pero suavemente hacia e l  ovn i  donde entra n .  C se encuentra en una g ra n  sa la equ i­
pad a  ú n icamente con butaca s y se ve rodeado por d iez seres ca lvos, con ma nos 
a rd ientes de cuatro dedos y q ue le observa n i nteresándose especia l mente por sus 
manos de cam pes i no. S ienta n a C en  un s i l lón, donde cont i núa su exa men visual­

"C se encuentra en una gran sala equipada un icamente con butacas y se ve 

rodeado por diez seres calvos . . .  " (caso IXl82) .  

m e n t e  y 
c o n  u n  
p e q u e ñ o  
a p a r a t o ,  
recog i e n ­
d o  m u es­
t r a s 
( m e c h ó n  
d e  c a  b e ­
l l o, sangre 
y sa l i v a ) .  
E ste  e x a ­
m e n  d u ra 
a prox ima­
d a m e n t e  
u n a  h ora ; 
se le ofre­
ce a e u na 
b e b i d a  

q ue reh úsa . Después se le cond uce fuera, l l evá n dole donde le  descu br ieron, pa ra 
dejarle en la m isma pos ic ión;  los dos seres reg resa n a l  objeto y se a pagan los haces 
de l uz verde, despega al poco antes de desa pa recer en u nos i nsta ntes. C siente u n  
fuerte dolor en el  hombro derecho a ntes de pa rt i r, en e l  l ugar  en el  c u a l  «había n 
d i b ujado sobre m i  p ie l » :  «tengo la certeza d e  q ue me h a n  ma rcado», «tengo l a  
i m pres ión de que  esos desconocidos me han  identifi cado y q ue reg resa rá n un  día a 
buscarme», d ijo C. 

Fuentes: Découvrir l'lnsolite n2 2. [enero 1977] : 4-9 .  Mesnard n2 1 1 .  
Evaluación: La revista anuncia sobre este relato en primera persona : «Hemos publ i­

cado e l  re lato ta l como nos lo contaron», lo q ue resu lta asom broso; ¿ acaso las pa labras 
de e fueron reela boradas, como lo cree Mesnard, o se trata de una pseudo h i storia 
i nventada por la revista, como pienso ? Ala i n  Gamard, Jea n G i raud y Eric Zurcher com­
partían la opin ión de que se trataba de una «h istoria trenzada a partir de otras» (carta 
de Ala in Gamard 2.7.06.1989). En LDLN, Mesnard sol icitaba en 1993 al testigo anónimo 
q ue se d iese a conocer; no se ha pu bl icado nada más sobre el asunto. 
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D083 . P  hacia 1 977 [m!Jjer q ll inoJagenar.iaJ 
«Test imon io  de una q u i ncuagena ria, a bd uc ida hace ve i nte años, exa m i nada y 

' retornada como u n  guante'». 
Fuente: i ntervenc ión d u ra nte u na reu n ión-debate organ izada por N. Bea umont 

y P. Dava l de l  Cerc le  d u  L ibre Echa nge, Par i s, 30 . 10 . 1 997, i nformado por  Th ierry 
Rocher en Le Répertoire n2 1 ,  1er sem .  1 198 :  15� .  

Evaluación: Forma de ca ptura desconocida, por  lo tanto t ipo E .  

Po84. E 18  01 1977 región de Bo!Jssac (Cre11se) [antig llo l egionario] 
Hac ia la 1 de la mad rugada, después de una  pa rt ida de ca rtas en el  café, L está 

l i a ndo  un c igarr i l l o  q ue no enc iende y se m a rcha s i n  dec i r  u n a  pa la bra ;  o lv idará 
tota l mente el episod io.  Reg resa a su casa y repenti namente cae vio lenta mente por 
u n  ta l ud a so metros de su dom ici l io; « i en ese momento me sentí tra nsformado en 
hom bre ! . . .  Sentí q ue me ha bía ocu rrido a lgo verdadera mente i ncomprens ib le  . . .  », 
está pa rcia l mente pa ra l i zado.  Sobre el ca m i no se estaciona una  « n u be neg ra» de 2.0 

metros de long itud , su borde ondu la ,  y en el centro t iene tres d i scos l u m i nosos 
a mar i l lo dorados de 2.0 cm. de d i á metro que pa recen «ojos" m i rá ndole;  e l  d isco cen­
tra l  está i n móvi l  y emite un haz al rostro de L mientras que los otros dos está n a n i­
mados de u n  mov im iento de va ivén .  A su a l rededor, L ve el espacio neg ro en el q ue 
surgen n u merosas «flores» de luz  b lanca.  Sentado en el ca m i no, « leva nta los brazos 
sup l ica ndo hacia la masa oscu ra, y se pone a ' i m plorarles'», «tenía la convicción de 
que E l los esta ban a l l í  y q ue le m i ra ba n »  ig norando por com pleto q u ienes era n .  L 
«sentía u n  terror atroz e i nexp l i ca b le», y ' les' s u p l i ca q ue le dejen .  L i ntenta de 
forma mecá n ica encender el  c iga rro que aún tenía entre los la b ios, pero e l  encende­
dor no  prod uce n i ng u na c h i spa .  Cont i n úa i m p l o ra ndo  «al menos  dejad q u e  me 
leva nte», L s iente una vi bración, se levanta entonces como un a utómata y segu ido 
por el  rayo dorado, da a lgunos pasos hasta el  ca m i no donde de n uevo se i n movi l iza 
a u nque sacud ido por violentos tem blores. L tiene un terri b le dolor de ca beza y escu­
cha la violenta ag itación de las ramas que son movidas por un i ntenso a i re m ientras 
q ue las « l igeras f lores b la ncas» conti núan  i n móvi les. L conti nua  con sus sup l i cas  y su 
dolor de ca beza d i sm i n uye o se i ntens ifi ca seg ú n  que i m p lore o p la ntee preg u ntas; 
sol ic ita perm iso para fu ma r su  c igarri l lo y esta vez e l  encendedor fu nc iona correcta­
mente. L «permanece d u ra nte un t iempo d ifíc i l  de ca lcu la r, i n movi l i zado y a pri s io­
nado bajo esa masa oscura i m p lorá ndoles. Esta ba presa de u n  terror atroz y se sen­
tía tota l mente a su merced». Brusca mente los «ojos» latera les desa pa recieron, L se 
ve rodeado por un cono de l uz dorada q ue procede de u n  peq ueño d isco centra l, «el 
torbe l l i no se vuelve más fuerte y el  ruido se i ntensifica», después la  l uz se a paga y L 
t iene t iempo de ver u na «pata» de 4 metros de largo que desciende de la masa oscu­
ra hacia e l  suelo. E ntonces, «e l  soplo se convierte en  u n  a uténtico t ifón, provoca ndo 
u n  ru ido i ntensís imo. La masa oscura com ienza a elevarse g i ra ndo sobre sí  m isma» 
pero la  'pata' conserva la m isma pos ic ión .  «El  torbe l l i no se acentúa todavía más y a 
u na veloc idad i ncreíble la masa oscura desapa rece elevá ndose g i ra ndo y retrayéndo­
se sobre sí m isma como u n  l íq u ido que fuera a bsorbido por el i nterior de u n  embudo 
i nvert ido».  La s f lores b la ncas desa pa rec ieron,  pero L no  sabe e n  qué momento. 
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Tota l mente aterrado, L p ide soco rro a l  d ueño de l  café, q ue ante su  estado le da 
cobijo por esa noche; han pasado 75 m i n utos desde que sa l ió  del  l ugar, hacía un frío 
terr ib le  pero L solo l leva u na s im ple chaq ueta . Pasa una  noche m uy ag itada y a l  día 
s ig u iente el méd ico com prueba que se encuentra en estado de schock. E n  el l uga r 
no encuentra n  n i ng u na h ue l la, sa lvo la producida por el paso de L por la ma leza y la  
ma rca de sus  rod i l las y ta lones en  u n  sue lo s in  embargo d u ro.  L sufri rá d iversas 
secuelas f is io lógicas y psico lógicas, espec ia l mente una  d i sm inución de los hematíes 
en sa ngre y pasa rá n meses a ntes de tener c ifras norma les .  L necesita com prender 
que ocurrió y so l ic ita rá ser h i p notizado, reconstruyéndose los hechos el  17 de j u l io; 
l a  h i pnosis se verá i nterru mpida a los pocos m i n utos por la fuerte reacción emocio­
na l  de L. Pero fi na l mente tendrá u n  efecto catá rt ico. 

Fuentes: LDLN o2 167, agosto-septiem bre 1977: 1 ,  31 -33 (encuesta pre l i m inar  de 
Géra rd N icou la ud). INFO-OVNI nueva serie n2 1 ,  42 tri m. 1978 : 1-26; 02 2, 1979: 3-21 
(encuesta del G ru po 03100 [Jea o G i ra ud et a l .]) .  Mesnard 02 13 .  Com u n icación per­
sona l  Jea n G i raud .  

Evaluación: Clas ificado como teleportac ión;  ta m bién pod ría ser t iempo pérd ida 
a u nque la d u ración de las d i st i ntas fases no puede est ima rse. Un ps iqu iatra emi nen­
te se ocu pó del i nc idente, su d iag nóstico fue: «experiencia confuso-onírica y a ns iosa 
aparenta ndo un d reamy state», verosím i l mente re lac ionado con un a nt iguo tra u­
matismo cra nea l . 

Ooss T o6 1977 etc cerca d�s _(l o i re-Atlant iq ue) [«Myo» - Myo Potier] 
Después de su observación i n ic ia l  de un d i sco d i u rno en Rezé ese día, M tiene u n  

n úmero i nca lcu lab le d e  experiencias, en  pri nc ip io d e  s imples observaciones d e  ovn is y 
v isita ntes nocturnos, después contactos con d i sti ntos entes, cé lebres o desconocidos 
[a l menos para mí] :  Juan  XXI I I , Orthon, Anfred, Jesús, Ma ria, Asthar, Andrómeda Rex, 
Monka, Hatton, Pi rex, lady Cla i rton, Adon iesis, Uen i, Ava len, Antón, Amarfex, Abgra l l, 
Arch i meda, And ros, Ma itreya y otros. Como otros contactados, su papel es despertar­
nos al conoci m iento de la rea l idad de la fratern idad cósm ica, de sus i ntervenciones en 
la Tierra y del futuro del Cosmos y la h u ma n idad. Las 'abducciones' de M son de natu­
ra leza psíq u ica con viajes de t ipo astra l, o desmateria l izaciones del cuerpo segu ida de 
u na remateria l izac ión en d isti ntas naves, en ocasiones en leja nas ga laxias. Un ú n ico 
ejemplo:  e l  09.05.1983, e l l a  med ita pensa ndo en Orthon cua ndo «en a l i neación con 
Orthon, viajamos a la velocidad del pensa m iento para encontra rnos en el i nterior de 
u na nave», pero M siente vi braciones desconocidas y no puede controla r sus gestos; 
comprende q ue no tiene «la m isma v ibración q ue la nave», y p ide que la situación sea 
correg ida, lo q ue se efectúa de modo i n med iato; M vis ita el artefacto y entonces sa be 
que está «en una  estación orbita l  s ituada a l iado de J ú piter y q ue se denom i na U ltrex». 
M se encuentra igua l mente atada a un s i l lón  y sufre un exa men 'médico' o u na prepa­
ración psíq u ica . Se mencionan a lgunos datos 'técn icos'. M está dotada de poder psi y 
ve los acontec im iento futu ros.  

Fuen tes: Mijo, Ceux qui nous regardent, el  a utor, 1999;  Visiteurs venant des 

étoi/es, 1999 ; Portes ouvertes sur /'invisible, 2000. 
Evaluación : Muy poco creíble debido al enorme n ú mero de experiencias re lata-
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das y su i nteg rac ión con m uchos e lementos conocidos. El 'deta l l e  asesi no' (Ceux qui 
nous regardent p.  49-50) : los em i nentes y todopoderosos extraterrestres que nos 
v ig i l an  está n ob l igados a ped i r  a M s i  no hay un error de escritura en una ca rta q ue 
l leva los nom bres de 'Tokyo' y ' Kyoto', s iendo e l l a  la que lo exp l ica . . .  Y a lg u nos de 
sus a migos ETS.  Son peq ueños enredadores, como Astha r que ya la ha bía contacta­
do; no obsta nte no es por é l  como conoce la  existe ncia del ' P royecto Evacuación del  
Mu ndo' del  q ue es d i rector, s i no por un resumen enviado por u na a m iga, del l i bro 
q ue se pub l i ca en Ra m uel (ibid. P.93-95) . . .  

Ro86.P mediados d e  1977 cerca d e  1 y_o_n_(Rhone �) [a!!tomov i l ista(s)] 
« U n a  noche, un a utomovi l i sta vio el  coche q ue c i rcu l aba dela nte a bsorbido por 

un halo l u m i noso. E l  testigo, en un acto reflejo, ca ptó el  n ú mero de matrícu la  del 
d e sa pa re c i d o  y se l o  
com u n i có a l a  gendar­
mería» .  

Fuente: L 'lncon nu 
n 2  221 , fe b r e ro 1 9 9 5 :  
2 5 �  ( n o t i f i c a d o  a 
J i m m y  G u i e u  p o r  
Hervé La ronde). 

S o 8 7. T .__ru;LJ_92-7 
Adoniesis ,  Asthar, Orthon . e n tre J o i gny y l ooze 

(caso 0085) .  (Yon ne) _¡a_u_tomo__vills.= 
ta de Saint-E iorentin]  

U na noche, A observa u na luz  y poco después con­
tem pla el  aterrizaje a 15  metros de d istancia de un ovn i  ..... d iscoidal ,  que ve dura nte 35 m inutos y del cual  toma 
u nas 40 fotos. Después existe u n  «vacío» de 30/45 mio .  
Cuando A vuelve en sí, ve  dos  seres de 1,20 m de gran  
cabeza y con buzo enterizo sa l i r  de l  plati l lo. «U no de los 
seres vino hacia mí, me dio los buenos días natura lmen­
te en francés y me estrechó la mano. D iscuti mos duran­
te u na hora, y recuerdo n uestro encuentro»: «Rea l izan 

controles . . .  representa mos u n  pel igro para el los . . .  »; e l  ser proporcionó ora lmente a A un 
l istado de u nos c i ncuenta contactados (de hecho, esencia lmente de testigos posteriores 
a 1954). La cr iatura mencionó a A la fecha de un futuro encuentro (sept iembre de 
1979), y «habrá experiencias en el bosque», a ntes de regresa r So m in utos después A 
pudo observar la nave y sus ocu pantes. El ovn i  comenzó a g i rar  sobre sí m ismo, cambió 
de color, se elevó vertica l mente hasta desaparecer en el cielo. 

Fuente: Com u n icación persona l  de Ala i n  Gamard (AG D851202), tra n scri b iendo 
' i nformaciones' rec ib idas de «MF» a q u ien se confió .  

Evaluación: F uente (M. F .) poco fia b le; podemos preg u nta rnos s i  A no  existe 
más que en la i mag i nación de M. F.  Ver caso n2 ou. 
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So88.D h acia 1978 Kerhoun  cerca de _BresP (E in l stere) [escol_a r,ansti!.uto des-
pués S ra 1 ] 

Abducción: L va a pie a l  coleg io [el n ivel no se precisa; pero sabemos que L se 
casó en 1982/83] .  « U n a  mañana, l l eg ué a la escuela s in  haber ten ido. la i m presión de 
rea l i za r e l  ca m i no .  Es dec i r  q u e  no  record a ba nada,  sa lvo h a ber 'desembarcado' 
d i recta mente en  la escuela,  no recuerdo nada más . . .  como s i  me h u b iesen deposita­
do. [ . . . ] No me sentía b ien : extra ña, vacía, con d if icu ltad pa ra hab lar. I nc luso no se 
lo  que pude decir le al profesor pa ra exp l ica r mi retraso (unos 40 m i n utos). Tenía la 
i m p res ión de sa l i r  de u na a n estes ia, ten ía l a  mente confusa, no me sentía b ien . . .  
Debía de presenta r u n  aspecto extra ño porque m i  a m iga no dejaba de m i ra rme con 
ins istencia,  y repet idamente me preg u ntaba : ¿ De dónde vienes ? Tienes u n  aspecto 
extra ño . . .  '. No podía proporc ionar  n inguna  expl icac ión».  

Secuelas: L recuerda ha ber vi sto más ta rde a l  med iodía en u na ca rretera «'una 
casa tra nspa rente' [ . . .  ] en forma de j ud ía»  de 7 metros de a ltura con u na a bertura 
por la cua l  una  m ujer rub ia  m i ra ba hac ia el cam po. Después de va rias observaciones 
de l uces noctu rnas, sola o con su ma rido, en 1982/1 983 y después en  1998, espec ia l ­
mente el 3 de abr i l  de aquel año, tendrá exper iencias pa ra norma les. 

Fuente: LDLN nQ 372, mayo 2004: 32-33. 
Valoración: El ep isod io de ausencia tem pora l se d ice q ue tuvo l ugar  «vei nte a ños 

antes» previo a l a  observac ión del 03.04.1998; es posi b le  pensa r que su  relato fue 
recog ido m ucho t iempo después de los hechos. 

So89. l 1978 ' 1  a Pierre-Tomnante' a l rede.dores de Cléon (Se ine-Marit ime.)_ks-eñor 
LJ 

L vuelve de su tra bajo hac ia las 04 h pero su coche se pa ra y los fa ros se apagan;  
su l i nterna e léctrica no func iona.  Sa le  para telefonear, escucha u n  ru ido de máq u i na 
y ve una luz azu lada, después un plat i l lo bri l la nte a soo metros de d i sta nc ia .  Enton­
ces p ierde e l  conoc im iento. Cua ndo reg resa «mucho más ta rde», e l  ovn i  ya no está, 
y su vehícu lo  a rra nca s i n  problema.  

Fuente: Luc Jean y Ch risti an  Soudet, Les OVNI en Seine-Maritime, l os a utores, 
s.d . :  43-44. 

Valoración: 'a usencia tem pora l ', c ierta mente, pero nada confi rma la abd ucción .  

E090 . D 31  01 19:zB_� i m o  a l  extra rra d i o  n o rte de  S trasbo t• rg (Bas-Rh in)  
{señor K ]  

Durante la noche, K se despierta con la  i mpresión de q ue le l la man; i nqu ieto, sa le de 
su casa, escucha un  b ip-bip cercano, ve una luz que destel la roja y blanca, observa una 
nave de 25/28 m de diá metro donde se a precia un «esca bel». K entra en el ovni, del que 
proporciona u na suci nta descripción, y se encuentra con dos hermosos va rones de 2 
metros de a ltura vestidos con buzos enterizos. Le proponen «un 'viajecito' por la gala­
xia, q ue acepta de buen grado». Y, «al cabo de dos horas aproxi madamente se encuen­
tra a nte u na m ujer, q ue descr ibe como 'rubia venusi na' [ . . .  ] Esa criatura le d ispensó 
favores que no vamos a deta l l a r  aquí, y así fue como M. K. vivió el equ iva lente francés 
de la célebre aventura de Antonio Vi l l as Boas. Al menos es lo que cuenta ... ». 

Ca tálogo de abducciones atribuidas a OVN/s en Francia 

Fuente: Mesnard nQ 14 (seg ú n  resumen escrito por K, 23.05.1987). 
Valoración: Clas if icado como t i po E, el i nforme sexua l  es el más  i m porta nte, 

pero la  entrada vol u nta ria y el  v iaje espac ia l  son reseñables. Mesnard t iene d udas 
c laras pero no rechaza forma l mente el re lato. 

R091 . E  antes de l  12 03 1978 e n  Camarg!le (Bo!lches-dtJ-Rbfme) [Cia!Jdette SotJ-

cho_nJ 
S desa parece m ientras pasea d u ra nte dos días  por la reg ión con dos ca ba l los. Las 

pesq u isas no dan resu ltado, pero encuentra n tres d ías  después el ca ba l lo  q ue monta­
ba, m uerto y «sa lvajemente» m uti lado y al d ía s igu iente el  seg u ndo a n i ma l , aterrori-
�----------------------------------------------� z a d o  p e ro 

i n d e m n e ,  y 
a l g u n a s  r o p a s  
d e  S .  U na  sema­
na d e s p u é s  de 
estos a contec i ­
m i e n t o s ,  S es  
desc u b i e rta e n  
l a  r e g i ó n  d e  
Rodez ( o  s e a  a 
1 50 k i l ó m etros 
d e l  p u n t o  d e  
pa rt ida), con e l  
perro agotado a 
s u  lado;  e l l a  es 
i n c a p a z  de h a ­
b l a r y a ct ú a  
co m o  u n  zom­

'-----------------------------------------------------1 b i e, h a  suf r i d  o 
" . . .  escucha un ruido de máquina y ve una luz azulada, después un u n  severo choc, 

platillo brillante a 500 metros de distancia. " (caso S089) .  pero no presen-
ta n i n g u n a  her ida o ma rca de a g res ión .  No menc iona  n i ng ú n  ovn i  en  e l  re l ato. 
D .B ianc  (q ue conocía a S) nos i nformará posteriormente en LDLN q ue S pa rt ic ipaba 
de u n  centro h ípico cerca no a Aries y q ue el caba l lo 'm uti lado' habría s ido atropel la­
do por u n  camión .  

Fuentes: Sunday Express [Lond res] , 12..03.1 978 . Fa te vo l .  32 nQ 3 ,  ma rzo 1979 : 16, 
18 .  Mesnard nQ Cs. D. B ia nc, en LDLN nQ 323, sept iembre-octu bre 1993:  42. 

Va lorac ión :  Clas if icado como 'desa par ic ión'  [ahora provis iona l ] ,  puesto q ue la  
'ausencia tem pora l '  es  de hecho u na a m nesia 'ord i naria'. Las  cond ic iones en  las  cua­
les  se  encontra ba S cuando la encontra ron pueden exp l ica rse por u n  estado de choc 
debido a l  accidente. 

T092. N 29 03 1978 región de Cambra i  (Norte) [adolescente 15 años] 
J deja el domic i lo  fa m i l i a r  hacia las uh1 5  para coger el a utobús con el fi n de pa r­

tic i pa r en una  com petic ión deportiva . Como corre el riesgo de l lega r  retrasado, su  

�o (] 
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hermana sa le en  b ic ic leta 2/3 m i n utos después pa ra l leva rle pero no le  encuentra, 
entonces da  med ia vuelta, y le descubre en un penoso estado a u nos metros de la 
ca rretera, sin sentido, con el  torso desn udo; a l g u nos objetos se encuentra a va rios 
metros y otros han  desa parecido. Cua ndo le l leva a casa, J es afectado de vóm itos 
neg ros [sa ngre coagu lada];  l laman  a un méd ico, q ue t iene que  reg resar dos horas 
más ta rde J de l i ra :  «Esta ba m uy ag itado, y no dejaba de repet i r :  ' Los plat i l los . . . los 
p lat i l los .. . los hom brecitos .. . Son cuatro, vest idos de verde .. . q u ieren p i ncha rme en 
el  b ra zo izq u ierdo, con u n a  jer i nga enorme ! '» (J presenta u na ma rca en  V en el 
a n t e b ra z o ) .  J e s  
t ras ladado a l  hosp i ­
ta l ,  donde cont i n ua 
de l i rando, repite que 
se d e s  perta  r á a 1 as  
6 h .  Efect i v a m e n te 
es l o  q u e oc u r re a l  
med iod ía, y J exp l ica 
q u e v i o  u n  o bj eto  
o v o i d e  l u m i n o s o  
a ma r i l l o  q u e  le  per­
s i g u i ó  p e ro n o  
recuerda nada  m ás, 
ni lo  q ue ha  ha blado 
d u ra nte s u  'de l i r io'. 
En  e l  l ugar, se apre­
c i a  q u e u n  t a l u d 
t iene zonas de h ier- �._ ______________________ ___j 
ba a pl astada y rese­
ca ,  la z o n a  c e n t ra 1 
presenta «dos l íneas 
de [ s i e te]  h u e l l a s  

" . . .  Los platillos . . .  los platillos . . .  los hombrecitos . . .  Son cuatro , 

vestidos de verde . . .  quieren pinchanne el brazo izquierdo . . .  " 
(caso T092) .  

que recuerda n s ue las de bota m uy profundas», y u n  á rbol está reseco con las ra mas 
rotas.  J permanece hospita l izado d u ra nte ocho d ías .  

Fuente: Mesnard n2 1 5  (encuesta de Jea n-Ma rie Hotte e Yves Dozias). 
Valoración: Joel  Mesnard considera este caso como uno de los más sól idos de su 

catá logo; se le puede reprochar q ue e l  i nforme es relativa mente suc i nto (una pág i na 
de LDLN y u n  d ibujo -<:asi- de pág i na com p leta) para u n  i ncidente potenc ia l mente 
ta n i nteresa nte. 

H093.T 1m sábado a mitad  de mayo de 1 978 ó 1980 Pa 11 (Pyrénées-Atlantiq_ue.s.) 
(Sophi e  u nos 10 años] 

E l  relato se extrae de una extensa carta manuscrita de S del 12.o6.1986 (escribe al 
menos a cinco ufólogos). S juega en el jard ín sobre las 15h bajo un cielo s in nubes y ve 
sobre el la un pequeño círculo m uy bri l lante que no puede identificar (cree que se trata de 
u n  g lobo sonda). Después l lega una formación de qu ince l uces a l i neadas en dos l íneas 
pa ra le las, y otras cuatro que proceden de d ist i ntas d i recciones, seg u idas por 15 más 
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pequeñas; toda se reúnen formando una figura compleja. Entonces, d ice S, «una 'voz' [ ... ] 
me invita a subir para que puedan observarme más cerca. Acepto, a cond ición de poder 
cond uci r su 'aparato'. ' E l los' me d ijeron q ue pa ra sub ir  necesitaba leva ntar los brazos 
después colocar las rod i l las en el mentón y rodearlas con los brazos muy rápido». S lo 
ejecuta y siente que sube cada vez más rápido penetrando en el ovni por una esclusa. Ve 
vei nte peq ue ños seres ma rrón-a mar i l l ento oscu ro de 1,1 0 m,  co n rostro y crá neo 
«perfectos», que S describe con distintos detal les: ojos a lmendrados, «pies» que recuerdan 
ga rras de pájaro con tres dedos, ma nos en forma de p i nza de cang rejo pero s i n  e l  
caparazón y con dedos. E s  bien recibida y l a  conducen a una  habitación donde la colocan 
en una «si l la-mesa» y aparentemente es sometida a la i nfluencia (¿) de varios rectángu los 
de colores cambiantes. Después la examinan (¿) con u na «especie de bastón con el que 
parecen desprender d iversos fragmento de su cuerpo, tenía la im presión de ser disecada». 
U no de los a l ienígenas «traza» una l ínea en la cabeza de S, saca un fragmento de su  
cerebro, lo observa, lo desl iza en una hend idura y lo coloca n uevamente en su l ugar, 
implantándole un objeto de aspecto metá l ico, y cierra la abertura con el m ismo bastón. 
Después l levan a S a la pri mera habitación y la reconforta n.  Como le prometieron, S 
pueden entonces conducir el ovn i, cuyo manejo parece muy s imple, todas las maniobras 
resultan de la posición de cuatro rectá ngulos (tocados superficialmente) cada uno con dos 
funciones: «era suficiente pensar  en la función que se deseaba hacer tocando el rectángulo 
superficialmente». S vuela sobre los Pirineos, en España donde rea l iza diversas evoluciones 
en las proxim idades de una pareja y acaba por lanzarse para componer un letrero con sus 
i n icia les en África sobre la selva virgen, regresa a Francia para subir hasta Burdeos, casi 
aterriza en el jardín de un a ldeano para hacer que observe el aparato, antes de volver a su 
casa. « Llegados a mi ja rdín d iscut imos de m u chas cosas.  Desp ués h ice aterr iza r e l  
'aparato'». « Nos 'd imos la mano', lo que nos divi rtió mucho, después sa lí manteniendo en 
la mano un  'tubito' gris metal izado que contenía dos bol itas que debía l levar después de 
'su' marcha. 'Les' sa ludé con la mano d iciéndoles a lgo como 'Ash l ivedzic moor', lo que 
sign ifica en su lengua : a la vez bienven ido y adios amigo». E l  tubo gris se desmateria l izó la 
m isma noche en el bols i l lo de S, y las h uel las del aterrizaje permanecieron visibles en la 
h ierba bajo ciertas condiciones. 

Repeticiones: S tendrá otra observac ión el  22.01 .1990. 
Fuente: LDLN n2 302, ma rzo-abr i l 1990:  28-31 . Mesnard n2 17. 
Valoración: C las if icado co mo 'v iaje terrestre', s i endo i g u a l mente un caso de 

entrada vo l u nta ria, de exa men, de  i m p lante (¿). Mesnard est ima que el  re lato no 
debe ser tomado en cuenta, cosa en  la  cua l  estoy de acuerdo.  Aunque qu i zás haya 
que ver u na ma n i pu lac ión del  fenómeno, «la pos ib i l idad de u na rea l idad pura mente 
psicoa na l ít ica de mi aventura» como escr ibía S m i sma en 1986, o ¿ u na i nvenc ión 
j ugosa ? Puedo dec i r  q ue p ienso más en la  ú lt ima pos ib i l idad .  

0094. D 23 10 1978 Gironde [Miche l Melendre - «Marcel» 1 9  años] 
Abducción : M rueda en 2 CV so b re l a s  23 h por  u n a  ca rrete ra so l ita r i a  y se 

percata q ue no d o m i n a  s u s  mov i m i e ntos co n d u c i e n d o  (pe rfecta m e nte) bajo l a  
i nfl uenc ia  de  ordenes externas ;  e n  u n  m o m e nto s e  i ntrod u ce p o r  u n  ca m i n o  d e  
v a r i o s  k i l ó m etros co n u n  l a d o  espec i a l me nte e m b a rrado q ue e l  coc h e  s u pera 
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como s i  e l  revest i m ie nto est u v i e ra i m peca b le ,  f i n a l m e nte se para u nos metros 
de l a nte d e  una g ra n  esfe ra l u m i n osa d e  1 5j2o metros de d i á metro, entonces e l  
m oto r se det i e n e  y l a  p u e rta se a b re e l l a  so la .  E ste e p i so d i o  d e  co n d ucc ión  
a utomát i ca d u ra u n  t i e m po no  p rec i sa d o, pero verosím i l m e nte no  menos  de 5 
ó 1 0  m i n utos .  M o bserva d escen d e r  d e  l a  esfera u n  c i l i n d ro l u m i noso q u e  l a  
envue lve, desp ués e l  d i sco de l u z, q ue s e  h a  encend i d o  en  e l  s u e l o  bajo s u s  p ies  
l a  s u be hasta e l  ovn i ,  de l  que M d esc r i be va r ios  d eta l l es i nternos, m ie ntras que 
reco b ra co m pl eta men te e l  contro l  de  s u  c uerpo .  Ve c u atro seres que M deta l l a 
más  a m p l i a m e nte :  u no es h e rmoso y cas i  h u m a n o  a pesa r de u nos pocos deta­
l l es como u n a  p i e l  a z u l a d a ;  otros dos son g ra n des, ru b i os, con un rostro menos 
d e l i c a d o  y t i e n e n  l a  p i e l  b l a n c a - b e i g e ;  y e l  ú l t i m o  p a rece  co m p l eta m e nte 
h u m a no .  U n a vez sentado,  e l  ser  azu l ,  que l l a m a  a M por s u  n o m b re, d ice ser  
H a u rr io  ( u n  a l i e n íg e n a  i m p l i cado e n  e l  i n c ide nte d e  Ce rg y- Ponto i se, ve r caso 
n Q  098) y ex p l ica a M l o  que espera n de é l ,  pero ta m b i é n  que puede m a rc h a rse 
si lo desea . Seg ú n  H a u rr i o, los extrate rrestres h a b ía n  tom a d o  contacto con l a s  
a uto r idades e n  una  base a mer i cana  e n  los  a ños c i ncuenta y les  h i c i eron pro po­
s i c i o n es pa ra constru i r  un m u n do mej o r, pero las propuesta s fuero n  rech a za­
das pues  afecta ba a m uc h a s  s i tuac iones esta b l ec i d a s  ( I g les i a  cató l i ca,  Ejérc i to, 
los po l ít i cos) .  Se o rd e n ó  a los  extraterrestres q ue d ej a ra n  l a  T ie rra defi n i t i va­
m e nte. Pero no  q uería n a ba n d o n a rnos  y e m p rend ieron u n a  po l ít i ca de  contac­
tos pe rso n a les  por  todo e l  m u n d o .  H a u rr io  e n se ñ ó  e nton ces a M u na m o ra l  
basta nte co nvenc io n a l  (D ios  ex i ste, n o  debemos ser  fa nát i cos u o rg u l l osos, . . .  ) ;  
« s u pe q ue n osotros é ra m os los  ú l t i mos  h ijos  [de D i os] ,  los  ú n icos  e n  desea r 
ta nto, a u nq u e  la T ie rra es d esde e l  p r i n c i p i o  v i g i l ada  por  s u s  otros h ijos, n ues­
t ros h e r m a n o s  del e spac io  p rofu n d o .  Conocí  tod a la g é n e s i s  del u n iverso, a l  
m e nos s u s  m o m e ntos pr i n c i pa les  y ta m b i é n  e l  f i n a l  d e  l a  m uerte, e l  nac i m ien­
to ,  e l  v i aje  a st ra l ,  etc  . . .  » .  Te rm i nada  l a  d i s cus ión  y tras  des ped i rnos (po n i e n d o  
l a  m a n o  so b re e l  h o m b ro), M vo l v i ó  e n  e l  a scensor  d e  l u z .  N a d a  se ex p l i ca  
sobre l a  m a rcha  de l  ovn i .  

Repeticiones: Tres d ías después, M d e  noche t iene u na experiencia extracorpó­
rea donde v is ita a su a m iga La u rence; u na cond iscípu la  de esta d ijo haber v isto en el 
dorm itor io un fa ntasma que  le record a ba a M. Cua ndo La u rence le cuenta este 
asu nto a M, é l  le exp l i ca su propia aventu ra y a m bos tendrá n  posteriormente otros 
contactos (d i rectos o por mensajes telepáticos). D u ra nte uno de el los, Haurrio le 
p resenta u na serie de rostros de personas con los q ue los extraterrestres cuenta n 
para su m is ión;  M reconocerá más ta rde en Nostra, el de Patrick Marsi l l i  (a l que M 
no conocía a ntes), el fu ndador de 'Sp i ra le' u n  grupo cu lt i sta nacido de la aventura 
de Cergy-Pontoise. 

Fuentes: Spirale nQ 4, 3Q tr im.  1984: 56-62. J i m my G u ieu,  Le monde étrange des 
contactés (Les E. T. sont parmi nous), Belfond, 1986; 11 8-143, y passim; especia l men­
te 1 1 8-130 (reed itado con e l  títu lo  de Nos 'maftres' les extraterrestres. Le monde 
étrange des contactés); G u ieu  a porta c ierto n ú mero de deta l les sup lementarios con 
relac ión a l  re lato de M en Spirale q ue he ut i l izado a rr iba . I nformación Denys B reys­
se pa ra precisa r  la fecha .  
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S o 9 5. E 14_._0_4---.1.9-7--9- [ n i  ñ o 6 5 _a ños.J 
U na cr is i s  epi léptica le provoca a G u n  largo viaje en coche y la expos ic ión al sol 

d u ra nte va rias horas .  Es hospita l i zado por el  SAMU,  y después de varios ep isod ios 
convuls ivos rebeldes a l  trata miento, recobra la concienc ia a l  tercer día .  «Al desper­
ta r el n i ño no conserva ba más  q ue el recuerdo de u na esfera l u m i nosa que  se le 
a prox i m a ba (el a u ra de la c r i s i s) r----------------------, 
[ . . .  ] i nterpretó eso co mo l a  p re-
sencia de un OVN 1, dela nte de sus 
hermanos y padres. E l los lo ha bla­
ron co n el  veci nda r io lo  que h i zo 
nacer el ru mor» que se d ifunde en 
enero de 1981 por  l a  reg i ó n .  Ese 
rumor tra n sformó los hechos en:  
« U n  n i ñ o de l  vec i n d a r io  h a b ría 
v isto hace va rios meses, un OVN I 
l u m i noso aterriza r en u n  ca mpo a 
u nos metros de d i sta ncia q uedan­
do tra u matizado. A ca usa del trau­
m a  t u v i e ro n  que  h o s p i t a l  i za r l e  
d u ra nte va r ios d ías». G permane­
c i ó  dos sema nas  en el hos p i ta l y 
con trata m iento cont in uado ya no 
presenta cr is i s .  

Fuen te: Com u n icac ión  pe rso­
n a l  d e l  D r .  P i e r re  G e st e ,  
03.07.1982. 

Nota: Por si h u biera necesidad, 
este caso dem uestra q ue a l g u nos 
'm i ss i ng t i mes' son de origen psi- L__ _________________ ___j 
cológ ico (en u n  sentido amp l io). 

Do96 . P  2 8  1 0  1979 co l i n as de 

" . .  .finalmente se para unos metros delante de una 

gran esfera lwninosa . . .  " (caso 0094). 

'1 a Vess iere' Saint Raphael (Var) [jóvenes] 
Prodrome y repeticiones: E l  i nc idente comienza por una i nteresante observación 

de u test igos (edades de 1 8  a 23 a ños) de l uces noctu rnas, q ue fue objeto de una 
buena encuesta por pa rte de Henri J u l i en .  U no de esos jóvenes ve hac ia las  23h u nas 
l uces q ue le pa recen a norma les por su com porta miento, sus cam bios de color y sus 
destel los. Se acerca entonces a l  pueb lo pa ra avisar a sus com pañeros, q ue parten en 
tres coches y observa n en  varios l ugares tres l uces va ria b les q ue presenta n trayec­
torias  poco natura les. En la zona, los m uchachos ma ntienen las l uces a pagadas, pero 
cuando u no de e l los enciende los fa ros del coche en u n  paso pel i g roso, se prod uce 
un i ntenso flash y todo se a paga.  La observac ión había d u rado cerca de 90 m i n ;  los 
testigos tuvieron m iedo pero no  s i nt ieron nada más. Por l a  maña na, reg resa n a l  
l uga r y descu bren d i st i ntas hue l l as  e n  e l  suelo, hue l l as  d e  pasos, y marcas d e  l o  que 
p iensa n puede ser  u na recog ida de vegetac ión .  Muy i m p resionados por  lo que han  
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v i sto, dec iden orga n iza r vig i l ias  c i rcu lando por los a l rededores, s i n  n i ngún  resu ltado 
d u ra nte dos meses pero con u na nueva o bservación el  o6 .o1 . 198o.  

Abducción: Después de q ue los jóvenes se separaron en  l a  noche del  27-28 de 
octubre, uno de el los (J) s iente la  neces idad de reg resar a l  l ugar. Vuelve a ver las 
l uces y después se encuentra n en u n  ovni  s in saber cómo. J está en una sa l a  eq u i pa­
da con aparatos, es explorado por un rayo mientras que se ve rodeado por dos l uces 
y es l levado a l  exterior por estas l uces. J reg resa a su casa hacia las 3h, pá l ido como 
u n  m uerto seg ú n  i nd ica su madre. J fue h i pnotizado por un m iem bro del  I MSA (' I ns­
t ituto Mund ia l  de Ciencias Ava nzadas'), creado por J i mmy G u ieu .  

Fuentes: Pa ra la pr i mera pa rte: LDLN nº  203, ma rzo 1981 : 21-29. Henri J u l ien y 
Michel  F ig uet, OVNI en Provence, ed ic ión de Ha ute-Provence, 1993: 165-169, p i .  8. 
Pa ra la a bd ucción :  I nformaciones de Michel F ig uet y Jacq ues Scornaux (J se opone a 
la pub l i cac ión de su aventura) .  

Valoración: La ca l ifica ría de  N pa ra la observación de la l uces; l a  a bd ucc ión s in 
emba rgo está poco atest iguada .  

H 097.T 07 1 1  1 979 reg i ó n  Marcols- les- E a tJx (Ardeche)_ b.M.- D  - « La u ren t» -
«Ga m ma Del� 

Circu lando hacia las 21 h, D observa una  i ntensa luz  sobre una neb l i na verdosa, su 
motor se pa ra y los fa ros se a pagan prog resiva mente, después los d i sti ntos elementos 
de su vehícu lo  se ocu lta n por la n ieb la .  Baja del coche y experi menta la necesidad de 
marca r dos cruces en el suelo, no escucha son ido a lguno ni siente olores d u rante u n  
t iempo i ndefi n ido, s u be maq u i n a l mente a l  coche s i nt iendo d i st i nta s i m p res iones 
corpora les. « D ice haber perd ido toda noción de espacio y tiem po, como si cesara de 
existi r», después recobra la conciencia en  su vehícu lo  que está pa rado en un l ugar  
que no reconoce, los  fa ros encend idos, regresa ndo a su casa donde l l ega a las 23h2o. 
Al d ía s igu iente, D com prueba q ue exi ste un olvido de 1 h30 en su  sa l ida de la víspera.  
Se preg u nta s i  esas a nomal ías  no son debidas a l  Tagamet, u n  med ica mento contra la 
ú l cera de estómago que sufre y se va a l  hospita l para consu lta rlo. Al l í, D habla con el 
D r. Bon e l l i , q ue está m uy i nteresado por  los  temas pa ra norma les y l a  ufo log ía 
especia lmente, y cuyo d iagnóstico es q ue D ha vivido u n  encuentro del tercer ti po; le 
aconseja que vaya a dec lara r  a la genda rmería . Resu lta rá una i nvestigación rea l izada 
en  d isti ntas fases por d iversos protagonistas: los genda rmes, e l  G E PAN avisado por 
el los, J i m my G u ieu y el  h i p notizador Dan ie l  H ug uet avisados por Bone l l i  (miem bro 
entonces del IMSA, organ ización fundada por G u ieu;  aquel la a ba ndonará después de 
este i nc idente) . La m i sma fecha,  se rea l i za un reco nstrucc ión  de l  i t i nera r io y su  
cronología con el fu rgón de la genda rmería ; D es capaz de avisar por  adela ntado con 
una gra n  precis ión las n u merosas pa rticu laridades del trayecto del  que i nd icó conocía 
m a l, i nc l uso hab la  de escenas  que  d ice h a ber v iv ido en el i n ter ior de ca sas, pero 
ta m b i é n  h a y  a l g u n a s  l a g u n a s  e n  s u  reco r r i d o ;  y l o s  1 1 0  k m  efect u a d o s  n o  
corresponden n i  a l  recuerdo de D ,  n i  a l  hecho de q ue sol o  habría consumido u na 
peq ueña ca ntidad de combust ib le (la Note Technique del G E PAN seña la en la pág i na 
8 que D proporc ionará posteriormente datos fa lsos sobre este asu nto). U n  seg undo 
i ntento de reconstrucc ión  se rea l i za a l  d ía s i gu iente. Todos los p rotago n i stas se 
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encuentran el día 11 para u na ses ión de h i pnosis, donde se 
pretende que D reviva su iti nerario; reporta un n ú mero de 
n uevos deta l les, part icu la rmente la v is ión de pa neles q ue 
e s t á n m a rc a d o s  r e s p e c t i v a m e n t e  M E G AO R 5 5 3 ,  
SALOMAR 555, TA LA N C E (hay u n  tota l de  cu atro de 
ta l e s  p l a c a s  «a  25 metros  d e  s u e l o») . La se s i ó n  se  
i nterru m pe a l  ca bo de u na hora a pet i c ión  d e  D, un  
ta nto afectado, y de su  prop ia  esposa . Le  p iden q ue 
d ibuje su observac ión:  representa entonces la 'n ieb la '  
verde como u n  vago trapec io verde pá l ido con u n a  
long itud d e  300 m, e n c i m a  d e l  c u a l  hay u n  ova l o  
v e r d e  osc u ro b r i l l a n te ;  e n t re a m bos ,  « h a y  u n a  
esca lera e n  m itad del  rayo» donde va n «montadas» 
las cuatro 'p lacas' su perpuestas a las que denomina 
«s i l u etas» l uego «hombres», « n o  pude  ve r s u  rostro pulo;e�s�e�r�al'-llb:ii;¡;j 
g a s» .  D rec u e rda ta m b i é n  u n  po s i b l e  ..-------------------, 
viaje «en Toura i ne o en el Bourbonna is» 
p e r o i g u a l m e n t e  p l a n t e a  q u e e s t a  
exper ienc ia s e  cons iderada « u n  sueño».  
Desea ría rev i v i r l a ,  y « reve l a  q u e 'ya 
h a bía entrado en un p l a t i l l o  vo l a nte', 
d u ra nte u n a pa rt i d a  de pesca,  3 a ñ os  
antes, ' m i ra ndo e l  agua que espejea ba', 
pero a ñad iendo más  ade la nte 'se trata 
más b ien  de un sueño pa ra mí  . . .  es u n  
sueño q ue tengo'». 

El G E PAN se declara incapaz de obte­
ner u na conclusión nítida, pero i ns iste en 
cuatro puntos: «la presencia de la Luna casi 
l lena perfectamente visible en d irección a la 
observación del testigo; el reconocimiento L---------------� 
en el pa isaje de muchos elementos de los 
primero relatos [fuera de h ipnosis] del tes- 'Todos los protagonistas se encuentran el 

tigo»; una posible i nfl uencia del Tagamet; día 1 1  para una sesión de hipnosis . .  · " 

el desarrol lo de la sesión de h ipnosis, sobre (caso H097) .  

la cua l  el G E PAN es, parece que con razón, 
muy crítico (métodos «del iberadamente basados en la sugestión y estimulación de las fun­
ciones imaginativas»). En cuanto a la obra de J immy Guieu, tenemos d istintos 'deta l les' 
' interesantes', a los cua les no es posible concederles una fiab i l idad excesiva, a l  menos en 
cuanto a su i nterpretación. Recordemos dos de el los: las placas son personajes que invitan 
a D «a entrar en la 'cúpula' que despega, toma a ltura, sobrevuela el va l le [ . . .  ] el a rtefacto 
i atraviesa la casa como si se tratase de humo ! »; «después de esa experiencia, Gamma 
Delta nunca ha dejado de estar en contacto telepático con los misteriosos ocupantes de la 
nave de otro mundo». 
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Fuentes: G E PAN, Note Technique n2 7,  1981 .  Robert Roussel, O VNI. Les vérités 
caches de l'enquete officiel/e, Al b in  Michel ,  1994: 1 17-124. Fra nck Fonta ine  et a l .  [en 
la portada : J i mmy G u ieu et a l .] ,  Contacts OVNI a Cergy-Pontoise, Le Rocher, 1980:  
23-26, 80-83, y passim. E n c uesta de Jea n-P i erre y L i lyane Troadec [ i nformac ión 
Michel  F ig uet; i ntervención de L .  Troadec en e l  Congres de Montlu�on, 03. 04. 1982]. 

Valoración: Los e lementos a po rtados por el  G E PAN y J .-P .  Y L. Troadec perm iten 
ser muy escépticos respecto a su aventu ra ;  seg ú n  estos ú lt i mos, D sería efectiva­
mente un m itómano.  

W098 . E  2 6  1 1  1 979 Cergy-Pontoise (Va l -d 'O ise) [ Era nck Eonta i ne] {testigos · 
Jean-P ierre Prévost Sa lomón N 'D iaye} 

Abducción: La a bd ucc ión francesa más 'cé lebre', aq uí  está . . .  Pa rece c laro q ue no 
va mos a deta l l a r  aqu í  u n  caso a rch iconoc ido, so l a mente esboza remos sus  l íneas 
pri nc ipa les. P ronto por la maña na, los tres colegas ca rgan  en su vehícu lo  las ropas 
que l levará n a vender al mercado. F observa una l uz en el c ie lo, Después N y P ven 
el coche  e nvue lto en u na esfera l u m i n osa rod eada de peq ueñas  esferas pro nto 
absorb idas por el  g ra n  rayo l u mi noso q ue precede a la tota l desa paric ión .  F ta m bién 
ha desa pa recido. Rá pida mente la po l icía es a lertada, envia ndo a los dos testigos a la 
genda rmería . I n med iata mente se i n ic ia la encuesta, que term i na rá en  nada, pero los 
test igos t ienen t iempo de preven i r  a los medios de com u n icación, que proporciona n 
i n-situ una  enorme cobertu ra a l  i nc idente; los test igos, los medios de com u n icación 
y d iversos ufó logos monta n en poco tiempo u n  'gra n  c i rco', e i nc l uso las  a utoridades 
no son capaces de ac lara rlo.  E l  3 de d ic iembre se p rod uce u n  gol pe teatra l, F rea pa­
rece casi en el  m ismo l ugar  y dec lara q ue no recuerda lo que le ha ocu rrido. Con u n  
poco de ayuda term inará proporc iona ndo a l g u nos deta l les: fue cond ucido a u n  la bo­
ratorio, donde pudo debati r con las  esferas l u m i nosas. Los tres protagon istas reh u­
sa ron cua lqu ier  exa men médico; la encuesta del  G E PAN y de va rios ufó logos, espe­
c ia l mente la de l  G ro u pe Control con Miche l  P icc in,  reve lará n  demas iados pu ntos 
dudosos (q u izás a lta mente d udosos), contrad icc iones, o cosas que oportunamente 
no se d ijeron  para conc l u i r  q ue existía u na m i stif icación por pa rte de los tres prota­
gon istas, pri nc ipa l mente su jefe. Prévost lo rebe lará t iempo después.  

Repeticiones: Todo lo cual  no i m ped i rá que e l  i nc idente tenga va rias prolonga­
c iones, como los g ru pos cu lt istas 'Sp i ra le' de Patrick Marsi l l i , de Michel  Melendre 
(ver caso n2 094), y sobre todo ' E l  G ra n  Contacto' de Prévost, que rá p idamente pre­
tenderá ser de hecho, e l  a utént ico contactado q ue las  « I nte l igenc ias  Exter iores» 
p rom ueven a través de una a bd ucción (uno de ta les a l i en ígenas es H a u rr io, que ya 
hemos conocido en  e l  caso de Michel  Melend re) . Nacerá n  va rias revistas, y se pub l i ­
cará n  a l g u nos l i b ros.  E l  Co ntacto se pred ice ta m b ién pa ra e l  1 5.08 . 1980, después 
tras ladado al  m ismo día de 1983, en va no  en a m bas ocas iones. Se a n u ncia q ue ex iste 
u na grave a menaza pa ra el p la neta, fe l izmente errada .  Y bajo la pa labra de un solo 
i nformador del  que no se ga ra ntiza su cred i b i l idad a u nque se d ice q ue es un funcio­
nario, Jacques Va l l ée pretenderá en Révélations que  el i nc idente es u n  exper imento 
m o ntado por los serv ic ios secretos fra nceses, 'o lv idá n dose' de  a l g u nos deta l les 
molestos pa ra su h i pótesis .  
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Fuentes: I nn u mera bles. lnforespace n2 so, ma rzo 1980:  26-30. OVNI-Présence n2 
24, d ic iembre 1982: 5-1 8 .  lnexpliqué vo l 9 n2 99, febrero 1983 :  1 972-1975. Franck 
Fonta i ne, Jean-P ierre Prévost, Sa lomón N 'D iaye con J i m my G u ie u  [en portada :  
J i m my Gu ieu et  a l .], Contacts OVNI a Cergy-Pontoise, Le  Rocher, 1980 [favora ble a l  
caso, pero funda me nta l mente poco ser io] . G E PAN,  Note Technique n2  6 ,  1 981 . 
(M iche l  P icc i n), Cergy-Pon toise 1 (1 982), Co ntro l ,  1 9 8 2  [ n o  h u bo vo l u men  2] . 

Franck Fontaine,  Jean-Pierre Prévost  y Salomón N'Diaye protagon is tas del affai re de 
Cergy-Pontoi se 

Bullard n2 230. Fate, vol 35, octubre 1982: 51-58 . Jerome Cla rk, The UFO Enciclope­

dia. 2nd edition. The phenomenon from the beginning, volume 1: A-K, Omn igraph­
ics, 1998 : 178-1 81 .  

Nota: En  su catá logo UFO-related human physiological effects (e l a utor, 1996:  
89), John Schuess ler menc iona d iez fuentes:  tres te levis iones a merica nas, se is  d ia­
rios (Argenti na, Estados U n idos, Japón), y un a rtícu lo  de Fate, lo  q ue dem uestra el 
i m pacto m u nd ia l  de la h i stor ia .  Su certís imo resumen de c i nco l íneas no i nc l uye n i n­
g u na reserva sobre los hechos, m ientras q ue el a rtícu lo  de Fate era c ríti co .  

R099 .E  04__.1_2 1979 Sion-les-Mi nes ( 1  o ire-Atlantique) {Hen ri 1 uc.a..s} 
H acia las  1 8h2o, L observa desde el coche u na g ra n  esfera a nara njada bri l l a nte 

q ue se desplaza rá pida mente para l lega r  a i ntercepta r el veh ícu lo  q ue c i rcu la  c ien 
metros por dela nte. E l  vehícu lo  desa parece de su v ista cerca de un cruce y u na g ra n  
h umareda s e  d i s i pa rá pidamente, después la  esfera recobra su pos ic ión i n ic ia l ;  L esti­
ma q ue no se trata de que e l  vehícu lo  haya g i rado y no lo viera, «tiene la i m presión 
q ue el  coche ha desa pa rec ido i n  s itu».  Poco después, e l  motor de L com ienza a fa l la r  
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(deberá l leva r el vehícu lo  a l  mecá n ico a l  d ía s igu iente). L regresa con sus tres h ijos, 
y la esfera roja les s ig ue. Se avisa a los gendarmes, i nvestiga n en la zona donde des­
cu bren restos de cr ista les y h ierba q uemados y recogen el test imon io de un m ucha­
cho q ue ta m bién v io la esfera hacia las  19h35; igua l mente la han observado otras 
personas.  Pero la  i nvestigación m uestra rá p ida mente que la esfera no era más q ue la 
l u na baja en el  hor izonte, que  las ' h ue l las' tenía n  ca usas perfecta mente exp l ica bles y 
que el test igo pr i nc ipa l  tenía tendencia a fa bu l a r. 

Fuentes: LDLN n2 2.08, octubre 1981 : 2.5-30 [uno de los i nvest igadores c reo que 
existió u na a bd ucción ;  no es la op in ión de Fernand Lagarde q ue, después de u na crí­
tica pert i nente, no conserva más q ue u n  hecho, la presencia de la esfera] .  Mesnard 

n2 16 [se preg u nta si h u bo a bd ucc ión o si el coche desaparecido no sería en rea l idad 
un ovn i  m i metizado]. Robert Roussel, OVNI. Les verités caches de l'enquete officie-
1/e, Alb in  Michel,  1994: 106-107. 

S1o o . P  año 1980 p ico S a in t- 1  Otlp reg ion de Montpe l l i er (Héra tJ itj [ca m pistas] 
«U nos jóvenes que aca m paban vieron una espec ie de ' n ieb la  l u m i nosa', de ate­

mor iza ro n  y h uyeron en coche . . .  » y neces itaron pa ra l lega r  a Ca rnon (cerca de 
Montpe l l ier) u na hora más de lo ha bitua l .  Su perro estuvo ladra ndo muy nerv ioso, y 
el 'testigo pri nc ipa l '  tuvo después problemas de i nsom n io. 

Fuente: B ru no Bousq uet, L 'affaire D., ou: Retour sur une affaire vieille de 40 
ans, SOS-OVN 1 ,  2.001 : 64, 1 18-1 19 .  

S101 . D  ha.da__j_98o Savoie [ n i ño 7/8 a ñosJ 
U n  pac ie nte de 2.2. a ños hosp ita l i zado en e l  serv i c i o  ps i q u iátr ico i nforma a l  

ps iqu iatra G u i l la u me D e  La mér ie u n a  aventu ra q ue l e  ha bía ocu rr ido años a ntes. 
Paseando solo de noche por el  ca m po, G es atra ído por u na l uz y se a prox ima a u n  
«e n o r m e  c u b o l u m i n o s o  m u l t i c o l o r, rod e a d o  d e  c i e rto n ú m e ro d e  fo r m a s  
h u ma no ides» posado en u n  c la ro; coge l a  mano d e  u n o  d e  aquel los seres bastante 
peq ueños q ue ha b lan  en u n  i d ioma i ncomprens i b le. G se encuentra a l  d ía s ig u iente 
en su cama, s in  n i ng ú n  recuerdo más.  Después, G escucha periód icamente una  voz 
q ue le l l ama y pa rece tener recuerdo  de aquel  encuentro. G tuvo u na « infa ncia m uy 
t ra u m ática».  De La mér ie menc iona cuatro h i pótes i s  pa ra ex p l i car  la experienc ia : 
acontec i m iento rea l, a m nesia q u e  puede ocu ltar a lgo m ucho peor, m itoman ía o 
m a n i pu lación ;  proceso de l i ra nte (rechazado a la v ista del  com porta m iento y de su 
d i scurso); sueño vívido i n med iata mente i nteg rado en la rea l idad del  sujeto. 

Fuente: Phénomena n2 2.7, mayo-j un io 1995:  18-1 9 .  
Valoración: Expl icación verosím i l mente ps ico lóg ica . 

V102.. P �9B2AJ pes-de-H a tJte-Provence [diez gendarmes] 
En u na época donde se prod ucía n  m uchas i nformaciones de observaciones de 

ovnis  en  la reg ión, e l  jefe de una  br igada dec ide orga n izar  una ses ión de v ig i la ncia 
con tres grupos d iferentes. U no de e l los observa u na g ra n  masa l u m i nosa en forma 
de p lat i l lo q ue desc iende hac ia  tierra y «atraviesa» a l  ú n ico c iv i l  del g rupo sin q ue 
haya sentido nada.  Al regreso de la brigada, los hombres comprueban que hay u na 
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a usencia tem pora l de dos horas. «A penas entran en las i n sta lac iones de la gendar­
mería, todo el m u ndo se ve afectado por u n  profu ndo sueño pa ra desperta rse j u ntos 
al cabo de va rios horas d u ra nte el  día .  Después cada u no se da  cuenta que t ienen en 
d iversas pa rtes del cuerpo marcas que no existía n la víspera». 

Fuente: Jea n S ider, OVNI S: Le secret des aliens, Ra m uel,  1998: 199 .  
Va lorac ión:  ¿Tenemos derecho a ser  u n  ta nto escépticos sobre el  i nc idente, a u n­

q ue S ider nos d iga q ue su i nformador es u n  «alto fu nc ionario i nteg rado» y que es 
corroborada por u na seg u nda fuente i ndepend iente ? Resu l ta sospechoso que u n  
caso ta n formida ble no sea conocido más q ue d e  forma somera .  

V103.T 1 4  01 1980 Cherbourg (Manche) [.emplea d o  d e l  Arsena l]  
Después de u na noche en vela, E observa a las  5h «un objeto de forma recta ngu­

lar, q ue pa rece de ca rtón, penetra n­
do en su hab itación por la rend ija de 
la  puerta cerrada», este crece y desa­
pa rece, «deja ndo tras sí  a un perso­
naje de estatura norma l,  vestido con 
un a modo de b uzo verde oscu ro»; 
provisto de una especie de  lámpara, 
e l  ser proyecta ch ispas rojas en  u na 
pa red . Desapa rece de u n  modo que E 
no puede precisa r; la i ntrus ión d u ró 
u nos 15 m i nutos. 

Fuente: Mesnard n2 18 (seg ú n  La 
Presse de la Manche, 1 8.01 .1980). 

Va lora ción :  Va r i os e l e m e n to s  

"Uno de ellos observa tma gran masa lwninosa recuerdan  i ntensamente un sueño, y 

en forma de platillo que desciende hacia nada en el  re lato es i ncom pat ib le  con 

tierra . . .  " 
esa h i pótes is .  

I 104. D 19 03 1980 'Kerloas' P louarzel region de B rest (E in istere) [M K 33 a ños] 
Abducción: Hacia las 2.0h3o, K s iente la necesidad de ir a su  g ra nja  por una  carre­

tera q ue no es d i recta . Observa entonces u na esfera l u m i nosa b la nco a mar i l l enta 
q ue sobrevuela su vehícu lo  var ias veces.  Cerca del  men h i r  (nota b le  por sus d i men­
s iones, 12. m), «se s iente i nca pacitado pa ra conduc i r  su vehícu lo .  E l  vola nte le pa rece 
'b loq ueado' y su v is ión se n u bla, t iene la impresión de dorm i rse». Se encuentra en e l  
patio de la g ra nja, preso de u na cr i s i s  nerviosa q ue le d u ra rá dos  semanas, pero el  
médico no d iag nostica nada a normal  (seg ú n  d ice K). K acaba por recorda r  lo  q ue 
ocu rrió en ese i nterva lo.  « K. Tiene la i m p resión de 'soña r'. Se encuentra en el i nte­
r ior del 'objeto' después de q ue este se haya 'ab ierto por enc ima'», y se encuentra 
con tres ocu pa ntes «de aparienc ia 'acuática'» q ue le depi l an  y exa m i na n  su boca con 
u nos «pa l i l los» y las piernas g racias a u na «jeri nga».  Todo cont inua en  u na conversa­
ción sobre el  derroche de los recu rsos natura les y e l  riesgo de ha m bruna,  pero no 
h u bo n i n g ú n  mensaje pa ra transmit ir .  K igua l mente hace u n  v iaje en e l  ovn i  «más 
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a l lá  de la Lu na». Después a pa rece en  su coche en  u n  l ugar  más a lejado de donde per­
d ió  el conoc im iento, y as i ste a la marcha del  ovni  que  term ina  por perderse entre las 
estrel las .  Esta experiencia t iene u na d u rac ión de una  a dos horas.  

Repeticiones: D u ra nte tres a ños, K p iensa frecuentemente sobre su aventura .  
Después, e l  14.03.1983, s iente de n uevo la  neces idad de regresa r a l a  zona, y hacia 
las  21 h, con otros test igos a los q ue ha  avisado, o bserva n d u ra nte 45 m i n utos una 
esfera a mar i l lenta deste l l ante q ue ma ntiene u na trayectoria i rreg u l a r; la  i nvest iga­
ción de l  G E PS I  [Grou pe d'Etude des Phénomenes S pat iaux l nexpl i q ués] concl uye 
que h u bo una confusión con e l  pla neta Venus, ta nto que al d ía s igu iente los m ismos 
test igos y más volverá n  a ver una extra ña l uz en e l  c ie lo «a una  a ltura de 20 ó 30 
metros sobre el  suelo». La p u bl ic idad med iát ica loca l atraerá a c incuenta cur iosos, 
pero no verá n nada.  

Fuentes: Bulletin du CUB, nQ Extraord i na rio 'Cata log ue genera l  des témoignages 
F in i stere', mayor  1988:  203-204, 249-250 [pub l icac ión de l  i nforme del  G E PS I a n u n­
c iado para el n ú mero 5, pero no rea l izado] . Phénomena nQ 8, ma rzo-a bri l 1992: 17-
22. LDLN nQ 372, mayo 2004: 30-32. 

Valoración: Los i n vesti g a d o res d e l  G E PS I  está n conve n c i d o s  de la s i ncer i ­
dad d e  K p e ro n o  s e  p ro n u n c i a n  s o b re la  n a t u ra l eza  d e  los  h e c h os ;  n o  se 
exc l uye u n a  ca u sa ps i co lóg i ca .  En LD L N ,  Mesna rd a d m i te que las observa c i o­
n es d e  1 9 8 3  pod ría n co rres p o n d e r  a Ve n u s .  C l a s i f i cado  como ' v i aje  extrate­
r restre'  i n c l u so sa b i e n d o  q u e e l  paseo es solo un a s pecto m a rg i na l  de  l a  expe­
r i e n c i a .  

V105. D E  � 9 8 0  bosq!le de la  H a rdt cerca de Kem bs (A11t -Rh l nj_[ Patricia 
Dz iomba 27 a ños] 

E n t re l a s  23 h 3 o  y 23 h 5o ,  D es perseg u i d a  por u n a  esfera l u m i n osa b l a nco 
a n a ra njada  y s u  coc he se ca l a ;  aterro r izada,  se refug i a  en  una casa c uyos dos 
ocu pa ntes ven ta m b i é n  un enorme ovn i  s i l e nc ioso e i n móv i l ,  en  fo rma de losa .  
Los  genda rmes recog i e ro n  i g u a l m e nte otros test i m o n ios .  A l a  v i sta de l a s  des­
c r i pc iones, no  res u l ta ev i d ente que e l  ov n i  o bserva do  s uces iva me nte h aya s ido 
s i e m p re e l  m i s m o  fe nómeno .  Nada pe rm i te s u po n e r  que ex ist ió  u na a bd ucc ión ,  
y por  otra pa rte J i m m y G u ie u  no  m e n c i o n a  l a  h i stor ia  m á s  q u e  co mo u n  «OVN I 
perseg u i d o r» e n  u n  a rt íc u lo bás i cam e nte d ed icado a l a s  a bd ucc io nes (L' I n con­
nu n Q  221 , p .  26) .  N o  o bsta n te, D aterro r izada  h a b ría g r i ta d o  « i Va n  a l l eva rme, 
va n a l l eva rme ! », y so ñó t res veces co n ov n i s  después de s u  o bservac ión ,  de  
e l l a s  una  con  a bd u cc i ó n - ¿ q u i zás porq u e  aca baba de un  l i b ro sobre e l  Tr i á n g u­
lo de l a s  Berm u da s ? E l  m ot ivo d e  l a  p rese n c i a  d e  este caso en e l  catá l ogo es 
q u e J e n n y  Ra n d les  lo co n s i d e ra u n a  « a b d u c c i ó n  pote n c i a l » ; su fuente es u n  
a rt íc u l o  d e  u n  pe r iód ico d e  M u n ic h  y e n  co n secuenc ia  e l l a  s i túa  los  h echos e n  
A l e m a n i a  . . .  

Fuentes: L D L N  nQ  208, oct. 1 9 81 :  1 ,  17-24. Robert Rou ssel,  O VNI. Les verités 
caches de l'enquete officiel/e, 1994: 107-112 [ ind ica como hora e l 1 o  hacia las  oh45] . 
Jenny Ra nd les, The complete book of aliens and abductions, Piatkus, 2000 (1999): 
74· 
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01o6.T 2B..o-4 198o y desp!lés reg ión de Marsei l le (Bo!lches-dlJ-Rbane) [Jean n i­
n e  Dérel - «A� 

D es u na contactada que ha viv ido m uchas exper iencias pa ra norma les, 'místicas' 
o ufológicas, antes o después de los 'hechos' resumidos aqu í. D u ra nte la  semana del 
28 de abr i l 1980, cada noche, D escucha un zumb ido, después u nos s i l b idos, confor­

"Cerca del menhir (notable por sus dimensiones ,  1 2 m), se s iente 

incapacitado para conducir su vehículo . . .  " 

(caso 1 1 04 .D) .  

m a d o s c o m o  
u n a  e s p i ra l ;  
« recu erdo c l a ­
ra m e n t e  q u e  
c a d a  v e z  m e  
e n co ntra ba  e n  
u n  m u ndo des­
c o n o c i d o q u e  
n o  e r a  l a  t i e ­
r r a »  d o n d e  
e s c u c h a b a  
v o c e s :  « s i n  
d u d a  e ra p a ra 
rec i b i r  a l g u n a  
e n se ñ a n za q u e  
d es pe rta b a  m i  
mente a cont i ­
n u a c i ó n » .  U n  

p o c o  d e s p u é s ,  
c o n u n a  s e n s a ­
c ión d e  presenc ia  
en  su  h a b itac ión ,  

D observa en e l  c ie lo, «a la a l tura de l  ba lcón», una  m ujer rub ia  de  ra ra bel leza vesti-
da con u n  buzo enterizo, que hacía un gesto y después se desmateria l i zaba;  «a con­
secuencia de  todo e l lo, estoy segu ra que debí hacer, con esta herma na de i l u m i na­
ción, v iajes cósm icos pues sufrí a l g u nos 'flashes' en e l  ba lcón .  P ienso i nc l uso q ue se 
han b loqueado ta les desplaza m ientos en  mi memoria. D u ra nte m ucho t iempo reci bí 
mensajes telepáticos y después d i recta mente por escrito, conservando con m ucho 
cu idado ta les pruebas». E l  03 .01 . 1981,  D t iene u n  ma lesta r en  su domic i l io, exi ste 
u na ausencia tem pora l ,  cree ha ber s ido «teleportada», está sol a  en un l ugar  desco­
nocido, ve entonces que se a prox ima un ovn i  y com ienza a a bsorber un coche rojo 
surg ido de no se sa be donde pa ra asp i ra r  ta m bién a D. Hay c i nco terrícolas  y una  
n i ñ ita, q ue u n  «hermano de l  espacio» l leva con D a u n  l uga r pa rad i síaco donde jue­
gan otros n i ños que estaba n muy enfermos y han  s ido cu idados pa ra sa lva rlos de 
una m uerte c ierta por l os a l ien ígenas ;  «repent i n a me nte me vue lto a ver en  m i  
casa». « N o  era la  pr i mera q u e  m e  ocu rría tal cosa, pero no m e  percataba, s i n  embar­
go, que retenía a l g u nos recuerdos. E n  una  ocas ión me encontré a cuatro patas por 
el  suelo, sin poder sa ber qu ien era o donde esta ba [ . . .  ] sin d uda por u na tra nsferen­
cia demasiado brusca» .  En otro momento, se prod ujo u na teleportac ión en coche y 
u na a par ic ión de Jesucristo; u n  desdobla m iento y después otra a pa ric ión de Jesús 

3] 
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esta vez acompañado de los a pósto les q ue se aprox iman a D ( los acontec im ientos 
poster iores son u n  secreto) ; en oct u b re de 1 9 81 u na n ueva a bd u cc ión/co ntacto 
donde u na voz i nforma a D q ue «el Pentag ra ma representa la entrada al Temp lo  
[ . . .  ] . Tu eres 'AU RE NA'» (D concl uye modesta mente este ep isodio con :  «rea l mente, 
soy u na eleg ida»); u na te leportac ión hasta el Pad re Pío; o ta mb ién :  « Es 7 de sep­
t iembre de 1984 q ue v iví en  otra d i mens ión y en e l  espacio-t iempo con la Madre 
Celest ia l»;  etc . . .  , etc. 

Fuente: Jea n n i ne Dérel ,  Aurena vit sur le Sentier de la Lumiere, L'Eto i le  fla m bo­
ya nte, 1991;  69, 70-71, 81-84, 87-89, 1 01-104, y pass im .  

Valoración: G loba l mente las exper iencias de D son  demasiado n u merosas y fa n­
tásticas pa ra que el  conj u nto resu lte creíb le; lo  excesivo es enemigo de lo bueno, 
hay motivos pa ra dudar  de cada deta l le  . . .  

A1 07. l  pr inc ip io de mayo 1980 o 1981  Mennecy (Essonne) [Sandra] {Mari� 
ce�n e} 

M, S y V [denominadas colectivamente como T], que están «muy interesadas en el 
fenómeno ovn i», acaban de participar u n  sábado por la noche en una sesión de observa­
ción, o más bien de provocación psíqu ica del fenómeno, y regresan hacia las 03h en el 
coche de V. En un instante «algo ocurrió. [ ... ] ¿ Qué fue ? Las jóvenes nunca lo han sabido 
y eso es lo más extraño del suceso». E l  vehículo fue segu ido por una esfera blanca, M cree 
recordar que S bajó del coche para acercarse a un cigarro oscuro, horizontal y con ventani­
l las i l uminadas que está inmóvi l sobre los á rboles, pero los recuerdos de las tres protago­
nistas son confusos y contrad ictorios. S decide entonces hacerse h ipnotizar y sufre dos 
regresiones. La primera (por Dany Dan, el 29.11.1986) que coincide esencialmente con lo 
ya expuesto antes, salvo que las 'ventan i l las' se convierten en «agujeros redondos» en un  
cigarro luminoso rojo anaranjado y que la detención de l  coche no se  menciona (en todo 
caso en el resumen de LDLN). La segunda aporta elementos nuevos: S entra en el ovni  
gracias a un  rayo l uminoso transportador, y proporciona a lgunas pocas precisiones sobre 
el i nterior de la nave, hablando con unos «seres a ltos y delgados [ ... ], con ojos a lmendra­
dos y boca que es una s imple hend idura» vestidos con un buzo enterizo y con los cua les se 
comunica mediante telepatía; M y V, probablemente son inducidas en el coche a olvidar la 
abducción. Joel Mesnard señala que las preguntas del h ipnotizador era n excesivamente 
d i rig idas, pero que S frecuentemente responde «no lo sé». 

Fuente: Mesnard nº 19.  

X1 o 8 . D  proba b Jemeote o 6 19Bo Vacqueyras_OLa ud us.e_)_(�n.r;nLs_e� 
Abducción: Acodada una noche en su ventana, F tiene la sensación de sub ir  hacia 

las estrel las - o q ue las estrel las bajan hacia el la - a ntes de contemplar un flash l umi no­
so y escuchar telepáticamente voces que la sug ieren; es s iempre consciente de estar a l  
borde de la ventana .  F ve  s i l uetas h uma noides long iformes de q u izás tres metros de 
a lto, con ojos i nmensos y con un gran  pico. Dos de el los l levan lo q ue parecen «tocados 
eg ipcios» q ue le d icen ser extraterrestres q ue proceden «de fuera del s istema solar» (no 
recuerda el nombre que la d ieron), q ue está n desde hace m ucho t iempo en contacto 
con m uchos terrícolas y que le proporcionará n  un mensaje qu ince años después. F tuvo 

Catálogo de abducciones atribuidas a OVN/s en Francia 

la i m pres ión de descender después suavemente, la i magen se a paga,  de n uevo se 
encuentra en la ventana; la experiencia ha durado poco más o menos med ia hora .  Ber­
trand Méheust acompaña la entrevista de F de un i nteresante a ná l is is, señalando las 
ana logías y diferencias (especia lmente la ausencia de cualq u ier decorado tecnológ ico) 
con las abducciones clásicas; para él, «todo parece ind icar que su encuentro nocturno es 
del t ipo de tra nce espontáneo». Ignoro si el anunciado mensaje se rec ib ió o no. 

Repeticiones : Posteriormente, F y otras personas vieron  un ovni tri angu la r  de l  
q u e h a b l ó  l a  
p re n sa . Y u n os  
a ñ o s  d e s p u é s  
d e l  ' c o n t a c t o ', 
d e s a p a r e c i ó  
repent ina mente 
e n  C e r d e ñ a  
d u ra n t e  d o s  
horas  m i e n tras  
h a c ía c a m p i n g 
c o n  u n o s  a m i -
gos;  no recu e r­
d a  q u é  oc u r r i ó  
entonces; y sus  
a m igos se  acos­
t a r o n  d e s p u é s  
de haberlas bus­
cado i n út i l men­
te d u ra nte esas 
d o s  h o ra s  [ l o  
q u e p a r e c e  
a s o m b ro s o ] . F 

"S entra en el ovni  gracias a un  rayo luminoso transportador . . .  " 
(caso A 1 07 . 1 ) .  

tuvo ta m b ién va rias exper ienc ias pa ra norma les, a ntes o después de la que hemos 
rel atado (polterge i st con proyección  de g rava y pertu rbaciones en l a  i l u m i nac ión 
eléctrica, retrocog n ic iones, experienc ias extra-corpóreas espec ia l mente d u ra nte u n  
d ifíc i l  parto. 

Fuente: Bertra nd Méheust, en OVNI-Présence nº  so, ma rzo 1993:  20-28. UFO 
Times nº 32: 15-1 6. 

Valoración: E l  t ipo pod ría ser c las if icado eventua l mente como 'a bd ucc ión'  psí­
q u ica ; la h i pótesis de Méheust sobre la natura leza de los hechos pa rece p laus i b le, 
'tra nce' que puede ser una  'senc i l la '  experiencia extra-corpórea . 

V.109.P �So (A11de) [mlJjer] 
F observa desde su venta na en el ja rdín u n  tubo l u m i noso a l a rgado de 2,50 m de 

long itud,  q u e  i l u m i n a  los a l rededo res y al pe rro q ue sale h uyendo.  «La m ujer se 
d uerme y no despierta hasta u na hora después» (su brayado en el  ori g i na l); la l uz  ha 
desaparecido pero a pa recen hue l las en el  suelo y un polvo b lanq uec ino.  F está tensa 
y nerviosa d u ra nte una  semana .  
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Fuente: Trait d'Union [Ta u Ceti] n2 9, agosto 1988: 20 (no proporc iona n i ng ú n  
dato sobre e l  origen d e l  re lato). 

Valoración: Ten iendo en cuenta q ue la  pág i n a  de la revi sta hab la ba de a bd uccio­
nes, podemos cons idera r q ue la frase destacada sug iere u n  acontec im iento de este 
t ipo o al menos de ausencia tempora l .  

011 0.T 2.4/2.- 5  y 26j27 07 1980 Morna i  b 4 - (Ha11te-Saóne) [Guy Chenot] 
Contexto: C es un sujeto psi q ue ya ha bía ten ido  contactos te lepáticos a ntes de 

los acontec im ientos que relata mos aq u í  y que después segu i rá ten iendo así como 
var ias experiencias pa ra psicológ icas o ufo lóg icas. 

Abducción: C debe part ir  durante u nos días en barco con a lgunos a m igos, apa rente­
mente por u n  río o un ca na l .  « F u i mos a bd ucidos d u ra nte u na hora y conducidos a 
varios ki lómetros de a l l í  s in  recordar nada. Yo lo logré a pesar de todo que después de 
esa peri pecia que J i m my [Gu ieu] conoce bien y tras  la  cual pud i mos descubri r  u na 
segunda abd ucción, con u na primera materia l ización de u nos seres. No sa biendo q ué 
podía ocurri r y s in  esta r preparado, tuve u n  pán ico enorme. Era la noche del 24 al 25 de 
ju l io. La sa l ida del barco se haría al día s igu iente y nuestra g ran  experiencia pudo tener 
l ugar en Mornai, a l  día s igu iente por la noche. La noche del 26 a l  27, la experiencia fue 
un logro total .  Hablamos d u ra nte dos horas y media, con los extraterrestres que se l la­
maban Marc y Ph i l i ppe. E l  contacto fue m uy d iscreto. Tomamos el desayuno j untos en 
el barco. Nos comu n icaron cosas i ncreíbles con un tremendo respeto». 

Fuentes: Guy Chenot, Je prende contact avec nos amis de l'espace . . .  et diverses 
dimensions, tome 1, La Pensée u n iverse l l e, 1988 :  especia l mente las p. 21-23 [el vo l u­
men 2 por lo q ue sé todavía no se ha pub l i cado] . Vimana 21 n2 1 8, 1er tr i mestre 1985:  
23-39 [a bd ucción no  mencionada] .  

Valoración: La lectu ra de su  l i bro nos muestra q ue e es una  persona l idad pertur­
bada, y el a rtícu lo  referenciado ha contri bu ido a destru i r  a lgu nas fa m i l ias .  Psicopa­
to logía proba ble.  

Nota: e hab la  de «Morna i  en  Ha ute-Saóne»;  no existe 'Morna i '  en  el  Dictionnai­
re des Comunes de France (Michel i n, 1978), pero pod ría trata rse de u n  l ugar  q ue se 
denom ine  así, exi sten a l g u nos Mornay en Cote d'Or y en Saóne-et-Lo i re, y u nos 
Marnay en Ha ute-Saóne y Saóne-et-Lo i re.  Como e escr ibe Cha m pagno l  en  l ugar  de 
Cham pag n o l e  y q ue c i ta i g u a l mente en otro contexto e l  «Ma rnay en Saóne et 
Loi re», no se por ta nto cua l es la loca l ización exacta . 

S111 . D  26 o2 1981 Ai_s_ne_[_mujer su h ijn,_cbófer_ de_ taxiJ 
«U n tax i  l leva a una  m ujer y un n i ño por e l  Depa rta mento del  Aisne.  De pronto 

se aprox ima un objeto volante, e l  coche se detiene brusca mente .. . Se prod uce u na 
ausencia en las tres personas de l  i nterior.  La m ujer no p ierde tota lmente la concien­
cia, decide sa l i r  pa ra observa r sobre el  coche u na esfera anara njada rodeada de des­
tel los. Vuelve a entrar, escucha u n  'Ci ic' y se d uerme. Despierta bajo el efecto de u n  
n uevo 'Ci i c'. E l  coche a rranca de nuevo s o l o  y la esfera asciende». 

Fuente: Trait d'Union [Tau Ceti] n2 9, agosto 1988 :  20 [texto recog ido i nteg ra­
mente] . 
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0112 31 o8 1981 Prats-de-Mol lo  (Pyrénées-Orientales).__¡Eduardo Pons Españo l  de 
59 a ños] 

Viajando en coche hacia las 21 h, P se d i r ige hac ia otra d i recc ión que tenía dec id i­
do tomar. U nos m i n utos después de pa ra r, observa u na 
«exp losión l u m i nosa» y después u n  «vehícu lo  espac ia l» .  
U na voz l e  i nv i ta e n  espa ño l  a s u b i r  a bordo,  d o n d e  
encuentra cuatro m ujeres y tres hom bres d e  a par ienc ia 
h u mana q ue d u ra nte u nas s iete horas  le  exp l ican q ue 
«cua lqu ier existencia debe centrarse en la paz y el b ien 
esta r de las com u n idades que forman lo que denomi­
nan la Armonía Confratern idad U n iversa l»  y le exp l i ­
can  a l g u n o s  d e  l o s  fu n d a m e n tos d e  s u  soc i e d a d .  
« Pons acepta, nos i nforma e l  a rtícu lo, de deja rse g ra­
ba r en  su memoria 'un com u n icado sobre el  pel i g ro 

"Unos minutos después de parar, observa una «explosión 

luminosa» . . .  " Eduardo Pons Prades , escritor y 1 uchador 
ant ifasci sta, fal lecido el 28 de Mayo de 2007 , a l os 87 años . q u e  re p rese nta,  pa ra 

la armonía del orden cósm ico, el la nza m iento por el hom bre de saté l ites a rmados 
de máq u i nas i nferna les'». 

Fuente: Mesnard n2 20, cita ndo un a rtícu lo  de Cambio 16 n2 559 del 16 .o8 . 1982. 
Nota: Ese a rtícu lo  menciona un l i b ro de P en  el  q ue exp l i ca su aventu ra ; se trata 

de Eduardo Pons Prades, El Mensaje de Otros Mundos, Ba rcelona : P laneta (Co lec­
c ión Docu mento, n2 96), 1982. 

R113 .  D antes del 20 09 1981 1 es Ang l es (Gard) [conductora] {sra Guira11d y 1m 
automovi l i sta} 

Después de u na observac ión q ue tuvo centenares de testigos en la reg ión avi ño­
nesa hacia las 20 .09, G i nformó ha ber as i st ido por la noche, a las 1 9 h3o, en  la  RN 

' ' 1 {7 "® "'""'""'"""J 



Claude Maugé 

1 00 a la «repenti na y m i steriosa desa pa ric ión de u n  2 CV cond ucido por u na m ujer».  
Ese coche, que c i rcu l aba con los fa ros encend idos, repenti namente q uedó envuelto 
en u na «especie de n iebla espesa» y ya no esta ba cuando aque l la  desa pa reció.  No  
había n i n g ú n  ca m i no latera l ,  n i  apa rca m iento. S i m plemente se  volati l i zó». 

Fuente: Mesnard n2 21 , refi r iéndose a l  Proven�al del 25.09.1981 .  
Valoración: Es m uy pos ib le  u na ca usa ba n a l  pa ra la 'desa paric ión'. 

S114. P hac ia  1982 reg ión de Metz (Moselle_)_ [Joven A 18j2o a ños y m tJChacha YJ 
Aca mpando en la reg ión, A e Y observa n e l  aterrizaje de u na l u z  y «sufren de 

i n med iato u na perd ida tota l de memoria»; se encuentra n  «poco t iem po después, 
p róx i mos al mismo l ugar, sin com prender nada de lo que les suced ió». 

Fuente: LDLN n2 332, ma rzo-a bri l 1995:  u. 

V115 .D  26 03 6 30 04 1983 Careme cerca de Sa lnt::Anto n i n-Noble-Va l (Iarn-et­
G_a_ronne) [sra S 59 a ños y s uJJ lj_aJ 

F (cond ucía u n  Datsun  7CV) y S penetra n d u ra nte el  crepúsculo en  u na neb l i na 
«muy densa» de i n med iato, d ijo S, «Vi c lara mente en la n iebla, [ . . .  ] u n  enorme arte­
facto de va rios metros de a l tura, dotado con tres l íneas de enormes fa ros» q ue pasa 
m uy cerca de su vehícu lo  y acto segu ido «c lara mente 6 seña les de 'curva pel i g rosa ' 
u b icados a cada l a do» a n u nc i a n d o  u na c u rva rea l m ente no pel i g rosa . «Mi h ija  
entonces g ritó: 'Ma má, i agá rrate ! '. Seg uí  su  consejo. E l la s i nt ió entonces u na fortí­
s ima pres ión de dos enormes pu lgares sobre sus caderas, que le provocaron u nos 
moratones d u raderos (a prox i mada mente una  sema na). U n  i n sta nte después, mi h ija 
g ritó q ue el  vola nte g i ra ba solo, y q ue no toca ba los peda les. E l  coche se g i ró hacia 
l a  izqu ierda, por un ca m i no de t ierra que no  existe en ese l ugar. Rodó suavemente» 
por lo  que pa recía ser un ca m i no de t ierra [d u ra nte u nos tres cuartos de hora pa ra 
recorrer u na d i stancia de lo q ue ha bitua l mente son 10 km].  Los re lojes de S y F se 
detuvieron (el de F q uedó averiado, «su meca n i smo d io  la i m presión de haber s ido 
q uemado), e l  coche se ca lenta ba enormemente y a la  l l egada no ha bía agua en el 
rad iador, «el cuadro de ma ndos esta ba fuera de su  eje y torcido, como s i  se h u biera 
fu nd ido a causa de u n  i ntenso ca lor»; el mecá n ico les aconsejó cam b iar  de vehícu lo .  
La exper ienc ia habría d u rado u nos c i ncuenta m i n utos. E l  ca rácter de F ca m bió a 
pa rt i r de entonces tota l mente. 

Fuente: Mesnard n2 22 (encuesta de M.Rohan). 
Valoración: Algu nos deta l les presenta n pro blemas, como la  'c l a ra'  vis ión de las 

seis señales de tráfico en  la n i ebla, d u ra nte el  crepúscu lo  o los i ntensos efectos tér­
m icos en el  coche de los q ue casi nada s i nt ieron  S y F. 

V11 6 . 1  E 3o..ru¡.._1_9-ft3_5_o_s_pe_l (AI pes-Ma r it imes) __ Im uJ_e_r___d_e___un_o.s___6_o_a ños_J 
F es des pertada en  su  h a b itac ión a las o2h por u n a  esfera roja del ta maño de 

un ba lón  de fútbol ,  pensa ndo q u e  se t rata de un rayo en bo la, i ntenta en va no  
desperta r a su  m a rido (q ue t i ene  e l  sueño  m uy pesado).  Sa le  de la  hab itac ión y 
reg resa pa ra descu br i r a cuatro seres at lét icos de g ra n  ta maño, con el rostro u n  
ta nto d i sti nto de l  n uestro, q ue h a b l a n  norma l mente s i n ace nto - d icen i n c l u so 
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q ue h a b l a n  todos los id iomas terrestres- y vest idos de buzos enter izos con ga lo­
nes en los hom bros. F no tiene m iedo, e pesar  de q ue los cuatros pasto res a lema­
nes se han  refug iado bajo su ca ma,  pero «s iente q u e  t iene c iertas d if icu ltades para 
h a b la r . Fue  necesar io  q u e  h i c ie ra a utént icos esfue rzos, pa ra pensa r y form u la r  
a lg u nas  preg u ntas. S u  vol u ntad esta ba como ra lent izada . . .  » .  E n  pr i nc ip io  cree q ue 
los seres son robots pero se percata después de toca r a u no de e l los q ue los extra­
terrestres son de carne. Los a l ien ígenas le m uestra n a F que conocen b ien  la  Tie­
rra, sa len  de la casa y se reú nen con otros se res en el pat io .  Tres de e l los  ma nt ie­

" . . .  a las 02h por una esfera roja del tamaño de un balón de fútbol ,  

pensando que se trata de un ray o en bola . . .  " (caso V l l 6 . 1E) . 

n e n  u n a esfe ra 
n e g r a e n  l a  
m a no y a l terna­
t i v a m e n te p ro­
j ecta n s o b re l a  
n ie b l a  a F (q u e  
n o  s i e n t e f r í o  
p e s e  a esta r e n  
c a m i s ó n )  
« a u t é n t i c a s  
p e l íc u l a s »  q u e 
re lata n la h i sto­
r i a  d e  n u e s t r o  
p l a n e t a . D e s ­
p u é s  F y l o s  
cuatro pri meros 
u f o n a u t a s  
r e g r e s a n a l a  
casa .  F q u i s i era 
q u e l e  ex p l i ca ­
r a n a l g u n a s  
c o s a s s o b r e e l  
t i e m p o y e l  
espac io, pero l e  

i nd ican q u e  no l o  com prendería . Les i nv ita a co mer, pero gent i l mente e l los reh ú­
san hasta su próx i ma v i s ita en se is  meses. Los a l ien ígenas  dejan  a F sobre las  04h; 
ca m i n a n  hasta l l egar a una ra m pa q ue les con d uce a un ovn i  ova lado, oscu ro, de 
15 m de long itud, después el  o bjeto se m a rcha con un l i gero s i l b ido.  Después de 
acosta rse, F t iene un breve ata q ue de pá n ico.  Los v i s ita ntes no vo lv iero n .  

Fuente: L D L N  n 2  299, septiembre-octubre 1 9 8 9 :  28-30 (encuesta de Ma rc Tolo­
sano). Flying Saucer Review vol .  35 n2 2, j u n io 1980:  23- i i i .  Mesnard n2 23 (cita tex­
tua l del a rtícu lo  de LDLN). 

Valoración: En su catá logo Mesnard ca l ifica e l  caso de «a bd ucc ión a domic i l io», 
todo e l lo  en  re lac ión a la pérd ida de contro l  de F; no obsta nte pa rece muy relativa 
(el texto de Marc Tolosa no en LDLN no d ice nada de e l l a) .  La d if icu ltades de pensa­
m iento y lenguaje de F pueden i nd ica r que se trata de un sueño. 
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S 117. T .n-S-·.19-83 A1 a («A utnp_i sta _rle I ___D__e5te_ (l_)) _entre_Cha rtr.e.s___y_Qa ds.,_des_p_u_és___A6 
(en Essonne) [Pa u l  o Y tm(a) pasaj_em(a}J_ 

Ci rcu lando hacia las 2.3h3o, O hace u na serie de observaciones de lo que d ice ser 
un objeto ú n ico, con d iversas pa usas; i nd ica que se encuentra a d i sta ncias q ue va n 
de 10 metros a 1 k i lómetro, q ue ca m bian  con ra pidez en d i st i ntos puntos. El ovn i es 
descrito sucesiva mente como un grupo de l uces b la ncas y verdes fijas, q ue em iten 
tres pu ntos l u m i nosos; un objeto en forma de hexágono i rreg u la r  de 30 metros de 
ta maño cuyas l uces son los faros de pos ic ión,  un objeto a 1000 metros de d i stancia 
que em ite deste l los rojos y verdes; u n  objeto con luces b la ncas fijas .  Después cua n­
do O toma un ra ma l  de en lace hacia lo que debía ser la A6, «el enorme 'objeto' total­
mente i l u m i nado i nteriormente aparec ió dela nte de m i  coche, a d iez metros de a ltu­
ra . A part i r  de aquel  momento no puedo recordar  de forma preci sa lo que ocu rrió, 
mi consciencia desa pa reció, pa rece que se ensombreció d u ra nte 4 ó 5 m i n utos. Con­
t i n ué c i rcu la ndo maq u i n a l mente, esco ltado por e l  'objeto' a vei nte metros de m i  
vehícu lo, después de sa l i r  d e l  ra ma l  d e  en lace, l itera l mente me perd í  p o r  u na carre­
tera coma rca l».  Conti nua mente «esco ltado por el  'objeto'», O casi go lpea a un c ic l i s­
ta, y «en el m ismo momento el 'objeto' se a lejó y desa pa reció de m i  v ista . Con mo­
cionado, tarde u n  rato en recu pera r m i s  sentidos y volver a la a utop ista del  sur».  
Después de pa ra r  en  una estac ión de serv ic io, volví a ver a l  ovn i  a «gran a l tura, 
i nmóvi l  e i l u m i nado con l uces rojas y verdes. No se por qué razón tuve entonces la 
sensación de que me decía ad ios a ntes de marcha rse». 

Fuente: LDLN nº  231-232, sept iembre-octu bre 1983:  32-33. 
Valoración: El conj u nto de los acontec im ientos puede expl ica rse s imp lemente 

por la fat iga del conductor (q ue proced ía de Breta ña)/ u n ida a va rias observaciones 
de aviones (esta mos en l a  reg ión del  aeropuerto de Orly)1 equ ivocaciones en la eva­
l uación de d i sta ncias/ ru pturas bruscas del cuadro perceptivo de referencias ( i l us io­
nes de ca m bios i n stantá neos de d i sta ncias)/ un ep isod io de cond ucción automát ica 
que fi na l mente 'despierta' a O cua ndo casi choca con el  c ic l i sta/ y un efecto de 'con­
vers ión '  (O i nd ica q ue a nteriormente no esta ba i nteresado por los ovn i s  y no les 
conced ía n i ng ú n  créd ito). En cua nto al 't i e m po perd id o'/ es un pseudo  t iem po 
ausente. 

S11 8 . D E  1 2  o6 1983 B régy cerca d e  Betz (Oise)_¡Laurent Guenne lon 1 9  a ños] 
Sobre las 21 hj21 h301 G deten ido en  su vehícu lo observa una l uz q ue pasa rápida­

mente por dela nte en el  c ie lo; cree que ha  aterrizado y q u iere ver la/  acc iona l a  l lave 
de contacto «pero hay u na fuerza q ue me lo i m pide»/ «es como si estuviera pa ra l i za­
do [ ... ] permanezco a l l í/ s i n  poder hacer nada» m ientras e l  t iempo pasa; G fi na l men­
te regresa a su  casa sobre la med ia noche y, a l  d ía s igu iente/ ha olvidado el  i nc idente. 
Después lo recorda ría tras u nas preg u ntas de Joel Mesna rd/ G es sometido por Vi n­
cent M iche l  a un i nterrogator io d i screto, en  cond ic iones relajadas  d u ra nte s iete 
sesiones en 1994. 

Estas h a rá n  emergen prog resiva mente c ierto n ú mero de deta l les/ en pr i nci p io 
« la  sensac ión de que tuvo l ugar  u n  encuentro con u n  OVN 1 »  q ue se trad ujo en un 
pa seo por e l  ca m po en coche .  Ce rca de Acy-en-Mult ien /  G entró en  u n  ca m i no; 
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«Tuve la certeza de que si entra ba por a l l í/ i ba a encontra r un OVN I  y sus ocu pa n­
tes»/ no lo hace y a l  fi na l  cont inúa .  Después ve u n  ca m po que piensa «era u n  l ugar  
idea l pa ra u n  eventua l aterrizaje OVN I »  a unque no ha bía h uel las .  Cae la noche/ ter­
m i na por «marcharse» del bosq ue a ca usa del m iedo i rrac iona l que  s iente. Cua ndo 
regresa al  pueblo/ G q ue de n uevo «siente el  deseo de ver un OVN 1 »/ ve un m i n uto 
después u na l uz/ esfera deste l la nte b lanco amar i l lenta que se desp laza rá pido. Pese a 
su i ncapacidad de ir al l ugar/ «escucha» que le d icen c la ra mente que  «tu presencia 
no es deseab le»/ «sa bemos que tu crees en  n uestra presencia».  Después «mi i n movi­
l idad forzosa se term i na cua ndo pienso que no necesito i r  a ver nada»/ pero/ «siento 
d etrás  d e  m C  
e n  e l  c o c h e / 
u n a  presenc ia  
y no d e s e o  
m i r a r » .  L a  
v i s i ó n  e n  e l  
retrov i s o r  d e  
l o s  fa r o s  d e  
u n  c o c h e  
ro m p e  f i n a l ­
m e n t e ' e l  
enca nta m ien­
to ' .  G c o n t i ­
n ú a e n  s u  
coche d u ra nte 
t re s  c u a r t o s  
d e  h o ra /  d es­
pués reg resa a 
s u  casa  s o b re 
l a s  o h 45 .  J oe l  

" . . .  G detenido e n  su  vehículo observa una luz que p as a  rápidamente por 

delante en el cielo . . . " (caso S 1 1 8 .DE).  

Mesnard se preg u nta en  qué  med ida los  d iversos elementos revelados d u ra nte las  
sucesivas sesiones pud ieron sa l i r  de la imag i nación de G .  

Fuente: LDLN nº 329, (enero 1995) :  26-34. 
Valoración: No se excl uye u n  't iempo perd ido'/ pero Mesnard seña la  que la esti­

mac ión de los t iem pos es basta nte re lat iva; en  cua nto q ue rea l mente se h u b iera 
prod ucido u na abd ucc ión . . .  EI deseo de G de observar u n  ovn i/ su comporta m iento/ 
la peq ueña extra ñeza de su observación/  e l  papel u lterior más que  pos ib le  de su i ma­
g i nación/ todo eso resu lta u n  problema (s i n  menoscaba r pa ra nada la  honestidad del  
test igo). 

X119 .T 07 1983 Marsei lle  (Bo!lches-dtJ-Rhóne) [Edmonde - vidente «lsis Athé­
na» Benoit B ] 

Hacia las  20h3o, B1 que c i rcu la  en p lena ci udad en su tax i  Citroen ex con E (a 
q u ién  conoce) a bordo/ está contrar iado por u n  peq ueño ve h íc u l o  q ue les s i g ue 
demasiado cerca ; observa que  el semáforo está rojo y E con é l /  q ue la conductora 
presenta u n  «rostro de u n  aspecto desagradab le»y u na p ie l  o l ivácea t i ra ndo a verde 
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oscu ro, «era repugna nte, con sus rasgos como 'desplazados' con respecto a los n ues­
tros». Se d ieron entonces cuenta que el  barr io s iem pre m uy a n i mado i nexp l icab le­
mente se encontra ba desierto y s i lencioso. B a rra nca cua ndo el semáforo se pone en 
verde, pero e l  coche rueda d u ra n te un t iempo s i n  a pa rentemente tocar e l  sue lo, 
antes de q ue todo vuelva a ser norma l .  E afirma entonces «que el los aca ban de esca­
pa r de un ' pas i l l o  transd i mens iona l ', zona i ntermed ia entre nuestro u n iverso y u n  
m u ndo pa ra lelo» y le i nd ica «sa bes, Benoit, i creo que n o s  hemos l i brado ! ». Por otra 
pa rte, añade J i m my G u ieu, «fue en los bajos de la ca l le Ado l phe-Th iers [donde B 
l i bró el paso pa ra reg resa r a n uestro m u ndo] donde una  noche, Jea n-P ierre Prévost 
fue l levado por el extraterrestre H a u rrio, d u ra nte u na experiencia q ue puede confi r­
m a r  la ex i s­
t e n c i a  d e  
u n a  p u e rt a  
t ra nsd i men­
s i o n a l » . E n  
j u l i o d e  
1 9 8 5, B d i rá 
a l  a utor q ue 
esta ba rej u ­
v e n e c i e n d o  
y q u e  « S U S  
c a b e l l o s  
b l a n c o s  s e  
e s t a b a n 
c o n v i rt i e n ­
d o  e n  casta­
ñ o  c l a ro »  
desde  h ac ía 
t r e s  s e m a ­
nas [¿t i nte] . 
V e r  i g u a l ­
m e n t e  e l  
caso n º  121 .  

" . . .  una enorme esfera incandescente con una especie de tonel debajo . . .  " 
(caso A l 20 .D) .  

Fuente: J i m my G u ieu,  L e  monde étrange des contactés (Les E .  T. sont  parmi 
nousJ Belfond, 1986:  92-97 (redactado con el títu lo  Nos 'maftres' les extraterres­
tres. Le monde étrange des contactés) . 

Valoración: Puede d i scut i rse la presenc ia  de este ca so en este catá logo, pues 
a pa rentemente no  se trata de u na teleportación por u n  ovn i .  . .  Además, la fuente no 
es m uy fia ble  y la h i storia pa rece m uy d udosa. 

A1l.O. D  17 07 1983 Sommerécomt (HalJte-Marne) [Stefan Gasparovic 45 a ños] 
La a nte-víspera y las víspera, G q ue aca m pa ba con sus h ijos observó hacia las  

03h u na enorme «esfera i nca ndescente con una  especie de tonel  debajo» atravesa n­
do e l  cielo a u na a l tura de u nos 200 metros .  Al reg resar  al l ugar  en  la noche del  
domi ngo, hacia las  22h, G vuelve a ver la esfera q ue esta vez apa rece con u n  s i l b ido 
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a unos metros por enc ima suyo; es anara njada, cegadora, de 3 metros de d iá metro. 
Se atemoriza y «repentina mente s iente q ue le absorben, i como lo ha ría un asp i ra­
dor ! Después ya no sé que ocurr ió . . .  Sentía u n  viento enorme y g rita ba de m iedo. 
No  sé cua nto t iempo d u ró todo, pero fue m uy rá pido.  Me soltaron u nos i nsta ntes 
más ta rde [u nos m i n utos seg ú n  otra fuente], a dos metros del suelo, sin más, en u n  
ca m po a seis ki lómetros d e  d i sta ncia».  E l  i nterior  de  la  esfera esta ba com pleta mente 
oscu ro, m uy ca l iente y G escuchó un son ido «tut, tut, tut», notó un movi miento 
ascendente s in  sacud idas .  Como no vieron  a G reg resa r, su fa m i l i a  pa rte en su bús­
q ueda y descubren el coche abandonado, con las  puertas ab iertas. Regresa a su casa 
en  estado de shock y con ideas i ncoherentes, hab lando (seg ú n  su  fa m i l ia) «de los 
hombrecitos feos y gordos de orejas pu ntiag udas»; p iensa i nc luso que el los vuelve y 
trata de sa l i r  «como u n  robot». G es hospita l i zado d u ra nte d iez d ías  con u n  estado 
de shock y a m nesia,  presenta ta m b ién eq u i mos is, rozad u ras y conj u nt iv it is .  U n a  
profunda i nvestigación l levada a ca bo p o r  e l  G roupe 5255 y el  Cercle Vosg ien Lum ie­
res Daos La N u it (CVLD LN) permit i rá obtener a l gu nos deta l les su plementarios; G 
observó en la pa rte superior de la esfera el busto y la ca beza de tres «personajes» 
con buzos enterizos de color verde, pero no los vio cuando se encontra ba en el  i nte­
rior. La encuesta no produjo n i nguna conc l us ión determ i nante, a u nque de pa rt ida 
basta nte favora ble, puso de re leva ncia a l g u nos hechos que no t ienen sentido para la 
cred i b i l idad del  re lato. 

Fuentes: L 'Est Republicain, 19 .07.1983 :  14. Conferencia de los i nvestigadores del 
G roupe 5255 y del CVLDLN,  19� sesión del CNEGU [Comité Nord-Est des G rou pe­
ments Ufolog iques], Chaumont, 06.10 .1984 [ la  i nvest igación com pleta no ha s ido 
pub l icada] .  Mesnard nº  24. Robert Roussel, OVNI. Les vérités caches de l'enquete 
officiel/e, Al b ín  Michel ,  1994: 124-127. Bullard nº 58�.  (Existen a l g u nas  d ivergencias 
entre los d iversos i nformes). 

Valoración: La aventura de G ha s ido 'exp l icada'  por fenómeno eléctrico natura l  
o provocado por u na l ínea d e  a lta tens ión ( la E D F  n iega cua lqu ier  accidente), o por 
a lgo que G h u biese q uerido ocu lta r; a la v ista de los e lementos descu biertos por los 
i nvestigadores, puede hab larse de u na su perchería (o u na experiencia psicopatológi­
ca).  Clas ificada como 'abd ucc ión'  puesto que G entró en  el  ovn i , a u nque hay que 
destacar i gua l mente e l  aspecto de tele.portac ión .  

S1 21 .T 10(¿) 1984 y 05 1985 Marsei l l e  (Bol!ches-diJ-Rbone) [ Benoit B ]  
B, es taxista ya i m p l icado en el  caso nº 1 19, t iene dos episod ios a m nésicos sobre 

los cua les J i mmy G u ieu proporc iona pocos deta l les y en los cua les no se menciona 
exp l íc itamente u n  ovn i .  En  a m bos casos, después de h a ber dejado por la noche a 
u nos c l ientes, B es despertado por la maña na en su ca m a  s i n  acorda rse de nada 
sobre cómo regresó a su  casa . La  pri mera vez se  prec ip itó a l  ga raje y encontró a l l í  su 
coche. Seg ú n  el  autor, «por motivos que ignora mos, pa rece q ue Benoit sea el  'co l i ­
mador' de las I ntel igencias de Más Al lá» .  

Fuente: J i m my G u ieu,  Le monde étrange des con tactés (Les E.  T. son t parmi 
nousJ Belfond, 1986:  94-95 (reed itado con el  títu lo  Nos 'maitres' les extraterrestres. 
Le monde étrange des contactés). 
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Valoración: Si acaso los acontec im ientos fuera n rea les, b ien pud ieron tener u n  
senc i l l o  origen psico lógico. 

01ll. D .WCirn-aYffa�S-5-ar:lat (Dordogne)_bM.on i.qtJe Math LeuJ 
Abducción : (Seg ú n  Roger B i l l a rd). Paseá ndose con su ma rido, «de repente me 

sentí como que me leva nta ba n, l l evada por u n a  e norme l u z  dorada y cond ucida 
hacia una  esfera b lanq ueci na, con reflejos metá l icos. Ha biendo practicado después 
del  fenómeno, e l  desdob lam iento y v iaje astra l ,  estoy seg u ra q ue no  fue u n  v iaje 
fuera del  cuerpo, sino a lgo fís i co, fu i a rrebatada con todo mi cuerpo». La experien­
c ia no d u ró más que a lg u nos segu ndos y mi marido no se percató de nada.  M está 
convencida que d u ra nte esta abd ucción «sufrió u na prepa rac ión especia l para trans­
forma rse en u n  ca na l»  y q ue entonces «ha bría v isto u nas esferitas de l uz  dar  vueltas 
a su ca beza y q ue inc luso una de e l l as  habría entrado en su cerebro». 

(Seg ú n  M, en la i ntrod ucc ión del  catá logo de pub l icaciones de la  asociación fu n­
dada por M y su  marido mag net izador) .  «En 1985 d u ra nte u n  paseo en su  propie­
dad, en med io de los ma nza nos en f lor, Mon i q ue se encontró rodeada por una  l uz.  
Ese momento no d u ró más q ue u na fracc ión de seg u ndo a nuestra esca la tem pora l».  
[No encontré n i ng u na otra mención del  i ncidente en u na v is ión rá pida de a l g u nas 
de las  pub l icaciones de M que yo poseía] .  

Repeticiones: (Segú n  B i l l a rd). « D u ra nte poco más o menos  u n  a ño, v iv í  m uchos 
fenómeno extrañ ísi mos. E n  u na ocas ión o bservé, en m i  hab itación, g ruesas bolas de 
l u z  coloreada; otra vez observé dos formas h u manas  cerca de mi  ca ma y escuché 
u na voz que decía : 'déja la, todavía no está prepa rada'».  Tiempo después M fue dota­
da de poderes pa ranorma les y pri nc ipa l mente se conv i rt ió en  un 'ca na l '  receptor (u n 
v ie rnes sí y ot ro no a l a s  21 h desde h ace catorce a ños) de los  Seres l u m i nosos 
med iante com u n icaciones de conten ido 'new-age' de corte c lás ico. Algu nos temas 
son de l  ti po :  ex istencia de entidades más o menos evol uc ionadas seg ú n  su porcenta­
je  v i b rator io,  pel i g ros q u e  a menazan  a la h u ma n idad  o por q u é  la T ierra s ufre 
m ucho por cu lpa nuestra, neces idad de Amor (en el sentido metafís ico), neces idad 
de prepa rac ión psíq u ica, la i m portancia de los años 1998-2000, ca rácter poco evo l u­
c ionado de los G ri ses, el hom bre será «reconectado v ibratori amente con su A. D . N .  
pr imord i a l  de 12  esp i ra les» d u ra nte la E ra d e  Acua rio, etc. 

(Seg ú n  M - conti n ua la c ita de a rri ba). « Desde aquel  d ía, tras m uchos com bates 
contra e l l a  m isma, con creciente i mag inación, entra en contacto con las Entidades 
esp ir itua les de muy a lto n ive l .  D u ra nte ta les contactos, p ierde com p leta mente e l  
contro l  de  s u  cuerpo pero no  l a  pa l a b ra .  Ante la  cons idera ble  i m po rta nc ia  de la  
enseña nza proporcionada por  las Altas Jera rq u ías, como se  denomi nan, se constitu­
ye una  asociac ión a fi n de darlas a conocer». La d ifus ión de la enseñanza de los Seres 
de la Luz se hace med ia nte ses iones púb l icas de cha nnel i ng que podemos suponer 
son pagando, m uchas de las  c i ntas g ra badas de esas ses iones (genera l mente res­
puestas a las  preg u ntas p lanteadas  por los pa rt i c ipa ntes) o su t ra nscr i pc ión, por 
med io de fascícu los q ue s i ntet iza n las  i ntervenciones por temas (u nos trei nta en 
tota l), o por med io del boletín tri mestra l de la asociac ión.  

Fuentes: Roger B i l l a rd, en  Parasciences et Transcommunication n2 35,  d ic iem bre 
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1998:  9-16, en pa rt icu lar  1 0 B, e, 1 1!! ; n2 36, ma rzo 1999:  12-21 . Association  Du Ciel a l a  
Terre, Présentation Sommaire des Entretiens et A.A.A. [Aide Aux Autres], noviem­
bre 2001 .  

Valoración: S i  lo  q ue afi rma B i l l a rd es conocido med ia nte pago en metá l i co, hay 
muchas contrad icciones en el  conten ido de ta les  escritos. Por ejem plo, M afi rma que 

"Tiempo después M fue dotado de poderes paranormales y 
principalmente se conv irtió en un 'canal ' receptor . . .  " 

(caso 01 22 .D) .  

e s  necesa rio e l i m i na r  l a  
d uda ,  p a ra a dq u i r i r  e l  
d i scern i m iento; o tam­
bién que la  rad ioactiv i­
dad es pe l ig rosa, pero 
es g rac ias  a e l l a  como 
s e  i n i c i a  la  « re c o n e­
x i ó n » .  B i l l a rd cu r i osa­
mente también escr ibe 
q ue M, a la q u e  l l a ma 
M o n i q u e M . . .  , d e se a  
perma necer en  e l  a no­
n i m a t o .  De t o d o s  
modos, e l  conten ido de 
los mensajes transm it i­
d o s  po r M no pa rece 
poseer un or igen muy 
avanzado. 

S 1 23 . T  19 o6 1 98 5  
cerca de N i ce (Al pes­
Marit imes) [«Señor A» 
- Jean- 1  IJC Gatj.eJ 

U n  joven a m nés ico 
es descu b i erto ese d ía 
e n  u n a  ca r rete ra . Va 
record a ndo pa u lat i na­
m e n te ,  pero  no  s u  
ident idad; n o  será des­
cu bierta hasta enero de 
1 987 g racias a u n  a n u n­
c i o  e n  N ice-M a ti n .  
Pero « bajo h i pnos i s  s e  
com prueba q u e  fa l tan  
t res  d í a s  de  su  v i d a  
a n te r i o r . S u s  ú l t i m o s  

recuerdos le conducen en u n  coche con dos m ujeres. ¿ Pero el  joven s e  encontra ba 
rea l mente en el coche ? ¿ Fue ed ucado por seres desconocidos a ntes de i ntrod uci rle 
entre nosotros ?» 



Cla ude Ma ugé 

Fuente: J i m my G u ieu, en  L 'lnconnu n2 221, febrero 1995:  28�. 
Valoración: A la v ista del  a rtícu lo, dec i r  q ue se trata de una abd ucción ca rece de 

funda mento; es más q ue pos ib le  q ue e l  a utor tenga otros e lementos de i nforma­
ción. 

X124. 1 .o6..1_987 y o6 1989 Dróme (_Ro_bert 30 a ños · desp11és Robert y 110 a migo] 
Abducción 1:  R, enfermo de S ida, c i rcu la  por el cam po hacia las 11h y ve un a rte­

facto redondo, l u m i noso posado en u n  prado j unto con tres seres de los cua les uno 
se  le aprox ima;  era m uy hermoso, de 1,70 m, con  u n  buzo gris .  Mantienen u n  d iá lo­
go y a las preg u ntas de R, e l  ufona uta contesta que e l los no tienen S ida en su p lane­
ta, q ue pueden cu idar  esa enfermedad y que trata rá n de hacerlo. Se reú nen en e l  
ovn i  y después de u n  viaje de u nos pocos seg u ndos, l lega n a u n  hangar  donde está n 
otras naves; R conti nua  por u n  pas i l lo y atraviesa va rias ha bitaciones donde sucesi­
va mente un « hom bre en bata b la nca» habla l a rga mente con é l  de su enfermedad.  Es 
desi nfectado y fi na l mente le  d uermen y cu ida n tres doctores de los cua les sólo uno 
le hab la  en  fra ncés. E l  trata m iento cons iste en «destru i r  e l  v i rus  y las cél u las enfer­
mas ut i l iza ndo u n  ca m po mag nético». Pa ra term i na r, R pasa por u n  « regenerador». 
Le cond ucen n ueva mente al ovn i  y regresa encontra ndo su coche donde lo ha bía 
dejado. Todo lo cua l  le l levó dos horas. 

Abducción 2: Dos a ños después, R se encuentra en el  m ismo lugar  con los seres, 
ha ven ido con su mejor a m igo, que t iene u n  cá ncer de estómago desde hace se is 
meses. N ueva mente e l  m ismo escenar io;  a u nq ue i nd ica que en esa ocas ión el  a rte­
facto le ha l levado «a la nave (de u nos 200 metros de long itud), s ituada muy lejos 
de l a  Tierra» y con la que l lega n «a u na especie  de hangar  donde se encuentra n q u i­
n ientas naves». R y A son desi nfectados y,  d u ra nte una  hora, « Robert sufre u n  com­
pleto contro l  de su  cuerpo y su a m igo, es tratado del  cá ncer»; los doctores son los 
m ismos q ue la pri mera ocas ión .  Char lando con el ser [aparentemente el 'acompa­
ña nte' no e l  méd ico] q ue h a b la  fra ncés, R sabe q ue «estos seres han efectuado 
d iversas curac iones en Fra ncia, pero q ue n u nca se  han d ivu lgado y 3000 personas 
han s ido curadas por e l los en  todo e l  m u ndo desde 1930. Es la pri mera vez que se da 
perm iso a los fra nceses pa ra que puedan  conta r e l  asu nto, pero so lamente pa ra u na 
revista espec ia l i zada, s i n  i ntervención de la prensa de masas». 

Fuente: Mesnard n2 25. 
Valoración: Joel Mesnard precisa que hay dos i ntermed iar ios entre R y é l  (Ciau­

de X tío de R y M.Ma lv i l l an, e l  i nvest igador) y est ima con razón q ue sería preciso 
i ntenta r saber más del  asu nto. La ú l t ima frase citada me pa rece muy cu riosa, pues 
sería i m posi b le  i m ped i r  a la 'prensa de masas' acerca rse a l  tema después de haber 
s ido pub l icado en a lgún medio.  Ten iendo presente q ue la  curación es el  elemento 
esenci a l  a q u í, he  escog ido el t ipo 'otros casos' ('a bd ucc ión  repet it iva'  o 'entrada 
vol unta ria'  pa ra just ifica r su presencia aqu í) .  

S125. D 16  09 1987 Saffré (1 o i r-Atl a nt�)_ �. __ G.._J 
Enfermera, G sa le hacia su  tra bajo a las o6h45. Poco después, observa u na l uz en 

l a  que contempla, cuando se a prox ima que surge de un objeto amar i l l o  de varios 
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metros estac ionado s i l e nc iosa mente por enc i ma de la carretera . I m pres ionada e 
i ncl uso atemorizada, pasa s i n  problema debajo de la l uz y en el retrovisor ve a l  obje­
to que  se desplaza lenta y ho rizonta l mente en forma de u n a  l u z  roja peq ueña e 
i nterm itente. Cuando l l ega, se da cuenta que su trayecto le ha d u rado u n  cuarto de 
hora más de lo ha bitu a l .  G se senti rá enferma d u ra nte la jornada y d u ra nte u nos 
d iez d ías man ifiesta dolores de ca beza y somnolenc ia fuerte. Otros testigos pa recen 
haber observado el m ismo objeto que G, uno de el los y sus h ijos reconocerá n fi na l ­
mente q ue era u n  avión ( lo q ue no adm iten los encuestadores). Tuvieron l ugar  a lg u­

"Poco después , observa una luz en la que contempla, cuando se 

aproxima, que surge de un objeto amarillo de varios metros . . .  " 
(caso S 1 25 .D) .  

n a s  o b serv a c i o n es e n  
los a l rededores entre e l  
1 5.09 y el  09.10.  

Fuente: lnsolite 44 
n2 1, enero 1988 :  1 5-::2.4. 

S 1 26 . D �� 
1 e M11y (Var) [ Bernard 
Elorent] 

U n  hombre a m nési­
co, desh i d ratado y en 
estado d e  g ra n  d e b i l i ­
d a d  e s  d esc u bierto ese 
día vaga ndo por e l  bos­
que de G rand Cou rrent. 
E n t r e  s u s  e s c a s o s  
rec u e rd o s  f i g u ra n  l o s  
n o m b r e d e  J i m m y 
G u ieu y del  I MSA [ l ns­
t i t u t  M o n d i a l  d e s  
S c i e n c e s  Av a n c é e s ] ,  
g r u p o f u n d a d o  p o r  
a q u e l .  S e  m e n c i o n a  
i m pl íc ita mente q ue era 
una  a bd ucción d u ra nte 
la e m i s i ó n  de u n  p ro­
g ra m a de ' e n t rete n i ­
m i e n t o '  d e  te l ev i s i ó n  
(' C i e l  m o n  M a r d i '  e n  
T F 1 ,  2 5 . 1 0 . 1 9 8 8 ) .  E l  
hom bre será identifica­
do por su  h ijo med ian­
te u n a foto p u b l i cada  
en  e l  d i a r i o  l o ca l :  se  
t rata de F, de  Cog nac, 
q ue había desa pa recido 
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a nteriormente en va r ias  ocas iones.  Seg ú n  O VNI-Présence, se vo l verá a repet i r  e l  
i nc idente en varias ocas iones puesto q ue el  13 .03.1989 volverá a ser encontrado en 
Nort-sur-Erd re (Loi re-Atlant iq ue; l ugar  de una  observac ión m uy d ifundida en pren­
sa, el 07.09 . 1987) «co n los m i smos recuerdos».  El pá rrafo del q ue se h a b l a  en 
L 'lnconnu term i n a  así: « Nota : J i m my G u ieu  nos confi a ba ú lt ima mente q ue e l  sr. 
F lorent poseía una  part icu la r idad morfo lóg ica, idéntica a la descub ierta en otra per­
sona, que ha bía s ido víct ima de u n a  a bd ucción por pa rte del  E .T. El s r. F lorent m u rió 
hace u nos meses, s i n  que el  m i sterio de su  desa pa ric ión y la  de su a m nesia se h ubie­
ra n ac larado». Esta pa rt icu la r idad sería la long itud a normal  de u n  dedo, como en el  
caso de Rose C. (n2 02.7) (¿ ?). 

Fue ntes :  C i rcu l a i re du C I G U  n2  1 ,  oct u b re 1 9 8 8 :  3 (se ñ a l a :  « m uchas  fue ntes 
period ísticas, F R3 Provence, etc.»). I nformación Ala i n  Gamard .  OVNI-Présence n2 
42., agosto 1989: 2.7. J i mmy G u ieu en L 'lnconnu n2 2.2.1, febrero 1995: 2.8-2.9. 

Valoración: Se trata verosím i l mente de u na h u ida .  

0127. P 1J)fu;21__ Re._gión de 1 yon 
« H ay cierto n ú mero de casos h íbr idos [entre a bd ucciones y contactos] , y el ú lti­

mo de los casos franceses mencionado en ese año en la reg ión lyonesa es u n  ejem­
plo.  Después de haber s ido ra ptado segú n  las  normas, e l  test igo reci be una  m is ión 
de pa rte de los extraterrestres». 

Fuente: Paris Match n2 2.097, 3 de agosto 1989 : 98b (pasaje i nteg ro). 
Valoración: Con lo q ue sabemos resu lta i mpos ib le .  

Uu8.T 1 989 PerttJ iS (VatJc l lJse) [Jean-P ierre PetitJ 
Aq uejado a l  med iod ía de u n  i ntenso adormec im iento, P se hecha u na s iesta de 

va rias horas.  Cua ndo despierta su m ujer com prueba que cerca del  omb l igo t iene una 
c icatriz m uy extra ña de 3 cm de long itud, como s i  h u b iera pres ionado i ntensa mente 
u n  tubo sobre la p ie l ,  s i n  q ue su ca m i sa presenta la menor hue l l a ;  esta cicatriz pa re­
ce tener va r ios días, pues no exi stía la víspera y desapa rece d ías más ta rde. En el  
segu ndo  l i bro citado en las  fuentes, P a l ude a u n  posi b le  i m p lante. E l  a utor mencio­
na i gua l mente dos sueños, q ue ta mb ién  pod rían no serlo, ocu rridos en Espa ña (vis i­
ta ntes de dorm itorio con l uz, pa rá l i s i s, reconoci miento (¿ ) en el  pr imer caso, a m iga 
o esposa no despertada) . Ver i gua l mente e l  caso n2 130. 

Fuentes: Jea n-P ierre Pet it, Enq uete sur des extra-terrestres qui sont deja parmi 
nous.  Le mystere des U m m ites, Al bí n Michel ,  1991 : us-u6; OVNIS et armes secre­
tes américaines. L 'extraordinaire témoignage d'un scientifique, Al b í n  Michel ,  2.003: 
98-99· 

Valoración: En ausencia de  la  menor prueba, no hay n i ngún  motivo pa ra no pen­
sa r en u na causa ba na l .  

Traducción : J u l io Arcas G l lard l  

� ··"" 
Ovn ls y cien ci a s  soc i a les Cnº 4) 

Esta obra de I g nac io Cabr ia  representa u n  pr imer esfuerzo para 
poner a d i sposic ión del púb l ico los tra bajos y e nfoq ues surg idos en 
el  á m b ito de la  c iencia en sus i ntentos pa ra conocer en 
profu nd idad desde los procesos soc ia les y psico lógicos q ue rodean 
la generac ión de u n  i nforme ufológ ico hasta la s ign ificac ión 

, cu ltura l  del  m ismo. Se trata de una  rev is ión crítica que  seña la  los 
puntos fuertes y déb i les de cada i nvestigación, proporc ionando 
una  referenc ia i nsustitu ib le  de  la  v is ión de l  fenómeno OVN I por 
pa rte de la  Sociología, l a  Psicología y la  Antropología. 

4�wt�·�"f(t�f '. \:.� 
OVN I S :  la agenda se.creta (nº 6) 

Este l i b ro de Mi lton W. Hou rcade revela  e l  propósito de la  
i ntel igencia m i l i ta r  norteamericana  pa ra impu lsa r l a  creencia 

&' ,, popu la r  e n  seres extraterrestres como ta padera para ocu ltar los 
vanees aeronáuticos m i l itares. Su  d ifus ión se conv i rt ió  de  esta 

rma en u n  señ uelo para encu bri r  las  act iv idades secretas en p lena 
Guerra F ría, y se ha  manten ido así d u ra nte más de c i ncuenta a ños. 
Obra profusa mente documentada, penetra en aspectos poco 
conocidos de la  ufología ,  que  a ba rcan desde la  casuística c lás ica 
hasta las a bd ucciones. 

Tra n s m utaciones. La m ltopoyesls  ufológ lca (nº 3) 

E l  presente vol u men de la B i b l i oteca Ca m i l le F lam ma rion  i nc l uye 
dos de los tra bajos ga la rdonados con e l  Premio  Zur ich de la  

4 FU ndac ión Anomal ía .  En  Tra nsm utaciones, Ma rtí n S .  Kottmeyer 
�
exa mi na la i nc idencia de l  temor a l a  bomba atóm ica en el desa rro l lo  
de la  tradic ión ufológ ica y en las  pel ícu las  de  Ho l lywood . Por  su  
parte, Stefa n ia Genovese a na l i za en  La  m itopoyesis ufológica el  
conj unto de la  fenomenología OVN 1 como m ito contemporá neo de 
profundas ra íces y en  contin ua evo l uc ión.  

"·" ,yt))út;' . .  �::;:�:�m;��!����·W���kz�M�f¡jj¡;}Jli!WifJY#i)ii���,¡,;,::··": 



Kenta ro Morl y Ff:rnando J.M. Wa lter 
--"-�------------ •-----.... ' 

E xtra ños o bjetos voladores i nvaden los Estados U n idos y todo es encub ierto 
por el  gobierno. No esta mos hab lando  de d i scos vo ladores s ino de fugos, 
g lobos-bomba japoneses de la Segu nda G uerra Mund ia l .  Estos, fa bricados 

en g ra n  pa rte de pa pe l, i ncreíblemente cons igu ieron a lca nza r su objetivo pri nc ipa l :  
l anzados desde Japón, atravesaron  s i n  esca las  e l  océa no Pacífico y bom ba rdea ron 
los Estados U n idos, l l egando no sólo (y pr inc i pa l mente) a reg iones del med io oeste 
a mer ica n o, s i no hasta los estados  de M i c h i g a n  y Texa s y a ú n  a pa íses vec i nos 
(México y Ca nadá).  

Los fugos destruyeron e l  m ito a mericano de i nexpug nab i l idad y, probablemente, 
ta m b i é n  a y u d a ro n  a a l i m e nta r l o s  m i tos  co n s p i ra n o i cos  ta n p resentes  e n  l a  
ufo logía .  Tras  e l  trág ico ataque d e l  11  de  sept iembre, comenta ristas y a na l istas se 
ca nsa ron  de repet i r  q ue éste era el ú n ico ataque  sobre t ierras  a mer ica nas  en la  
h i storia reciente, a penas compara b le con Pea rl Ha rbor. Se ha bía n o lv idado de los 
a ta q ues con  fugos sobre b u e na pa rte d e  los  estados a m eri ca nos en e l  per iodo 
comprendido entre noviembre de 1944 y a bri l de 1945. L lamar a esto consp i ración 
sería demasiado d ra mático. Pero los fugos s i  fueron pa rte de u na operación rea l de 
encu br i m ie nto y des i nformac ión ,  lo  q u e  exp l ica un a m p l i o  desconoc i m ie nto de 
estos hechos hasta el  d ía de hoy. 

Pero va mos a comenza r conta ndo cómo era n  esos g lobos-bomba. E l  g lobo en sí 
esta ba hecho de papel  de  seda engomado con pasta de batata . No es broma.  Pa rte 
d e  toda  u n a c u l t u ra j a p o n esa co n re l a c i ó n  a l  pa pe l ,  m u c h os d e  e l l o s  fueron  
constru idos por  a l u m nos de las  escuelas n i ponas .  Cuando se  l lenaban por  com pleto 
de h id rógeno, los g lobos ten ía cerca de d iez metros de d iá metro y u n  color b lanco 
azu lado.  Ama rrados con cuerdas de l i no a e l los, esta ba n el absorbedor de choq ues, 
e l  lastre y el  a rma mento. 

Entre los s istemas que g a ra nt izaban la  l legada y la a utodestrucción, esta ba n las 
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cargas  de bo m bas  i n ce n d i a r i a s  de  c i nco  a d oce k i los .  Ta l vez n o  es nada  m u y  
i m pres ionante, pero e s  preciso recordar  q ue los fugos era n  efectiva mente bom bas 
i ntercont i nenta les .  Además de esto, l a s  
bombas tenía n  u n  objetivo d i ferente a l a  
s imp le  destrucción i n med iata : l a  idea era 
i n ic iar  mú lt i p les i ncend ios foresta les q ue 
consumi ría n pa rte del  esfuerzo de g uerra 
a merica no, s i n  o lv idarse del  efecto mora l  

JAPANESE PAPER BALLOONS 

Los lanzamientos se hacían resre Japón , uti l izanoo 
las corrientes atmosféricas jet streams.  Vista re la  
cesta re tm Fugo con l a  bomba antipersonal re 1 6  

Kgs.  Esq�.ema re componentes re tm Fugo .  

d e  provoca r m iedo y pá n ico e n  e l  cont inente. 

La forma en que los fugos func ionaban y 
l l eg a b a n  a s u  o bj et i vo e s  u n o d e  s u s  m á s  
cu riosos aspectos. Cons igu ieron i r  desde Ja pón 
h a sta l os Esta dos  U n i dos  en só lo  t res d ías ,  
g ra c i a s  a un  fe n ó m e n o  meteoro l óg i co poco 
conocido en la  época : las  corrientes en chorro, 
je t strea ms o c o r r i e ntes  de a i re a g ra n des  
velocidades presentes en la a lta atmósfera . De  
d ía, el So l  ca lenta ba e l  h i d rógeno y hacia q ue 
e l  g l o bo se e l eva ra,  h a sta q u e  u n a vá l v u l a  
l i bera ba la  pres ión excesiva. De noche, c o n  e l  
e n f r i a m i e n to  d e l  h i d róg e n o  y l a  c a í d a  d e  
a lt itud,  u n  sensor ba rométr ico l i bera ba pa rte 
d e l  l a stre .  D e s p u é s  de t res  c i c l o s  d e  s u b i r, 
navegar  en las  veloces jet streams y descender, 

�j!,.J 
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los fugas esta ría n sobre Estados U n idos y ento n ces en l ugar  de l  lastre, esta ría n 
l i b e ra n d o  s u  c a r g a  e x p l o s i v a p a ra d e s p u é s a c t i v a r  s u s  m e c a n i s m o s  d e  
a utodestrucc ión .  U n  cr imen perfecto. 

Cuando se detecta ron los  pr imeros fugas, los estadou n i denses pe nsa ron q ue 
ha bía n s ido  l a n zados por  s u b m a r i nos j a po n eses próx i mos a la costa oeste. Só lo  
después de a lgún t iem po, con u n  g ran  n ú mero de fugas y u n  a ná l i s is  persp icaz de la  
a rena usada como lastre -a rena q ue se constató pertenecía a á reas específi cas de la 
c o s t a  j a p o n e s a ,  l a s  c u a l e s  
poster iormente fueron  bom ba rdeadas 
por l a  U SAF- se l legó a la conc lus ión de 
q u e l o s  g l o b o s  e s t a b a n l l e g a n d o  
d i recta mente del  J apón .  

Exa cta m ente desp ués d e  q ue u n a  
g r a n  c a n t i d a d  d e  i n c i d e n tes  f u e r o n  
reg i strados p o r  e l  gob ierno, e l  pueb lo  
a m e r i ca n o  p e r m a n e c i ó  s i n  s a b e r  de l  
a ta q u e d i  recto a q u e  esta ba  s i e n d o  
s o m e t i d o  s u  p a ís .  Y a q u í  e n t r a  e l  
encubr im iento ofic ia l  e n  el período de 
g uerra, cuando el  4 de enero de 1945 la 
Ofi c i n a  de Cen s u ra hace s u  tra bajo y 
ocu lta el tópico de l os g l o bos-bom ba.  
La i ntenc ión ben igna  era evita r q ue los 
j a poneses s u piesen del  éxito i n us itado 
de su proyecto fugo, q ueda ndo casi ta n 
ignora nte como el pueblo a mericano.  

En h i sto r i a s  verd a d e ra s, q u e  m á s  
pa recen sa l i d a s  d i recta m e nte d e  l a s  
a n é c d o t a s  p a ra n o i c a s , e l  F B I  y l o s  
m i l ita res rea l m ente recog ieron pa rtes 
y restos de estos g lobos y pedía n  a los 

Cesta con las bol sas re lastre y bombas 
incendiarias , así como el di spositivo re 

regulación re altittrl 

eventua les test igos de las c ierta mente b iza rras a pa ri c iones de fugas, que "olv idara n  
l o  q u e h a bía n v i sto".  L o s  g ra n des  m e d i o s  coopera ba n  co n e l  e n cu b r i m i e nto, 
evita ndo pub l ica r cua lqu ier  nota sobre los casos .  H i potét icamente, en  caso de q ue 
no exist iese una  guerra en p leno desarro l lo, los m itos de v is itas extraterrestres e 
i nconta bles Roswe l l  pod ría n haber  comenzado ya en 1945. Es u na h i pótesis bastante 
v iab le, así que buena parte del  c l ima q ue l levó a la manía a merica na por los d i scos 
v o l a d o re s  a pa rt i r  de 1 9 47 f u e  est i m u l a d a  p o r  la m a l  c o n t a d a  h i st o r i a  d e  
encu br imiento d e  los fugas. 

Todo el i n g e n i o  i m p l i c a d o  e n  e l  p royecto f u g o  p u d o  no tener  res u l tados  
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eq u iva lentes.  E l  e n c u b r i m ie nto a mer i cano  a pa re nte m e nte f u n c i o n ó :  s i n te n e r  
certeza de que los g lobos ha bía n a lca nzado su  objetivo y c o n  recu rsos cada vez más 
escasos (sumá ndose a eso los bom ba rdeos, a u nque 
u n  poco a c iegas, hechos por  la  U SAF a las "fá bricas" 
de fugas), los japoneses ca ncela ron el proyecto en 
a b r i l  d e  1 945. Co mo s i  n o  bastase s u  f racaso e n  
p ro v o c a r e l  p á n i c o ,  c o m o  l o s  f u g o s  h a b ía n 
a l ca nzado Estados U n idos d u ra nte el i nv ierno, l a  
i ntenc ión de ca usar i ncend ios foresta les no log ró u n  
éxito completo. Lanza rlos en ese t iempo no fue u na 
necedad, s ino  a lgo q ue se puede exp l i ca r  debido a 
q ue el periodo de i nvierno es justa mente la época 
d e l  a ñ o e n  l a  c u a l  l a s  jet  s trea m s  e ra n  m á s  
a propiadas para l l eva r los g lobos. 

A pesa r de los más de 300 i nc identes con fugas 
reg istrados a lo largo del continente a merica no, no 
sólo en los Estados U n idos s ino (como ya d ij imos) en 
México y Ca nadá, se est ima q ue fueron lanzados más 
de nueve mi l  Fugas. La g ra n  mayoría de el los debe 

haber caído en el Pacífico 
a n tes  d e  a l c a n za r  s u  
o bjet ivo .  D e  l os m á s  de 
300 i nc identes, só lo  u no, 
conforme a los reg i stros, 
o ca s i o n ó  m u e rt e s  
pa rt icu larmente trág icas :  
en  un  d ía de  c a m p o Globo Fugo en vrelo y bomba 
org a n i zado por la i g les ia antipersonal re 16 kgs .  
e n  l a  c i u d a d  d e  B l y, e n  
Oregon, c inco n iños y u na m ujer embarazada m urieron a l  
p rod u c i rse u n a e x p l o s i ó n  por  u n a  b o m ba d e  Fugo  no  
detonada. E se  incidente con  m uertes, e l  5 de mayo de  1945, 
fi na lmente rompió parte de la censu ra (un mes después de 
q u e  fu era ca n ce l a d o  el p royecto j a po n és) y de a h í  e n  

• ade la nte l a  des i nformac ión  pasa ría a o pera r, lo m i smo 
m i n i m izando que r id icu l izando la efic ienc ia  del  i nvento. 
Después de la g uerra, "The New York Times" seña ló:  " E l  
primer premio por armas de guerra i n úti les v a  para Japón, 
p o r  s u s  g l obos-bo m ba de 'o r i gen  ú n i co '  p retend iendo  
espa rci r  fuego y terror". 

Lej o s  d e  s e r  i n ú t i l e s,  l o s  f u g a s  p e r m a n ec e ría n c o m o  e l  ú n i c o  a ta q u e a l  
co n t i n e nte a m e r i c a n o  c o n  baj a s  d u ra n te l a  g u e rra ,  a l  m e n o s  h a sta e l  1 1  d e  
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sept i e m b re de 2001 . Doc u m entos más  re l eva ntes so bre los g l o bos-bo m ba só l o  
serían l i berados en  1990, pues m ucha de la  i nformación cosechada pa ra e l  proyecto 
fugo sería usada por los Estados U n idos en i n ic iativas de g lobos experi menta les en 
p lena Guerra Fría . ¿ I n út i les, no ? I ron ía de i ronías, u no de estos proyectos l lamado 
Mog u l  habría s ido u no de los responsa b les de las h i storias de la ca ída de un d isco 
volador en Roswel l  en 1947. 

Los fugas todavía t ienen a lgunas 
i ronías desconcertantes. U no de el los se 
en redó en las  l íneas de tra nsmis ión  
eléctrica q ue servían a u na fábrica de  
enriq uecim iento de uranio en Hanford, 
Wash ington.  El u ran io que sería usado 
en Nagasak i  meses después, bajo la  
fo r m a  a r r a sa d o ra d e  u n a b o m ba 
atómica. Como si no fuera suficiente, la  
forma en como los cables de l  g lobo se 
enroscaron en las líneas de transmisión, 
causaron un  corto circu ito que vendría 
a ser repetido en los años 90 por las 
ava nzadísimas bombas americanas en 
l rak y en Kosovo, compuestas de t iras 
de carbono desti nadas a enredarse en 
los cab les de a l ta tens ión .  Otra : Los 
p l a n es de ataq ues  bacte r i o l ó g icos  
l a n za d o s  p o r  g l o bos  q u e  f u e ro n  
encontrados hace poco en Pa kistá n .  
Éste era justamente e l  mayor temor del 

uso de los g lobos-bomba durante la Segunda Guerra, a lgo que nunca ocurrió. Debemos 
nota r q ue, como el  i n us itado ataque de aviones su ic idas del 11  de sept iembre (q ue 
recuerda los ataques kamikazes), un ataque terrorista uti l izando "fugas" es el pel igro real 
más ampl iamente desconocido. 

Lejos de ser meras cu riosidades h i stóricas, como hemos v isto los fugas t ienen 
i n n u mera b l es i m p l icac iones en  e l  escenar io  actua l .  E l l os ta m bién enseña n  que la  
h istor ia se  relac iona con las  teorías ufológicas de consp i ración, saca ndo los deta l les 
más fantásticos, al mismo t iempo que la ufología se re lac iona con la h i storia, q ue 
t iene sí sus consp i rac iones y encubr im ientos g u berna menta les. Que son a lgo b ien 
terrestre, h u mano y concreto. 

Referencia : http :jjwww. perspectívas.com.mxji njfugos=ufos.htm 

Primera pág i n a  de Los Angeles Times de 26-2- 1 942 y foto i nterior con el efecto 
del fuego ant iaéreo . 

Apr inc ip ios de 1942, los g ru pos de D.C.A. están a lerta . E l  ataque de Pearl 
H a rbar es a ú n  muy rec iente y se teme un n u evo ra id  ja ponés.  E l  25 de 
fe brero a l a s  2h 25, en  Los Ange les, las s i renas  co m ie n za n  a so nar .  E l  

pán ico afecta a todo e l  m u ndo, se prod uce e l  a pagón genera l .  
A l a s  3h  16, l a s  baterías de la Arti l l e ría Anti-Aérea (AAA) comienzan a d ispara r  

sobre a pa ratos no  ident if icados q ue p roceden  d e l  océa no, a l o s  cua les i ntenta n 
seña la r  los proyectores. Al menos 2 t i pos de a paratos pa recen esta r i m p l i cados en el  
i nc idente. A lgu nos test igos observa n peq ueños objetos volantes a g ra n  a ltura, de 
color rojo o p lateado, que se desplaza n rá p ido, a pa recen en  formación y después se 
separa n formando una senda a través de las  salvas de l a  AAA con una velocidad que 
l lega hasta 8 kmjs, o sea 288oo kmjh . Otros ven un gra n  objeto, fotog rafiado aq uí, 
que perma nece u n  t ie m po estac ionario, después es enfocado por los p royectores 
sobre Cu lver City. En ese momento, se desp laza a u na velocidad consta nte de 100 
km/h hasta la  costa de Sa nta Món ica y después hac ia e l  S u r, en  d i recc ión a Long 
Beach, a ntes de que se le p ierda de v ista . Seg ú n  los i nformes, ese objeto g ra nde fue 
a l canzado por m uchos proyecti les. 

La AAA conti n úa a metra l i ándole hasta las 4h 14, pa rá ndose a pa rt i r  de entonces, 
después de haber empleado 1430 obuses de 6 kg . Para asom bro de los a merica nos, 
no se l anzó n i ng u na bom ba por pa rte de los a paratos desconocidos . . .  de los cua les 
n i nguno fue a batido. 

A l  d ía s i g u i ente se p u b l i có un a rtíc u lo en Los Angeles Times, con u na foto 
tomada sobre las i l u m i nac io nes de los p royecto res de la  DCA Esto p rovoca u n  
a uténtico maremag n u m  d e  rumores e i nformes contrad ictorios, e l  Coma ndo Oeste 
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Anti .. aircraft Guns Comb Sky Ouring Alarm 

Página i nterior de Los Angeles Times , del 26 de Febrero 1 942, oonde se muestra en imágenes 
los efectos que produjo la cobertura de arti l lería antiaérea y la foto superior de la "incursión" 

La Ba talla de los Angeles, 194.2. 

de la Defensa de l  Ejérc ito i ns ist ió  en el hecho de que  la actuac ión de la defensa 
a n t i a é rea d e  Los A n g e l e s  y e l  fuego  d e  co bert u ra ,  f u e ro n  e l  res u l tado  d e  l a  
o bservac ión  de u n  a pa rato no ident i f i cado sobre la  zo n a .  E n  d o s  dec l a rac iones 
ofic ia l es, em it idas  por  e l  Secreta r io de Mar i na  de l  N a vy, Knox e n  W a s h i ngton ,  
atri buía l a  actividad a una  fa lsa a l a rma y a los  nerv ios a "flor de p ie l", e l  coma nda nte 
de San Fra nc isco confi rmó y volv ió a confi rma r la presenc ia  sobre South l and  de 
aviones no identificados. Retomado por la  ofic ina  del sector de Ca l iforn ia  del S u r  en 
Pasadena,  la seg u nda dec larac ión i n d i ca :  " E l  a p a rato q u e  provocó la  cort i na  de 
d i spa ros en la  reg ión de Los Angeles d u ra nte va rias horas  no pudo ser identificado". 
La i n s i stenc ia  de los cuarteles i n d icando q ue la a lerta era com pleta mente rea l  se 
prod ujo en ta nto q ue centenares de m i les de c i udada nos que ha bía n  contemplado 
las a cc i o n e s  exte n d ie ron  i n n u m e ra b l es re l a tos d i st i ntos s o b re e l  e p i sod i o .  La 
espectacu lar  ba rrera a ntiaérea se puso en  marcha después de q ue el 14!:! Comando de 
I ntercepc ión ordenase la m i sma, a l  seña l a rse la  p resenc ia  de  un extra ño aparato 
sobre la  costa . Los proyectores ta l adra ron e l  cielo con sus bri l l a ntes haces, m ientras 
que las baterías a nt iaéreas p u ntuaba n los c ie los con hermosas, a u nque s i n iestras 
explosiones de l la maradas a na ra njadas.  

LA CI U DAD S U M E RG I DA E N  LA OSCU RI DAD 
D U RANTE H O RAS 

La c iudad quedó a oscuras entre las 2h 25 y las 7h 21 de la mañana después de u na 
primera a lerta desde las 19h 18 a las uh 23. El fuego de cobertura fue efectivo hasta la 
frontera mej ica na y en  e l  i nter ior hasta Sa n Joaq u i n  Va l l ey. No  se lanzó n i n g u na 
bomba, ni se abatió n ingún avión y m i lagrosamente, a pesar de las toneladas de obuses 
e n v i a d o s  a l os c i e l os, s o l a me nte d o s  pers o n a s  fueron  h e r i d a s  p o r  l a  ca ída  d e  
fragmentos. Mi les d e  residentes d e  South land, d e  los cua les m uchos l legaron tarde a su 
tra bajo por los em bote l l a m ientos provocados, se frota ban los ojos adormecidos y 
admitieron q ue, i ndepend ientemente de la cuestión sobre la "rea l idad" de lo q ue pudo 
provocar la a lerta aérea, todo e l lo "resu ltó ser u n  gra n  espectácu lo" q ue "va l ía la pena 
haber perd ido u nas horas de sueño". La ba rrera a nt iaérea tuvo sus accidentes. U n  
G ua rd i a  N a c i o n a l  m u rió  d e  u n  ata q u e  ca rdíaco c u a n d o  cond ucía u n  ca m ió n  de 
m u n ic iones.  Ta mbién  u n  ataque card íaco fue responsa b le  de l  fa l leci m iento de u n  
vig i lante d e  servicio del ataque aéreo y u na m ujer se mató en u n a  col is ión d e  a utomóvi l  
y ca mión en Arcadia, a l  igua l  que u n  pol icía en Long Beach que se mató a l  estre l larse e l  
vehículo de servicio. La mayor parte de los d isparos parecen haberse producido en las 
p rox i m id ades de l a s  fá br icas  de  av iac ión  de l a  reg i ó n  costera d e  Sa nta M ó n i ca ,  
l ng lewood, Sudoeste de Los Angeles y Long Beach.  

DOCUME NTOS O F I C IALES 

E l  m ismo día el  genera l  Marsha l l  d io  su  i nforme a l  presidente Roosevelt :  
Toma ron parte en esta a cción unos quince apa ra tos no identificados que 



volaban a velocidades variables de muy lento a 360 kmjh. Los disparos de las 372 
brigada consumieron 1430 obuses. No se lanzó ninguna bomba, ningún avión fue 

Fotografía de Los Angeles Times ,  del 26 de Febrero 1 942 , que recoge la actuación de los  
reflectores de la  barrera anti aérea enfocando a uno de los  aparatos i n trusos .  

abatido, no se  registró ningún tipo de pérdidas. 

Ese i nforme contrad ice la tes i s  de la pelícu la  1941 de Steven Sp ie l berg, seg ú n  la 
cual  no  había nada en e l  c ie lo  esa noche y que e l  or igen de los d i sparos de la brigada 
de Defensa Aérea fue un pá n ico genera l i zado.  

E l  5 de Ma rzo, seg ú n  los i nvest igadores, Ma rsha l l  envía un  seg u ndo memora ndo 
Top Secret al presidente, ind ica ndo:  

Como mencioné en el memorando del 26 de febrero sobre la incursión aérea en 
Los Ángeles he sabido por el G2 de la Armada que el contra-almirante Anderson ( . . .  ) 
recuperó un avión no identificado en la costa de California ( . . .  ) sin indicación de 

La Batalla de los Angeles, 1942 

explicación convencional ( .. .). El estado mayor llegó a la determinación de que Jos 
aviones misteriosos no son terrestres y según las fuentes de información secretas 
son, según toda probabilidad, de origen in terplanetario. ( . . .  ) En consecuencia, he 
dado ordenes a G2 de la Armada, para que una unidad especial de información sea 
creada pa ra in vestigar  más sobre el fen óm e n o  y recopila r cualq u ier n exo 
significa tivo en tre los recien tes inciden tes y los obtenidos por el director de 
Coordinación de Información. 

El memora ndo l l eva var ios  n ú m e ro de doc u m e nto de la OCS y comporta l a  
mención l nterplaneta ry Phenomenon U n it ( I PU)  i m p reso enc ima  posteriormente, 
por u na máq u i na d i ferente de escri b i r. Parece pues que esta orden es la q ue creó el  
I PU .  

Referencias: 

'Ba ttle of Los Angeles' Photografic Comparison, Fra n k  Wa rren 
1942 'Ba ttle of Los Angeles ' Biggest Mass Sighting In History? New Photo 

Analysis ! Jeff Rense 
Battle of LA - Preliminary Photo Analysis, Bruce Maca bee 
Aces high, Fa brice Bonvin 
Memo de George Marsha/1 a FDR, 27 febrero 1942 ( P D F) 
George C. Marsha/1 a Franklin D. Roosevelt, 5 Ma rzo 1942 (PDF) 

(pub l icada en la web ind icada que ya no es accesi b le) .  
http:.jjwww.rro.o.rg.jDo.s.s. ier/l942::02:::o.s=Lo.sAngel.es.jindex.htm .l  

Trad ucción : J u l io  Arcas G i lard i  
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O s p ro pongo esta i nteresa nte recens ión  procede nte de dos conocidos l i b ros 
a merica nos sobre OVN is  pub l icada en  1975 en New York Ti mes, que t iene 
la  f irma de Art h u r  C l a rke (conoc ido escritor de c ienc ia  f icc ión y otros 

temas); los l i b ros comentados era n  Ufo Explained de Ph i l i p  J. l< lass (1974) y The Ufo 
Controversy in America de David M. Jacobs (1 975). E l  autor, en u n  determ i nado 
momento, com ienza a hab la r  de su  pa rt icu l a r  experienc ia  ufo lóg ica.  I nc l u i mos su 
comenta r io (d i sc u l pen los pos ib les errores de trad ucc ión), l a  fuente es The View 

From Serendip de A.C. Cla rke, Pa n Books London & Syd ney, 1977. 

Una espléndida tarde de primavera de 1964, Stanley Kubrick y yo, después de 
varias semanas movidas, tomamos la decisión de realizar una película referente al 
espacio. En un momento de alegría salimos a la terraza del apartamento de Stanley 
para observar la vista de Manhattan. Repentinamente, descubrimos una brillante 

estrella que surgía por el sur. Mientras de desplazaba en el cielo, pensé que se trata­
ba de un satélite ECHO, pero para nuestra sorpresa, cuando alcanzó el zenit, pareció 

quedarse estático en vertical sobre la ciudad. Rápidamente nos precipitamos al inte­

rior para sacar el Questar (un pequeño telescopio -NdT) de Stanley. Durante el 

tiempo que tardamos en montarlo, el objeto había comenzado a moverse y pudimos 
seguirlo al menos durante 10 minutos hasta que lo perdimos por el horizonte norte. 
Pese al  telescopio, el punto de luz nos siguió pareciendo como tal. Como comproba­

ción consultamos la relación de los pasos horarios del satélite ECHO, publicados por 

el Time, y ninguno estaba previsto a esa hora. 

He visto cerca de media docena de OVN/s (el primero en 1930 mucho antes de 
que se hablara de "discos voladores") este fue el único que me hizo perder el sueño y 

leer estos libros, me ha permitido recuperar un recuerdo muy vívido. 

Nadie que no haya tenido una experiencia similar puede comprender realmente 
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como una mezcla de inusuales circunstancias, informaciones fragmentarias y un 
estado de ánimo excitado, puede confundir a cualquier observador que se considere 
inteligente y de alto nivel. 

¿ Es posible pensar, que un 
testigo honesto puede cambiar 
la es tela lla m ea n te de un 
me teoro, a cen ten a res de 
millas de alto, por un vehículo 
rectangular dotado de una 
serie de ventanas luminosas 
en hilera ? Philip Klass prueba 
que esto ha ocurrido muchas 
veces. ¿ Es posible que 

Libros  de Phi l i p  J . Kl ass 
y Davi d  M .  J acobs 

respuesta . . .  ningún lector imparcial 
de U fo Ex p l a i ned puede ponerlo en duda, aún 

p r o b o s  
ciudadanos respetuosos de la 
ley, puedan elabora r  
evidencias y pruebas? Idéntica 

cua ndo exista n 
algunos estímulos 
ex ternos rea les, 
m uchos de los 
inciden tes repor­
tados son fantasías 
de la propia mente 
del observador. El 
mismo títu lo del 
libro resulta inne­
ga ble.  Si bien el 
señor Klass aporta 
un cierto aire puro a 
un campo en el que 
palpablemente está 
ausente, sólo puede 
proporcionar expli­
ca ción a a lgunos 

Satél i te ECHO al 
que atribuye Arthur 

Clarke su  
observación en  

New York en  1 964 . 



David Ferra ra 

OVNis. En la gran variedad del fenómeno siempre hay cualquier cosa que resiste a una 
explicación, incluso porque el motivo propuesto resulta demasiado ridículo para ser 
aceptado. (Si en Virginia el OVNI es gas de los pantanos, en otros lugares es un buho,en 
otros un trozo de papel , en algunos una tela de araña. ¿No hay quien ha creído que se 
trataba de una pelota de golf llameante, emitiendo energía de su núcleo y lanzada en la 
noche?). 

Asom brém onos de 
que la pobre US Air Force 
tenga que vérselas en el 
cielo, en sus combates con 
los OVNis, con algo que 
no son más que máquinas 
Xerox 1/ameantes. 

Los eruditos estudios 
del doctor Jacobs, atesti­
guan m u y  claramen te, 
que no existe una conspi­
ración de alto nivel para 
ocultar las visitas extrate­
rrestres, aunque puede 
uno pensar lo que quiera. 
El piadoso in tento de la 
Air Force de hacer desapa­
recer la molesta cuestión 
mediante la pantomima 
de/ Informe Condon, resul­
ta pa tético al  leerlo. Lo 
mismo ocurre con las tal-

El ECH0-2 , durante un a prueba de i n fl ado , en el hangar de sedades de los manipu/a-
Weeksv i l l e  (North Caro l i na) USA. dores y de Jos psicópatas 

que han afectado a esta materia. El Dr. Jacobs puntualiza que sus mismas palabras los con­
denan. Desmintamos a los miles de imbéciles que creyeron a George Adamski en 1955, 

cuando volaba sobre la Luna y veía lagos, ríos y ciudades en la cara oculta, pues gracias a 
las sondas americanas y rusas hemos visto como es realmente. Pero los herederos de 
Adamski todavía están actuando; es un pecado que no exista una ley que comporte mul­
tas importantes para quienes publican libros llenos de mentiras. Si bien algunos cultos 
sobre los discos voladores no resultan más que un pasatiempo inocuo para personalidades 
inestables. (Indudablemente no me refiero a los muchos investigadores serios que creen 
que los OVNis son importantes y cuyo trabajo resulta obstaculizado por ese tipo de indivi­
duos). 

Estos dos libros en parte resultan complementarios y (para ser generoso) pueden for­
mar parte de los diez libros que vale la pena leer sobre el tema. Klass es un escéptico total: 

Los OVNis de Clarke y Kubrick 

Jacobs piensa que existe un núcleo central del fenómeno que todavía carece de explicación 
para la ciencia contemporánea. (Este recensor era de la misma opinión el /unes, miércoles 
y viernes). Una teoría que no puede ser tomada en consideración todavía, es que se trata 
de naves espaciales. Aunque no fuesen "pocas" digamos un millón de ellas girando en la 
galaxia, no sería una sorpresa; pero si decidiesen dar dos pasos lo sabríamos en sesenta 
segundos. No estarían girando por siglos buscando un lugar donde aparcar. Ah, bien, 
regresando al inicio, nuestro OVNI volvió a ser el satélite ECHO, finalmente. Por algún 
extraño motivo, el Times no publicó este espléndido tránsito en sus efemérides diarias, 

mien tras que las 
otras dos fueron 
indica das pa ra 
a q uella ta rde, la 
simple aritmética 
habría descubierto 
la tercera. La ilu­
sión de que el 
OVNI se detuvo en 
el zenit pudo tener 
va rias ca usas 
(como en o tros 
casos): 

+ Es tá ba m os 
demasiado excita­
dos pa ra realizar 
u n a  tra n q u i la 
observación. 

Stan l ey Kubrick en el set del cráter Clav i us de "2001 ". + Es p rá c tica -
m e n te imposible  

juzgar un movimiento angular de un objeto ubicado sobre nuestras cabezas. 

+ La brillante Luna difuminó la bóveda celeste que revela normalmente la tra­
yectoria de los satélites. 

El hecho subraya aún más la única lección que podemos sacar de los ovni. No 
dicen absolutamente nada sobre la inteligencia que existe en otro mundo; pero 
prueban lo rara que es en la Tierra. 

(N dT) Sta n ley Kubrick. fa l leció el 7 de Ma rzo de 1999 y Arthur  C. Cla rke, e l 1 9  de 
Ma rzo de 2.008.  El ECHO 2., con 135 pies de d iá metro, fué lanzado por NASA el  2.5 de 
Enero de 1964. 

Este mate r i a l  a p a re c i ó  en l a  pá g i n a  i ta l i a n a  q u e ya no res u l ta a cces i b l e :  
http:j jwww.akkua ría.comfscienzaep.s icolog ia/ufojg l L ufo.htm 



DEL OVNI 
La presencia de textos literarios que firman dos de l os premios N obel de 

Literatura de nuestro país, merece un lugar de honor en nuestras páginas. 
J acinto Benavente y Camilo J osé Cel a, explicaban en los años s o  sus 

personal es opiniones sobre el enigma de la época, los "platillos vol antes". 

Jac i nto Benavente. Premio Nobel de Literatu ra 1922. 

EL ASUNTO DEL DIA e u a ndo de a lgo se d i scute y se comenta por ca l les y p lazuelas y es, como se 
d i ce, el asu nto del  d ía, yo b ien sé que para los espíritus selectos la más ele­
gante actitud es la de no darse por entend idos; pero como yo creo q ue 

nada que sea afectación puede ser e legancia,  y afectación es no darse por enterados 
de lo q ue todo el  m u ndo  ha b la ,  desechemos e l  temor a caer en  la v u l g a ridad y 
hab lemos, como todo el m undo, de los p lat i l los vola ntes. 

A l  d iscut i r  la pos ib i l idad o la i m pos i b i l idad de su exi stencia, pronto se advierte la 
d i sposic ión esp i ritua l  de los d i scutidores. 

Ante cua lqu ier suceso extraord inario q ue rom pa el  orden hab itua l  de  lo existen­
te, e l  paletismo ha ten ido s iem pre dos f lagrantes man ifestaciones:  la de admi ra rse 
por todo o la de no q uerer a d m i ra rse por nada.  Y la más la menta b le, la de los que no 
pueden creer, como e l los d icen, porque no les cabe en la ca beza.  Y, natura l mente, 
hay ca bezas en las q ue só lo caben muy contadas cosas .  

Cuando lo m ismo la Natura leza que la  I ntel igencia h u mana nos han dado ta ntas 
m uestras de su poder inagota ble, negar  a lgo por i m pos ib le es temera ria negación .  
Recordemos a los sa b ios de la  Academ ia de C ienc ias  de Pa rís, q ue se i nd ignaron a nte 
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el g ramófono, por creer q ue se trata ba de una  su perchería de ventrílocuo que i ba a 
poner en evidencia a toda u na corporac ión de sab ios, q ue, en efecto, se puso en evi­
dencia por desconfiada, y a l  consta r en la h i storia del gramófono, todavía, a l  cabo 
de los años, es causa de risa su desconfia nza. 

Respecto a los p lat i l los vola ntes, tenemos de un lado a los razonab les y de otro a 
los  i ma g i nat i ­
vos .  Entre los  
p r i m e r o s ,  
e s t á n e n  
p r i m e r  l u g a r, 
los i ncréd u los, 
l o s  q u e n o  
c r e e r ía n e n  
ta les  p l a t i l l os  
m i e n t r a s  n o  
l o s  v e a n ,  l o s  
pa l pen, se den 
c u e n t a de s u  
meca n i s m o  y 
sobre todo de 
su u t i l i d a d .  
i Ah !  Pa ra los  
razo n a  b i e s l a  
u t i l i d a d  e s  lo  
que determ ina  
e l  va l o r  y l a  D. Jacinto Benavente, Premio Nobel re literatura en 1 922 . 

i m porta nc ia de las  cosas.  E ntre los razonab les está n ta m b ién los q ue atri buyen la  
s u p uesta v i s ión  d e  los  p lat i l los  a u na ps i cos i s  d e  g uerra, un  caso de sugest i ó n  
colectiva y epidém ica, como lo f u e  el  terror m i lena rio en su t iem po y en l o s  suyos l a  
l ica ntropía y l o s  aq uela rres. Los h a y  m á s  razonables, a l o s  que a u n  pa rece exceso d e  
i magi nac ión que s ó l o  sea imag i na ria l a  v is ión d e  l o s  p lat i l los y q ue i mag i nac iones 
ta n d i sta ntes puedan co i ncid i r  en h a berlos v isto. A las exp l icaciones, más razona bles 
y c ientíficas, que se trata de aero l itos, por pa rte de la Natura leza, q ue a nda ta m bién 
un ta nto desq u ic iada  en  estos t iem pos, o por pa rte d e  los  h o m b res, d e  n u evos 
a rtefa ctos de g u erra en m a n i o bra s  de ensayo, p u d i e ra o bjeta rse, q u e  para ser 
aero l i tos son demasiados, y habría que s u poner en e l  s istema p la neta rio un sobra nte 
de exi stencias de las q ue no saben cómo deshacerse, como es e l  caso de los Estados 
U n idos. Y ta l vez los plat i l los vo la ntes proceda n  del  p l an  Ma rsha l l  de  a l g ú n  p la neta 
tan generoso y desprend ido como los Estados U n idos. 

E n  cua nto a lo de tratarse s imp lemente de n uevas a rmas de guerra, sería d ifíc i l, 
con los medios de i nformac ión y la tup ida red de esp ionaje tend ida hoy por todo el  
m u ndo, que h u b iera nación que pud iera g uardar el  secreto de man iobras y ensayos 



Jac i nto Benavente y Cam i lo José Cela  

ta n a pa ratosos, en  los  q ue han  de i nterve n i r  con  los  med ios materia les tantas activi­
dades persona les .  Convenga mos, pues, en  que por esta vez, los razona b les está n 
m uy cerca de pa recer ta m bién i mag inativos. Pa ra estos ú lt imos no hay exp l icación 
mejor que lo maravi l loso. La com u n icac ión i nterp la neta ria, Ma rte, Venus  o q u izá 
a l g ú n  otro p la neta más lejano y desconocido. 

Para mí, la expl icación más convincen­
te, por lo razonab le  y lo  i mag i nativo a l  
m i smo t iem po, es l a  d e  u n  buen a m igo 
mío, m uy dado a l  ocu lt ismo con todas sus 
con secuenc ias  de esp i r it i smo, teosofía, 
med i u ms y videntes. Seg ún este a m igo, 
por revelaciones, se sabe que en el pla neta 
Ve n u s, en d o n d e  i m pera el e l e m e n to 
femeni no, e l  elemento masc u l i no está a 
pu nto de desa parecer y a nte el pel igro de 
q ue esto suceda, las ven usianas, que gra­
c i a s  a su i nte l i g e n c i a  h a n  l l e g a d o  e n  
maqui naria a un  punto d e  perfección del 
q ue no podemos s iqu iera tener idea, han 
decid ido extraer de donde sea, el elemen­
to mascu l i n o  de q u e  está n neces itadas.  
Por i nd udab les informes saben que n i n­
gún  planeta es más rico en este elemento 
q ue la Tierra y por todos los medios pro­
cura n  ponerse en com u n icación con e l la  
p a ra l a  exporta c i ó n  y exp lota c i ó n  del  

Venus,  oon� impera el  elemento femenino.  materia l mascu l i no, s in  e l  cual  el p laneta 
Venus no ta rda ría en ser u n  planeta deso­

lado s in  habitantes, q ue sólo d u rarían, lo q ue d u rasen las i nnumera bles viudas, víctimas 
del abuso de su superioridad sobre el elemento mascu l ino, que ha ocasionado su deca­
dencia con pel igro de su próxima desaparición.  

Al oír la exp l i cac ión de m i  a m igo, no pude por menos de reírme. Pero como ví 
que é l  se reía más y de mejor gana que yo, y como no sé de sus afic iones l iterar ias, 
pronto comprendí  de lo q ue se trata ba . . .  - Va mos, le d ije, no es una  expl icación, pero 
es el asu nto de a lgo que vas a escri b i r. - Sí, ch ico, una  revista bom ba . . .  Ya veo a las 
seg u ndas t i p les de ven us ia nas, con trajes fosforescentes, sobre un fondo oscu ro, 
toca ndo u nos p lat i l los dorados, de los que al choca r saltan ch i spas de co lores . . .  No  
ves e l  cuadro ?  Doscientas representaciones, ch ico, doscientas, só lo  en  Mad rid.  

- ¿ Y e l  títu lo ? ¿ Has pensado ya el  títu lo ? 
- Bomba ta m bién.  i Vaya títu lo  ca rtelero ! " i Vamos por el los ! "  
- i Mag n ífico ! Y m i ra, ya sa bía yo que lo d e  los plat i l l os vola ntes pod rá no tener 
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expl icación, pero que no nos escapa ría mos de u na revista con las seg u ndas ti p les de 
p lati l l os . . .  

- F ig ú rate . . .  Só lo  el títu lo : " i Va mos por  e l los ! "  
- i Eso ! Y e l  púb l ico que d i rá :  i Va mos por e l las ! 
Y por a hora, no hay mejor exp l i cac ión a l  en igma de los plat i l l os vola ntes. 

Jac i nto Benavente 

[ Referencia: "La Vanguardia Española" (Barcelona), viernes 14 de abri l de 1950, pág. s. ] 

Ca m i lo José Cela .  Premio Nobel de Literatu ra 1989. 

LOS PLATILLOS VOLANTES 
o un mundo con astigmatismo 

E 1 cuento de los plati l los volantes, o discos voladores, o como d iablos q u ie­
ra n ustedes l l amarlos, esta ya p icando en h istor ia y a l  borde de converti rse, 
sobre poco m á s  o menos, 

en el cuento de n u nca acabar, en la 
pesada fá bu la  de la  buena p ipa .  

E n  las notic ias de u n  so lo día, e l  
cu ri oso lector se encuentra con los  
m i ster iosos p lat i l los  vo ladores por  
todas partes. E l  ca pitán Mig uel Mur­
c i a n o  d e  l a  Co m pa ñ ía de Av i a c i ó n  
Cuba na, m id ió el avance d e  un  plati l lo  
volador sobre el aeropuerto de Anti­
l la, en la pa rte oriental de la is la; los 
veci nos de Farmi ngton, New México, 
afirman haber d ivisado centenares de 
d iscos en bandada, como las pa lomas; 
los m uecines de la vieja Bursa, en Tur­
qu ía, aseguran ha berlos visto, cruzan­
do sobre la ci udad, m ientras ca ntaban 
la oración de la mañana desde los a ltos 
minaretes; los paseantes de la Avenida 

Camilo José Cela, Premio Nobel � literatura 

Primero de J u l io, de Montevideo, jura n  y perjura n  la presencia de un d isco describiendo 
círcu los en el cielo a g ra n  velocidad, como un d ibujante loco; el periód ico de El  Ca i ro "Al 
Misri" da la noticia de que los plati l los pasaron sobre Hel iópol is, suburbio de la ci udad; 
un  grupo de méd icos y de abogados q ue regresaba de una fiesta, los s itúan en Como, a l  
norte d e  Ita l ia, cam ino d e  Su iza, q u izás para ded icarse a l  tu rismo; por ú ltimo, e n  Sala­
manca, ahí a l  lado, en la si l la de G rijuelo, e l  comerciante don Juan Antonio Alcá ntara y 
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e l  jefe de Telégrafos don Jesús Hernández, "personas d ig nas de créd ito", vieron cómo 
un plati l lo -bri l lante, de color gris oscuro y unos metros de diá metro- se escapaba de 
u na nube para esconderse velozmente en otra . 

¿ Q ué pasa ? ¿ Q ué cosa son los plat i l los vo ladores ? ¿ Qué extra ño mensaje por­
ta n ?  ¿ Qué aviso q u ieren da rnos ? ¿ oe dónde vienen ? ¿A dónde va n ?  ¿ Qué se pro­
ponen ? ¿ Qu ién  los i m pu lsa y d i rige ? 

Los c ientífi cos de l  m u ndo entero, con ra ra u n a n i m idad, n i  sue lta n  prenda n i  
d icen esta boca e s  mía .  "E l  Depa rta mento de Meteoro logía d e l  Min i sterio de la G ue­
rra -Notic ia de Eg i pto- d ice q ue ca rece de i nformación". "Las a utoridades aeroná uti­
cas -notic ia de Nortea mérica- no se m uestra n i m presionadas, a u nque  ta m poco n ie­
gan  la ex i stenc ia  de los p lat i l l os". " Los m iembros de l  O bservato rio -not ic ia  de l a  
G ra n  B reta ña- se  a bstienen de em it i r  op in iones concretas". 

Pero la exi stencia, la evidente existencia,  de los plat i l los, pa rece esta r fuera de 
duda.  Se nos a ntoja d i fíc i l , en  un m u ndo como el  n uestro, ta n poco dado a l  acuerdo, 
poner de acuerdo en un so l o  d ía, en  e l  breve t ie m po de ve i nt icuatro horas, a u n  
aviador cuba no, a l o s  veci nos d e  Farmi ngton, a l o s  m ueci nes d e  B u rsa, a l o s  pasea n­
tes de Montevideo, a los period istas de E l  Ca i ro, a los méd icos y a bogados de Como 
y a los comerc iantes y teleg rafi stas sa l ma nti nos.  E l  q ue ta l cosa cons igu iera sería, 
s i n  d uda, a lgo  así como el s u perca m peón o el Prem io Nóbel de l  Acuerdo y de la 
Com ponenda y su presencia debiera ser rec la mada, con ca rácter de u rgencia desde 
La ke Succes, a ver s i  a rreg laba lo que no hay arreg lador q ue a rreg le. 

Los plat i l los vo ladores -a unque no haya forma h u ma na de sa ber q ué son- exis­
ten y por a h í  a ndan  asusta ndo a t i r ios y a troya nos y metiéndole, resue l lo  en e l  
cuerpo a roma nos y ca rtag i neses. 

E l  hombre que padece de astigmati smo, a los pocos m i n utos de lectura empieza 
a ver lo q ue los ocu l istas l l a ma n  " moscas vola ntes", peq ueñas ch i spas i nqu ietas e 
i na prehens ib les q ue se d iv ierten en molesta rnos y en i m pacienta rnos. ¿ No será n los 
d iscos voladores las ast ig máticas moscas de u na h u ma n idad que necesita u rgente­
mente, gafas ? i Cua lqu iera lo sa be ! 

Que la h u man idad es m iope y no se ve tres en u n  bu rro, pa rece fuera de toda 
d uda.  Que la h u man idad padece de da l ton ismo y confunde, de u n a  ma nera san­
g r ienta ,  los  co l o res, ta m b i é n  pa rece s u fi c i e nte m ente demostrado .  Pero que la  
h uman idad, pa ra echa r e l  comp leto y pa ra q ue nada le fa lte, sea además astig máti­
ca, es cosa n ueva e i m previ sta, es cosa q ue a ú n  no  se ha bía cons iderado.  Q u i zás 
fuera acertado s in embargo, ponerla  en  observac ión y, l l egado e l  caso, en  trata­
m iento s i  a lg u ien, i ay ! ,  no encuentra en  e l  i n menso pajar  en el q ue los trata mien­
tos, como m i n úscu l as agujas, pa recen ha berse perd ido.  

Mientras tanto los plati l los voladores siguen deam bulando por los a i res como fieles 

rT4s'í 
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fantasmas escoceses y lo malo empezará cuando uno de el los con el rumbo perdido, se 
estrel le contra las gentes y contra las casas de una ciudad . Será algo así como si tomaran 
cuerpo las  "moscas volantes" de  los astigmáticos y en  vez de segu ir  volando, se  le colasen 
por los ojos y por los oídos con án imo de a nidarle en el cerebro. 

Nad ie  se s ienta seg u ro entre los d i scos voladores. Ma lo, si son de d u ro h ierro. 
Pero peor, m ucho peor, s i  son de la h u mana carne de fa ntasma.  Porq ue los sueños 
de la i mag i nación -no se o lv ide- engendran monstruos. 

Ca m i lo José de Ce la 

Original rel artículo publicad> por Cami lo J . Cela. 
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Medio siglo de actividad 
C9ITIII OU1UDUINlaPI.ANnJUIIS 

ufológica asociativa. 
Una historia sucinta del 

Centro de Estudios Interplanetarios 

LA F U N DACI O N  D E L  C E I  

E 1 C E I  nació e n  u n  amb iente soc ia l  d e  ca m b io para España .  E l  i ng reso e n  la 
O N U, el pr imer 6oo, las pri meras ma n ifestac iones estud i a nti les, la i naug u­
rac ión del  Nou Cam p  del  Ba rc;a, envo lvieron  la celebrac ión de l  octavo Con-

g reso I nternac iona l  de Astronáut ica en  Ba rcelona q ue v ino a coi nc id i r  con e l  l anza­
m iento, por parte de la  U n ión Soviética, del  primer satél i te a rt ific ia l ,  e l  S putn i k  1 .  La 
s ituación sorprend ió inc luso a los propios representa ntes com u n istas, convencidos 
de q ue su hazaña no ad m i ra ría a los avezados a mericanos, qu ienes resu l ta ron  andar  
u n  poco confiados en la  rec ién estrenada carrera espacia l .  

Pero s i  a n ivel m u nd ia l ,  c o n  el  cong reso ba rcelonés, a u mentaba sustanc ia l mente 
e l  i nterés por la  astroná utica y los m u ndos i nterp laneta r ios, en la prop ia  c i udad con­
dal e l  mismo entus iasmo a n idaba en  las  mentes de a l g u nos aficionados a los m iste­
rios de l  u n iverso. 

Co n a n tecedentes ta n escasos como e l  BU RU en Madr id ,  q ue ya func ionaba 
desde otoño de 1954, y su i m pu lsor, Fernando Sesma, b ien conocido por sus a rtícu­
los en la revista Diez minutos y, a lo l a rgo de esos a ños, por sus l i b ros, l a  actividad 
ufo lóg ica se desa rro l l aba a títu lo  pa rt icu la r, hab iéndose em pezado a dar  a conocer 
i nvestigadores como Man uel  Ped rajo (en Santa nder), Osea r Rey B rea (en La Coru­
ña), I gnacio Darnaude (en Sev i l la) y Severi no Machado (en Mad rid), s iempre i nd ivi­
d ua l mente y sin forma r pa rte de colectivos. 

No hacía demasiado t iempo que se ha bía pub l i cado una peq ueña obra sobre los 
tan hablados, en la  época, p lat i l l os vo la ntes. Su autor, Eduardo Bue lta1, funciona rio 
del Estado, contri buía en  la a ú n  escasa l iteratu ra sobre e l  fenómeno en caste l l ano a 
a lgo más q ue la s imp le  recop i lac ión de casuística, como venía n hac iendo los pocos 
l i b ros pub l i cados hasta la fecha, s ino q ue se adela nta ba en exponer una  med itada 
tes is sobre la natura leza y e l  or igen de semeja ntes astronaves que volaban sobre la 
Tierra .  Dos jóvenes a m igos, ta mb ién ba rceloneses, Mari us Lleget, period ista con u na 
ya d i latada trayectoria en la formac ión de entidades astronómicas y astronáuticas  y 
g ra n  d ivu lgador de estos temas, y Anton io  Ri bera, a la sazón submar in i sta, poeta y 
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traductor, se entus iasmaron con semeja nte conten ido .  Y bajo ta l decorado de efer­
vescenc ia astroná utica, los dos com pa ñeros no dudaron en loca l iza r y ponerse en 
contacto con el  a utor de aq uel los reve ladores pá rrafos. 

Pocos meses ta rda ron en  ponerse de acuerdo y l lega r  a la  conc l us ión de q ue se 
debía poner en marcha u n a  asoc iac ión que congregara a los i nteresados sobre el 
tema, con la i ntenc ión de reu n i r  i nformación y docu mentación que les permit iera 
i nvestigar lo.  

A l  Gobernador Civ i l  de l a  Provin­
c ia de Ba rcelona no le pa reció sospe­
choso, ni motivo de preocu pación, se 
constituyera u na asociac ión ded icada 
a « la investigación del espacio y en 
particular las relaciones entre los pla­
netas» y por ello dio su autorización, 
el 14 de julio de 1958, para constituir 
el Centro de Estudios Interplaneta­
rios. A fin de cuentas, una asociación 
que preveía en sus esta tutos, con 
fecha de febrero del mismo año, que 
«en caso de disolución el remanente 
de sus bienes será en tregado a la 
Asociación de las Hermanitas de los 
Pobres» no podía ser, de n i ng una de 
l a s  ma neras, cosa  ma la .  Rea l mente 
suena a "pensil florido". 

La ca n tera d e  soc ios d e l  p r i mer  
CE I  se  n utrió en  buena med ida de los  Eduardo Buelta Saura en  l as ruinas de Ampurias . 
as id uos a la m u lt id isc i p l i n a r  tert u l i a  
que ven ía celebrá ndose desde t iempo en el  a nt iguo hotel Metropol, en  su  conocido 
resta u ra nte La Rotonda. Los c l a n es fa m i l i a res pa rece q ue se det uv ieron  en  los 
matr i mon ios Bue l ta y Ri bera ,  i nc l uyen do al h ijo de l  pres idente, y los herma nos 
Augusto y Lu is  Rivera Sa nta ló cerraron la  mod a l idad .  Más ta rde l lega ría Alfonso 
B uelta Sa u ra, hermano de l  presidente. 

La p r i mera J u nta de soc i os se ce l e b ró el 9 de oct u b re de l  m i s m o  a ñ o  en la 
const itu ida sede soc ia l  del centro, que no era otra q ue el  dom ic i l io pa rt icu lar  de su 
p residente, Ed ua rdo B uelta Saura, en los bajos del  n ú mero 26 de la ca l le de l  Ca mp, 
m uy cerca de los jardi nes de Monteroles en el barr io de Sant Gervasi ,  la zona a lta de 
Ba rce l o n a .  De a q u e l l a  p r i m e ra a sa m b l ea ,  p u ra m e n te b u rocrát i ca,  nos q u eda 
consta nc ia  en  e l  l i b ro de Actas :  const ituc ión de la  E nt idad,  nombra m iento de la  
J u nta D i rect iva, ruegos y preg u ntas. Tras l a  lectu ra de los  estatutos, se e l ige por 
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vota c i ó n  ( i e n t i e m pos de F ra nco ! )  como Pres i d e nte a E d u a rd o  • Buelta, como Vicepres idente a Anton io  Ri bera, como Secreta r io a 
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E m i l i o Ve n d re l l  Ra s p a l l ,  j oyero  d e  p rofe s i ó n ,  y co m o  c u a rto  
Consejero y Delegado de I nformación q u ién mejor q ue el  per iod ista Ma ri us  Lleget 
Colomer. El a bogado Anton io Peleg rí Pa rtegás, otro de los cofu ndadores del  CE I ,  no 
estuvo presente aque l la  noche, pero ya m ucho a ntes de const itu i rse lega l mente e l  
Centro, en marzo a nter ior, había dejado muy cla ro y por escrito su  deseo expreso de 
no ostenta r ca rgo a lgu no. I gua l mente se e l i g ieron  otros 
ca rgos, como el de Tesorero (Montserrat Farras Ma rtí) y 
s e g u n d o  Co n t a d o r  (Ma ría  d e  l o s  A n g e l e s  Ca s a d o  
G o nzá l ez, esposa d e l  pres i d e nte) y c o m o  J efe d e  l a  
Secc i ó n  J u ven i l , e l  h ij o  d e  a m bos,  E d u a rd o  B u e l ta 
Casado. A los otros dos socios resta ntes, u n  estud ia nte 
l l a mado D a n ie l  Esca nde l l y un i ngen iero de nom bre 
Augusto Rivera Sa nta ló, les q uedó el consuelo de ser 
n o m b ra d o s, j u nto a todos l os a nte r i o res, soc i os­
fundadores del  CE I .  E l  acta de aque l la  pr imera c ita se 
cerra ba a las  cuatro menos cuarto de la mad rugada, 
después de casi 6 horas de reu n ión,  no sin o lv idarse 
de la  neces idad de pub l ica r un Ma n ifiesto donde se 
d ieran a conocer e l  espíritu y los fi nes de la  Ent idad.  

ACTIVI DAD ES P RIVADAS, 
ACTIVI DAD ES P U B L I CAS 

Cada asa m blea, cada actividad, todo requería l a  debida i nsta nc ia de perm iso a l  
Gobierno Civ i l  de Ba rcelona.  Pero tam bién hasta u na cua rentena de reu n iones con 
carácter c ientífico cada a ño, a u nque co n u na pa rt ic i pac ión baja (un promed io  de 
c i nco socios por reu n ión), se em pezaron a organ iza r  los f icheros de observaciones, 
los de l  Centro y colaboradores y el reg istro e índ ice de materias  de las  revistas reci­
b idas .  Y,  natu ra l mente, la prepa ración de l  Boletín b imensua l  q ue, con una  t i rada de 
1 00 ejemplares, era d i stri bu ido a socios, otras entidades extra njeras pa ra i nterca m­
bio (nada menos q ue 148 pub l icaciones de 16 países d isti ntos fueron el resu ltado de 
d icha actividad) y ta m b ién a l a  prensa y rad i o  de Barce lona, que periód icamente 
hacía n  mención de su conten ido en sus  medios .  Y dado que las  teorías  de Buelta 
era n  l a s  m ismas defend idas  por el Centro, se l l ega ron  a repa rt i r  u n  centenar  de 
ejemplares del  l i b ro de su  pres idente, "Astronaves sobre la Tierra", entre socios e 
i nteresados, como ca rta de presentación .  

L a  memoria d e l  pr imer a ño de vida h a b l a  y a  de 2 5  menciones en prensa reg iona l, 
8 en la nac iona l y 8 más en la i nternac iona l .  Ta l fue el despl ieg ue, q ue desde el Cen­
tro se aseg u raba que « la efectividad de los mismos se traduce principalmente en un 
hecho muy importante y es la lenta pero eficaz variación de gran parte de la opinión 
pública, así como la cada vez mayor ausencia de chiste o burla, por parte de la pren-
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sa y radio y televisión/ al tratar todos estos asuntos al referirse a nosotros y a todo 
cuanto es objeto de nuestra investigación. Un ejemplo más concreto es la desapari­
ción de ciertas denominaciones ridículas/ que van siendo sustituidas por otras 
mucho más cautas y serias/ como Objeto No Identificado u O. N. I. También es inte­
resante dejar constancia del cambio de opinión de ciertos publicistas/ concretamen­
te de La Vanguardia y El Correo Catalán antes detractores y ahora situados en posi­

ciones mucho más objetivas». Ta m bién las  revi stas espe­
c i a l izadas p u b l ica ron  nota s y a rtíc u los p roven ientes de 
n uest ros soc ios :  Flying Saucer Review, N I CAP, AESCA 
( E E U U ), Platiyolo ( H o l a n da), Victoria ES. (Austra l i a), 
Centro Investigaciones (U rug uay) .  Pero no sólo la prensa 
escrita, la rad io, con Radio Juventud a la ca beza, Radio 
España y Radio Nacional em itieron hasta 2.3 informativos 
pro porcionados por el  Centro en un solo a ño.  La g u i nda 
vino de TVE, con u na entrevi sta a Ed uardo Buelta em iti­
da  en 1959 desde los estudios M i ra ma r, en Montj u ich .  

Las conferencias pron u ncia­
das por socios, s in embargo, no 
f u e ro n  m u c h a s , d es t a c a n d o  
u n a  en e l  Instituto Bioquímico, 
y otra en la entidad cu ltura l  La 
Constancia de l a  C i udad  Co n­
da l .  

Las pr i meras  de legac iones 
fueron c readas en  Mad rid, por 
e l  per iod i sta José Lu i s  Barce ló 
y, e n  Pa l m a d e  Ma l l o rca, por  
J o sé  Ma sca rá,  h i sto r i a d o r  y 

José Mascaró Pasarius y los Moai s de Rapa Nui . toponom ista, espec ia l i sta en la  
cu l tura mega l ít ica q ue, en 1975, 

acompaña ría a Anton io  Ri bera en la « Expedición Rapa Nui». Más ta rde, ya en 1962., 
se crea ría delegación en G ra nada (J uan  Alfonso Za p lana) .  En cua nto a los contactos 
con otros centros, su n ú mero se e leva ba a 1 53, destacá ndose los pertenecientes a 
Estados U n idos y Franc ia .  Pero muy especia l mente con el centro CI RDOVN I de Ita­
l ia, con el  q ue se suscr ib ió un acuerdo de m utua representación en los respectivos 
pa íses, em br ión,  se espera ba, de  una  futu ra Federación Internacional de centros 
estud iosos del fenómeno OVN 1 de todo e l  m u ndo. 

Los aná l i s i s  de pruebas, como una fotog rafía de  u n  objeto l u m i noso observado 
sobre Ba rcelona y ced ida por e l  prop io a utor pa ra ser p u bl icada en el  Boletín del C. 
de  E . l . , o un pase en octubre de 1960 de u na fi lmac ión rea l i zada desde u n  av ión 
so b re Ve nez u e l a ,  i g u a l m e nte p ro p o rc i o n a d a  p o r  s u  a utor, pe r m i t i e ro n  a los  
expertos del C E I  va lora r  las pruebas más contu ndentes que se podía n presentar por 
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a q u e l los  a ñ os.  S i n  e m b a rgo,  d ic h os expertos, si la fotog rafía l es 
pareció a uténtica, la f i l mación no se atrevieron a cata logarla como 
ta l .  

A pa rt i r  d e  enero de 1959, e l  C E I  em pezó a pub l ica r, a l  pri nc i p io de forma men­
sua l , más ta rde pasó a ser b i mestra l ,  un Boletín que a penas cubría 8 pág i na s  en  
cuart i l l a  y que con el t iempo l lega ría a la docena.  La  ed itor ia l  Edhasa ,  q ue por  aquel  
entonces p u b l ica ba una  colecc ión de l i b ros sobre c ienc ia­
ficc ión t itu lada Nebulae, co la boró a porta ndo las tapas de 
ca rtu l i na a dos t intas, donde en su  parte i nter ior  se i nc lu ía 
el texto del  Ma n ifiesto a l ud ido, fi rmado por el pres idente 
y el v icepresidente, y un form u la r io de encuesta a rel le­
nar  por test igos de avista m ientos de plat i l los vo ladores. 

Tra s un b reve ed itor ia l del p res idente, el bo l etín 
sol ía contener u na suc i nta enumerac ión de los avista­
m i e ntas a caec idos  en todo el m u n do  en los meses 
a nter iores, pa ra conti n u a r  con u n  a rtíc u lo de fo ndo 
tiATtONAL lfí\l'f¡STtGATlONS COMNITTEE ON (g enera 1 me nte f i rma-
1. � d o s  p o r  e l  p ro p i o  
C Edua rdo Bue lta, pero 
U Í t a m b i é n  c o n  o t ra s 

z ,.,. cola boraciones expertas), y 
� c e r ra n d o  l a  p u b l i ca ­

c ión ,  u n  noti c i a r io  d e l  C.  de  E .  l .  (ta l como se so l ía Típica edición de 1 962 de 

a brevia r  el nombre de l  Centro), donde se resu m ía n  l a  colección Nebulae. 

las actividades rea l i zadas, las col a boraciones con medios de d ifus ión (Radio Juven­
tud em itía los domi ngos, a pa rt i r  de las  23h 30', l as  notic ias que era n proporc ionadas 
por el  CE I), las  p u bl icaciones reci b idas y los interca m bios de i nformación l levados a 
ca bo con otros centros extra njeros de estud io ufológico, etc. 

No ta rda ron  en  oírse voces detra ctoras  co ntra e l  rec ién  c reado Centro, m uy 
espec ia lmente la de don Anton io  Pa l uzie Borre l l, a la sazón secreta rio genera l  de la 
Sociedad Astronóm ica de Espa ña y América, que fue debida mente respond ida por 
boca del  presidente del  CE l .  

Las teorías defendidas por el  CEI sobre los O. N . I .s (el nombre de 'platillo volante' 
em peza ba a ser a nacró n i co) no pocas veces merecieron el  espa l d a ra zo de otros 
centros como e l  N I CAP. D ichas proposic iones se refería n a la  a pa ric ión por oleadas 
del  fenómeno, s igu iendo un c ic lo b ian ua l ,  observá ndose, asegu ra ba n  los a rtícu los, 
una corre lac ión entre e l las  y las  opos ic iones de Ma rte, u n  desplaza m iento hac ia e l  
este, s i g u i endo l os meri d i a nos terrestres cada 60° de a rco, todo lo  c u a l  pa recía 
responder a u n  meticu loso p lan  de exp lorac ión de la Tierra por parte de 'el los', los 
tr ipu la ntes de las, sin d uda, naves i nterpla neta rias que s u rca ban todos los c ie los2. 
Todo e l lo  l levaba a espec u l a r  no so la mente sobre la tecno logía a l i en ígena,  s i no 
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ta m bién respecto a las  cond ic iones a m bienta les q ue, s i n  l ugar  a d udas, debería de 
soportar cua lqu ier viajero espacia l .  E n  todas estas especu laciones, precisa mente, se  
resp i ra ba u n  trasfondo de pas ión por l a  cua l  ha bía s u rg ido la idea de crea r e l  m ismo 
CE I :  la pasión por la astroná utica, mater ia l i zada a través de la  creac ión de voca l ías 
e s p ec i a l i z a d a s  en fís i ca teó r i c a ,  b i o l o g ía ,  a rq u eo l o g ía ,  i n g e n i e ría téc n i ca y 
electrón ica .  Releyendo esos a rtícu los, u no se trop ieza con la agradab le  sorpresa de 
encontra rse con e l  erud ito que ba raja todos los datos pos i b l es de conocer en  la  
é poca en mater ia  de propu ls ión de cohetes, de  los aspectos méd icos q ue s u pone 
vivi r en u n  a m biente de ant igravedad, en a p l icac ión s istemática y metód ica de la 
teoría estadíst ica sobre la recop i lac ión de a pa ric iones (ta l como se denom i naba por 
aque l  entonces a l a  casu ística). Pero no todo era n ac iertos, como m uy bien se ha 
cr it icado posteriormente, no exi stía la i nvest igac ión de ca mpo, s ino s imp lemente la 
aceptación s istemática de datos con los cua les se tra baja ba. 

Anton io  Ri bera no ta rda ría en hacer suyas las  h i pótesis de B uelta sobre los c ic los 
b iena les y la procedencia marc iana de los O . N . I .s, m ientras Ma r ius  Lleget, más a pa­
s ionado por la astronomía, m i ra ba más a l lá del s i stema sola r  y así lo  expresa ba en 
uno de sus l i b ros3 . Ri bera se ha bía estrenado en el  año a nterior s ig u iendo su forma 
d ivu lgativa ya emp leada desde t iempo atrás en sus obras sobre submar in i smo4. Pero 
en ma rzo de 1962, cua ndo el l i b ro de Lleget l lega ba a las l i b rerías, en el C E I  se cernía 
la pri mera cr is is, que term i n a ría con la d i spersión de la pri mera generación de ufólo­
gos cata la nes y, con e l l a, la del prop io centro. De los 10 socios fu ndadores de 1958, 
se h a b ía l l egado a la c i ncuentena en menos  de c uatro a ños, con de legados e n  
Madrid, Ba lea res, Va lencia y G ra nada, pero ta mb ién en Fra ncia,  H olanda, Estados 
U n idos y Costa R ica .  Otros ha bía n a ba ndonado e l  ba rco, como e l  prop io  R i bera 
(pasando el cargo de v icepresidente a manos de Ferna ndo Jaumá), Pe legrí y otros. 

E L  F I N D E L  PR IME R CE I 

Ta nto Ca bria como Gá mezs sost ienen que las  d iferenc ias de opi n ión sobre el or i­
gen de los p lati l los vola ntes, j unto, c laro está, a la  pecu l i a r  persona l idad de Buelta, 
se materia l izaron en una  creciente riva l idad.  Pero aqué l  ya no era el  pri mer CE I ,  de 
los 14 pr imeros socios, c i nco se ha bían ido entre sept iembre y noviembre de 1959 (el 
matr i mon io  Ri bera, Mar ius  Lleget, Anton io  Peleg rí y Dan ie l  Esca n de! !), y E m i l io 
Vend rel l  en j u n io de 1960. Por otra pa rte, el ba i le  de a ltas y bajas se ha bía eq u i l i b ra­
do en 37 socios. El eq u i po d i rect ivo se ha bía desp lazado hac ia los «rebeldes» (ta l 
como los t i lda el prop io Buelta). Era n  socios desde los m i smos comienzos del Cen­
t ro, pero la  d iferencia de edad era notoria,  y ta m b ién sus estud ios u n iversita rios. 
Ed uardo Buelta ya contaba 48, y la escasa presencia de otros socios de su m isma 
edad en las  reu n iones sema na les pudo contri bu i r  a un a u mento de la sensación de 
soledad, de  desco nfia nza, a g ravada, como a p u nta Ca br ia6, por su  sordera, q ue le 
hacía ver consp i raciones a sus espa ldas consta ntemente. Con los años ha preva leci­
do aque l la  vers ión de los hechos sobre el  ma l ca rácter de Bue lta, q ue, cua ndo se le 

Cincuentenario dei "Cen tro de Estudios Interplanetarios" 

l levaba la contra ria, desconecta ba el  audífono.  Y a u nque nadie d uda 
que fue un  p ionero, se ha olv idado demasiado pronto q ue la  d iferen- GiffRI Dl1SlUDII I!raPlANr!ARts 

cia generac iona l  ( la m isma q ue provocó la ru ptura del seg u ndo C E I  
en  1968) p u d o  tener m ucho q ue v e r  en la  suces ión de aquel los aconteci m ientos. 

Tras aque l la  3� Asam blea Genera l  O rd i na ria,  del 28 de d ic iem bre de 1961, en que 
se  ree l ig ieron los  ca rgos de v icepres idente, secreta rio y consejero de i nformación, 

Marius Ueget y Antonio Ribera durante una i ntervención públ ica en 1 969 . 

vend ría u n  l a rgo s i lencio adm in i strativo, roto, en ma rzo de 1962, con la petic ión de 
convoca r l a  reu n ión  de la junta d i rect iva correspond iente al pr imer  tr imestre . La 
'borrascosa reu n ión'  se celebró el 1 o  de ma rzo y la term i nó Buelta echando a toda la 
concu rrencia de su casa . E l  15 del  m ismo mes, e l  pres idente presentó su  d i m is ión 
i rrevocab le  j u nto a la de  su  h ijo, que ostentaba e l  ca rgo de tesorero, «como ú n ico 
recu rso pos ib le  para term i n a r  con la g ritería fa r isa ica de los Consejeros en  o posi­
ción», lo cual ace leró la  agonía que se venía sufr iendo. Se aceptaron las d i m is iones y 
se p id ió  la devol uc ión de toda la docu mentac ión del  Centro, pero Buelta no d io  res­
puesta a l g u na .  Ante ta l s ituación (era i m pos ib le presenta r e l  ba la nce económ ico, se 
desconocía la  s ituación leg a l  pa ra seg u i r  pub l i ca ndo el Boletín, no se podía dar  de 
baja el  loca l soc ia l  -la casa de Buelta-, ni e l  teléfono, ni e l  a partado de correos, etc.), 
en d i c iem bre se p id ió  al Gobierno Civi l que presenta ra u na req u i s itoria .  El C. E . I .  se 
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esta ba a hoga ndo por  la burocracia i m puesta, q ue n i  s iqu iera perm itía celebrar  asam­
b lea a l g u na s in sol uc ionar  prev iamente el  contencioso p la nteado.  

D u ra nte el  i m passe bu rocrático que se a l a rgó más de u n  año, Lleget organ izó a 
lo l argo del  mes de sept iembre de 1963 el pr imer curs i l lo de i n ic iac ión a la era espa­
c i a l , t i tu lado " Las dos astronáuticas'', convocado por l a  Agrupación Astronómica 
Montseny y la Estación Astronómica Cosmos, y ce le-
brado en el a ud itorio de la Escuela de Mandos Inter­
medios de Ba rce lona .  Lo de las  ' dos' astronáuticas 
se refería a l a  rec ién  estrenada  por nosotros, los 
terrícolas, y a l a  otra, a la tecnología astroná utica 
q ue, a la fuerza, oste nta ba n todos los v i s i ta n tes 
de l  espac io  q ue s u rca b a n  los c i e los d e l  g lo bo a 
bordo de sus naves i nterpla neta rias. 

En  e l  curs i l l o  i nterv i n ieron Eugen io Danya ns 
(Protohistoria de los objetos no identificados), 
Anton io  Ri bera (El problema de los objetos no 
identificados), Ernesto Sa lcedo (Otros mundos, 
¿otros hombres?) y e l  prop io Lleget (con dos 
conferenc ias : Astronáutica y humanismo, e 
Inicios de cosmografía: las constelaciones) .  

Este t ipo de actividades perm it ió retomar  
e l  contacto con los d i m it idos socios fu nda-
dores, Ri bera, Lleget y Peleg rí, en  busca de nyans ck . 
u na a l terativa, y, e l 1 de j u l io de 1964, se reu n ieron en el  la Onna 
ba r La Rotonda, del Paseo de San Gervasio, la j u nta d i rectiva, los a nti-
g uos fundadores y otros s im patiza ntes, y a u nq ue fue i m pos ib le  convocar a la mayo­
ría de socios, pues se ca recía de datos, e l  n ú mero de as i stentes l legó a 15 personas. 
J a u m á  pasa ba a ser p res idente defi n it iva mente y Anto n i o  Ri bera recu pera ba su 
puesto de v icepresidente, t ras su marcha en 1959.  Serra seg uía en  el  ca rgo de secre­
tario y Bosch como cuarto consejero. Se d ieron de a lta nuevos socios y se p la nteó 
u n  ú l t imo i ntento a m istoso por conseg u i r  recu pera r la docu mentación reten ida por 
el a nt iguo presidente, a ntes de acud i r  a la vía j u ríd ica. Buelta respond ió con un tele­
g ra ma, convoca ndo al secreta rio pa ra el 17 de j u l io :  «Sírvanse pasar recoger docu­
mentación y efectos pertenecientes al C. E. I» . S i n  emba rgo, sólo se pudo recupera r  
materi a l  fu ng i b le y los reg istros. E l  resto, a rch ivos y revistas acumu lados d u ra nte 
esos seis a ños, se había perd ido, en pa labras del propio Buelta : « Todo lo que no está 
aqu� se lo han comido los ratones.» 

Las act iv idades de los a ntig uos socios en nom bre del renacido CE I se s igu ieron 
suced iendo. Anto n i  Pe leg rí i m pa rt ió ya en el  Cong reso de la lnternational Astronau­
tical Federation, celebrado en Va rsovia en sept iembre de 1964, u na i nteresa nte con­
ferenc ia  sobre el derecho i nterpla netar io, a porta ndo e l  pa rt ic u l a r  pu nto de v ista 
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seg ú n  el a nt iguo derecho cata l án  de l  Consulat de Mar y los Usatges, 
donde, refi r iéndose a l  mar, se terc ia  por el uso pacífico de ese espac io 
com ú n .  

1 9 6 5  s ign ificó u n  re la nzam iento de l  Centro. Se ha bía em pezado p o r  nom bra r 
pres idente honora rio a l  m ismís imo Dr. Herma n n  Oberth, pad re de la astronáutica y 
que en d iversas ocas iones ya se había man ifestado posit iva mente respecto de la pro­
cedencia extraterrestre de los OVN l s7. Y s igu iendo este acerca m iento a la c iencia,  se 
estrena ba n uevo pres idente, el cated rático de f is ica de la Universidad de Barcelona, 

Ma riano Ve lasco Du rá ntezB, lo q ue pos i b i l itó mejores relac iones con otras asociacio­
nes astronóm icas cata la nas med ia nte la creac ión de u n a  
com is ión delegada dentro d e l  C .  de E . l .  pa ra trata r especí-
ficamente con todas estas asociaciones de forma perma­
nente. 

f�IM Ho,� .,. ""'� 
E L  ME RCADO E D ITO RIAL S E  AF IANZA l \ 1 J E l  g i ro del  C E I  hacia la astroná utica y la astrofís i ca � ·1 
no fue u n  hecho a is lado.  Desde hacía t iempo los ed ito- � 

los iniciales proyectos del v iaje a Marte 
con cohetes propulsaoos por fusión 

res ve n ía n  ln.tern . · ., �i��:�c��d�t�� Astro atto�a/ 
los, ori g i na les Fedenauttcal 
y trad uc idos, . ratton. 
de obra s  de esta temática, 
q ue abarca ban desde la d ivu lgación genera l 
hasta los verdaderos tratados técn i cos con 
los ú l t i m o s  m o d e l o s  de p ro p u l s i ó n  pa ra 
cohetes espac ia les. Y se trata ba de verdade­
ras co lecciones de bol s i l lo con precios popu­
l a res. I g u a l mente era n  popu l a res los l i b ros 
sobre la p l u ra l i d a d  de m u n dos  h a b i tados, 
conti n uac ión natura l  de los q ue popu la r iza ra 
el fa moso astrónomo Ca m i l l e  F lammarion ya 
a pr inc i pios de s ig lo .  D ichos l i b ros seguía n  la 
tón ica de exponer las d i sti nta s  teorías sobre 
pos ib i l idad de vida en otros p lanetas, de los 

s u puestos ca na les de Marte y l a  h i potét i ca 
forma de co m u n icarse a d i sta nc ia  con esas 
c iv i l izac iones, pero s in entra r en e l  tema de 

pos ib les v is itas n i  en u na n i  en  otra d i recc ión,  en todo caso, la novedad esta ba en  el  
aprovecham iento de la  nueva term i no logía p lati l l i sta . E l  i nterés por todo esto tam­
bién rad ica ba en los propios componentes más activos del  centro, los socios funda­
dores no olv idaban su  orig i na l  motivación por la astroná utica, tema que les ha bía 
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cond ucido, más ta rde, a l  de los  OVN i s, y los n uevos socios, mayorita r iamente u n i­
vers ita rios, vivía n con afá n d icha temática.  Ma r ius  Lleget seg u ía ha b lando de cohe­
tes y OVN i s  en su col u m na de l  D ia rio de Barce lona y as im ismo en los l i b ros de esta 
época .  Ri bera, más centrado en las  naves extraterrestres y en las teorías de su a m igo 
fra ncés Ai mé Michel, tam poco dejaba de lado e l  tema.  

Los OVN i s no q uedaba n  relegados. Rea l mente, la astroná utica perm itía u n  acer­
ca m i ento c ientíf ico a l  a su nto : defi n ida,  s i n  resq u i c ios de  
d uda, l a  procedenc ia  extraterrestre de esos desconocidos 

Antonio Ribera y el 
clás ico de Aimé 

Michel "Los miste­

riosos platillos 

objetos q ue surca ban n uestros c ie­
l os,  s ó l o  q u e d a b a  re s o l v e r  o, a l  
menos, e lucubra r, sobre sus carac­
te ríst i cas  téc n i cas  en base a los  
conoc i m ientos de que  se d i s po­
n ía .  

Y s i  en la década de los c i n­
cuenta, la q ue ha bía vi sto nacer 
al C E I  y a l a  pr i m e ra g e n era­
c i ó n  de  e st u d i o s o s  d e  l o s  
OV N i s,  l a  ed i c i ó n  d e  l i b ros  
había s i do  escasís i ma, en la s igu iente 
década em peza ba a perf i la rse el boom que envolve­
ría el tema pa ra fi na les de los sesenta y todo lo l a rgo de los 
setenta : Poma i re i n ic i aba su  andadura con la pr imera traduc­
ción h a bida en España, e l  l i b ro de Aimé Michel  (y con trad uc­
ción del prop io Ri bera) Los Misteriosos platillos volantes, que 
tuvo ha sta c i nco ed ic iones, y Ri bera y Lleget se perfi l aba n  
como consagrados d ivu lgadores de l  fenómeno antes d e  ter­
m i n a r  1965. Al a ño s igu iente Ri bera l lega ría a la perfección 
con El gran enigma de los platillos volantes9, convirt iéndose 
en el  l i b ro de ca becera de las  n uevas generaciones de estu­
d iosos del  fenómeno. 

Y aun así, nad ie había olv idado al  p ionero Buelta, n i n g u no de sus a nt iguos cama­
radas dejaron de reconocerle sus méritos en sus obras.  

E NTRE S EMANAS Y CO N G RESOS ASTRO NAUTI COS 

La experiencia del  Congreso de la  IAF en Ba rcelona, ta n l igada a los orígenes del 
C E I , encomió años después a su  organ izador, J u l io Ma r ia l, a repet i r la .  Así es como 
nació la  Semana Astroná utica Nac iona l  en 1965 con el  objetivo de d ivu lga r todas las 
d i sci p l i nas q ue componía n  la  compleja ciencia denom i nada por aquel entonces Cos­
monavegación .  Los actos i nc l uían ses iones técn icas o mesas redondas, conferencias 
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y actos socia les com plementa rios, cons istentes en recepciones y v is i ­
tas a centros científicos de la prov inc ia .  

E n  la organ ización pa rt ic i pa ron  la Agrupación Astronáutica Española, Agrupa­
ción Astronómica Aster, Asociación de Medicina Aeronáutica y Espacial, Sección de 
Astronáutica y Astronomía de l  Centro de Estudios Interplanetarios, Sección de 
Astronáutica y Astronomía del Instituto de Estudios Norteamericano y Asociación 
Astronómica de España y América. Orga n i smos como la Diputación de Barcelona, el 
Ayu nta m iento de la  Ci udad Conda l  y el  Ateneo de Barcelona ta mbién  estuvieron en  
e l  com ité organ izador. 

La primera semana se celebró entre el 3 y el 9 de mayo de 1965. Precisamente el presi­
dente doctor Ve lasco coord inó la primera mesa redonda dedicada a l  tema de la permanen­
cia en el espacio. Otros actos protagon izados por miembros del CE I fueron la conferencia 
sobre "Profilaxis médica en cosmonáutica", impartida por el doctor Miguel N ieto, a la 
sazón vicepresidente de la  Asociación de Medicina Aeronáutica y Espacial; "Astronáutica y 
humanismo" por Márius Lleget; y "Astronáutica" por Mariano Velasco. Hermann Oberth, 
que desde 1962 se había hecho asiduo invitado de todos los actos y conferencias que sobre 
el tema de la astronáutica se habían sucedido en Barcelona, clausuró la Semana. 

Tras  la Sema na Nac iona l ,  en j u l io y otra vez en  d ic iem bre, e l  P residente Ma ria no 
Velasco y el  doctor Migue l  N ieto10 v is ita ron l a  sede de la  Hermann Oberth Gesel/s­
cha ft en A lema n ia Occ ide n ta l ,  co n mot ivo d e  s u  c o n g reso a n u a l , i nv i tados e n  

:. 1 6 1 :� :<."'< ... "·.,� 



Martí F ió  

correspondenc ia  a l  nombra m iento de Pres idente de Honor  de l  profeso r Oberth .  
Vis ita que se  repeti ría en el  mes  de d ic iembre, pa ra i nvitar a su  d i rect iva a la 
Segu nda Semana Astroná utica Nacional  a celebrar  d u ra nte el  mes de ma rzo 
de 1966. 

Mientras el  CE I  depa rtía con ta les persona l idades a lemanas, la Ag ru­
pación Astronóm ica de Sa badel l i nvita ba a Anton io  R ibera, Mári us Lle­
get y Anton io  Peleg rí pa ra la i naugurac ión de su n uevo loca l soc ia l ,  y 
el a bogado Peleg rí v iaja ba a Atenas pa ra pro n u nc iar  u na conferencia 
sobre derecho espac ia l  en e l  XVI Cong reso I nternac iona l  de Astro­
ná utica ce lebrado en el  vera no de 1965, En esta otra ocas ión su 
conferencia versó sobre el  derecho q ue i m pera ría sobre cada t ipo 
de i ngen io astronáutica, depend iendo de si era tri pu l ado o no y, 
por otro l ado, de la c i udadan ía de los futu ros co l o n i zadores de 

La  seg u nda semana  se ce lebró entre e l  21  y e l  26 
de m a rzo de 1966 y se const ituyó un concu rso pa ra 
p re m i a r  l o s  m ej o res t ra baj o s  c i e n t ífi cos .  E nt re e l  
j u rado f ig u ra ba e l  prop io  pres ide nte d e l  C E I ,  como 

otros p l a ne­
tas .  

Fn 1 929 , Fri tz Lang , rea­
l izó la  pel ícula Frau im 

Mond (La Mujeren la 

Luna) en 1 a que Herman 
Oberth , fue el creador del 

cohete Friede, cuya 
maqueta vemos arriba. 

m i e m bro de la  co m i s i ó n  o rg a n i zadora de la Sema- ,.,......._;;::;. 

n a .  De l  cente n a r  de tra bajos p resentados m á s  de 
ve i nte  f u e ro n  desec h a d o s  por  co n s i d e ra rse m á s  
prop ios de  la  c ienc ia-ficc i ó n .  Apenas t res d ías  a nte 
de i n a u g u ra rse  la S e g u n d a  S e m a n a ,  J u l i o Ma r i a l 
fa l lec ió  repe nt i n a mente. Ma r ia l ha bía conseg u id o  el co m p ro m i so 
por pa rte de la lnterna tional Astronautical Federation de ce lebra r  ese m i smo a ño 
su 17° con g reso i nternac ion a l  en Mad r id .  E l  doctor  N i eto Boq ué pasó a ser el pre­
s idente de la  com i s ión  o rg a n izadora .  

Cincuentenario dei "Centro de Estudios Interplanetarios" 

En su pri mera ses ión técn ica actuó como coord i nador el secreta­
rio del C E I  Mig uel Seria Ma rtí con e l  tema "Astrofísicas''. Velasco d io  
la  conferenc ia " Los confines del universo" y Anton io  Peleg rí coord i nó 
otra mesa redonda.  

As i m ismo la Semana coi nc id ió con e l  3er. Curso de Medicina Aerospacial donde 
e l  Dr.  N ieto i m part ió a lgu nas conferencias .  Ra món Ca rreras  P lane l l s, d i rector de la  
Sección de Astroná utica de Aster d i sertó sobre la Exobio logía, novís i ma ra ma de la 
b io logía en aque l  momento. Ta m b ién h u bo u na exposic ión de mater ia l  astroná utica 
en la p laza Cata l uña de Barcelona, donde se pudo contemplar  u na cá psu la Gémi n i s  y 
u n  traje espac ia l ut i l i zado en las m is iones nortea merica nas.  

E n  octubre se cele­
b ró e l  XVI I Co n g reso 
de la  IAF, está vez en 
Madrid .  Pelegrí acudió 
f ie l  a l a  c i ta con  u n a  
c o n fe re n c i a  s o b re 
nomenclatura j u ríd ica, 
defend iendo la  i n uti l i­
d a d  d e  c re a r n u ev a  
term i n o l og ía pa ra e l  
n u evo derecho i nter­
p la neta r io puesto que 
se pueden a provech a r  
fá c i  1 m e n te l o s  v o c a ­
b l os ya ex i stentes e n  
e l  d e recho m a rít i mo .  
Otro m iem bro d e l  C E I  
s e  estrenó en este con­
g reso i nternaciona l :  e l  

Fn el Hermann-Oberth Rocket and Space A ight Museum en 
Feucht ,  Alemani a  (cerca de Nuremberg). 

doctor Mig uel  N ieto con una cha rla sobre las a lteraciones produc idas por el  estado 
de i ngravidez.  

La tercera Semana se celebró entre el  24 y el  30 de abri l  de 1967, integ rándose 
con e l  Cu rso de Med ic ina  Espac ia l .  S i gu ieron las i ntervenciones de Mariano Ve lasco 
como coord i nador de la  mesa redonda "Astrofísica" Anton io  Peleg rí coord i nador de 
" Filosofía y derecho espaciales''; conferencia de N ieto sobre " La medicina aerocos­
monáutica en Estados Unidos''. 

E n  noviembre s igu ió otra entrega de l  congreso anua l  de la IAF, en esta ocas ión 
ce lebrado en Bel g rado .  M ig ue l  N ieto d i sertó sobre l a  h i bernac ión  a p l i cada  a l a  
astroná ut ica pa ra pe rm i t i r  cubr i r  las  enormes d i sta nc ias  i nterp l aneta r ias .  Pelegrí 
habló a nte la  telev i s ión  yugoslava de la  rec iente resol uc ión 2222 de l a  O N U  q ue 
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dec lara q ue los  cuerpos celestes no pueden ser  objeto de apropiac ión nac iona l .  

1967 fue  el  año en q ue nueva savia v ino  a encontra rse con aquel la  tertu l i a  de La 
Rotonda donde se comenta ba n, se leía n  y se trad ucían los a rtícu los de las revistas 
rec ib idas, se d iscutía de todo y se hab laba de m ucho. Joan Crexel l  nos d ice q ue con­
tactó con Anto n i  Ribera después de leer su fa moso l i bro, y éste le c itó en el mencio­

nado resta u ra nte, donde rá pida­
mente congen ió con el  resto de 

OVNIS - UFOS 
goJ icitamos con tacto con personas 
máxima seried::Hi, muy í nter(\sada s  
e n  este asunt.o, con fines creación, 
posible as.odación. agrupación, et.e. 

Apa rtado 393. Barcelona 

asoc iados. Fue e l  m ismo Crexel l  
q u ie n  d io pa rte de u n  a n u n c i o  
pub l i cado el  1 5  de septiembre d e  
1967 p o r  el  a bogado José Ma ría 
Casas H ug uet, q u ien había crea­
do un gru púscu lo  de af ic ionados 
en los OVN i s  en la m isma c i udad 
conda l .  E l  contacto no fue i nme­
d iato y si Crexe l l  em pezó a fre­
cuenta r este grupo en d ic iem bre 
(a l i g u a l  q u e  P e re Red ó n ,  q u é 
t a m b i é n  h a b ía res p o n d i d o  a l  
a n u nc io) e n  e l  ba r Flamingo de 
la  Ronda Genera l  Mitre, no  fue 
hasta unas semanas  después que 
e l  C E I  d ec i d i ó  « in tegra r  es te 

, , . . g rupo en el CE/, en vis ta del 
Jose Mana Casas Huguet Y el antmciO publ icado . estado de inactividad casi abso-

luta en que se encuentra hoy día el CE/ y por otra parte el entusiasmo que manifies­
ta el citado grupo». Y es que a las bases de n uestro Centro no les pa recía sufic iente 
que sus más destacados representa ntes l uc iera n  el  buen nom bre de la  entidad por 
med ia E u ropa y desea ba n la acc ión q ue se veía i nmed i ata en aquel creciente g rupo 
que l lega ba fác i l mente a los 1 5  i nd iv id uos en cada reu n ión .  Por su pa rte a el los, les 
pa reció  benefic ioso verse cub iertos lega l mente por un nom bre y u nos estatutos q ue 
ya l leva ba n cerca de d iez años fu nc iona ndo. 

H a b i e n d o  s i d o  n o m b ra d o  sec reta r io  Casa s H ug u et e n  l a  Asa m b lea Genera l  
Extraord i na ria  convocada e l  1 5  d e  febrero d e  1968, n o  ta rdó n i  d iez días e n  hacer 
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l lega r una  ficha a todos los m iem bros pa ra poder esta blecer la puesta 
al día del l i bro de socios del C E I .  La n ueva j u nta d i rectiva mantenía 
los pr inc ipa les cargos de 1965 y añadía a l  nuevo secretar io además de 
otros com ponentes del  nuevo grupo ad herido. 

Y e l  número de aficionados i ba creciendo en el resto de España, dándose a conocer 
poco a poco n uevos estudiosos i ndepend ientes : Ma n uel Osuna (en U mbrete), Fél ix  
Ares  de B ias  (en Mad r id) ,  
V i ce n t e-J u a n  B a l l e ste r 
O l mos (en Va lencia) y José 
Ruesga (en Sevi l la). 

Ya a n tes de l a  u n i f ica­
c ión de los dos grupos ba r­
celoneses, a u nque la tertu­
l ia de ba res como La Roton­
da (en el caso del CE I) o en 
el Flamingo o el Pippermint 
(e n el  c a s o  d e l  g r u po d e  
Ca sas  H u g uet) p roporc io­
n a b a  a l g u n a s  v e n t aj a s ,  
espec ia l mente d e  t ipo con­
s u m i s t a ,  la c o n f l u e n c i a  
m a s i v a  d e  pe rso n a s  y e l  
acceso l i b re d e  p ú b l ico no  
perm it ía demas i ada  l i be r­
tad de acc ión  n i  de expre­
s ión por pa rte de los i ntere­
sados. Pronto surg ió la idea 
de buscar un loca l que per­
m it iera c ierta i nt im idad y la  
posi b i l i dad  de reu n i r  en é l  
m a t e r i a l  d o c u m e n t a l o 
necesa rio pa ra las  activ ida­
des que se i ba n  prepara ndo.  
Al dec id i rse la  u n ión ya se Portal de l a  cal le Balmes 86  sede del CEI. 

ba rajaba a lg u no en concreto, pero las  d i mens iones demas iado red u cidas  term i nó 
por decid i r  su rechazo. 

Y no fue hasta el  mes de m a rzo q ue se d io con la  so l uc ión idea l :  se trata ba de un 
entresuelo g ra nde y espacioso, situado en u na m uy céntrica zona de Ba rcelona, a 
a penas u nos pasos de la p laza de la U n ivers idad, en la ca l le Ba l mes. Su ma l  estado 
no a m i lanó los á n i mos de los com ponentes de l  g rupo y apenas fi rmado el  contrato 
de a lqu i l e r  e l 14 de ma rzo de 1968, se pus ieron ma nos a la obra :  pi ntu ra, a l ba ñ i lería, 
l i m p i eza . Otros a po rta ron a p rec io  de coste el m o b i l i a r i o  n ecesa r i o, como e l  

1 65 ,, 
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conocido paraps icólogo J u l io Roca Mu nta ñola, soc io desde el reencuentro de 1964. 

De la cuarta semana cabe destacar la pa rt ic i pación en la promoción, a med iados 
de octu bre de 1968, del  estreno en Barcelona de 2001 : una od i sea del  espacio, rec ién 
presentada en  la  X Semana Internacional del Cine en Color. Toda l a  propaganda 
pub l icada en  aquel los d ías, j u nto a los  ca rteles del  c ine  F lorida b la nca, ostenta ban l a  
frase:  « Patrocinada por Tefe eXpres y las secciones de Astronomía y Astronáutica 
del Centro de Estudios InterplanetarioS>> . 
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El ammcio re1 1 6  re octubre re 1 968 en que aparece l a  mención rel CEI. 

En la pr i mavera de 1968 el C E I  tuvo conoc im iento de que en el tra nscurso del  
s igu iente otoño se i ba a prod uc i r  e l  estreno a n ivel mund i a l  de la pel ícu la  «2001, una 
odisea del espacio», La j u nta debat ió este tema y posteriormente se propuso que de 
a l g ú n  modo se debía esta r l igados a ese acontec im iento. Recordemos que en aque l la  
época el  CE I  ma ntenía en p lena activ idad su  Sección de Astronáutica, que d u ra nte 
los meses tra nscu rridos desde la refu ndación de la entidad y la  a pertura del nuevo 
loca l había organ izado va rias char las y debates sobre esta temática . 

Se pensó que lo más adecuado sería que la Sección de Astronáutica patroci nara 
e l  e s t re n o  d e  e s a  p e l íc u l a .  S e  s a b ía p o r  l a  p u b l i c i d a d  q u e  l a  p ro d u ct o ra 
estadoun idense Metro Goldwyn Mayer venía pub l ica ndo en re lac ión con el rodaje, 
q ue se trataba de u na su perprod ucc ión en la que se esta ba n i nv i rt iendo g ra ndes 
recu rsos económ icos y l a  más moderna tecnología c i nematog ráfica. Por otra pa rte, 
los nombres de Arthur  C. Cla rke (a utor de la novela y g u ion i sta del  fi l m) y Sta n ley 
Ku brick (d i rector), era n  gara ntía de que  lo q ue se esta ba haciendo i ba a tener una  
g ra n  ca l idad.  

Co n estos a rg u m e ntos y l a  f i r m e  d ec i s i ó n  d e  n o  d ej a r  pa s a r  u n a  oca s i ó n  
semejante de u n i r  e l  nom bre del C E I  a u n  acontec i m iento de pr imera c lase, la  j u nta 
contactó con «la Metro» (q ue por c ierto, tenía su sede en la ca l l e  Ma l lo rca a dos 
ma nza nas  escasas del CE I ) .  La pri mera entrevi sta tuvo l ug a r  en  j u l io de ese a ño 
1968, y a través de e l l a  se s u po que  el estreno se i ba a prod uc ir  en octubre, ten iendo 
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como ma rco el loca l de CI N E RAMA y panta l la pa norá m ica, del  c i ne 
Flo rida (e n l a  c a l l e F l o r i d a b l a n c a )  a h o ra 
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transformado en uno de los loca les m u lt isa l a s  q ue 
h a n  co n v e rt i d o  l a s  g ra n d e s  pa n ta l l a s  e n  a l g o  
demas iado m i n úscu l o  para mostra r pe l íc u l a s  ta n 
espectacu l a res como la motiva este comenta rio.  

A l a  p rod u ctora-d i str i b u i dora no  le  pa rec ió  
ma l  e l  u n i r  s u  d e n o m i n a c i ó n  c o m e rc i a l  y su  
prod ucto c i nematog ráfico a u na ent idad como e l  
Cen tro de Estudios In terplaneta rios, q u e en 
aque l la  época esta ba desa rro l lando su act iv idad 
tanto en su loca l como en el  Consejo Superior 
de In vestigaciones Científicas (CS I C), q ue en  
Ba rce lona tenía su  sede pr i nc ipa l  en  la  ca l le 
Eg i pc i a c a s  (a l l í  ta m b i é n  se h i zo u n  c i c l o  
ded i cado a la  evo l uc ión h u ma na,  i m pa rt ido 
por  el  a ntropólogo Dr. Crusafont Pa i ró). 

La s vacac iones est iva les  pos pus ieron la deci s ión  fi n a l  hasta el mes de 
septiembre, momento en q ue se rea n udó el contacto con MGM. 

E l  a c u e rd o  f i n a l  esta b l e c i ó  q u e  M e tro Goldwyn M a yer p r o p o rc i o n a r ía  
documentación de a rch ivo relacionado con la pelícu la (pósters, fotografías, i nformes 

téc n i cos ,  etc . ) ,  
a s í  co m o  l a  
p o s i b i l i d a d  d e  
q ue u n  grupo de 
socios (la junta y 
a l g u n o s  m á s) 
fuera n  i nvitados 
a l  p re e s t re n o  
q u e s e  esta ba  
p r e p a r a n d o  
( p a ra ge nte d e l  
c ine, críticos, los 
med ios de comu­
n i c a c i ó n ,  
perso n a  1 d e  « la 

Metro», el mund i l lo  científico loca l, etc.). De todos modos, lo más i m portante fue el 
q ue en la publ icidad de la pel ícu la el CEI apareciera como entidad patroci nadora del 
estreno, lo que sin duda d io g ran  notoriedad en aquel la época de la refundación. 

1968 no sólo s ign if icó el  despeg ue defi n itivo del  t itu bea nte C E I  de los sesenta, 
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rep rese ntó u n  ca m bió  rad ica l en e l  p roceder de los g r u pos e i n teresados en  los 
OVN is, u na n ueva forma q ue ma rca ría el deve n i r  de la afic ión en el futuro. Hasta 
ese a ño se ha bía n  senta d o  l a s  bases para la co nfecc ión  de u n  buen  a rch ivo de 
cas u íst i ca  recog i é n d ose de fo r m a  s i st e m á t i c a  y o rd e n a d a  tod a s  l a s  n o t i c i a s  
aparec idas en la prensa loca l y naciona l, a s í  como en l a s  revistas espec ia l i zadas, pero 
nada de lo q ue l lega ba al centro era i nvest igado sob re el terreno como se venía 
haciendo en otros países. 

1968 ta m bi é n  fue e l  a ñ o  de los contactos, de  los contactos e ntre centros y 
estu d i osos .  La rev i sta Algo h a bía e m peza do,  ya desde  e n e ro, a p u b l i ca r u n a 
secc i ó n  ded i c a d a  a l o s  O V N i s  y l o s  a n u n c i os d e  
pa rt i c u l a res y g ru pos i nte resa dos e n  l a  temát ica  
e m pe z a ba n a p r o l i f e r a r en s u s  p á g i n a s .  J o a n  
C re x e l l ,  S e r ra P l a n a s  y P e re R e d ó n  s e g u ía n  
a t e n t o s  a e s t o s  p e q u e ñ o s  a n u n c i o s  p a ra ,  
i n med i ata mente, contacta r con sus  fi rma ntes y 
e s t a b l e c e r  re l a c i o n e s  d e  c o l a b o r a c i ó n  e 
i n terca m b i o  de i nformac ió n .  De estos contactos 
s u rg i ó  l a  re l a c i ó n  con V icente-J u a n  Ba l l ester 
O l m os.  Prec isa mente éste ha bía p u b l i cado u n  
a rtíc u l o  e n  l a  rev i sta exces iva mente escé pt ico 
p a ra la é poca q u e  no a g ra d ó  d e m a s i a d o  a l  
enton ces sec reta r io Va l l é s  Tu set. por  l o  q ue 
se res pond i ó  c o n  u n a  c a rta  a l  d i recto r .  E n  
defi n it iva, Algo s e  d i st r i bu ía bás ica mente en  
Cata l u ñ a ,  pero e l  seg u i m i e nto d e  l os a n u nc ios  
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pe rmit ió  confecc i o n a r  u n  buen  catá logo  d e  co ntactos en toda 
Espa ña, e m b ri ó n  de lo q ue se ría la Red de Corresponsales y montada por Pere 
Red ó n  a pa rt i r de la c o r r e s po n d e n c i a  g e n e ra d a .  Co r re s p o n d e n c i a  q u e  c a s i  
s i e m p re i n c l u ía l a  m i s m a  p reg u nta : ¿ q ué p u b l i ca ba e l  C E I ?  L a  n eces i d a d  era 
evidente y pa ra ma ntener v iva la red nada m ejor  q u e  u n  bo letín q ue ma ntuviese 
al d ía a todos sus i nteg ra ntes de la i nformac ión  q ue se centra l i za ba en  e l  C E I , 
s i m p lemente u n a s  fotocop ias  de todo a q u e l l o  q ue se rec i bía s i n  e l a bora r . La Red 
l l egó  a los 1 50 co rresponsa les repa rt idos por  toda Espa ña .  

Ya  en agosto de ese  m ismo a ño se  l l evó a cabo lo q ue se  pod ría cons iderar  la 
pr imera i nvestigación de cam po del  centro que mereciera ta l a pe lativo: Joa n Crexe l l  
y Pere Redón s e  tras ladaron a l  lago de S a n t  Mau ric i ,  en l o s  P i ri neos cata la nes, pa ra 
reca ba r i nformac ión  sobre el caso ocu rr ido [ Espot, 27-7-68] . Pero la verdadera 
ca n te ra pa ra l a  exper i e n c i a  fue e l  m a n i d o  caso T i v i ssa,  a pa rt i r  de f i na les  de  
sept iembre, y cuyas i nvest igac iones se  a l a rga ría n a l  menos  dos  años. 

D u ra nte este período, en  e l  C E I  convivía n  dos g ru pos pa ra le los q ue en pocas 
ocas iones se entre laza ron c l a ra mente, a u nque l a  i magen externa fuera l a  de uno 
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solo. Existía la J u nta D i rect iva centrada en los socios más vetera nos 
en  edad, pend ientes de sí m i smos y de lo que i nd iv idua lmente era n 
capaces de a porta r, empeci nados en ma ntener una  l ínea ofic ia l del  
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Centro cons istente en u n  cong lomerado m u lt id isci p l i na r  c ientífico-ufo lóg ico, pero 
poniendo el acento sobre lo pri mero y o lv idá ndose de lo seg undo.  Pero ta m b ién 
ex istía un n utr ido g r u po de jóvenes q ue q uería n recu pera r  a l  CE I de  l a  p r imera 
época (OVN ls y sólo OVN l s), emprendedores, a ma ntes de la acción y q ue, a nte las 
perspect ivas, se acostum braron  pronto a la pol ít ica de los hechos consumados. 

En sept i e m b re de 1 9 6 8, se p resentó a la J u nta d i rect iva un docu me nto en 
cata lán  t itu lado « El CE/ que volem» ( El CE/ que queremos), donde se vertía n las 
i m p res io nes y las c rít i cas  d e  a q üe l los  jóven es q ue ni s i q u iera ten ía n  voz en  l a s  
asa m bleas  ord i n a r ias  de l  centro. No  se lo tomó demas iado b ien la  v iej a  g u a rd ia ,  
q u i e n e s se  s i n t i e r o n  
p rofu n d a m e nte ofe n d i dos, 
a u to m a rg i n á n d o s e  e l l o s  
m i s m o s  d e  l a s  f u t u r a s  
act iv idades .  E ntre e l los  no  
fa l tó l a  e x c l a m a c i ó n  i Ya 
esta m os o tra vez ! ,  
re c o r d á n d o s e a q u e l l a s  
pr i meras  peleas e n  e l  seno 
d e l  C E I  en  t i e m p o s  d e l  
p res ide nte B ue l ta .  Pero l o  
c i e rt o  e ra q u e  l a s  
i ncompati b i l idades entre los 
p r o p ó s i t o s  d e l  C E I  y l a  
op i n ión pa rti cu la r  sobre los 
O V N i s  d e  s u  p r o p i o  
p re s i d e nte,  e l  D r. Ve l a sco 
era n  demasiado notorias .  La 
n u eva J u n t a  n o  t a rd ó  e n  
p resc i n d i r  d e  a l g u i e n  q u e 
p ú b l i ca m ente d i se ntía d e l  
resto,  oc u p a n d o  e l  ca rgo  
que ocupaba, au nque desde 
h a cía c a s i  d o s  a ñ os  h a b ía 
d ej a d o  d e  a s i s t i r  a l a s  
Asa mb leas. 

La situación se h izo más 
tensa a l  revela rse una  c lara opos ic ión e ntre Casas H ug uet y Anton io  R ibera, p i l l ando 
en med io a la opción de la  joven generación q ue a posta ba por L l u i s  Ma ría Va l l és 
Tuset como nuevo pres idente. La Asa m b lea Genera l  de l 1 5  de d ic iembre de 1969, en 
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q ue se despedía don Ma r iano Ve lasco como pres idente, se p resentó reñ ida, pero 
fi na l mente la opción de Va l lés Tuset ganó con c lara ventaja .  El resu ltado, como es 
natura l ,  no a g radó a todos y R i bera ,  e ntre otros, term i n a ro n  por  
espac iar  cada vez más su as i stencia a l  centro. 

N ueva York fue l a  sede en  ese oct u b re de 1968  del s i g u iente 
congreso de la IAE Por pr imera vez, y de forma sorprendente h u bo 
u n  meet i n g  ded i ca d o  a l o s  OV N i s ( Working Group of UFOs),  
convocado a propuesta de u n  grupo de c ientíficos para 
que la IAF estud iase los p lat i l los vola ntes. Otra vez 
se d io  c ita e l  m iem bro más i nternac iona l  del CE I ,  
Pe leg rí a bog a nd o  por  l a  i nterre l a c i ó n  e n t re 
h uman ismo y c iencia y, ya en su especia l idad 
de d e re c h o, so b re a l g u n a s  contra d i c c i o nes 
sob re l a  prop iedad de l a s  a stronaves .  E l  D r. 
N i eto no p u d o  as i st i r pero e n v i ó  u n  t ra bajo 
s o b re e l  e s t a d o  de la a e ro n á u t i c a y l a  
astroná utica e n  Espa ña .  Mariano Vel asco , Pres i�nte �1 

En 1969 el CE I co l a bora con la ma rca Eko (una bebida a base de cacao muy 
conoc ida  en  la  é poca) pa ra la  confecc ión  de un á l b u m  de cromos colecc ionab les 

Sputn ik 1 ,  primer satélite artificial lanzado por la URSS. 

t itu lado " Caminos del espacio". 
Con u na p resenta c ión  f i rmada  
por  el  a ú n  presidente del  CE I ,  e l  
cated rát ico Mar iano Velasco, e l  
á l b u m  reu n ía 69 cromos sobre 
el tema de la astroná utica, con 
t e x t o s  e x p l i c a t i v o s  d e  s u  
h i s t o r i a  y s u s  l o g ro s  m á s  
i m p o rt a n t e s , a s í  c o m o  u n a s  
ta b las  crono lóg i cas  a l  fi na l  con 
l o s  p r i  n c i  pa  l e s  l a n za m i e n tos  
d e s d e  e l  S p u t n i k  1 e n  1 9 57 .  
T o d o s  l o s  t e x t o s  y p i e s  d e  
i mágenes fueron  redactados por 
P e re R e d ó n ,  m i e n t ra s l a s  
fotog rafías reprod uc idas e n  los  
c ro m os  f u e ro n  ced i d a s  por  l a  
N AS A .  Có m o  m a n i f i e s t a  e l  
p ro p i o  V e l a s c o  e n  l a  
p re s e n t a c i ó n  d e l  á l b u m , s u  
p u b l i cac ión s ign i fi ca "colaborar 

de manera muy efectiva al desarrollo de uno de los concretos propósitos que 
figuran en el temario de la Federación Astronáutica Internacional: la enseñanza y 
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difusión de la Astronáutica a Nivel Medio, estimándose deseable y 
conveniente que llegue a ser una disciplina más en los programas 
docentes." 

E n  c u a n to a l a s  p u b l i c a c i o n e s, e l  C E I  l l evó a ca bo d i ve rsos  i n tentos  p o r  
norm a l i zar  l a  per iod i c i dad de a l g ú n  bol etín, as í  de l  Servicio Noticias Prensa (S 
n ú m e ros ,  d e  d i c i e m b re d e  1 9 6 9  a 
ma rzo de 1 970), se pasó a l  Servicio �· 
Informa tivo CE/ (a b r i l  1 970).  Pero - -e Slr .......... . 
u na rev ista t itu lada OVNI hecha en � · �  

G ra n a d a  por Anto n i o  F e rn á n d e z  
h i zo reca pacita r a aquel los jóvenes 
emprended ores : ha bía q ue hacer . 
u n  sa l to c u a l i ta t i vo, h a b ía q u e  
a rr iesga rse como pa recía q ue lo  __ 
h acía a q u e l l a  p u b l i ca c i ó n  y as í  se "" .. _,. 
l a nza  ron a l a  c rea c i ó n  d e  Stendek, u n  .... � 
p r i mer  n ú m e ro q u e n o  e ra otra cosa q u e e l  
refrito de lo  a nterior, pero c o n  d i nero para t i ra r  400 
ejemp la res y l os sab ios  con sejos de un profes io n a l , el 
d ueño de la  i m prenta donde fueron a i m pri m i r  la revi sta. 
El entus iasmo, la buena i nsp i rac ión, y las  c i rcunsta nc ias  
(se conta ba con u na buena red de contactos) faci l i ta ron el  
ca m i no11 •  Con el t iempo vend ría e l  reconoc im iento i nc l uso 
i nternaciona l  a l  pub l i ca rse conj untamente en j u l io de 1971 
u n  a rtíc u l o  de V icente-J u a n  Ba l l este r O l mos  y J a cq u es 
Va l lée sobre los aterrizajes OVN 1 en España y Portuga l  en 4 
pa íses y tres i d iomas :  L D LN (Fra nc i a), FSR  ( I ng l aterra), 
Stendek (España), y DATA-N ET ( E E U U). 

Y co i n c i d i e n d o  con  e l  n a c i m i e nto de Stendek, la  
q u i nta Semana  astroná utica se ce lebró de l  8 a l  13  de 
j u n io de 1970, en el la pa rt ic iparon como conferencia ntes 
M i g u e l  N i eto con " His toria de la medicina a erospa cia l en 
Cataluña" y José Ma ría Casa s H ug uet con " La astronáutica: gozne de 
u n a  n u e va era " .  M i g u e l  S e r r a M a r t í  c o o r d i n ó u n a  m e s a  re d o n d a  s o b re 
astrod i ná m ica y astrofís ica.  

L a s  s i g u i e n t e s  c o n v o c a t o r i a s  se f u e ro n  e s p a c i a n d o  e n  e l  t i e m p o ,  
co inc id i endo  co n otros aco ntec i m i entos, d e  t i po soc i a l  u n os, c o m o  l a  caída de l  
i n t e r é s  p o p u l a r  p o r  este  t e m a ,  a l  h a c e r s e  c a d a  vez  m á s  u s u a l e s  l o s  
l a n za m i entos e n  d i st i ntas pa rtes de l  g l o bo, y ta m b i é n  re l ac i o na d os co n l a  v ida  
de l  p rop io  CE I ,  q u ien ,  con e l  t r i u nfo de Stendek vo lvía a o c u p a rse por  entero 
de los  no i dent i f i cados .  
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En  1971 c ierto grupo de socios pretend ieron l a  organ i zac ión de u n  n uevo C E I , a l  
m a rgen de l  ya  exi stente y propon iendo a Al berto Va l l és como n uevo presidente.  
Natura l mente la J u nta D i rectiva no tardó en amonesta r los lo q ue provocó la  sa l ida 
del centro en  j u l io del  m i smo a ñ o  de 15 socios en tro pel ,  entre los que se contó 
Ca role Ra m is .  

Ramón Navia,  u no de los d i m is iona rios de aq uel verano, no tarda ría demasiados 
años en crea r otro gru po en Ba rcelona al q ue ba utizó con las s ig las 1 1  EE (Instituto 
de Investigaciones y Estudios Exobiológicos) centrado en la i nvest igación de ca m po. 

LA EXPAN S I O N  D E L  CE I 

José Lu is  Ba rceló ha bía sobrevivido a la cr is is  de l  C. E . I .  en Barce lona de 1962. E l  
per iod i sta m a d ri l eño  s i g u ió co la bo ra n d o  co n e l  centro y ejerc iendo e l  ca rgo de  
de legado en la  ca pita l  de l  Estado q ue se  le ha bía encomendado desde los  i n ic ios.  
B a rce l ó  poseía un peq ueño n úc l eo de co l a boradores q ue co n e l  t iem po ha bía n 
mostrado c ierta act iv idad, a u nque  s i n  demas iada trascendenc i a :  Mati lde Ropero, 
Ma n uel Espi no, Franc isco Delgado, Esteban Ba rto lomé y José Anto n io Cezón .  

E n  la  pr imavera de 1968,  concreta mente en  e l  mes  de a b ri l , en  p lena euforia 
refu n d a c i o n a l  (n u evos m i em bros, n uevo loca l ,  n uevo bo letín,  . . .  ) e l  secreta r io  
genera l  José  Ma ría Casas  H ug uet se dec id ió  a v iaja r a Mad rid  pa ra, entre otras 
cosas, v is ita r  a l  anted icho g rupo. En  su  ca rtera l leva ba u na propuesta tota l mente 
novedosa, ta nto para el C. E . I .  como para la activ idad asociac ion ista i m pera nte : la 
c reac ión  de una su bsede del Cen tro de Estudios In terplanetarios en Mad r id .  La 
'sucursa l ', como no ta rda ron en bautizar la los m iembros más jóvenes de Barcelona, 
e m pezó su a n d a d u ra s i n  d e m a s i a d a s  p r i sa s , en la m i s m a  l ínea  co m o  ve n ía n  
func ionando  s u s  m i e m b ros a ntes d e  o rg a n i za rse.  Dav id ,  Fé l ix Ares y G u i l l e rmo 
Cacha rrón ha bía n encuestado e l  s u puesto encuentro cerca no  p rotagon izado por 
Barce ló cerca de La s Rozas, en  1 9 64; en  1969, B a rce ló ofic ió  como a nf itr ión de 
va rios ufó logos en  l a  q ue se cons idera como pr i mera reu n ión  nac iona l ,  a l a  q ue 
entre otros a s i st i e ro n  Fé l i x  y D a v i d ;  y ta m b i é n  e n  1 970, B a rce ló  f ig u ra co mo 
contri buyente en el  l i bro de cuentas de E rida n i , a u nque l uego se  le p ierde l a  pista. 

Las i nterre lac iones entre grupos, las refu ndaciones, las  m igrac iones de un  grupo 
a otro se prop ic iaron espec ia l mente a pa rti r de 1971, con ocas ión de convoca rse la 
p r i m e ra re u n i ó n  d e  centros e i n vest i g a d o res del fe n ó m e n o  e n  Madr i d  con el 
propósito de u n ifica r criterios en los cuest iona rios de i nvest igación y el  i nterca mbio 
de i nformación.  Por pa rte del  CE I  acud ieron Casas H ug uet, Redón, Crexe l l  y Al bert 
Ad e l l  co m o  i n d e p e n d i e n t e .  Y a u n q u e e l  e n c u e n t ro e s t u v o  l l e n o  de b u e n a s  
i ntenciones y sól idos proyectos (el enca rgo rotatorio d e  bolet i nes i n formativos que 
recog iera n los datos de avi sta mientos repa rt idos geográfica mente por  los  7 centros 
as istentes), e l  t iempo term inó  mata ndo e l  proyecto por a ba ndono. 
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Cezón ostentó el papel de moderador en el boletín b i mestra l del  
CEI  d u ra nte la reu n ión nacional  de 1971 . En  esa reu n ión trascend ió la  
tensa s ituac ión que atravesaba E ridan i ,  entre su  n úcleo y Fél ix, David 
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y otros. Pero no se trata ba del  ú n ico confl icto, por otro lado ta mb ién  trascend ió las 
t i ra nteces entre Charles Fort de Va l lado l id  y CEO N I  de Va lenc ia .  

Tras la ru idosa ruptura del  g rupo mad ri leño E R I DAN I A. E .C., e l  sector c ientifi sta 
fue atraído por  Pere Redó n ,  q u i e n  l e s  p ro p u so u n i rse a l  C E I -M a d r i d .  Pero l a s  
re l ac iones  e ntre e l  C E I  de  B a rce l o n a  y e l  tá ndem Fé l ix -Dav id  se retrotraía n a l  

José María Casas Huguet e n  1 976 ,  participando e n  e l  programa de 1VE " La  Clave". 

momento a nter ior a q ue estos fu n d a ra n  el G ru po Aleph,  en oct u b re d e  1968,  y 
d esde  e l  C E I  ya se h a bía i nt e n t a d o  co n v e n ce r  a l o s  d o s  a m i g o s  pa ra q u e  se 
i ncorporara n a l  ya existente g ru po del  CE I en Mad rid .  Pasados los a ños, deshecho 
Aleph y reun idos en torno a E rida ni ,  e l  CE I volvería a i ntenta r  atraer los en  vista de 
su  pos ib le futu ra ruptura con este ú lt imo grupo. 

Es posi b le que en  a l g ú n  momento la  fig u ra re leva nte de Cezón en el  a nt iguo 
CE I -Mad r id fuera u n  tanto i n cómoda pa ra cons u m a r  estas n uevas i nteg raciones. 
Pero la so l ución l a  proporc ionó el  prop io  Cezón a l  hacer una  v is ita a Sevi l l a  donde 
tuvo a l g u na conversac ión con c ierto socio no identif icado del  CE I .  Segú n  Ruesga, 
este i n d iv iduo fue la  causa de m u chas  de las exp res iones de Cezón pa ra con los 
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sevi l la nos, espec i a l mente con Osuna .  F uera como fuese, Cezón v i no a exp l i ca r  a 
todo el m u ndo que el cam i no ú n ico y lóg ico era el CE I ,  que crea r y ma ntener ta nto 
grupo ufológico no l leva ba a nada y que todos debía n  term inar  perteneciendo al CE I  
de Ba rcelona .  Natura l mente la polém ica no ta rdó en sa lta r. Y no se  cerró, en pa rte, 
hasta que Cezón remit ió el ca rnet de socio del  C E I  a Ba rce lona.  

A u n q u e  aquel  g r u po a penas  d u ró cuatro a ños, l a  act iv idad desarro l l ada  fue 
frenét ica y el  a porte a la ufo logía h i spa na i nesti ma ble :  s igu iendo con los estud ios 
i n i c i a d o s  e n  1 9 6 7  s o b re l a  
a p l i c a c i ó n  e s t a d í s t i c a a l a  
casuíst ica pen i ns u l a r, se l legó a 
u n  com pletís imo a ná l i s i s  l levado 
a c a b o  d e n t ro d e l  Cen tro de 
Cá lculo de la  U n i vers ida d 
Co mplu te n s e  de M a drid y 
ed itado e n  a b r i l  de 1 972 p o r  l a  
p ro p i a  U n ivers idad  C o n  e l lo se 
pretendía genera r  u na corr iente 
d e  d i scus ión  c ie ntíf ica so b re e l  
fe n ó m e n o  q u e e n r i q u e c i e ra e l  
n ive l de estud io, pretens ión q ue, 
co mo a p u nta ba el p ro p i o  F é l i x  
Ares12, s e  q uedó en u na derrota 
por fa lta de contestac ión .  

E L  C E I S E  M E T E  E N  
PO L ITI CA 

E ra n  a ños de g ra n  act iv idad 
polít ica c la ndest ina .  Joa n  Crexe l l ,  
v i n c u l a d o  d es d e  a ñ os  a t rá s  a l  
naciona l ismo, formó pa rte d e  u n  
g ru po l la mado Catalunya 71 (en 
referenc ia  al a ñ o  de c rea c ión), q ue eng lobaba te ndenc ias  ta n d i s pa res co mo el 
Frente Nacional de Cataluña, el Partido Socialista de Liberación Nacional de los 
Pa íses Ca ta lanes y Un ión Democrática de Ca taluña. E l  loca l  d e  B a l mes 8 6  se 
convirt ió así  en u n  centro de reu n iones c la ndesti nas y de i m pres ión de pasq u i nes 
p ro p a g a n d ís t i c o s  a n t i f r a n q u i st a s  q u e  d e s p u é s e r a n  re p a rt i d o s  e n  l a s  
m a n i festac io nes i l ega l es term i nadas  s i e m p re con correrías de la nte d e  a q u e l los 
'g r ises' con porras  y pelotas de goma.  Pero pa ra el  prop io CE I toda esta actividad fue 
rea l mente desconocida (n i  s iqu iera s u pieron q ue la colecc ión de l i b ros "Si, están . . .  " 
e ra ed i ta d a  por  u n  t i n g l a d o  comerc i a l  m o ntado  po r e l  Pa rtido Comunista de 
España) p ues n i n g u no de sus  socios s u po j a m á s  de d ichas  act iv idades, só lo u n  
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encue ntro fortu ito de Pere Redón  a l  personarse ca sua l mente u na 
mañana de sábado e i nterru m p i r  i nesperada mente u n a  reu n ión de 
los  más  a l tos ca bec i l l as  de la  é poca . Pere fue d i sc reto e ntonces y 
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después, y si Joa n  term i nó en  el ca la bozo de la Jefatu ra Ofic ia l  de Po l i cía no  fue por 
u na redada en los loca les de l  CEI (cosa que jamás  ocu rr ió), s i n o  en  la pa rroq u ia  
d o n d e  se ce lebra ba la  re u n i ó n  d e  l a  Comisión Permanente de  la  Asamblea de 
Cataluña. E ra el domi ngo 28 de octubre de 1973. 

Tras esto, la J u nta del  C E I  pal ideció.  Casas H u g uet temió  q ue el C E I  termi na ría 
c l ausurado, en el mejor de los casos, y en el tru l lo toda su J u nta, en el peor. S i n  
embargo no se atrevieron a expu lsa r a Crexe l l , sólo le recomenda ron  q ue a pareciera 
bajo seud ó n i m o  e n  los  ca rte les  d e  act iv idades d e l  Centro.  Lo c i e rto es q ue l a  
a c t i v i d a d  p o l ít i ca d e  Crexe l l  l o  m a n t u vo a pa rt a d o  d e  l a  u fo l óg i ca d e  fo r m a  
i n t e r m i t e n te a l  p r i n c i p i o  y ya d e f i n i t i va m e n te a pa rt i r  d e  l a  l l e g a d a  d e  l a  
democrac ia .  

EL NACIMI E NTO DE LA U FO LOG IA C I E NTI F I CA 

Los años setenta d ieron paso de las  ind iv idua l idades de la década a nterior a los 
persona l i smos grupa les: como a pu nta Ca bria13, en el este se encontra ba n el CE I  y el  
CEO N I , en e l  norte u n  peq ueño cong lomerado de g ru pos (CI OVE, CEA D I  y Cha rles 
Fort) i nte resados en u na mezc la  de OVN I S  en la a nt i g üedad,  pa ra ps ico log ía y 
esoterismo, y en el sur  con AD IASA y R N C, centrados bás ica mente en Sevi l l a  y con 
José Ruesga como el  más ca r ismático de sus m iem bros. E l  ún i co nexo de contacto 
fueron  los se is  s i m pos ios q u e  C I OV E  o rg a n i zó en Santa nder  y q ue d i o  la idea a 
Anton io  Ri bera pa ra monta r el Primer Congreso Nacional de Ufología, celebrado en 
e l  Palacio de Congresos de Ba rcelona los  d ías 3 y 4 de d ic iembre de 1 977. 

En agosto de 1974, J .J .  Benítez ha bía s ido enviado a Perú por su periódico La 
Gaceta del Norte, pa ra l l eva r a c a b o  u n a s e r i e  de repo rtaj es e n to r n o  de l o s  
contactos d e l  grupo 1 PR I .  Esta ndo a l l í  s e  enteró de otro suceso q ue no tardaría e n  
converti rse en u na c lás ica referencia de  la a rqueoufología m und ia l :  las  p iedras  d e  
l ea .  A la vuelta de su seg u ndo viaje a l  país and i no, en  enero d e l  año s igu iente, e l  CE I 
se i nteresó por el descu br im iento y se acordó i nvita r a Barcelona a Benítez pa ra que 
h ic iera una  presentación ofic ia l  de sus i nvest igac iones.  

En  1975, ya ofic ia l mente exti nto el  CE I-Madrid, y desca bezada la  cúpu la  d i rectiva 
de éste (Fé l i x  Ares h a bía m a rchado a S a n  Sebast i án  y, te m pora l mente, se h a bía 
d i sta nciado del C E I  de Ba rcelona), otro hombre pasó a sustitu i rle  d i rectamente en  la 
c i udad conda l .  Se trata ba de Ra món S imó, un a lto ca rgo de una conocida agencia de 
pub l ic idad con n u merosos contactos en el  m u ndo de los negocios. Fue así como él 
m i s m o  l o g ró de ma n o s  de u n  g i g a nte de la ba nca ,  c o n c reta m e n te de Ba nca 
Catalana, la  pos i b i l idad de ofrecer su salón de actos, en su sede centra l ,  para poder 
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rea l iza r cua lqu ier char la o s i mposio sobre los  OVN l s. So luc ionado el  pr imer req u i s ito 
se c o n ta ct ó  c o n J . J .  B e n ít e z  o f r e c i é n d o l e  l a  p o s i b i l i d a d  d e  d i v u l g a r  s u s  
descu br im ientos sobre las p iedras d e  l ea e n  Ba rcelona, bajo e l  patroc i n io del Centro 
de Estudios Interplanetarios y la pa lestra (ú n ica en España) de la revista Stendek. 
En octubre de aquel  año Benítez se tras ladó a nuestra c i udad hospedá ndose en e l  
H otel Aricasa . E l  prop io S i mó y Pere Redón, por aquel  entonces secreta rio genera l  
d e l  CE I ,  fueron i n med iata mente a rec ib i rle y a prepa ra r los 
pormenores del evento.  I n v i ta c i o nes  y propaga n da ya 
ha bían s ido cursadas a todos los i nteresados y medios de 
com u n icac i ó n  y e l  e n c u entro pasa ba por  ser  un  m e ro 
p ro t o c o l o ,  p e r o  e l  r e s u l t a d o  f u e  m u y d i s t i n to a l  
esperado .  Los t res ho m b res se entrevista ron d u ra nte 
a lgu nas horas en el m ismo hotel,  cua ndo los miembros 

Alberto Adel l  y su 
"Manual del Ufólogo" 

del C E I  no  ta rd a ron  e n  
t ro c á r s e l e s s u s  c a ra s 
p o r  u n a m u e c a  d e  
d isg usto. Pa ra Redón  y 
S i m ó, B e n ítez  se l e s  l't�)l•· p rese nta b a  co n u n a  . (lFnr�..;...DJ:t h i st o r i a  fa n t á s t i c a  . ':��---��· ��·;O;·�' J' q ue ca recía a todas l uces de 
fu n d a m e nto, a n o  ser  p o r  las  a n s i a s  d e  
p rotago n i s m o  de s u  p o rta dor .  Co m o  h o m b res de  
c o n v i c c i o n e s  p ro f u n d a s , no  e s c o n d i e r o n  s u s  
i m p re s i o n e s a B e n í t e z ,  p e ro d a d o  e l  e n o r m e  
com p ro m iso a lca n za do, n o  co n e l  per iod ista, s i n o  
con  u n a  e n t i d a d  ta n i m porta nte como l a  ba nca ,  
decid ieron ma ntener la  convocatoria pero retirando 
tota l me nte e l  patroc i n io del  Ce ntro, evita ndo así  
que se v iera i nvol ucrado en lo que e l los creía n una  
sobera na fa rsa . 

Esta actitud, nada agradab le  pa ra el conocido period ista, fue el preá m b u lo de 
otras m uchas  q ue se i ría n mate r i a l i za n do, espec ia l me nte, co n l a  a ceptac i ó n  o 
rechazo de a rtícu los pa ra ser pub l icados en la revi sta Stendek. Natura l mente, todos 
los que envió Benítez fueron reh usados. 

Con e l  1 Congreso Nacional de Ufología, Anton io  Ri bera q u iso dar ca bida a todos 
los pos ic ionam ientos a nte el fenómeno q ue convivía n  en la  penínsu la  y, como era 
d e  es p e ra r, l a  co n v i v e n c i a ,  a u n q u e f u e ra p o r  d o s  d ía s , f u e  i m po s i b l e . Los 
representa ntes del CE I , e l  cua l ostenta ba u na merecida fa ma de l ínea c ientifista y 
seria (a lgo que ha q uerido ma ntener desde esa época), no conc i bieron q ue se d iera 
la pa labra a tanto v is ionario y con la a locuc ión de la austr iaca Ca role Ra m is, pu nto 
cu l m i nante de lo d isparatado e i rrac iona l que  se d iera en aque l  cong reso, el sector 
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ceíc o la s e  l e v a n t ó l i t e r a l m e n t e d e  l a  s a l a  y s e  m a r c h ó .  
Poste r i o r m e nte s e  p u b l i ca ro n  l a s  actas  p a rc i a l e s  d e l  Co n g reso, 
inc l uyéndose sólo las conferencias de l  sector l lamado científico. Este 
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gesto s i g n i f i có l a  ru pt u ra co n b u e n a  pa rte de l a  ufo log ía nac io n a l ,  hecho q u e  
s ign ifi có e l  i n ic io d e  l a s  dos ufo logías existentes hasta n uestros d ías :  l a  comerc ia l  y 
la l lamada 'vía de en med io'. 

Como muy bien i nd ica Ba l lester14, aque l la  ruptu ra pos i b i l itó u n  repla ntea m iento 
de los objetivos y los métodos a uti l i za r  a la hora de trata r la temática OVN 1 y fruto 

Consejo  de Consul tores reunido en 1 97 8 .  

d e  esta confl uencia d e  i ntereses fue la  creación, e n  mayo d e  1978, d e l  Consejo de 
Consultores de Sten dek, a u tod ef i n i d o c o m o  u n a  ' co m u n ida d de in tereses 
metodológicos'. Así, u fó logos n a c i o n a les e i nterna c i o n a l es, con conoc i m i entos 
a cadém icos es pecíf icos sob re d i ferentes ra mas  del saber, ten d i eron u n a  red de 
co laborac ión que perm itía responder y asesora r en  cuestiones técn icas  p la nteadas 
por  l a  p ro p i a  i nvest i g a c i ó n  OVN 1 o por  los  a rtíc u los  p resentados a l a  rev i sta, 
bri nda ndo así un n ivel de ca l idad y de i ndependencia de cr iter io a sus m iembros, 
a bierto a nuevas i ncorporac iones de cua lq u ier á m bito científico o profes iona l .  

E l  Consejo de Consultores cas i  l l egaba a l a  trei ntena de miembros, repa rtidos en 
d iez d i sc i p l i nas  b ien d i sti ntas, desde la  fís i ca a l a  pa leo nto logía, pasa ndo por la 
informática o la ps iq u i atría . Alg u nos de e l los ya era n sobrada mente conocidos por 
sus p u bl icac iones como Al bert Ade l l  y s u  'Manual del ufólogo', B a l lester O l m os, 
pres idente del CEON 1 de Va lencia,  o los extra njeros Fernando Ferna ndes (Portuga l), 
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R ichard He iden (EE . U U ., ca-ed itor del  APRO Bul/etin), Fra n<;;o i s  Loua nge (Fra ncia), 
o W i l ly S m ith  (ta m bién de E E . U U ., m iem bro del CU FOS), además de la tota l idad de 
ca beci l las del  a nt ig uo CE I -Mad rid, entre otros. 

Así, m i entras  se co n so l id a ba u n a u fo l og ía c i e ntíf ica a n i ve l i ntern a c i o n a l ,  
l iderada en buena med ida por u na y a  vetera na i n st itución como era e l  Centro de 

Estudios In terplanetarios y rep resentada por  u n a  rev i sta, referenc i a  
ob l igada pa ra cua lqu ier estud ioso de los  OVN is  de hab la  

h i spana  o i nteresado por  l a  u fo log ía de a q u í, 
como era Stendek, rem it ida no só lo a la mayoría 
d e  c e n t ro s  n a c i o n a l e s  e i n te r n a c i o n a l e s  d e l  
á m b ito ufo lóg ico, s i no a persona l idades como el 
Rey J u a n  Ca r los  1 o la Libra ry of  Congress d e  
E s ta d o s  U n i d o s , n u ev a s  c a ra s  y n u evas  voces 

venían a engrosa r e l  ca rtel ufo lóg ico naciona l de  la 
m a n o  del  C E I .  Otros, ya vetera nos, se a pa rta ban  
pa u lat i n a mente por  razones d iversa s (Crexe l l  por  
incorpora rse a la vida po l ít ica de part ido, Lleget por  

desacuerdo con la  l ínea ed itor ia l ,  entre otros) . Las 
desvenencias no ceja ron,  por h u ma nas, y a lejaron a l  
prop io pres idente Casas H ug uet, q u ien d i m it ió d e  s u  

ca rg o e n  oct u b re d e  1 9 7 8 .  s i e n d o  s u st i t u i d o  p o r  
Ra món S i mó.  

La rev i st a  Sten dek, q u e  d e s d e  s u s  i n i c i os se  m a n t u v o  c o m o  un ó rg a n o  
gest ionado i ndepend ientemente del  Centro (recordemos que l a  fi na nciac ión d e  los 
pr imeros seis n ú meros corr ió, a fondo perd ido, a cargo de J oa n  Crexe l l, l uego se 
a utofi na nció), tuvo su momento de máxi ma d ifus ión al l lega r  a su pera r los 1400 
suscri ptores, ma nten iendo u na esta b i l idad envid iab le  a lo l a rgo de dos a ños. Tras  
el los em pezó u n  goteo lento pero i mpa ra ble de suscr iptores q ue, en buena med ida, 
h a b ía n p e rte n e c i d o  a la R ed de Co rresp o n sa les i n i c i a d a  a p a rt i r  de l a  
correspondenc ia  ma nten ida  po r e l  Centro y los lectores d e  l a  revi sta Algo desde 
fi na les de los años sesenta .  

1978 no sólo s ign ificó la d i m is ión de Casas H ug uet, s i no en  e l  á m bito genera l de 
la ufo log ía un c a m b i o  de menta l i dad  ra d ica l ,  q u ien  sa be si i nf l u i d o  de m a n era 
preemi nente por la pelícu la  " Encuentros en la tercera fase" de Steven Sp ie l berg .  De 
a l g u n a fo r m a  e l l o  s i g n i f i c ó  el p a s o  de la i n v e st i g a c i ó n  s o b re l o s  c l á s i c o s  
a v i sta m i e ntos  a l a  i r r u pc i ó n  g e n e ra l i za d a  d e  l o s  m ov i m i e ntos  c o n ta ct i sta s .  
Lóg i c a m e n te esto  ten ía q u e  afecta r m uy d i recta m e n te e n  e l  i n terés h a cía l a  
perspectiva con q u e  Stendek venía tratando el  fenómeno. 

E n  ma rzo de 1980, Fél i x  Ares propone a l  CEI  a provechar  una  beca convocada por 
el  Fondo Nacional para el desarrollo de la investigación científica del Ministerio de 
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Universidades e In vestigación y presentar u n  proyecto ca pitaneado 
por a l g u no de los miembros con titu lac ión u n ivers ita r ia .  E n  pr inc ip io  
é l  m ismo propone a Mig uel  G uasp  o a F ra n<;;o i se Loua nge (a m bos 
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a ntig uos m iem bros del  Consejo de Consultores de Stendek) y se l anza a preparar 
borradores sobre la cua ntía a ped i r, sobre la base de presupuestos repa rt idos a lo 
l a rgo de tres años, que ascienden a un monto de 406.ooo ptas., y, sobre todo, u n  
exped ie nte donde  s e  cons i g n a n  e l  o bj et ivo, e l  método, l o s  co l a boradores y los 
cu rrícu l ums  correspon d ientes sobre u n  estud io  q ue titu lará :  " Investigación sobre la 
posible existencia de constantes físicas yjo psico-sociológicas en la fenomenología 
�---------------------------., de los o bje tos 

vola n tes n o  
iden tificados".  
F i n a l m e n t e  s e  
p r e s e n t a r á e l  
d o s s i e r  b aj o  l a  
d i re c c i ó n  d e  
D a v i d  G u st a v o  
L ó p e z .  P e ro 
c o m p e t i r  c o n 
c e n t r o s  
u n ivers itarios de 
i nvest igac ión  es 
b i e n  d i fíc i 1 y e l  
M i n i s t e r i o  n o  
o t o r g a rá  l a  
beca . 

E n  e l  C E I  
L----------------------------' Ca rmen Ta mayo 
s igue la cod ificac ión de las f ichas de toda la  casuística h i spana, conti n ua ndo aquel  
p royecto e m pezado en t i e m pos del  C E I -M a d r i d ,  por e l l o  oste n ta el  ca rgo  de 
Coordinadora General  de In vestigación. Y e l  30 de j u n io de 1980 Ra m ó n  S i mó 
presenta su renu ncia a l  ca rgo de presidente por problemas labora les q ue le ob l igan  a 
ca mb ia r  s u  res idenc ia  fuera de Barce lona .  Coge el re levo Pere Redón, a la sazón 
secreta rio, m ientras Francesc Mel i s  es nombrado vicepresidente. La renovación de 
la J u nta D i rect iva l l ega en un momento del i cado en que las a rcas del Centro no son 
m u y b oy a n te s  y e l  i n t e r é s  p o r  l a  fe n o m e n o l og ía OV N I  s e  h a  d e s p l a za d o  
vert ig i nosa mente hacia e l  contact ismo con l o  cua l  l a  revi sta Stendek, más orientada 
a la i nvestigación de casuística, padece una sangría pa u lat ina de suscr i ptores (u nos 
300 en menos de dos a ñ os).  Por i g ua l ,  e l  Consejo de Consultores ev idenc i a  s u  
fracaso a l  pa l parse su d i spers ión fís ica e i nte lectua l .  

E ntre 1981 y 1982 s e  l l eva a cabo u na frenética ca m pa ña, ta nto i nterna como 
externa, para revita l izar  la actividad y recuperar e l  i nterés genera l  por la temática : 
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ca rtas en  los periód icos con l l amamientos cas i  desesperados (destaca por  su tono 
u n a n ota d e  Lu i s  A l fo n so Gá mez e n  un per iód ico v i zca íno) contra sta n con  la  
organ ización de u n  programa de rad io loca l ,  con una  hora semana l  ( los dom i ngos de 
22h a 23h) dentro del  espacio titu lado " Revista de las Para ciencias" y co-d i rig ido por 
D iego Fuentes, o con las gest iones de E n rique de Vicente, col a borador de J i ménez 
del  Oso en su prog rama de telev is ión "Más Allá", emit ido desde 1976 en la seg u nda 
cadena de lVE, para que ded ica ra u n  monog ráfico a l  CE I  i nc l uyendo u na entrevista 
a Albert Adel l .  

Otras c i rcunsta ncias marcaron e l  dec l ive, ta l vez m á s  en  e l  aspecto de ed ic ión de 
la rev i sta q u e no en el de rece pc i ó n .  Perso n a s  q u e  ven ía n t ra baj a n d o  m uy 
act iva m e n te e n  e l l a , como J osep  L leó m a rc h a ro n  a v i v i r  fuera d e  Ba rce l o n a ,  
v iéndose con  e l l o  g ravem ente afectad o  e l  a p a rato d e  d i str i buc ió n .  Ta m b i é n  la  
maquetac ión  se v io  resent ida  (Se rra P l a nas  e ra e l  enca rgado) . E n  defi n it iva,  en 
pocos años l a  revista pasó a depender casi en su tota l idad del  tra bajo de Pere Redón 
q u ien, a la v ista del  descenso pau lati no de suscr i ptores y la  pos ib i l i dad de q ue su 
s u bs i sten c i a  te r m i n a ra a rra stra n d o  al  p ro p i o  C E I ,  dec i d i ó  d e  fo rma u n i l a tera l 
term i na r  con e l l a, a u nq u e  con la lejana  espera n za de rea n uda r la después de u n  
t iempo prudencia l .  Cu riosa mente no  h u bo reacción a lg u na por pa rte de los lectores, 
s iendo su s i l enc io  la p rueba de q ue a lgo  esta ba ca m b i ado en " el problema más 
trascendental jamás planteado a la Humanidad contemporánea". La defu nción de 
Stendek ta mbién fue posi b le  a que desde j u n io de 1980 el  prop io Pere Redón había 
sust itu ido a S i mó en el cargo de Pres idente, s iendo los v icepres identes F rancesc 
Mel i s  y Albert Ade l l .  

Con la desa pa r ic ión de Stendek, el pa norama ufológ ico naciona l  q ueda huérfa no 
de pa lestra de d ivu lgac ión seria. Sólo su bsiste un peq ueño bo letín que recoge las 
not ic ias aparecidas en prensa (cada vez menos), empresa casi person a l  de Francesc 
Mel i s, ahora vicepresidente, y t itu lada Telex OVNI. Pero igua l mente term i na rá por 
desa pa recer por la fa lta de materi a l  y de ded icac ión.  

S i  b ien  Stendek m u rió con su  n ú mero 46 pertenec iente a d ic iem b re de 1981 
(a unque ed itado en feb rero de 1982), l a  i magen de deca i m iento no se correspondía 
tota lmente con la rea l idad i nterna del  Centro, en contra a la de otros centros q ue 
poco a poco fueron  desa pa re c i e n d o  d e  l a  geog ra fía h i s pa n a .  A l g u n os d e  s u s  
a ntig uos com ponentes pasa ron a engrosa r l a s  f i las  d e l  Centro ba rcelonés. Entre los 
n uevos socios fig u ra ron nom bres como Joan Pla na, Vicente-J uan  Ba l l ester, Lu is R. 
González o E n rique de Vicente, todos e l los se i ncorpora ron a lo l a rgo de 1982. Las 
c h a r l a s  y pa ses de a u d i ovi s u a l es, con a s i ste nc ia  de u na med ia  de 20 socios, se 
suced ía n normal mente a lo l a rgo del año :  Anton io  Ri bera presentando los l i b ros que 
i ba p u b l ica ndo,  V icente-J u a n  B a l l este r (pr i mero co mo i nv itado, después  como 
soc io) ade la nta ndo s u  p refe renc ia  por  l a  metodo log ía c ientíf ica,  y ta m b ién  los 
m iem bros del  I I E E  (otrora 'c isma' de l  prop io CE I )  o e l  prop io E n rique de Vicente. 
Todos daban vida consta nte m ientras e l  pres idente Redón, con su menta l idad más 
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bien previ sora, v ig i l aba celosamente que  el pu lso v ital del  Centro no 
decayera n i  u n  solo á pice. 

N U EVOS AI RES, RENOVADOS SOCIOS 

E n r ique d e  Vicente, q ue v ivía en Madr id  y y a  ha bía co i nc id ido c o n  el  g ru po de l  
C E I -Mad ri d  a ntes de l a  esc i s ión  de Er id a n i  A. E . C. ,  frecuentó ha sta ta l p u nto e l  
loca l de  l a  ca l l e  B a l mes de B a rce lona  q ue l legó a poseer l l aves p rop ias, Redó n  

m i s m o  s e  l a s  
p r o p o r c i o n ó .  
V i c e n t e  s o l í a 
p a s a r v a r i a s  
v e c e s  p o r  l a  
c i u d a d  co n d a l  
d e  c a m i n o  a 
P a r í s  d o n d e  
acudía a menu­
do  p a ra v i s i t a r  

Joan Plana 
miembro rel CEI 
a partir re 1 98 2 ,  

junto a Pere 
Redón . 

a sus  a m igos y com p ra r  l i b ros. E ra u n  áv ido devorador de documentos, encuestas 
y recortes a rch ivados en  e l  C E I  y l a  re lac ión era del todo cord i a l .  

J o a n  P l a n a  e ra u n  jove n d e  2 5  a ñ os i n te resa d o  m uy espec i a l m e nte p o r  l a  
temática m i l ita r, pero igua l mente por los OVN l s .  U n  buen d ía s e  presentó en la sede 
del  CEI con la  i ntención de i ncorpora rse. 

Ba l l ester O l mos era un ufó logo conoc ido de l  C E I  desde m u c hos a ñ os atrás .  
Enfant terrible para los  más  vetera nos q ue se  esca nda l izaron ya  en  1969 con  aquel  
a rt íc u l o s u yo  p u b l i ca d o  en la  rev i st a  A lgo d o n d e  m o st r ó  s i n  ta p uj o s  u n a  
premon itor ia  o p i n i ó n  escéptica hac ia  l os n o  ide nt if icados.  Co mo pres idente de l  
C E O N I  va l e n c i a n o  l a  re l a c i ó n  se h i zo m á s  estrecha  a pesa r de  los  exa b ru ptos 
la nzados contra é l  por el  presidente de aque l la  época, José María Va l lés Tuset. La 
part i c ipac ión en n u merosos proyectos y la a l i neac ión con el CE I ,  enca beza ndo el  
Consejo de Consultores de Stendek, h izo que su i ncorporación a l  Centro fuera una 
mera consecuencia natura l  de su  pos ic ionam iento. 

Luis R. Gonzá lez, astur ia no, res idente en Málaga, ta m bién pasó por el  centro en 
sus a ños de estud ia nte de Económ icas en  Ba rce lona,  así  como, a l g u nos a ños más 
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ta rde, lo  h izo Ig nac io Ca bri a, todos el los personajes q u e  con los a ños destacarán 
sobremanera en la ufo logía h i spana.  

A lo la rgo de los a ños ochenta el  n ú mero de socios osc i l ó  entre los So y 90, 
m ientras la cuota de 300 ptas.  mensua les, a pr inc i p ios de la  década, pronto se h izo 
i nsufic iente debido a las  consta ntes su bidas del  a lq u i ler  de l  loca l y a los costes que 
co n l l eva b a n  las  d i st i n ta s  a ct i v i d a d e s rea l i z a d a s .  En  esta tes i t u ra l l egó  e l  2.5  
a n iversa r io de la  fu ndac ión ,  q ue se ce lebró e l  1 6  de noviem b re de 1 9 82., con u n  
encuentro entre nuevos y v iejos socios y l a  p lana  mayor d e  sus tres fu ndadores (el 
cuarto, y pr inc i pa l ,  Ed uardo B uelta había m uerto en 1973). 

Al año  s i gu iente, concreta mente el 5 
d e  s e p t i e m b re d e  1 9 8 3 ,  m u r r o  
re p e n t i n a m e n t e  A l b e rt Ad e l l .  S u  
formación e n  i ngen iería técn i ca había s ido 
d ec i s i va pa ra e l  enfoq u e  del  fe n ó m e n o  
que tomó desde e l  temprano año de 1952.. 
E s t u d i o s  t a n t o  d e  c a s u í s t i c a c o m o  
estadísticos cu l m i n a ron  e n  u na obra q ue 
a u n  hoy puede cons idera rse de referencia : 
"Manual del Ufólogo". 

En ese m ismo año el centro de i nterés 
de la ufo logía ser ia se desp lazó a Sevi l l a  
c o n  e l  i n ic io  de l a  pub l icación " Cuadernos 
de Ufología" editada por José Ruesga.  E n  
u n  m o m e n t o  e n  q u e  e m p e z a b a n ,  d e  Luis R .  González 
n uevo, a pro l ifera r  los peq ueños bolet ines, 
representa ntes de los d i sti ntos centros que  poblaban  la pen ínsu la,  " Cuadernos de 
Ufología" s ign if icó el retorno de una  ufología c ientífica en Espa ña .  

M i e n t ra s  " Cu a dern os de U fo logía" c re c í a ,  e l  C E I  pa rece q u e  e m pezó a 
l angu idecer. 1984 y 1985 fueron años de casi h i bernación, en la q ue se ma ntuvieron 
las constantes v ita les sólo a lteradas por un ca mbio  de look del  loca l en sept iembre 
de 1985 :  des p ués de va r ias  q uejas  por  pa rte de los soc ios ( lo  cua l i n d ica q u e  se 
segu ía as ist iendo al loca l soc ia l  de  la  ba rce lonesa ca l le  Ba l mes), la  J u nta D i rectiva 
puso ma nos a la obra (nu nca mejor d icho) y a las brochas pa ra d a r  una renovada 
ca pa de p intura y a l g u na que  otra repa ración a las ya vetustas sa las del, a u n  más 
vetusto, Centro de Estudios Interplanetarios. Y en mayo de 1986 se vuelve a d i so lver 
l a  J u n t a  D i rec t i v a  p a ra  d a r  u n  n u e v o  c a m b i o  d e  a i re s : M e l i s s e g u i rá d e  
vicepresidente pero u na nueva ca ra s u rg i rá como secreta r io :  Vicente Pérez Baeza . 

Antes, en mayo de 1985, el CE I pa reció ha ber despertado repenti na mente de su 
sueño y, como el  rug ido de un león que recuerda a la  selva q ue s igue s iendo el  rey a 
pesa r de su s i lencio, se movi l i zó contra lo que se cons ideró u n  grave error  por pa rte 
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de la a d m i n i strac ió n :  en Mad ri d  se prepa ra ba, g rac i a s  a l a s  a rcas 
Púb l i cas de su  Ayu nta m iento, u n  congres i l lo de i l u m i nados t itu lado 
" Encuentros con los extraterrestres''. La queja se forma l i zó en varios 
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te legramas d i r ig idos a l  a l ca lde  m a d ri le ño, don  E n r ique  Tierno Ga lván,  pa ra q u e  
desist iera en  f inanc iar  semeja nte engendro. Luego, la queja pasó a los periód icos (La 
Vanguardia) y la respuesta por pa rte de Fra nc isco Sá nchez López, e l  organ i zador del 
cong reso, no se h i zo espera r. E l  encuentro se rea l i zó bajo la  batuta de J ua n  Anton io  
Alés, pero a l  menos  Anton io  Ri bera, nuestro presidente de honor, tuvo su  momento 
para d ivu lgar  su buen hacer. 

A f ina les de 1986, la sev i l l ana " Cuadernos de ufología", como "Stendek' en su d ía,  
e m peza ba a h a c e r  a g u a s .  V i c e n te-J u a n  B a l l ester  e 
I gnacio Ca br ia tuvieron la fel i z  idea de proponer a J u l io 
Arcas que re lanzara una  renovada ed ic ión de aq ué l l a .  
Así fue  como nació, en d ic iembre de 1987, la q ue hoy 
se p u ed e  c o n s i d e ra r  u n a  de l a s  m ej o res  rev i st a s  
e u ro p e a s s o b re e l  fe n ó m e n o  O V N I , u n i e n d o  
esfuerzos entre dos g ra ndes grupos d e  i nvest igac ión 
n a c i o n a l e s :  e l  C I OV E  sa nta n d e r i n o  y l a  RN E d e  
Sevi l la .  

Cuadernos de Ufología n° 1 (dic.  1 987) 

I g nac io  Ca br ia ,  sa nta nder i no  y co m pa ñero de 
f a t i g a s  d e l  C I O V E  de J u l i o A r c a s ,  v i n o a 
B a rce l o n a  e n  1 9 83 pa ra est u d i a r  Antro po lo g ía 
e n  l a  U n i v e r s i d a d  d e  B a r c e l o n a .  D a d o  e l  
panora ma l á ng u i do  e i na ct ivo d e l  C E I ,  a l  q ue 
s e  a d h i r i ó  r á p i d a m e n t e ,  p r e f i r i ó  e l  
mov i m iento re i na nte de l  I I E E  d e  esos m i s mos 
a ños .  Otra vez e n  Sa nta nder, e l  e n c u e ntro fo rt u it 
con u n  soc io  de n uestro Ce ntro l e  enca m i nó d e  vu e lta a l  C E I ,  d o n  
s i g u i ó d e s d e  1 9 8 6  h a s t a  1 9 8 9 ,  c o n u n  i n t e rv a l o  e n  m e d i o  q u e p a s ó  e n  
Z i m b a bwe. Char l a s  con tít u l o s  ta n a nt ropo lóg i cos como " O VNis, el mito y la 
represen ta ción" d ef i n i e ro n  c l a ra m e n te s u  l í n e a  d e  i n v e st i g a c i ó n  so b re e l  
fe nómeno.  Pero l a  l a bor  m á s  d estacada d e  Ca br i a  e n  e l  seno d e  n u est ro Centro 
fue l a  p ro p u esta q u e  h i zo a l a  J u nta D i rect iva e n  j u n io de 1 9 8 8 :  reu n i r  a u n  
g r u po d e  g ente i nteresa da e n  e l  fen ó meno OV N 1 e n  l a  pob lac ión  segov i a n a  de 
Sa n Rafa e l .  De un  modesto proyecto se co n v i rt i ó  e n  un  macro enc uentro por  
ma no, o mejor  por  agenda ,  de  B a l lester, q u ien  a n i m ó  a Ca br i a  a i nv i ta r  a tod a  l a  
u fo logía nac iona l  ex i stente. 

Así, entre e l  2.9 y 30 de octubre de 1988 se celebró u n  encuentro de casi setenta 
ufólogos, Ig nacio Ca br ia inaug ura ba con la ayuda de l  CE I y el staff de " Cuadernos de 
ufología" una  reu n ión de todas las v is iones en activo de l  hacer ufo lóg ico, así  como 
de los viejos próceres q ue segu ía n i nteresados en  el  tema.  
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LA RE U N I O N  DE S EGOVIA Y EL F I N  DE U NA E POCA 

"Con esta ambición , se con v o có a ella no sólo a todo s  los ufólogos en activ o ,  
independien temen te de sus ideas y p lanteamien tos sobre e l  fenómen o ,  s i n o  también ,  

p o r  in iciativ a  de Vicen te Juan Balles ter, a alg unos  y a  retirados que man ten ían s u  

inquietud por e l  tema y a cons ul tores y asesores que, s in tener una dedicación específi ­

ca, podían apoyar la inv estigación desde s us respectivas especialidades . En este caso 

no se acudía con propuestas con cretas , como había sucedido en aquellas otras con v o ­

catorias de una década an tes , s ino  que se trataba de pulsar las posibilidades de la últi­

ma generación de ufólogos . Cas i seten ta personas nos juntamos en San Rafael para 

debatir sobre los cam inos  de la inv estigación OVNI: algunos  de los más v eteranos y 
los más jóvenes , elementos  activ os de la tifotogía y meros observado res , pero todos 

en principio con algo  que decir sobre el tema. Nunca an tes se hab ía realizado en nues­

tro país un a  reun ión tan nutrida, n i  tan amplia en pos iciones y actitudes , el postrer 
inten to , como se dijo en la introducción ,  por comprobar si había elementos de cohe­

s ión en la heterogéneo tifología española. Era la primera ocas ión en que se aplicaba 

un esquema metódico para las ses iones de trabajo,  por el que habrían de surgir  conclu­
s iones consensuadas que reflejasen el sentir general en cuan to a neces idades y objeti­

v os .  En el s i s tema llamado m etaplan , o rgan izado por Vicen te Juan Ballester, los 
as is ten tes pudieron v otar por sus p rop ias prioridades . Las v o taciones indicaron lo 

s iguien te: 

Las mayores deficiencias de la ¡,ifología española son lafalta de metodología y el bajo 

nivel de comunicación entre investigadores . 

En cuanto a las dificultades para la inv estigación ,  éstas resultaban ,  en primer lugar, la 
falta de método , y después la escasez de medios económicos y humanos . 

Los objetivos a conseguir eran : una mejora de la metodología, seguido de la forma­
ción del investigador y la coordinación entre los grupos .  

A diferencia de las reun iones de o tra época, l a  mayoría n o  consideró necesaria la 
estructuración de la tifología en una organización nacional . 

En la confrontación de mentalidades tan divergentes pudimos verificar que el mundi­
llo no había madurado mucho tras años de reposo , y que, bien al contrario,  la experiencia 

de algunos v eteranos había seguido un cam ino reflex iv o ,  mientras que otros continuaban 
sumidos en sus sueños de space opera (como dicen en la cienciaficción al género de bata­

llas espaciales) y los más jóvenes no habían superado el ABC del platillo con marciano 

dentro . A pesar del planteamiento profesional de la reunión , no se llegó a un programa de 

acción conjunta n i  se propus ieron ideas claras sobre cuál debería de ser el camino a 

seguir. Se habló de esas quimeras recurrentes de la tifología: bases de datos comunes ,  

manuales de l  investigador, organización , que nunca s e  han llevado a cabo ni s e  llevarán , 
y se guardó silencio a la hora de asumir compromisos . A última hora se cumplió el expe­

diente diseñando unas cuantas comisiones de trabajo que apenas llegaron a funcionar y 

nos fuimos cada mochuelo a su olivo con la impresión de que esta cosa llamada tifología 

española no había por dónde cogerla. Al cabo de unas pocas semanas los magros proyec-
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tos salidos de la reunión se habían convertido en papel mojado y había 
quedado patente que los tiempos de trabajo en equipo y de organizaciones 
habían pasado a la historia. 

G!ll'K DUIUDIS imllPUNn.lRIS 

La experiencia de las antiguas reun iones de la Coordinadora de Estudios sobre el 
Fenómeno OVNI y de la Reunión de San Rafael me hacen señalar estas conclusiones: 

Resulta de todo punto imposible conciliar los puntos de v ista de personas y grupos 
con motivaciones ,  creencias y postulados diferentes , máx ime s i  además su nivel de for­

mación es tan dispar. 

El trab ajo ufo lóg ico 
deb e  co o rdi n ars e en 

equipos homogén eos , 

aún a riesgo de ser con ­
s iderados ex cluyen tes 
o e l i t i s tas . A l  dec i r  

h o m o g én eo s  n o  m e  

refiero a la ex igencia 

de ti tulacion es acadé­
micas , s ino a los pre­

supuestos de base de la 

investigación . 
Mi selección  per­

sonal de las deficien ­

c i as de l a  ufo l o g ía 

actual seria: ¡ o  el bajo L__ ________________________ 
_. 

n i v el de fo rm ac i ó n  Reunión de San Rafael (Segov ia), 29 y 3 0  de Octubre 1 98 8 .  Los 

in telectual del ufólo - organizadores , l .  Cabria y V.J . Bai les ter a l a  derech a  de la cabecera. 

go; 2 °  su escasa información sobre lo que se publica; 3 °  la falta de un criterio objetivo ,  y 

por tanto de una metodología; y 4°  la escasa in iciativa personal .  

Ha quedado clara l a  inutilidad de grandes planteam ientos organizativ os del tipo de una 

estructura nacional ,  burocracias federativas u otras entelequias . La única v ía práctica es el 

trabajo indiv idual serio y la colaboración con elementos afines ,  y siempre contando con 

una información adecuada sobre los trabajos de la tifolog ía internacional .  

S e  h a  ven ido a demostrar una v ez más que l a  pretens ión de involucrar a científicos 
profesionales no interesados realmente en la ¡,ifología es un esfuerzo sin resultados ,  y que 

la cooperación con el estamento académico es una quimera. 

Si José Ruesga era tecnicista en el resumen que hizo para Cuadernos de Ufología (n ° 4) 
del contenido de la reunión ,  la crónica de Luis R .  González para La Alternativa Racional 

(n° 1 2) era bastante más crítica con los ¡,ifólogos y la ¡,ifología misma, definiendo el even­
to como desfasado, en lo cual no le faltaba razón (responsabilidad que asumo por haber 

sido mía la idea de tal reunión y la responsabilidad de su organización). " 

Cabria, Ignacio (1993). Entre ufó/ogos, creyentes y contactados. Santander: CdeU, p. 186-187. 
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D E F I CITS ECO N OM I COS 

L a  década  de l os noventa pa reció e m peza r c o n  u n  défic it  eco nóm ico que  n o  
toca ba a su  fi n .  Ya a pa rti r de 1989, a lgu nas sa las d e l  loca l fueron ced idas tem pora l ­
mente a otro grupo (e l  CEAN,  u n  centro de estud ios Antá rt icos) pa ra sus reu n iones 
sema na les y con seg u i r  con e l lo cubr i r  e l  a l q u i ler  cada vez más a lto q ue desde la 
i m pla ntac ión de la LAU ha bía dejado atrás el eq u i l i br io entre cuota soc ia l  y ma nte­
n i m iento. 

La a ct i v i d a d  seg u ía p uj a n te, 
a ho ra centrada a men u d o  por e l  
tema de l o s  m i l itares y l o s  OVN is, 
bajo la batuta, pri nc ipa l mente, del 
v i ce p re s i d e nte Jo a n P I  a na, p e ro 
ta mb ién de Vicente-J uan Ba l l ester. 
Am bos ha bía n  em pezado a prepa­
ra r un l i b ro conj u nta me nte sobre 
este tema, con n u merosas encues­
tas a p i lotos m i l ita res e i nc l uyendo 
materi a l  ofic ia l  i néd ito. 

Entre el 7 y el 11 de octubre de 
1991 la revista Cuadernos de Ufolo­
gía (a hora ed itada  d esde Sa nta n­
der) convoca u nas Jornadas Inter­
nacionales a las  q ue as isten n u me­
rosos ufó logos nac iona les e i nter­
nac iona les. El CE I  es representado 
por V icente-J u a n  B a l l ester, Joa n 
P lana y Carlos Berché, los pr imeros 
con una ponencia sobre la imp l ica­

Diversas imágenes de las lomadas Internacionales e i ó n o f i  e i a  1 e n  e 1 t e  m a d e  l o s  
organizadas por Cuadernos de Ufología en 1 99 1 . OV N l s  y el tercero con u n  i ntere-

sa nte est u d i o  so b re l o s  a s pectos 
ps iqu iátricos de las  sectas contact istas. El  encuentro, además, s i rvió de pa lestra pa ra 
u n  merecido homenaje a Anton io  Ri bera por su l abor  d ivu lgativa . 

Ese m ismo mes se constata en la ju nta d i rectiva del CE I  una  caída casi en p icado 
de la as i stencia de los propios socios a los actos convocados por el  m ismo Centro. 
Dadas las c i rcunsta ncias y el  peso que representa el  a l q u i ler, la J u nta acepta la pro­
puesta de uno de sus socios, Ll uís Marí, pa ra que le sea ced ido por el periodo de dos 
años e l  loca l soc ia l  del  CEI pa ra las  actividades de su grupo de a rq ueología. La pro­
puesta se hace efectiva a pa rt i r  de l  1 de enero de 1992 y se prolonga hasta el 31 de 
d ic iem bre de 1993. Las Asa m bleas Genera les pasa n a ser semestra les y se suspende 

Cincuentenario del "Centro de Estudios Interplanetarios" 

toda aCtividad socia l .  A ca mb io, e l  Presidente, Pere Redón, toma la  
i n i c iat iva de com pensar  a l  soc io  de esta ca renc ia  de  a ctos con e l  
rega lo, p o r  el m i s m o  periodo, de la  revi sta Cuadernos de Ufología, 

Cllfl1ll DliSlUDIS IN'IIliPlANEU.RIS 

gasto q ue cubr i rá el Centro en forma de com pra g loba l  y no como su bscr ipc ión i nd i­
vid ua l izada .  Prec isamente, el acuerdo se i n ic ia  con el n ú mero 12, donde se inc l uyen 
las actas de las Jornadas Internacionales mencionadas 
más a rri ba.  

Antes de term inar  e l  año 1991, e l  secreta rio, Vicen­
te Pérez, d i m ite de su ca rgo y al año s igu iente causa 
baja como socio. Le sustituye Ca rmen Ta mayo, otro­
ra secreta ria del CE I  Mad rid .  

¿ HA MU E RTO E L C E I ? 

Y m ientras el centro soc ia l  de la ca l le Ba l mes 
se l lena de a rqueología eg i pcia,  e l  CEI, con sus casi 
70 soc ios, ' m uere' a m a nos d e  un a ntropó logo  
sa nta n d e r i n o , v i ej o  a m i g o, p e ro d e m a s i a d o  
a l ejado  d e  l a  pen ín s u l a  ( n a d a  m e n o s  q u e  e n  
M a p u t o ,  c a p i t a l  d e  M o z a m b i q u e) p a ra  
percata rse de la rea l i dad rei n a nte :  Ig nac io Ca bria 
p u b l i ca e n  1 993, bajo  los a u s p i c i os d e  la rev i sta Cuadernos 
Ufología, u na h i sto r ia  soc i a l  de los  OVN i s  en España  t i tu l ado  " Entre ufólogos/ 
creyen tes y contactados", donde hab l a  de u n  CE I  ya ni s i qu iera mori bu ndo, s i no 
exti nto y enterrado. Pero ta l des l iz no es com pa ra b le a l  ataque perpetrado por el  
per iod i sta nava rro J u a n  J osé Ben ítez, q u ie n  e l  m i smo año 1993 p u b l ica su  l i b ro 
"Ma teria reservada", donde, entre a l g ú n  q u e  otro re lato ufo lóg ico, se centra en  
l anza r  todo t ipo de exa bru ptos y pa l a b ras  ma lsona ntes contra n uestro Centro y 
a lgunos de los socios más destacados, ofreciendo los m ismos a rg u mentos que en sus 
i ncurs iones ufológicas:  la s i mp le creencia de poseer toda la  verdad, q u ien sa be s i  por 
el  hecho de esta r ah í  afuera .  Afuera del  CE I ,  se entiende. 

A pa rt i r  de este l i b ro los ataq ues a l  CE I desde las  d i sti ntas pub l i cac iones del  ra mo 
pa ra norm a l  se hacen más evidentes:  Más allá de la ciencia, p u bl icada desde 1989 y 
Año cero desde 1990. E l  proceso de desclas ificac ión por pa rte de l  Ejército del A ire 
espa ñol  de toda la docu mentación que desde 1 968 se guardaba bajo secreto ofic ia l ,  
y a u s p i c i a d a  por  las  c o n st a n tes pet i c i o n es por  p a rte de l  C E I  ya  desde rec i é n  
estrenada la democrac ia en Espa ña, s i gn ificó u n  pretexto idea l pa ra l lenar  pág i nas a 
fa l ta d e  ca s u ís t i ca ufo lóg i c a .  Luego se i n co rp o ra rá n n u evas f i r m a s, a l g u n a s, 
cu riosa mente, tras  pasa r por el Centro como socios. 

Va l g a n  l a s  s i g u ie ntes pa la bras  de J o a n  Crexe l l  pa ra desc r i b i r  a esta n u eva 
hornada de ufó logos: "Ahora hay/ al menos por lo que hace al Estado español/ una 
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tercera generación de investigadores del Fenómeno. Una generación caracterizada, 
en basta n tes casos, por su a fán por sa lir en los m edia, más que por hacer 
investigación de campo con espíritu crítico y reflexivo como teníamos nosotros, y 

con nulo interés en buscar constantes, en hacer teoría."1S 

U NA N U EVA REVI STA 

Term i nado el per iodo de ces i ó n  de l  l oca l ,  Joan  Crexe l l  
volvió a l a  act iv idad ufológica.  Comprometido estrecha men­
te con la  po l ít ica nac io na l i sta cata l ana  desde la  é poca de 
l ucha a ntifranqu i sta c la ndesti na, había m i l itado en d i st i n­

t o s  p a rt i d o s  p o l ít i c o s  
pero, sobre todo, desta­
ca ría por  su faceta de 
h i stor iador de la  Cata­
l u ña más reciente con 
cerca de vei nte l i bros. 
Y como en sus i n ic ios, Crexe 
em pezó por ofrecer un nuevo boletín pa ra 
CE I ,  como h i c iera, j unto a Pe re Redón, aqué l  Sten­
dek en 1969. Ta mbién  esta vez lo pagó de su bol­
s i l lo y ta mb ién  esta vez fue e l  a l ma de esta nueva 
c r i at u ra .  Así n a c i ó  en en ero de 1 994 el p r i mer  
ejem p la r de l  boletín " Papers d'OVNis'' (" Papeles 
de OVNis''), entera mente en cata lán,  con a penas 
8 pág i nas pero con una  period ic idad mensua l .  

Rec u perado el  loca l se recupera la  act iv idad : 
cha r las, v i s itas p rog ra madas  a d i versos centros, 
como e l  Centro de Control Aéreo de Ba rce lona,  
i ntervenciones en radio y prensa, genera lmente l le­
vadas a cabo por el vicepresidente Joan Plana, etc. 

Vista parcial del notable archivo  Pero el  a lq u i ler  aprieta i ns istentemente y el goteo 
del CEI en su sede de Balmes . de socios no deja de sa ngrar reduciéndose a fi na les 

de 1994 a 39 socios (el CEI ,  con más de tres décadas a sus espa ldas, sufría las consecuen­
cias que n ingún otro centro jamás había sufrido: la jub i lación de sus socios). Y aunque 
a lgunas sa las han sido ced idas a d iversos socios para actividades propias y así ayudar 
conjuntamente en el gasto genera l  (u n loca l de 140 m2 daba para el lo), las med idas no 
son suficientes. Buena pa rte de la sol ución l lega de ma nos de la socia Rosa Solé qu ien 
pide compa rt i r  la sala mayor ciertos días de la semana para su actividad como astrólo­
ga. U na curiosa comun ión entre estrel las y estrel lados. 

Estamos en ju nio de 1994 y la Junta Di rectiva propone a Vicente-J uan Bal lester como 
Director de Investigaciones dada su incansable actividad no sólo en el proceso de desda-
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sificación s ino en la coord inación de diversas i nvestigaciones de campo. 
Asim ismo se propondrá a l  vicepresidente Joan Plana se encargue de la 
oficina de prensa dado su buen hacer en este ám bito. 

El d ía de Navidad de 1994 muere de un i nfa rto Joa n  Crexel l, con sólo 48 a ños. La 
pérd ida h u mana s ign if ica un go lpe muy d u ro pa ra el r itmo de actividad del CE I .  E l  
propio boletín dependía cas i  con excl us iv idad de é l  y e l lo  hace presag iar  su fi n tras 
agota r los n ú meros ya prepa rados con a ntelac ión.  

l ES ESTA LA N U EVA G E N E RACI O N ? 

En mayo de ese m ismo a ño se ha bía celebrado el 1 Encuentro del Staff de Cua­
dernos de Ufología en Navacerrada .  Ba l l ester ha bía i nvitado a Jord i  Ardan uy, u n  
i nvestigador i ndepend iente, l i cenciado en c iencias fís icas, q u e  em peza ba a despun­
ta r en c iertos círcu los ufológ icos y escépticos. A él se le u n ió espontá nea mente e l  
q ue esto suscr i be. E l  encuentro fue ha rto product ivo y trató de la c reac ión de la 
Fundación Anomalía, fundación que se ha ría efectiva dos años después, tras pasa r 
todos los req u isitos legales y bu rocráticos necesa rios, y conv irt iéndose en una  de las 
pr imeras fu ndaciones sobre el  tema ufo lóg ico a n ivel m u nd ia l .  

E n  enero d e l  año s igu iente, B a l lester s e  entrevi sta ba con Ard a n u y  y F lo  pa ra 
proponerles q ue se u n iera n  a l  eq u i po del CE I .  Así ocu rr ió el pr imer contacto a l  mes 
s igu iente. Bueno, ¿ e l  pr i mero ? No, fue más como un retorno tras a l g u nos años de 
s i lencio.  ¿ Recuerdan  aqué l  personaje q ue no pa ra ba de preg u nta r sobre todos los 
deta l les del affa i re Tivi ssa ? B ien  aq ué l  y e l  eq u i po q ue ha bía detrás volvía n a la 
ca rga esta vez pa ra q uedarse y cola bora r. 

Llegados a este pu nto no es menester de este a utor seg u i r  conta ndo la h i storia y 
otros, m ucho más capaces, pod rán hacerlo s i n  tener que espera r otros 40 a ños. Va l­
gan a hora a lg u nas fechas im porta ntes de la h istor ia más reciente: 

Ma rzo de 1995 se acuerda pub l ica r u na serie de monog rafías con d iverso mate­
r ia l  procedente del Arch ivo del C E I .  Ta m bién se i nc l uyen a lg u nos tra bajos i n d iv id ua­
les bajo e l  perm iso expreso de sus  a utores (es el  caso de l  estud io  de Fé l ix Ares y 
David G. López); 

Jord i  Ardanuy se hace responsa ble de la ed ic ión de Papers d'OVNis a part i r  de su  
n ú mero 19-20, perteneciente a j u l io-agosto de 1995 .  E l  caste l l ano pasa a ser  e l  id io­
ma defi n it ivo del  boletín, cosa que venía ocu rr iendo desde los ú lti mos n ú meros pre­
pa rados por Crexe l l ;  

A pr inc i pios de  1996 se  incorpora u na nueva soc ia :  Lu i sa  Romero que pronto se 
hará ca rgo de la secreta ría del  CE I ;  

En  el vera no de 1996 Josep Mar i a  Orta pone  en marcha la pág i na web de l  C E I , a 
pa rt i r  de ahora pod rá seg u i r  las v ic is itudes de n uestro centro, leer " Papers d'OVNis'' 
on-l i ne e i nformar de cua lqu ier avista m iento a través de u n  formula r io; 
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30 de mayo a 1 de j u n io de 1997: se celebra el  IV Encuentro del Colectivo Cuader­
nos de Ufología en la sede de l  CE l .  Es la pr imera reu n ión  con el Patronato de la Fun­
dación Anomalía recién creada;  

A pa rt i r  de l  2.0 de j u l i o  
de  1 9 9 7  s e  p royecta e n  l a  
Filmoteca de  la Generalita t 
de Ca ta lunya e l  c i c l o  "so 
años de OVN/s'' con e l  pase 
de una docena de pel ícu las 
de todos los ti e m pos sobre 
e l  g é n ero d e  l o s  p l a t i l l os  
vo l a ntes .  La idea ha  s i d o  
p ropuesta p o r  e l  C E I  pa ra 
ce lebra r  el c i ncuentena r io 
de l  avista m iento de Arno ld 
en 1947; 

E l  14 de a b r i l de 1 9 9 8  

W Encuentro del Colectivo Cuadernos de Ufolog(a, 1 997 .  
En la  imagen izqda: Arcas , Fi ó ,  Redón , Balboa, Borraz, 

Ardanuy , Morey , Bal lester y Campo.  

se ce l eb ra un  dob le  a n iversa r io :  40 
a ños del CE I  y 30 a ños del  loca l socia l  
de  l a  ca l l e  Ba l mes. Será cas i  su  despe­
d ida .  Antig uos y nuevos socios, gene­
ra c iones d i st i nta s, se d a n  c i ta en u n  
l ugar  entra ñab le  para todos; 

S i g u e n  l a s  c h a r l a s  co n v i ej o s  y 
n u ev o s  i n v i t a d o s :  A n t o n i  R i b e ra ,  
Miq uel  Serra y Ferran Jau ma, E ugeni  
Da nya ns, J osep G u ija rro, L l u ís Ma rí, 
entre otros; 

Vera no de 1999: cambio de loca l, el 
a l q u i le r  se h ace i n soporta b l e  y hace 

En l a  imagen izqda: Pelegrí, Carmen Tamayo y 
Antonio Ribera. 

pel ig ra r  la su bsistencia del propio CE l .  
4 0  Aniversario del CE/, 1 4  de abril de 1 998 . 

Con gra n  pena se abandonan 30 años de 
v ivencias compa rtidas en u n  memorable l ugar. La n ueva sede, se adecua más, no sólo a 
las pos ib i l idades económicas, s ino también a las necesidades rea les de espacio; 

El tras lado y otros problemas hacen retrasar enormemente la  sa l ida  p u ntua l  de 
Papers d'OVN/s, pasado casi un año se resta b lece su  pub l icación con u n  n uevo for­
mato y una  n ueva period ic idad.  

Noviem bre de 2.002., Pere Redón presenta su d im is ión como presidente, aunq ue 
permanece en la J unta D i rectiva con una voca l ía .  Este emprendedor y verdadero artífi­
ce del desarro l lo y subsistencia del CE I  estuvo, desde d ic iem bre de 1969, once años 
como secretario y veintitres como presidente. Le sustituye el autor de este a rtícu lo. 

Diciembre de 2.004: Papers d'OVN is sufre las consecuencias del éxito de la blogosfe­
ra, los a utores migran  a sus propios blogs. El CEI  opta por no q uedarse atrás y Jord i Arda­
n uy l leva puntualmente la batuta de este eficaz medio de comun icación desde entonces. 
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Noviem bre de 2.oo s :  n ueva reun ión  del  patronato de la Funda­
ción Anomalía en la sede del  CE l .  

Mayo 2.008 : s e  celebra u n  encuentro mu ltitud ina rio d e  socios y ex-
allflll omuDIS �m��PlANmm 

socios en el Ateneo Barcelonés pa ra celebrar  los so años de existencia del CE I, edad 
provecta en el mu ndo de las asociaciones ufológicas de todo el m u ndo, sólo  su perada 
por pocos meses por el  C IOVI del u ruguayo Mi lton W. Hourcade, q u ien desma nteló el 
centro u na vez ce lebrado el  a n iversa rio, y el  da nés SU FOI, q ue s igue adelante. 
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9 Ribera, Antonio. El Gran enigma de los platillos volantes. Barcelona: Pomaire, 1 966. 
1 0  Médico de profesión, Miguel Nieto se había doctorado en 1 96 1  con una tesis titulada Historia de 

la medicina aeronáutica y espacial. 

1 1  José Ruesga apunta que Stendek ahogó a OVNI de Antonio Fernández [cf.: Cabria, Ignacio 
( 1 993). Entre Ufólogos, creyentes y contactados. Santander. CdeU; p.  74, n. 1 3] .  Sin embargo otras 
publicaciones como la propia Cuadernos de Ufología y Vimana, supieron unirse por buen entendimiento 
de ambos editores. Aquellos no eran tiempos de grandes colectividades, a pesar de los muchos intentos 
de unificación que se repitieron insistentemente desde uno y otro bando. 

1 2  Ares de Bias, Félix ( 1 997). Historia de una derrota. Papers d'OVNls, n° 1 ,  2" época (enero-feb.), p .  3-8. 
1 3  Cabria, Ignacio ( 1 993). Op. cit.; p. 76-77. 
1 4 Bal lester Olmos,Vicente-Juan y Guasp, Miguel ( 1 98 1 ). Los O VN/s y la ciencia, Esplugas de 

Llobregat; Plaza & J anés. p. 1 67- 1 77 .  
1 5  Crexell,  Joan ( 1 994). Sobre els ovni, edición del autor. 



John Rimmer, editor del boletfn Magonia explica por qué, después de cuarenta años en la primera 

línea de la ufología, ha decidido colgar su sombrero platillista y dejar de publicarlo . 

Ha trabajado como bibliotecario, diseñador gráfico y aprendiz de impresor, habiendo editado MUFOB 

y Magonia durante 30 años. Ahora considera que se merece algún tiempo de libertad por buena conducta. 

D espués de 40 años de �e� icaci�n como ed itor  d� u n  bo �etín ufológico,
_ 
he 

dec id ido deja rlo. E l  prox1 mo n u mero de Magoma (e l n u mero 99), sera el  
ú lt imo de u na ser ie que, bajo una u otra ca becera, se remonta a 1968 .  

C u a n d o  mi  co lega  J o h n  H a rney y yo ed itá b a m o s  e l  Merseyside UFO Bulletin 
(MU FO B) a l l á  por los sesenta, c reía mos q u e  era pos i b l e  a lca nzar  a l g ú n  t i po de 
exp l i cac ión  pa ra e l  fe n ó m e no OV N I , q ue esa cant i dad  ta n vasta de d atos q u e  
está ba mos acu m u lando n o s  l leva ría i nevita b lemente a u na conc lus ión .  

Después de todo, a penas s i  aca bá ba mos de superar  los  pri meros ve i nte años del  
fenómeno OVN l .  

H oy, cua ndo nos encontra mos e n  e l  año 6 o  d .A. (después d e  Arnold), ¿ puede 
a l g u ien  s iqu iera sugeri r en  serio q ue esta mos más cerca de " reso lver" e l  m i sterio 
OVN 1 ?  Por descontado, la respuesta a d icha preg u nta depende m ucho de s i  rea l­
mente exi ste u n  m i sterio OVN 1 q ue reso lver.  Por lo que a m í  respecta, m ientras  
observo lo q ue está suced iendo en n uestro m u n d i l lo en l a  actua l idad, cada vez estoy 
más seg u ro de que la respuesta correcta a la preg u nta es " no". 

En todos estos años se han sucedido i ntermi nables debates sobre la defi n ición de 
"ufología". En la década de los So, l legó a organ izarse un comité i nternacional  para el 
asunto. No puedo recordar su concl usión . . .  lo q ue de a lguna forma, confi rma lo d icho. 
Por s impl ificar, admitamos q ue ufología es s implemente lo q ue hacen los ufólogos. 

Muchas personas estud i an  ufología seriamente y otras m uchas personas serias 
estud i an  ufología (lo q ue no es necesa r iamente la  m isma cosa), pero eso no s ign ifi­
ca q ue la ufología sea un asunto serio. 

Los ufólogos nos d i rán  que su trabajo consiste en "expl icar" i nformes sobre OVN is.  
S in embargo, en la práctica, e l  objetivo rea l es a menudo no expl icarlos demasiado. 

D icho estud io, en sí m ismo, i nc l uso a u nq ue con frecuencia se l l eve a ca bo de una 
ma nera c ientífica y emp lea ndo métodos científicos, no por e l lo  constituye una  c ien­
c ia .  Alg u nos "ufólogos serios" prefieren ver la ufo logía como u na especie de  "proto­
c ienc ia", a ú n  en sus eta pas formativas.  Seg ú n  e l los, en una  o dos generac iones, los 
c ientíficos a prenderá n a va lorar la por lo q ue es y m i ra rá n  co n i ncred u l idad a los 
actua les esta mentos c ientíficos q ue, desde s iempre, han  desca l if icado el asu nto. 

Lo s iento, no creo que ta l cosa l l eg ue a suceder. En los sesenta a ños que la ufo lo-

Adios a todo aquello 

gía l l eva da ndo la l ata, no pa rece ha ber n i n g ú n  i nd ic io de prog reso en esa d i recc ión.  
Puede resu ltar m uy reve ladora una  com paración con las i nvestigaciones psíq u icas. 
Los estud ios psíq u icos organ izados, en  la  forma de i nstituciones como la  Sociedad 
pa ra las I nvestigaciones Psíq u icas, tienen ya siglo y med io de vida, pero m uy pocas 
cosas de va lor  que  mostra r. Aú n a sí, a d m it i ría q ue pud iese proc l amar  su estatus  
como c ienc ia  porq ue t iene u n  c laro objetivo: a porta r pruebas sobre formas hasta 
a hora desconocidas de tra nsm is ión de i nformación .  

Por contra, l a  ufología n o  d ispone d e  nada s imi lar, Quizá, e n  los primeros años, podría 
haber un  sentimiento general de que los ufólogos podrían l legar a probar, adelantándose a 
la ciencia convencional, que los extraterrestres visitaban la Tierra. Éste es todavía el objeti­
vo de muchos ufólogos, pero otros tantos buscan ind icios de fenómenos psíqu icos, encu­
brimientos gubernamentales, razas humanas perdidas, i nfluencias satán icas, y docenas de 
otras "expl icaciones". Todos rechazan las pruebas aportadas por las facciones opuestas ... y 
hay que decir  que los escépticos participan en este juego tanto como los demás. 

Resu lta deprimente echar un  vistazo a las webs y blogs sobre OVN is y descubrir 
que asuntos que u no creía cerrados años atrás (Roswel l, Rend lesham, Socorro, Berywn) 
siguen siendo debatidos como si los i nvestigadores se los encontrasen por vez primera .  
Recientemente, h ice una vis ita a la a lerta OVN I de Kevi n Goodman, u n  reviva/ que tuvo 
lugar en Warmi nster. Pensa ba q ue consisti ría en una reun ión de u nos pocos abueletes 
i ntercam bia ndo con nosta lg ia sus anécdotas de aquel los buenos tiempos con Arthu r  
Shuttlewood. Para mi sorpresa, m e  encontré con varios "grupos d e  investigación ufoló­
g ica" que se ded icaban a expl ica r  que los plati l los se ocu ltan tras las nubes o a establecer 
sus rutas de vuelo, como si los Sesenta n u nca h ubiesen termi nado. 

Éste es e l  verdadero p rob lem a :  la ufo logía es i nca paz de crear  un n úcleo de 
conoc im iento consensuado por todos. Cada ufólogo q ue l lega al tema por pr imera 
vez pa rece necesita r  volver a crea rlo todo de la nada, como si cada zoólogo tuviese 
q ue redescu br ir  la Teoría de la Evo l uc ión,  o cada fís ico tuviese que  encontra r s i n  
ayuda la Pri mera Ley de la  Termod i ná m ica.  

Pienso que la ufología se parece más a l  coleccion ismo de sel los. S i  vas a ded icarte a 
el lo en serio, necesitas tener unos buenos conocimientos de geografía e h istoria, estar 
fami l i arizado con los proced im ientos de i m presión y elaboración del papel, y tener cier­
tas nociones sobre cata logación y a rch ivo. Practicándola puedes aprender polít ica y eco­
nomía, e inc l uso puede ayudarte a entender otras culturas y otras eras. Estas cosas son 
todas aspectos de las ciencias (fís icas y socia les) pero la  f i latel ia no es u na ciencia. Y 
tam poco lo es la ufología, i nc luso si para poder estudiarla  sean necesarios rud imentos 
sobre un ampl io ra ngo de materias científicas, desde la sociología a la meteorología, o 
porque te ayude a descubrir mucho sobre la natura leza h umana. 

Tras 99 n úmeros de Magonia (144, s i  contamos también los M UFOB), he decid ido 
que, s implemente, no q u iero ed itar otros 99 sólo para deja r consta ncia del i ntermi nable 
reciclaje q ue la ufología hace de su propia h istoria .  Qu izá me decida por la f i latel ia . . .  
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m�rio: Este estud io ha exa m i nado las  va ria bles psico lóg icas que sustenta n 
os mformes de experiencias OVN 1 (Objetos Vola ntes No Ident ificados) de 
98 sujetos (1 55 contro les+, 19  testigos ocu l a res de OVN l s, 12 contactados 

por OVN l s, y 12 a bd uc idos por OVN l s) .  Los descubr im ientos dem uestra n q ue las  
den u ncias de experienc ias OVN I  está n re lac ionadas con e levados n iveles de propen­
s ión a la fa ntasía y creenc ias pa ra norma les. Asi mismo, las creencias pa ra norma les 
reg u l a n  la  re lac ión entre la  propens ión a la fa ntasía y las experienc ias  OV N 1 .  En 
cua nto a las ca racteríst icas de persona l idad, se encontró q ue los testigos de OVN i s++ 
son super iores en las d i mens iones "emociona les" e " i ntu it ivas" de l  I nd icador T ipo de 
Myers-Br iggs (MBTI). Sin e m ba rgo, contrariamente a n uestras expectativas, no se 
encontró relac ión a lguna  entre las creenc ias de  "precog n ic ión" y la  d i mens ión "emo­
c iona l"  del  M BTI .  Estos ha l lazgos constituyen un estím u lo pa ra l l eva r a ca bo futu ras 
i nvest igac iones con testigos de OVN i s. 

+controles: personas que n u nca han v isto OVN i s .  (nota del  trad uctor) 
++l a  categoría "test igo d e  OVN ls" ag ru pa todas las  va ria ntes de la exper ienc ia 

OVN I :  avista m ientojtest igo ocu la r, contacto y a bd ucción .  (nota del  traductor) 

A raíz del  avistam iento m u nd ia l mente d ifund ido de l<enneth Arnold -ocurrido e l  
24 de J u n io  de 1947-, a u mentaron  espectacu larmente las  den u ncias de avista m ien­
tos de objetos vola ntes no identificados (OVN i s) y la certeza de q ue ta les objetos 
e ra n astronaves a l i en ígena s  (Bartho lomew, Ba sterfi e ld  y H owa rd, 1 991 ; l< l a ss, 
1 999 ;  Pr i ce, 1 997; S pa n os, B u rgess & B u rg ess, 1 994; S pa nos, Cros·s, D i ckson & 
D u Bre u i l, 1993). Los i nformes de OVN l s  más tempra nos se centra ba n exc lus iva men­
te en las astronaves presu ntamente avistadas; no obsta nte, a med iados de los años 
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sesenta, comenza ron a surg i r  los pr imeros i nformes de a bd ucciones perpetradas por 
OVN i s  (Spa nos et a l ., 1994). En  su a rtícu lo  de i nvestigación, Ape l le  (1996) defi ne  la  
a bd ucción como una experiencia ca racter izada por " recuerdos subjet ivamente rea les 
de ha ber s ido ra ptado secreta yjo forzada mente por entidades aparentemente no 
h u ma nas, y sometido a complejos proced i m ientos fís icos y psicológ icos" (p. 29). 

Los medios de com u n icación han dado a m p l ia cobertura a ta les relatos (McLeod, 
Corbis ier & Mack, 1996; Z im mer, 1984). Además, los docu menta l es tendenciosos y 
sensac ion a l i stas h a n  a u mentado c rec ientemente s u  pop u l a r idad,  así  como otros 
espacios te lev is ivos (como apu nte, los em it idos en  ocas ión del a n iversa r io del i nci­
dente Roswel l) y pel ícu las  en  las  q ue se contacta con extraterrestres, como, por 
ej e m p l o :  E x p e ­
d iente-X, Hombres 
d e  N e g r o ,  l n d e ­
p e n d e n c e D a y , 
D a r k  S k i e s  y E .T.  
No  obsta nte, a u n­
q ue l a  f i l m og rafía 
p o p u l a r  p ro p a g a  
e ntre l a s  masas l a  
pos i b i l idad d e  exis­
tencia de vida a l ie­
n ígena i ntel i gente, 
t o d a v í a  n o  h a y  
evidenc ias c ientífi­
cas q ue corroboren 
su  presenc ia  en  l a  
T i e r ra (S h eaffe r, 
1 9 8 6 ;  S p a n o s  et 
a l . , 1 9 9 3 ) .  S e g ú n  
Westerfe l haus y Com bs (1998), e l  éxito de Exped iente-X es debido a que i l ustra la  
tens ión  ex i stente entre la  c ienc ia  escépti ca occ identa l  y l a  fe en  cuest iones q u e  
aqué l la  ignora .  

La  comun idad científica s iempre ha negado la existencia de v ida  a l ienígena intel i­
gente. En consecuencia, los avistamientos de OVN is  han reci bido escasa atención cien­
tífica en profundidad (McLeod et a l ., 1996). Al margen de s i  esos i nformes son o no 
constatables, como mín imo u n  dos por ciento de la población de E E. U U. (Appel le, 1996) 
afirma haber visto OVN ls. Sólo por este dato, d ichos i nformes son d ignos de estud io. 
Bu l lar  (1990, c itado en Ring & Ros ing, 1990) la mentaba q ue todavía sepamos tan poco 
sobre el ca rácter ps ico lóg ico de a q uel los  q ue ha n sufr ido estos "desconcerta ntes 
encuentros". Si bien, a estas a lturas, los i nformes de abducciones no pueden ser toma­
dos seriamente como u na rea l idad objetiva (a unque a lgunos i nvestigadores sí lo hacen:  
ver Jacobs, 1992; Mack, 1994), resu lta obvio q ue, para qu ien lo experimenta, represen­
tan ciertamente u na rea l idad subjetiva. Los procesos yjo características personales de 
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los denunciantes -los cuales les l leva n a creer en s u s  experiencias- h a n  sido genera lmen­
te desdeñados por el i nvestigador científico y objetivo. 

P E RF I L  D E L  TEST IGO D E  OVN I S  

Algu nos c ientíf icos h a n  rechazado los  i nfo rmes d e  OVN i s  por  co ns i derar los  
como prod ucto de una  persona l idad pertu rbada o de a lg u na forma de inestab i l idad 
menta l (Zi m mer, 1984).  E l  perfi l de aq ue l los  q ue afi rm a n  h a ber contactado con 
extraterrestres, o i nc l uso av istar OVN l s, a menudo es descrito como e l  de un l u náti­
co (G r inspoon y Persky, 1972, citado en S pa nos et a l ., 1993; Newma n y Ba u meister, 
1996). No obsta nte, ta les d iag nósticos se basa n frecuentemente en la natura leza 
fa ntást ica de las denu ncias y no en eva l uaciones psicológ i cas de pr imera ma no (Bar­
holomew, Basterfie ld y Howa rd, 1991). E l  i nvest igador no apoya la h i pótes is de q ue 
u n  testigo de OVN i s  debe ser necesa ria mente asociado con a l guna  psicopatología 
(p. ej . ,  B loecher, C l amar  y Hopk i ns, 1985  c itado en R ing  y Ros ing ,  1990; Pa rnel l ,  
1988). B loecher, Cla mar  y H opki ns  no encontra ron evidenc ias  de ps icopato logías 
serias en  su  m uestra de n ueve presu ntos a bd ucidos a q u ienes u n  psicólogo, desco­
nocedor  de su cond ic ión de a bd ucidos, les s u m i n istró u na batería de test objetivos y 
proyectivos. E n  u n  estudio con u na m uestra m ucho mayor, Pa rnel l (1 988) ta m poco 
encontró evidencias de psicopato logías, de acuerdo  con las  med ic iones del I nventa­
rio Mult ifás ico de Persona l idad de M i n nesota (MM P I) y el  Cuestionario de D ieciséis 
Factores de Persona l idad (1 6 P F). Z im mer (1 984) no encontró evidencias entre su  
grupo de testigos de OVN is  y el  g rupo de control en med idas de a l ienación cu ltura l ,  
v i s ión  perversa del  m u ndo y bondad persona l .  

P o r  lo  ta nto, los  i nformes de experienc ias  OVN I no  pueden rec haza rse d i rec­
tamente como si fuera n  de l i r ios de pertu rbados (Banaj i  y K i h l strom, 1 996).  S i n  
e m b a rgo, a u nq u e  los estud ios no  encuentra n u n a  pa uta de con d u cta pato lóg ica 
genera l ,  a l g u nos sug ieren u na asoc iac ión entre te ndenc ias  esq u i zo ides y la  expe­
r ienc ia  OVN I  (p .  ej . ,  Pa rne l l  y S p r i n k le, 1990,  Schwa rz, 1 9 83, c itado e n  R i n g  y 
Ros i ng, 1 990) .  La s p u ntuac io nes d e  c ie rtos sujetos e n  la m u estra d e  Parn e l l  y 
S p r i n kle  fuero n  su per iores a la med ia  e n  la s u besca l a  MM P I , lo c u a l  corrobora su  
tendenc ia  esq u i zofrén ica .  

Appel le (1996) seña ló q u e  la ú n ica af i rmac ión q ue puede hacerse con mín i ma 
cred i b i l idad es que "en conj u nto, la poblac ión afectada es c l ín ica mente normal ,  pero 
atíp ica e n  (a l g u na s) formas"  (p.  64) .  Los datos d i s po n i b les  no sug ieren n i n g ú n  
desorden psicológico asoc iado a la exper ienc ia OVN 1 ,  pero pueden concordar  con 
c iertos rasgos de persona l idad .  (Appel le, 1 996). Ring y Ros ing  (1990) sug i r ieron que, 
debido a los i ntentos genera l izados de encas i l l a r  a los testigos de OVN i s  en térm i nos 
de presencia o ausencia de patologías su byacentes, otras ca racterísticas psico lóg icas 
más específicas -ta les como la propens ión a l a  fa ntasía, las cua les pod ría n ser verda­
deros i nd icadores de pred i spos ic ión a ta les denu ncias- han sido mayorita r iamente 
pasadas por a lto. 
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PRO P E N S I O N  A LA FANTAS IA Y LA EXP E RI E N CIA OVN I 

E l  co ncepto de propens ión  a l a  fa ntasía fue i ntrod uc ido por W i l son  y Barber  
(1 98 1 ,  c i tado e n  Fe l l ows y W r i g h t, 1 9 89) pa ra d escr i b i r  l a s  a m p l i a s  y vív i d a s  

e x p e r i e n ­
c i a s  d e n u n ­
c i a d a s  p o r  
u n  g r u po de 
s u j e t o s  
fe m e n i n o s  
a l t a m e n t e 
h i p n o t i z a ­
b i e s  d u ra n ­
te entrev i s­
t a s  e n  p ro­
f u n d i d a d .  
La perso na­
l i d a d  p r o ­
p e n s a  a l a  
fa n ta s ía h a  
s i d o  r e ­
s u m i d a  e n  
l a  l iteratura 
co mo a q ue­
l l a q u e p o ­

see: u na p rofu nda y a m p l i a  i m p l icac ión en  l a  fa ntasía ,  l a  h a b i l i dad  pa ra rememo­
ra r vív ida mente experienc ias  pasada s, exper ienc ias  extra-corpora l es, capac idades 
c u rat ivas, la capac idad de a l ca nzar  el orgasmo por m ed i o  de la fa ntasía,  tener 
a m i gos i m a g i n a r i os e n  l a  i nfa nc ia  y h a ber e m pleado g ra n  pa rte de su  v ida  te m­
p ra n a  en fa ntas ías  ( Fe l l ows y W r i g h t, 1 9 8 9 ;  S i uta ,  1 9 90) .  W i l s o n  y Ba rber  
(1 983) desarro l l a ron e l  I nventa ri o de Memor ia s  e I ma g i nac io nes de la  I nfa nc ia  
( I CM I) como u n a  med ida  de l a  p ropens ión  a l a  fa ntasía . Se ha  suger ido  q ue, dada 
l a  tendenc ia  de las  personas  p rope nsas a l a  fa nta sía a tener d if icu ltades en  d ife­
renc i a r  la rea l i dad  de la fa ntas ía (Rausche n berger y Lyn n ,  1 9 9 5; Rhue  y Lyn n ,  
1989) éstas pod ría n s e r  especi a l mente v u l nera b l es a i ma g i n a r  exper ienc ias  OVN I 
( N ewm a n  y Ba u me i ster, 1 996) .  Appe l le  (1 996) a p u nta q ue la p ropens ión  a l a  
fa ntasía es teó r ica mente i m porta nte e n  la  exper ienc ia  OVN 1 ,  pues ex isten seme­
ja nzas entre las  exper ienc ias  de los  a bd uc idos y l a s  de q u ienes só l o  lo h a n  i ma g i­
nado .  La natura l eza de l  i ma g i n a r io de l a  perso na p ro pensa a la fa ntasía ha s ido  
descr ita po r W i l son y Ba rber (1 9 81 ,  c itado en Appel le, 1996) co mo la  sensac ión  
de q u e  está n v iendo a l go q u e  rea l me nte ex iste ah í  fuera, o de q ue está n p resen­
c iando otra d i mens ión .  

Se  ha i ntentado clasificar a los testigos de  OVN is como propensos a la fantasía. A pesar 
de e l lo, m uchos i nvest igadores que afi rman la exi stenc ia  de u n a  conexión entre la 
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propensión a la fantasía y l a  experiencia OVN I presentan evidencias m uy dudosas. Por 
ejemplo, la propensión a la fantasía y la experiencia OVN I  han sido ambas vincu ladas a la 
pred isposición h ipnótica y a los abusos sexuales dura nte la i nfancia. Así, se a rgumenta 
que, debido a que ambos fenómenos com parten una relación común con otra variable, 
éstos pueden ser también relac ionados d i recta mente (p. ej . ,  Newman y Bau meister, 
1 9 9 6 ) .  E sta s asevera c i o nes  n o  está n 
res p a l d a d a s  p o r  ev i d e n c i a s  d e  u n a  
vinculación d i recta . 

En su exa men de 1 52 casos de a rch i­
vo,  B a rt h o l o m e w,  B a s t e rf i e l d  y 
Howa rd (1991) afi rma ron  h a ber descu­
b ierto una relac ión entre la propensión 
a la fa ntasía y la  exper iencia OVN l .  La 
fuerza de esta afi rmación es leve, dada 
la nat u ra leza de su  estud io y la fa lta de 
un grupo de com pa rac ión o esca l a  va l i ­
dada de p ropens ión  a l a  fa ntasía .  Los 
estudios que uti l iza ron la I CM I  va l idada 
no han encontrado v incu lac iones s ig n i ­
ficativas entre la propensión a l a  fa nta­
sía y la experienc ia OVN l .  

En s u  anál isis d e  a rtículos examinando 
la pos i b le conex ión,  Appel l e  (1 996) no 
encontró evidencias de una relación d i rec­
ta entre la propensión a la fa ntasía y la 
experiencia OVN I .  En  los resu ltados del .....

..............
. . 

ICMI, Spanos et a l .  (1993) tampoco encon-
tró evidencias s ignificativas entre el grupo de control y los grupos de testigos de OVN is 
(tanto testigos de avistamientos como experimentadores más intensos, ta les como con­
tactados y abd ucidos). Ring y Rosing (1990) obtuvieron resultados parecidos al usar  una 
combinación de medidas de propensión a la fantasía. Las pruebas sugieren que la propen­
sión a la fantasía está conectada a la experiencia OVN I  de una forma menos d i recta. 

Este estud io i nvestiga si la gente que  afi rma ha ber ten ido un avista m iento OVN I  
es más fa ntas iosa que l a  poblac ión ord i nar ia .  Además, S pa nos et. a l  (1993) sug iere 
que  la propens ión a la fa ntasía y las  creencias pa ra norma les i nteractúan en su re la­
c ión con la experiencia OVN l .  

CRE E N C IAS PARAN O RMALES Y LA EXP E RI E N CIA OVN I  

Es obvio que los testigos de OVN l s  t ienden a creer en la  v ida extraterrestre. Con 
respecto a la exper ienc ia OVN I, u n  exa men más cerca no  desve la el hecho de que 
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ex iste una v i ncu lac ión  reg u lada entre la  pro pen s ión  a l a  fa ntasía y las  creenc ias  
pa ra norma les. Spa nos et  a l .  (1993) encontró q ue, entre sujetos q ue c reía n  en la  exis­
tencia de vida i ntel igente extraterrestre, aquel los con e levada propensión a la fa nta­
sía era n  más proc l ives a den u ncia r experiencias OVN l. S pa nos et a l .  (1994) sug iere 
que esto pod ría exp l ica rse en térm i nos de personas propensas a la fa ntasía interpre­
tando sus experienc ias sensoria les e i mag ina rias  en el ma rco de la creencia en vi s itas 
extraterrestres. 

El aná l i s i s  de las med idas de creencias pa ra norma les de  Spa nos et a l .  (1 993) pre­
senta asu ntos pro­
b l e m á t i c o s .  E n  
rea l i d a d ,  u n a d e  
las  tres preg u ntas 
usadas pa ra deter­
m i n a r  la c ree n c i a  
en OVN i s  term ina  
va lora ndo la expe­
r i e n c i a  O V N I e n  
l ug a r  d e  l a  c reen­
c i a  en s í  m i s m a  
("Me h a n  l l eva do  
a b o r d o  de  u n a 
n a ve  e s p a c i a l ") .  
D a d o  q u e  s e  
sumaron  los resu l ­
tados de estas tres 
p r eg u n t a s  c o m o  
u n a m e d i d a  d e  
c re e n c i a ,  d i c h a  "Me han l levado a bordo de una nave espacial" .  El agente Fox 
med i d a  está v ic ia- Mulder de l a  serie "Expediente X '  se enfrenta a su  'OVNI ' .  
da p o r  esta confu-
s i ó n .  En consec u e n c i a ,  es p rec i so  rev i s a r  esta s u p u esta v i n c u l a c i ó n  reg u l a d a  
med ia nte el  uso de una  med ida va l idada de creencia pa ra norma l .  Con sidera mos q ue 
esta ta rea constituye u na i nvest igación provechosa, la cua l  hemos l levado a ca bo en 
este estudio .  

Las p ruebas a p u nta n hac ia  u na v i ncu lac ión entre la  propens ión  a l a  fa ntasía y 
las  creenc ias  pa ra norma les comu nes.  l rwi n (1990) descu br ió q ue los  resu ltados en 
el  I CM I  esta ban corre lac ionados ( .53, p < .01) con los resu ltados a g ra n  esca la  en  la  
vers ión rev isada de la  Esca la  de Creenc ias  Pa ra norma les (P BS) (Tobacyk, 1988,  en  
l rw in ,  1990), así  como con todas  las  s u besca las  (creenc ias  trad ic iona les rel ig iosas, 
creenc ias  PS I ,  brujería, su pe rst ic ión,  esp i ri t i smo, formas extraord i na rias  de v ida  y 
p recog n i c i ó n) .  Al usa r  u n a  esca l a  d i fere nte de c ree n c i a  pa ra no r m a l ,  Co u n c i l  y 
H uff (1 990) ta m b ién encontraron  u na re lac ión entre la pro pens ión  a la fa nta sía y 
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la c reenc ia  pa ra norma l ,  c o n  nota b les d ife renc ias  entre grandes, med ios y bajos 
fa ntaseadores (g ra n fa ntaseador = resu l tado I CM I  > 35, med io  = 1 1 -35, bajo = < 
1 1 ) .  Los g ra n des  fa n ta sea d o res  n o  só lo  era n m á s  p roc l i ves a tener  cree n c i a s  
pa ranorma les, s i no  ta m b ién a den unc ia r exper ienc ias  de esta índole .  

En  comparac ión con los contro les, los testigos de OVN is han  demostrado tener 
una mayor tendenc ia  a creer en otros fenómenos pa ra norma les .  Z immer  (1 984) 
descu brió q ue la c reencia en lo ocu lto está v i ncu lada  a los avista m ientos de OVN i s, 
m ientras que  la creencia en la astrología no lo esta ba . S pa nos et a l .  (1993) encontró 
que los testigos de OVN i s p u ntuaron más que  los contro les en med ic iones de creen­
cias esotéricas y exóticas, las cua les eva l uaban  creencias en fenómenos como la tele­
patía y la reenca rnación .  Ad ic iona l mente, R ing y Ros ing (1990) descu brieron que los 
resu ltados en creencias esp i riti stas fueron nota blemente su periores en los testigos 
de OVN l s que en los contro les. 

Las creencias para norma les han resu ltado estar asociadas con ciertas características 
de persona l idad, ta l y como fue determ i nado por el  1 nd icador Ti po Myers- B riggs 
(Myers, 1962., c itado en Murphy y Lester, 1976). Particula rmente, la creencia en ESP 
(defin ida como telepatía, clarividencia y precog n ición) resu ltó esta r apreciablemente 
correlacionada con la d i mensión "emocional" más que con la " i ntelectual" del ind icador 
Tipo Myers-Briggs (Murphy y Lester, 1976). Esta correlación sug iere q ue hay una rela­
ción entre las creencias para norma les y ciertas características de persona l idad. 

CARACfERISTI CAS DE PERSONALI DAD 
Y LA EXPERI ENCIA OVN I 

Desafortu nada mente, hay una  lag u na de conoc im iento en la i nvest igación OVN I  
con respecto a s i  u n a  ca racterística d e  persona l idad específica está mayorita ria men­
te extend ida entre los test igos. Las med ic iones de persona l idad usadas hasta a hora 
en los t ra bajos de i nvest igac ión han  s ido emp leadas para desvelar  la psicopatología, 
pero no las ca racterísticas de persona l idad prop iamente d ichas .  

Dada la natura leza de l  ro l q ue las  creenc ias pa ra norma les j uega n  en  d iferencia r a 
los  test igos  de OVN i s de los  s ujetos de m uest ra ,  además  d e  s u  re l ac ión  con l a  
d i mens ión emociona l d e l  i nd icador Myers-Br iggs, e s  posi b le que l a s  ca racteríst icas 
de persona l idad puedan a rrojar  más luz sobre e l  perf i l  de los test igos de OVN i s. 

PRI N C I P I OS DE ESTE ESTU D I O  

Este estud io pretende c l a rif ica r l a  defi n ic ión  de l  perf i l de l  test igo d e  OVN l s .  
Específica mente, se especu la  con lo  s ig u iente :  

1 .  L a  re lac ión entre la  propens ión a la  fa ntasía y la experiencia OVN 1 esta rá reg u-

1j ; 2óó 
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lada por las  creencias pa ra norma les. Es dec i r, deja de ser determ i na nte e l  víncu lo  
entre la  propens ión a l a  fa ntasía y la experiencia OVN 1 ,  s i  d icho víncu lo  está reg u la­
do por las creencias pa ra norma les.  

Como cond ic iones necesa rias pa ra esta vi ncu lac ión reg u lada, se espera que :  

2. .  Las pu ntuaciones elevadas en la med ida de pro pens ión a l a  fa ntasía y las p u n­
t u a c i o n e s  e l e v a d a s  e n  l a  
med ida de creencia pa ra nor­
m a l  esta rá n s i g n i f i c a t i va ­
mente correlac ionadas.  

3 .  E n  u n a  m e d i d a  d e  
c reenc ias  pa ra norma l es, los  
sujetos q u e  se ident if i q uen 
como test i g os  O V N  1 p u n ­
tuarán  m á s  q u e  los  co ntro­
l es .  

4. D e  a c u e r d o  con l o s  
h a l l a z g o s  d e  M u r p h y  y 
Leste r (1 976), l a s  p u n t u a ­
c i o n e s  e l e v a d a s  e n  l a  
d i m e n s i ó n  e m o c i o n a l  d e l  
I n d i ca d o r  T i p o  d e  Mye rs­
B r i g g s  se  c o r re l a c i o n a rá n  
c o n  l a s  p u n t u a c i o n e s  e l e­
v a d a s  en la  s u b e s c a l a  d e  
p recog n i c i ó n  ( la  c u a l  i n c l u­
ye la  c ree n c i a  en E S P) de 
l a  m e d i d a  de c r e e n c i a s  
pa ra norma les .  

Nuestros  hemisferios cerebrales sede de creencias , 
emociones e i n telecto . 

Además, se explorará la re lac ión entre las d i mens iones de persona l idad y la expe­
r iencia OVN 1 ,  la propens ión a la fa ntasía y las creencias pa ra norma les. 

M ETO DO 

Diseño: 
Este estud io se ha rea l i zado con u n  d iseño de entre-sujetos. Los sujetos fueron 

agrupados en fu nc ión de las  s igu ientes categorías :  test igos de OVN i s, contactados, 
a bducidos, y s i n  exper iencias OVN 1 (controles). Los sujetos fueron eva l uados en  las 
seis varia b les i ndepend ientes de propens ión a la fa ntasía, creencias pa ranorma les y 
ca racteríst icas de persona l idad .  

20 1 
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Sujetos: 
Los i nvestigadores recorrieron la periferia res idenc ia l  de una  i m porta nte c i udad 

austra l iana  (seleccionada por las  estadíst icas del  Depa rta mento de Estadísticas Aus­
tra l iano  en base a su representatividad). Además, se enviaron cuest iona rios a suje­
tos loca l i zados a través de u na orga n ización ufo lóg ica austra l iana  de á m bito nacio­
na l .  

De los  450 cuest iona rios d i str i bu idos, 198  personas lo com pleta ron .  De estas, 
1 19  fueron m ujeres (d istr i buc ión  por edades :  1 8-2.0 = 4%, 2.1-30 = 39%, 31 -40 = 
2.0%, 41-50 = 1 5%, 51-60 = u%, mayores de 6o = 1 0%) y 79 fueron hombres (d is­
tr ibuc ión por edades: 1 8-2.0 = 13%, 2.1-30 = 29%, 31-40 = 23%, 41-50 = 1 6%, 51-60 = 

9%, mayores de 6o = 10%). Los n ive les ed ucativos esta ba n d istr ibu idos de forma 
vaga mente regu l a r  (d istri buc ión por n iveles educativos: bach i l lerato = 40%, TAFE  
= 4%, u n ivers idad = 34%, estud ios de  post-g rado = 16%, doctorado = 6%). Se  
encontró ta mb ién u n  a m p l io  elenco de cond ic iones l abora les (d i stri buc ión de ocu pa­
ciones:  desempleados = 13%, tra bajadores manua les = so/o, sector servic ios = 2.0%, 
a utónomos = 29%, amas de casa = 10%, estud ia ntes = 2.1%, tra bajadores a t iem po 
parc ia l  = 1 5%, a utónomos = 1%). Las confesiones y adscr ipc iones re l i g iosas fueron 
ta m bién c la ra mente representativas (Confes ión rel ig iosa : ateos = 9%, s in  re l ig ión 
dec larada = 10%, cr ist ianos = 79%, jud íos = o . 8%, m usu lmanes = 1%, bud istas = 
0.2.%; Actua l  adscri pc ión rel ig iosa : ateos = 1 6%, s i n  re l ig ión  organ izada = 49%, 
cr ist ia nos = 32%, musu l manes = 1%, bud i stas = 2.%). 

En tota l ,  155  sujetos dec lara ron no haber ten ido experiencias OVN 1 (63 hom bres, 
92. m ujeres), 19 se defi n ieron como testigos ocu l a res de OVN ls (6 hombres, 13 m uje­
res), 12. se defi n ieron como contactados (S hombres, 7 m ujeres) y 12. se defin ieron 
como abd ucidos (5 hombres, 7 m ujeres) .  

Contenidos: 

El eq u i po de i nvestigac ión desarro l ló  u n  fol leto cuyo conten ido era : u n  cuestio­
na rio b iog ráfico, el I nventa rio de Memorias e I mag i naciones de I nfa nc ia ( ICM I), la 
Esca la de Creencias Para norma les (PBS), e l  I nd icador Ti po de Myers-B riggs (Formu­
l a rio G),  y tres preg u ntas pa ra verifica r las  experiencias OVN I .  A través del  cuestio­
na rio b iog ráfico se obtuvieron los datos concern ientes a la edad, género, n ivel edu­
cativo, ocu pación, adscr ipc ión rel i g iosa y creencias re l ig iosas actua les .  

El Inventario de Memorias e Imaginaciones de Infancia (/CM/): El  ICMI ,  desa rro­
l lado por Wi l son y Ba rber (1983), es una  med ida  de 52 pa rá metros, en formato ver­
dadero/fa lso, emp leada para determ inar  la propens ión a la fa ntasía . Ha demostrado 
tener u na fia b i l idad de .89 y notab les corre lac iones con otras esca las  que m iden la 
ca pacidad pa ra imag inar  y certif ica n su  va l idez (S i lva y K i rsch, 1992.) .  

La Escala de Creencias Pa ranormales (PBS): La P BS, d e  Tobacyk y M i l fo rd 
(1983), se usó pa ra determi n a r  la c reencia de los sujetos en lo para normal .  La PBS es 
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una esca l a  de  med ida de 2.5 pará metros y estructura de 5 pu ntos, (con pu ntuaciones 
q ue va n desde 5 = tota l mente a favor hasta 1 = tota l mente en contra) .  Las preg u n­
tas 2.1 y 2.3 está n ma l  p la nteadas y, por lo ta nto, neces ita n red iseñarse. S u s  s iete 
subesca las  son :  Creencias Re l ig iosas Trad ic iona les, Creencia PS I ,  Brujería, S u persti­
c ión, Espi ritua l ismo, Formas de Vida Extraord i na rias, y Precog n ic ión .  Las puntuacio­
nes de las  su besca las deriva n del  sentido de las  respuestas a los pará metros conten i­
dos en la s u besca l a .  La pu ntuac ión tota l de la esca la  de creenc ia  pa ra norma l se 
obtiene a l  sumar  las  respuestas pa ra todos los 2.5 parámetros. La fia b i l idad del  exa­
men-contra exa men para esta esca la  resu l tó ser de .89 (Tobacyk y M i lford, 1983). 

Autora de un i ndicador muy 
uti l i zado en anál i s i s  psicológico s ,  

Isabel Briggs  Myers . 
La va l idez  estruct u ra l  esta ba determ i nada  

por  correlac iones con  s iete esca las  relac ionadas y resu ltó esta r a u n  n ivel acepta ble .  
(Tobacyk y Mi lford, 1983). 

Myers-Briggs: E l  I nd icador Ti po Myers- Br iggs (Myers, 1962.) es una med ida de l  
est i lo  de persona l idad basada en la teoría de persona l idad de J u ng .  En  este estud io 
se emp leó e l  Form u l a rio  G .  Las c uatro cont in uos son :  i ntrovers ión-extrovers ión, 
i n t u i c i ó n-se n s i b i l i d a d ,  i n te l ect u a l -e m o c i o n a l  y perce p c i ó n -j u i c i o . Los s uj etos 
pu ntúa n en  32. parámetros d i cotómicos, proporciona l mente a u n  conj u nto de d iez. 
La p u nt u a c i ó n  tota l p a ra c a d a  u n a de l a s  c u a t ro d i m e n s i o n e s  se d e r i va c o n  
resu ltados, a l  oponer d i mensiones que sumen hasta ochenta .  En  u n  a rtícu lo donde 
res u m ía e l  u so del  Mye rs- B r iggs  ha sta 1 9 9 0, M u rray (1 990), esta b lec ió  q ue el  
Myers-Briggs tenía una  fia b i l idad y va l i dez adecuadas. 

La experiencia O VNI: Tres preg u ntas pa ra determ i n a r  las  exper ienc ias OVN i s  
derivaban d e  Basterfield (1997) y Spanos et a l .  (1993). Estas preguntas requería n a los 
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s ujetos q ue s e  c l a s i fi ca ra n  a s í  m i smos  com o  test igos  de OV N l s, conta ctados 0 
a bd ucidos. Se em plearon las defi n i ciones de a bd ucciones y contacto de Basterfield 
(1997, manuscrito inéd ito) y la defi n ición de avistam iento se extrajo de Spa nos et a l .  
(1993). 

P ROCE D I M I E NTOS 

Los fol letos de cuestiona r ios usados en este estud io  se ela bora ron en d i seño de 
cuadrado lat i no, con la i ntención de contra rresta r confusiones de orden .  

Durante un  periodo de cuatro semanas, dos miembros de l  equ ipo de investigación 
visitaron, en d istin­
tas fechas y horas, 
l o s  h o g a res  res i ­
dencia les a nterior­
mente menc iona­
dos. Los i nvestiga­
dores les expl icaron 
que esta ban l levan­
d o  a c a bo u n a 
i nvestigación en la 
zona y que busca­
b a n  v o l u n ta r i o s  
mayores d e  18  años 
que estuvieran d is-

Un típico rel ato � abducción representando aquí i n fográficamente 

puestos a co l a bo-
l a  protagomzada, supuestamente , por Li nda Napol i tano .  

rar. U na vez establecida la colaboración, se  le entregaba a l  dueño de  la casa el número de 
cuestionarios ind icados, así como los formularios de consentim iento. 

Si los cuestiona rios no esta ba n d ispo n i bles para ser recogidos en la fecha acorda­
da -u na semana después- se les dejaba en el  buzón un aviso de recog ida pa ra el  d ía 
s igu iente. Se seleccionó a los sujetos de la asociac ión ufo lóg ica por su vo l u ntad de 
pa rt ic ipar. U na vez obten ido e l  consent im iento, se enviaban al sujeto el c uestiona­
rio y el  form u la rio de consent i m iento. 

RES U LTADOS 

Cond iciones básicas para la re lac ión de med iac ión.  
Los pr imeros aná l is i s  se d i rig ieron a determi n a r  las  cond ic iones necesa rias pa ra 

el supuesto efecto de med iac ión entre la propens ión a la fa ntasía y las c reencias 
para norma les en la experienc ia OVN I . 

E L  I CMI  Y LA CATEGO RIA OVN I 

El pr imer paso pa ra esta b lecer la re lac ión de med iac ión entre la p ropensión a la 
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fa ntasía y las  creencias pa ra norma les fue mostra r q ue la  propens ión a l a  fa ntasía 
d i fiere s ign ificat ivamente a lo l a rgo de las tres categorías OVN I y de los controles. 
Para verifica r esto, se condujo un AN OVA u n i d i recc iona l .  Esta cond ic ión se cump l ió 
(F (3, 197) = 8 .53, p < .001). Los a n á l i s i s  de l  estud ia nte de post-hoc Newma n-Keu l s  
reve laron que todos los  g ru pos de experiencia OVN I (test igos ocu la res de OVN is  (M 
= 26. 89), contactados (M = 30. 50), y a bd ucidos (M = 30) fueron s ig n if icat iva mente 
su periores q ue los contro les en las pu ntuaciones del  I CM I  (M = 21 .90). 

PBS e I CMI  

A continuación fue necesario establecer una relación entre l a  propensión a l a  fantasía 
y las creencias paranorma les. Las correlaciones entre los resu ltados en el ICMI y las pun­
tuaciones de escala y subesca la globales en el PBS fueron las sigu ientes: resultado total de 
creencias paranorma les (r (198) = .44, p < .001), creencias trad iciona les rel ig iosas (r (198) 
= -.01, insign ificante), creencia PSI (r (198) = .40, p < .001), brujería (r (198) = .34, p < .001), 
superstición (r (198) = .15, p< .05), espi ritismo (r (198)= .47, p < .001), formas de vida extra­
ordinarias (r (198)= .28, p < .001), y precogn ición (r (198)= .41, p < .001). 

Ta bla 1 

Med ias y derivaciones estánda r de los resu ltados del  PBS (tota l y su besca las) 
Categorfas de experiencias OVN 1 :  

Variable 
PBSTRB 
PBSPS I+  
PBSW IT++ 
PBSS U P  
PBSS P I++ 
PBSE LF+ 
PBSP RE+ 
TOTP BS+ 

Controles 
3-35 (0.98) 
3-12 (0.93) 
2.97 (o. 86) 
1 .84 (0.75) 
3 -07 (1 .01) 
2.47 (o. 8o) 
3.61 (0.91) 
73.81 (14.61) 

Testigos 
ocu lares 
de OVN is  
3 .66 (o.86) 
3-67 (0 .94) 
3-33 (0.92) 
2.12. (0 .71) 
3-78 (0 .79) 
2.81 (1 .03) 
3 -89 (0.81) 
84.21 (14-42) 

Contactados 
3.81 (0.74) 
3-25 (1 .01) 
3.08 (0.82) 
1 .86  (0.90) 
3 -63 (1 . 12.) 
2.47 (0 .69) 
4.22 (0.48) 
80.75 (u.u) 

Abd ucidos 
3-75 (0. 50) 
4.02 (0.78) 
4.06 (0.51) 
2.41 (1 . 17) 
4- 56 (0. 53) 
3-36 (0.63) 
4-39 (0.62) 
96.08 (10 .45) 

Nota. PBSTRB = creencias trad ic iona les re l ig iosas, PBSPS I  = creenc ia  PS I ,  PBS­
W IT = brujería, PBSS U P = su perst ic ión, P BSS P I  = esp i rit i smo P B S E L F  = formas de 
vida extraord i na rias, PBSPRE precog n ic ión, TOTPBS = creencia pa ra norma l  tota l .  

+p< .01, ++p < .001 . 

PBS Y LA EXP E RI E N CIA OVN I 

El s igu iente paso fue esta blecer u na relac ión entre las  exper iencias OVN 1 y las 
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creencias pa ra norma les. L a  ta b la  1 m uestra l a s  med ias  y las  desviac iones está ndar  d e  
l o s  resu ltados en  el  P B S  de l a s  tres categorías de experiencia OVN 1 y de los grupos 
de contro l .  Se condujeron  ocho AN OVAs u n i d i recciona les pa ra ver ifica r si ha bía 
d iferencias i m portantes entre los grupos de creencias para norma les. Las d i ferencias 
s ign if icativas están marcadas en la  ta b la  1 .  

H u bo nota bles d iferencias entre los grupos e n  l a  creencia paranormal total ( F  (3, 

Brujería - Las Siete Artes ( 1 957) ,  obra creada por Sal vador Dal í .  

197) = 5.12, p < .01) . E l  a ná l is is de l  estudia nte de post-doc Newman-Keuls  reveló que, en 
la tota l idad de la creencia pa ra normal, los  testigos ocu lares de OVN is y los  abd ucidos 
fueron s ign ificativamente superiores q ue los controles. Por otra pa rte, los a bducidos 
fueron sign ificativamente superiores que los testigos ocu lares de OVN i s  y los contacta­
dos. La creencia tradicional rel ig iosa no fue s ign ificativa . La creencia PS I fue s ign ificati­
vamente mayor en los testigos ocu lares de OVN is y abducidos que en los controles (F 
(3, 197) = 5.09, p < .01). La creencia en la brujería fue superior en los abducidos que en 
los controles, los testigos ocu lares de OVN is  y los contactados (F (6.85, p < .001). La 
superstición no fue sign ificativa . En  comparación con los controles, el espi ritismo de los 
testigos de OVN I  fue superior; y todavía más elevado en a bd ucidos que en los controles 
y los testigos de OVN is  (F (3, 197) = 11 .45, p < .001). La creencia en formas de vida 
extraord inarias fue superior en los abducidos q ue en los contro les y contactados (F (3, 
197) = 5.12, p < .01). La creencia en la precogn ición fue mayor en los abducidos en com­
paración con los controles (F (3, 197) = 4.84, p < .01). 

;r:�zo6 
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PBS E I CMI - l U NA VI NCU LACI O N  REG U LADA ?  

Para corroborar  l a  h i pótesis d e  q ue e l  efecto d e  l a  propens ión a l a  fa ntasía está 
reg u lado por la creencia pa ra normal ,  era necesa rio demostra r las cond ic iones de la 
vi ncu lac ión reg u lada : pr i mera mente, q ue la propens ión a la fa ntasía y la experiencia 
OVN 1 está n conectadas, como se ha  mostrado; en seg u ndo lugar, q ue la propens ión 
a l a  fa ntasía y la  creenc ia  pa ra norm a l  está n v incu ladas, co mo se m uestra en  las 
corre lac iones i nd icadas; y tercero, que  las  creenc ias pa ra norma les tota les d if ieren 
s ign ificativa mente a través de las  categorías OVN I,  como ha  mostrado e l  AN OVA 
un id i recc iona l comentado a nteriormente. 

El paso fi na l  era mostra r q ue la  re lac ión entre la propens ión a la fantasía y las 
exper ienc ias OVN 1 deja de ser determ i na nte, porq ue d icha re lac ión está reg u lada 
por las  creencias pa ra norma les. En  la ta b la  2 fig u ra n  los resu ltados de un AN COVA 
d i rig ido a verifica r esta premisa .  

TAB LA 2  

Resu ltados del AN COVA pa ra la propensión a la fantasfa y la experiencia OVN I 
con los tota les. 

Las creencias paranormales como covariancla. 
Fuente de va riac ión df MS F 
cova r ianc ia 
TOTPBS 13 .77 21 .85+ 
efectos genera les 
FPLOM E H I  2 0 .95  1 . 51 

exp l icados 3 7 .06 1 1 .21 8  
res idua les 194 0 .63 
tota l 197 0 .73 

Nota . TOTPBS = resu ltado tota l de creencia paranormal, FPLOME H I  = resu ltados 
dei iCMI  separados entre bajo ( <11), med io (11-35), y a lto (36 y superior) .  •p < .oo1.  

Como puede verse, la propensión a la fantasía deja de ser determi nante porque está 
regu lada por la creencia en lo paranorma l .  Ta l y como se su ponía, la creencia para nor­
mal  regu la  la v incu lación entre la propensión a la fantasía y la experiencia OVN I .  

DIMENSION EMOCIONAL DEL 
MYERS-BRI GGS Y PRECOG N IC ION 

Conti n ua ndo a part i r  d e  l o s  ha l l azgos de M u rphy y Lester (1976), s e  ca lcu ló  l a  
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corre l ac ión  entre la  d i mens ión  emoc i o n a l  d e l  I nd icador  T ipo  Myers- B r iggs  y l a  
su besca la  de  p recog n ic ión de l  PBS .  Se enco ntró u n a  corre lac ión r (1 98) = .20 ( p  
< .o s) de l  producto-mo mento de Pea rso n .  S i n  em ba rgo, c u a ndo l o s  test igos d e  
OVN l s  fueron supri m idos d e l  aná l i s i s, l a  corre lac ión dejó de s e r  s ign ificativa ( r  (1 SS) 
= .09, ins ign ifica nte). 

E L  I N D I CAD O R  TI PO MYE RS-BR IGGS  

A conti n uac ión, se a na l i za ron  todas las d i mens iones del  I nd icador Ti po Myers­
B riggs. En la ta bla 3 se representa n las med ias y las derivaciones está ndar de cada 
u no de los grupos en  las ocho d i mensiones del  Myers-Briggs.  

TAB LA 3 

Med ias y derivaciones estándar en las d imensiones del I nd icador 

Tipo de Myers-Brlggs: 

Categoría de experiencia OVNI 

Testigos 
ocu la res 

D i mensión Controles de OVN i s  Contactados Abduc idos 
i ntrovers ión 43.23 41 .32 44-42 46.08 

(9.06) (8 .89) (6.os) (8.4S) 
extrovers ión 36.76 36.68 3S- S8 33-92 

(9.06) (8 .89) (6.os) (8.4S) 
i ntu ic ión+ 39.66 44-0S 47.08 41 .83 

(10.08) (9.22) (9-90) (10 . S4) 
sens ib i l idad+ 40 .27 3S-9S 32.92 38.17 

(1 0.19) (9 .22) (9-90) (10.S4) 
i ntelectua 1+ 37.27 32. 68 34.2S 26.92 

(9.68) (11 .1 S) (11 .64) (7-48) 
emociona l+ 42. 66 47-32 4S-7S S3.08 

(9.68) (1 1 .1 S) (1 1 .64) (7-48) 
percepción 38 .32 38 .84 43-42 42-SO 

(10.09) (6.09) (1 0.20) (11 . S4) 
j u ic io 41 .68 41 . 16  36.s8 37- SO 

(10.09) (6.09) (10.20) (11 . S4) 

+p< .os. 
Se condujeron ocho AN OVAs un id i recc iona les pa ra ver si los g ru pos d i fería n s ig­

n if icativamente en  cua lqu iera de estas d i mens iones de persona l idad.  Las d iferencias 
s ign ificativas está n marcadas en  la Ta b la  3 .  Las d imens iones de i ntrovers ión-extra-

La Propensión a la Fan tasía . . .  

vers ión y percepción-j u ic io no d iferencia ron s ign if icat iva mente los g rupos. 

Se encóntró un i m portante óm n i bus  F pa ra l a  d i mens ión emociona l  (F (3, 197) = 

s.21,  p < .os) y por ta nto ta mb ién  pa ra la i ntelectua l (F (3, 197) = s.11,  p < .os). E l  
a ná l i s i s  del estudia nte de post-hoc Newman-Keu l s  reve ló que los a bd ucidos fueron 
s ign ificativa mente su periores que los sujetos de m uestra en la d i mens ión emociona l 
y entonces, por defecto, s ign ificativa mente i nferiores en la d i mens ión i nte lectua l .  

Ta mbién  se  encontró u n  i m porta nte ómn i bus F para la  d i mens ión de i ntu ic ión (F 

(3, 197) = 2.93, p < . os) y ta mb ién  pa ra la  emociona l  (F  (3, 197) = 2. 81, p < .os) s i n  
resu l tados releva ntes de l  estud ia nte de post-hoc N ewma n-Keu ls .  

No  obsta nte, cuando se rea l i zó de n uevo el  a n á l i s i s  con todos los test igos de 
OVN is  agrupados (avista m ientosjocu la res, contactados y a bd ucidos), se descu brió 
que los testigos (M = 44.28) fueron  nota blemente su periores q ue los contro les (M 
= 39.66) en  i ntu ic ión ( F  (1, 197) = 7.1 s, p < .os) y, por ta nto, ta mb ién  i nfer iores (M 
= 3S-72) q ue los contro les (M = 40.27) en  sens ib i l idad (F  (1, 197) = 6.83, p < .os). 

A cont i n uac ión se verificaron  las  re lac iones entre las  d i mens iones de l  Myers­
Briggs y los resu ltados en el  I CM I  y el  PBS .  Pa ra determ i na r  posi b les efectos de i nte­
racción, se recog ieron las  e levadas corre lac iones entre cua lqu iera de las  d imens iones 
y el I CM I  y el PBS y sus su besca las .  Seg u idamente se presenta n los resu ltados de 
estos a n á l is i s  exp loratorios. 
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EL MYE RS-B R I G GS, EL P BS Y EL I CMI  

En la ta b la  4 s e  presenta u n a  matr iz de corre lac ión entre l a s  d i mens iones d e  
Myers-Briggs y l a  propens ión a l a  fa ntasía y l a s  creencias pa ranorma les. 

Ta bla 4 

Correlaciones entre las d i mensiones de Myers-Brlggs y el ICMI  y el PBS 
(tota l y su besca las) 

Esca la  I CM I  TOT TRB PS I W IT S U P  S P I  ELF PRE 
i ntu ic ión ·4S+++ .27••• - .os .24++ .27+++ . 12 .31+++ .09 .22++ 
sensi b i l idad-.4s•++ -.27+++ .os  -.24++ -.27+++ -.12 -.31+++ -.09 -.22++ 
i ntelectua l  -.26+++ -.24++ -.1 0 -.17+ -.2S+++ -.09 -.23++ - .os -.19++ 
emocional  .26+++ .24++ . 10 .17+ .2S+++ .09 .23++ .os  .19++ 
percepción . 16+ .07 -.07 -.01 .09 .13 . 16+ - .08 .11 
j u ic io -.16+ -.07 .07 .01 - .09 -.13 - .16+ .08 - .11 
i ntrovers ión -.03 - .10 - .04 -.o 8  -.1 0 .02 -.08 .04 -.12 
extrovers ión .03 .10 .04 .08  . 10  .02  .08  -.04 .12 

Nota . TOT = creencia paranormal  tota l, TRB = creencia trad icional rel ig iosa, PS I = cre­
encia PSI, W IT = brujería, S U P  = su perstición, SP I  = espi ritismo, ELF = formas de vida 
extraord inarias, PRE = precogn ición. 
•p < .os, ++p < .01, +++p < .001 . 

Las d i mens iones de i ntu ic ión-sens ib i l idad e i nte lectua l-emociona l esta ban s ign i ­
ficativa mente correlac ionadas con el  resu ltado del  I CM I  y con el  resu ltado de creen­
c ia  para normal  tota l, así  como con las su besca las de creencia PSI, brujería, esp i r it is­
mo, formas extraord inarias de vida y precog n ic ión .  

I NTERACCI O N  E NTRE LA I NTU I CI O N  Y EL I CMI  

Tra s exa m i na r  l a  a nteri o r  matr iz  d e  correl ac ión ,  s e  dec id ió  con d u c i r  d i versos 
A N OVAs factor ia l es en  un i ntento exp lorator io de buscar efectos de i nteracc io­
nes entre esta s d i mens iones y e l  I CM I .  Se escog i e ron  las  d i mens io nes de i ntu i­
c ió n-sen s i b i l i dad  e i ntelectua l -emoc iona l porq ue era n  a l ta mente s i g n if icat ivas 
e n  s u  corre lac ión  con e l  I CM I .  Pa ra los  a ná l i s i s  de i n teracc iones con e l  I CM I ,  l os 
sujetos c las i ficados co mo i nfer iores fueron  s u pr i m idos, ya q ue a ñ ad ía n  tres cas i­
l las  vac ías  a l  d i seño.  Esto con l levó la  s u p res ión  de 1 0  s ujetos de contro l .  Se des­
c u br ió un efecto leve, a penas  s i g n if icat ivo, entre e l  I CM I  y la  experienc ia  OVN I 
e n  la d i mens ión  de i ntu i c ión  (F (3, 1 8 8) = 2.40, p < .1 ( .069)) y por ta nto ta m­
b ién  en  l a  de  sen s i b i l i dad  ( F  (3,  1 8 8) = 2.3s, p < .1 (. 074) . La f ig u ra 1 rep resenta 
g ráfica mente esta i nte racc ión .  

La  Propensión a la Fantasía . . .  

cmllo me hl  
-

Figura l .  Interacción entre l a  experienci a OVNI y el ICMI (2 = medio , 3 = el evado) en l a  
di mens ión de i ntuición de l  Myers-Bri g g s .  
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Figura 2 .  Interacción entre l a  experiencia OVNI (con los  test igos agrupados)  y el 
ICMI (2 = medios , 3 = elevados)  en la dimens ión i ntui t iva  de Myers -Bri gg s .  
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Se com b i na ron  l o s  grupos de experiencia OVN I  para faci l ita r la i nterpretación de 
este efecto de i nteracc ión .  La fig u ra 2. representa esta i nteracc ión con los grupos 
com b i nados. Como puede a p recia rse, e l  efecto de la  experienc ia  OVN 1 fue mayor 
cuando i ba acompañado por los resu ltados I CMI  medios, contrariamente a lo que 
ocurría con los resu ltados del  ICM I  su periores .  

E l  a n á l i s i s  del  estud iante de post-hoc Newman-Keuls reve ló que los testigos de 
OVN is  con pu ntuaciones medias o elevadas en el  ICMI  fueron nota blemente su pe­
riores en la d i mens ión i ntu itiva que los controles con resu ltados med ios en el  I CM I .  
No  h u bo u na i nteracción s ign if icat iva entre el  I CM I  y la  exper iencia OVN I  pa ra e l  
conti nuo i ntelectua l-emociona l .  

I NTERACCI O N  E NTRE LA I NTU I CI O N  Y LA PU NTUACION 
TOTAL D E  RES U LTADOS D E  CRE E N C IAS PARAN O RMALES 

Se condujo u n  MAN OVA u n i d i recc iona l  pa ra verif icar e l  pos ib le  efecto de i nte­
racción de la d i mens ión i ntu ic ión-sensi b i l idad y los resu ltados de las  creencias para­
normales tota les, dada la e levada corre lac ión entre las dos va riables (ta bla 4) y sus 
efectos i ndepend ientes, como reveló el  AN OVA u n i d i reccion a l .  Usa ndo los criterios 
de W i l k, e l  efecto de i nteracción resu ltó ser i m porta nte F (6, 386) = 6.57, p < .001) 
con un efecto de ta maño N2  = .09 (la m bda de W i l k). Esta i nteracción se muestra 
g ráficamente en la  fig u ra 3. 

U na vez m ás, para fac i l ita r la i nte rpretac ión ,  se a g r u pa ro n  todos l os test igos 
d e  OVN i s .  La f ig u ra 4 i l u st ra esta i nte racc ión  con los  co ntro les  com pa rados a 
los  test igos .  Como puede verse, l a  fuerza d e  l a  i nte racc ión  entre c ree nc ias  pa ra­
norma les y la i nt u i c i ó n  es d i st i nta a lo  l a rgo de la  catego ría de  la ex perienc ia  
OV N I .  

Nota 1 :  La ú lt ima f i la  d e  pu ntos representa e l  efecto genera l  de l a  i ntu ic ión a lo 
l a rgo de la  categoría OVN I . La fi la superior de pu ntos representa el  efecto genera l  
de l a s  creencias pa ra norma les en  la  categoría OVN I . L a  interacción está representa­
da por el hecho de que la d iferencia entre las med ias de i ntu ic ión y creencia,  d i fiere 
a lo l a rgo de las  categorías OVN I (como se m uestra por las  d iferentes long itudes de 
las l íneas conju ntas) 

Nota 2.: La fi l a  i nferior de pu ntos representa el efecto general de la i ntu ic ión a lo 
l a rgo de la categoría OVN I .  La fi la  superior de pu ntos representa el  efecto genera l  
de l a s  c reencias pa ra norma les en  l a  categoría OVN l .  L a  interacc ión está representa­
da por el  hecho de que la d i ferencia entre las med ias de i ntu ic ión y creencia,  d ifiere 
a lo l a rgo de las  categorías OVN 1 (como se m uestra por las  d iferentes long itudes de 
las l íneas conju ntas). 
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1 Media de TotPBS 
Med ia  de i ntu i ­
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Figura 3 .  In teracción entre la i ntuición y los  resultados de l as creenc ias paranormales 
totales en la experiencia OVNI. Ver Nota 1 .  
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Figura 4- Interacción entre la i n tuición  y l a  puntuación de creencias paranormales totales 
en l a  experiencia OVNI (con los  test igos agrupados) .  Ver Nota 2 .  



Kathryn Gow, Jan ine  Lu rie, Stuart Copp in  et a l .  

Hipótesis: 
El pr imer conj u nto de h i pótesis a na l izadas en este estud io re lac ionadas con la 

propens ión a la fa ntasía y la creencia pa ra norma l  y su relac ión con la experiencia 
OVN I .  Pri meramente, se descu brió q ue, en e l  I CMI ,  todos los grupos de testigos de 
OVN l s  puntuaron nota blemente más que los contro les. Esto contrad ice las i nvesti­
gaciones de Spa nos et a l .  (1993), q u ien no ha l ló d iferencias s ign ificativas entre los 
controles y los testigos de OVN is  en ei iCM I .  

Seg u ida mente, s e  ex ploró la  re lac ión entre la  propens ión a l a  fa ntasía (ta l y 
como fue med ida por el I CMI ,  Wi l son y Ba rber, 1983) y las creenc ias pa ra normales, 
por lo que respecta a la teórica v incu lac ión reg u lada entre las dos va r iab les .  La pro­
pens ión a la fa ntasía y las  creencias pa ranorma les estaban correlac ionadas en .44, 
a poya ndo la h i pótesi s  de q ue las  dos esta ría n v incu ladas. Esto esta ba de acuerdo 
con las  conc lus iones de Cou nc i l  y H uff, q u ienes sugería n una  relac ión entre estas 
dos va ria bles.  No  obsta nte, contra r iamente al descu bri m iento de l rw in  (1990) de 
que todas las  su besca las de l  PBS se corre lac ionaban con los resu ltados de ICMI,  en 
esta m uestra la subesca la  de c reenc ias  re l ig iosas trad ic iona les no se corre lac ionó 
con los resu ltados del I CM I .  

Ad i c i o n a l m e n te, se s u po n ía q u e l o s  test i g o s  d e  OVN i s  tend ría n m ayo res 
creenc ias  pa ra norma les  que los contro les .  Ta m bién  se corroboró esta h i pótes is .  
Además,  tod a s  las  s u besca l a s  de l  PBS (To bacyk y M i l frod,  1 9 83),  a pa rte d e  la  
creenc ia  rel ig iosa trad ic iona l  y la su perst ic ión, d ifi r ieron  s ign i ficativa mente entre 
los grupos. Las su besca las de brujería y esp i r it ismo fueron, en genera l ,  los mejores 
d i scr i m i nadores, i nc l uyendo l a s  creenc ias  para norma les tota les .  Esto esta ba de 
acuerdo con los descu bri m ientos de Spanos et  a l .  (1 993), R ing  y Ros ing  (1990) y 
Z i m me r  (1 9 84), q u i e n es, e n  s u s  m u estra s d e  test igos  d e  OV N i s, reg i straron 
resu ltados superiores en creencias en lo ocu lto, telepatía, reenca rnación y creencias 
espi r it istas genera les.  

De esta forma, se cumpl ieron las tres condiciones necesa rias  para establecer una 
relación de med iación, a saber: q ue la propensión a la fantasía y las creencias pa ranor­
ma les a m bas d iferencia n la experiencia OVN I, de forma s ign ificativa e i ndepend iente; y 
que la propensión a la fantasía y las creencias para norma les está n conectadas entre sí. 

U n  a ná l i s is  de la cova ria nc ia, desarro l l ado con las creencias pa ra norma les como 
la  cova ria nte, mostró que la relac ión entre la  propens ión a la fa ntasía y la  experien­
c ia  OVN I dejaba de ser determ i na nte por sí m isma, en tanto en cua nto esta ba reg u­
lada por las  creencias pa ra norma les.  De esta forma, esto respa ldaba las afirmaciones 
de Spa nos et a l .  (1993) respecto de una  relac ión de med iac ión entre la propensión a 
la fa ntasía y las  creencias para normales, uti l i za ndo u na med ida va l idada de creencia 
pa ranorma l  (Tobacyk y M i l ford ,  1983). E ntre los sujetos con mayores c reenc ias  
para normales, aque l los con elevada propens ión a la fa ntasía fueron más propensos 
a denunc iar  exper iencias OVN I  (Spa nos et a l . , 1993). 

(i f 4J� 
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A cont inuac ión se  explora ron las  v i ncu lac iones entre los cont in uos del  i nd icador 
t ipo Myers-Briggs (Myers, 1962.) y la  propens ión a la  fa ntasía, así como las  creencias 
pa ra norma les .  Luego se i n vestigó el  efecto de l a  perso n a l idad  e n  la  ex per ienc ia  
OVN I,  ta nto d i recto como i nteractivo. Se reprod ujo u na corre lac ión entre la  d i men­
s ión emociona l y la su besca la  de precog n ic ión (u na med ida va l idada de creencia en 
E S P) del  PBS (Tobacyk & M i lfo rd ,  1 983), como descu b riero n  M u rphy y Lester 
(1976). No obsta nte, cuando el  a ná l i s i s  se l l evó a ca bo s i n  los testigos de OVN i s, la 
correlac ión entre las dos va ria bles dejó de ser s ign ificativa . 

Este efecto puede exp l ica rse (a l menos en pa rte) por el hecho de que los resu lta­
d o s  e n  l a  d i ­
m e n s i ó n  e m o­
c i o n a l  f u e ro n  
s i g n i f i c a t i v a ­
mente s u per io­
res en los g r u ­
p o s  de test igos  
de  OVN l s q u e 
e n  l o s  c o n t ro­
l e s .  As í ,  d a d o  
que los test igos 
de OVN ls te n ­
d ía n  a te n e r , 
sobre l a  pob la ­
c ión ,  pu ntuacio­
nes su periores a 
las  previstas, el a n á l is i s  de la re lac ión entre la emoción y la precog n ic ión (ta m bién 
notab lemente superior en  los testigos de OVN i s) pod ría haber estado excesiva men­
te i nf luenciado por otros efectos. 

La exp lorac ión de d i fe renc ias  de g ru po en l a s  d i mens iones de Myers- B r iggs  
(Myers, 1962.) reveló a l gunas  pa utas i nteresantes. Se descubr ió q ue los  sujetos que 
se  identificaban como abducidos era n s ign ificativa mente su periores en la d i mens ión 
emociona l  (y, por ta nto, infer iores en  la d i mens ión i ntelectua l) que el  grupo de con­
tro l .  Este ha l lazgo refuerza esta relac ión, ocu ltada por las re lac iones entre emoción­
creencia y las  de creencia-experienc ia .  

E l  cont i n uo i ntu i c ión-se n s i b i l i dad  ta m b ién  d i fería a lo  l a rgo  de los contro l es y 
los g rupos de testigos de OVN l s .  Se e ncontró q u e  los test igos de OVN l s  fueron 
co ns idera b l emente s u per iores a l os co ntro les e n  la  d i m e n s i ó n  i ntu it iva (y por 
ta nto i nfer iores en  la  d i mens ión  de sen s i b i l i dad).  S in embargo, e l  h a l l azgo más 
i nteresa nte concern iente a esta d i mens ión  de perso n a l idad fue l a  i n d icac ión de 
q ue esta d i mens ión  de persona l idad  i nteractúa ,  ta nto con la  propens ión  a l a  fa n­
ta sía como con las  c reenc ias  para norma les,  en  d ifere nc ia r los  contro les  de  l os 
test i gos de OVN i s .  



Kath ryn Gow, J a n i ne Lu rie, Stuart Copp in  et a l .  

E l  desc u br im iento de q ue c iertas d i mens iones d e  persona l idad (ta l y como m id ió 
el I nd icador Ti po de Myers-B riggs, Myers, 1962.) estaban v incu ladas a la experiencia 
OVN I contradecía d i recta mente a B utler (1993), q u ien afi rmó q ue esta población se 
caracterizaba por la a usencia de u n  est i lo  de persona l idad defi n ido. S i n  embargo, las 
afi rmaciones de Butler fueron, aparentemente, meramente contemp lat ivas en su 
natura leza. Estos ha l lazgos sug ieren que las d i mens iones de persona l idad son mere­
cedoras  de estud io en el desa rro l lo  de u n  perf i l  de testigo de OVN ls .  

P E RF I L  D E L  TESTI GO DE OVN I S  

Este estud io h a  contri bu ido a ava nza r  e n  l a  com prens ión d e  u n  pos ib le perfi l del 
test igo de OVN l s. Pa rece q ue, a pa rte de las e levadas creenc ias pa ra normales y la 
e levada propens ión a l a  fa ntasía, estos testigos son su periores en  las d i mens iones de 
persona l idad relac ionadas con las d i mens iones de i ntu itiva y emociona l  del  I nd ica­
dor Tipo de Myers-Briggs (Myers, 1 962.). Posteriores i nvestigaciones pod rían tam­
bién i ncorpora r va riables psicológ icas  ad ic iona les para perm it i r  l a  form u lac ión de un 
perfi l más completo de los testigos de OVN is .  Sin emba rgo, se recom ienda preca u­
ción cuando se i nvest igan las  ca racterísticas  psico lóg icas de los testigos de OVN i s. 
H ay i nd ic ios de una respuesta su byacente en esta i nformación obten ida de los testi­
gos de OVN i s  (abducidos en  pa rt icu la r), q u ienes t ienden a mostrar u na tendencia a 
p u ntu a r  más en la mayoría de va ria b les por las  que son med idos.  I nvest igac iones 
futuras pod ría n, ta l vez, tomar  esto en cuenta por med io de u na med ida de respues­
ta tendenciosa, mon itoriza ndo entonces d icho efecto. 

CO N CLU S I O N ES Y P RO B LEMAS METO D O LOG I COS 

H ubo dos  problemas metodológ icos en este estud io, los cua les pueden haberlo 
afectado en detri mento de la fiabi l idad de a l g u nos de los descubri m ientos. Pr imera­
mente, las defi n ic iones de contacto OVN 1 y abd ucción pod ría n haber sido (y fueron, 
por u nos pocos sujetos) interpretadas como refi r iéndose a exper iencias cerca nas a la 
m uerte o a com u n icac ión con los m uertos. De esta ma nera, a lg u nos sujetos q ue fue­
ron c las ifi cados como testigos ocu l a res de OVN is  o contactados pueden haber s ido, 
de hecho, erróneamente c las ificados como tales. U na defi n ic ión más estricta de con­
tacto y abducción pod ría arroja r  resu ltados más certeros. 

La segu nda d if icu ltad metodo lóg ica tuvo que ver con el ta maño de la m uestra . 
La m uestra de testigos de OVN ls en este estud io era c lara mente peq ueña.  Los suje­
tos en la m uestra pod ría n no haber s ido representativos de los test igos de OVN i s  en 
la poblac ión .  U na m uestra de mayor ta maño habría perm it ido una inferencia más 
fiab le  con respecto a las  h i pótesis de  este estud io .  

En genera l, no obstante, este estudio viene a apoyar la sugerencia de Spanos et a l .  
(1993) de que la  vinculación entre la propensión a la fantasía y las  experiencias OVN I está 
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regulada por las  creencias para normales. E l  descubrimiento de las  interacciones entre carac­
terísticas de personal idad, propensión a la fantasía y creencias paranorma les -en su efecto 
de diferenciar a los testigos de OVN is de los controles- puede proporcionar la base para 
futuras investigaciones y exploraciones del posible perfil del testigo de OVN ls. 
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S eg ún la defin ición da
.
da por la Agencia Espacia l  Nortea mericana en su docu­

mento NASA Astrob 1o logy Roadmap, l a  Astrobio log ía es e l  estudio del  ori­
gen,  evo l uc ión, d istri buc ión y fut u ro de l a  vida en e l  U n iverso [1] . Este 

revita l i zado ca m po de i nvest igac ión trata de responder a v iejas y fundamenta les 
preg u ntas con nuevos métodos y leng uajes. ¿ Cómo se or ig inó y evol uc ionó la v ida ? 
¿ existe vida en otros l ugares de l  U n iverso ?, ¿ cuá l  es el futuro de la vida en la Tierr� 
y, en su caso, fuera de e l l a ?, son las  cuestiones más transcendentes que se p la ntea el  
progra ma astrobio lóg ico de la NASA 

Dada la com plej idad y d ivers idad de las á reas temáticas i nvo l ucradas en la reso­
l uc ión de las tres cuest iones a nter iores, la Astrobio logía requ iere pa ra su desa rro l lo 
de l  concurso de m uchas y va r iadas d isci p l i nas  b ien esta b lecidas, ta les como la B io lo­
g ía, l a  Fís ica, l a  Q uímica, la Geolog ía o la Robótica. Es por e l lo  por lo q ue I n stituto 
de Astrob iolog ía de la  NASA (NAI) ha e l aborado una "hoja de ruta" en  la  q ue descri­?e las 

.
metas y objetivos c ientífico-tecnológ icos funda menta les que deben g u ia r  a l  

mvest 1gador  q u e  s e  adentra en  este ca m po de estud io .  L a  Astrob io log ía es, por 
ta nto, una  a mbic iosa y fasc ina nte á rea transd isci p l i na r  que pretende tender puentes 
de enten d i miento entre las c ienc ias b io lóg icas, las fís icas y la i ngen iería, convi rt ién­
dose de esta ma nera en u n  modelo ideal  pa ra com u n ica r a l  púb l ico de forma i nte­
g ra l  d i st i ntos aspectos de la Ciencia,  la Tecnolog ía y la Sociedad (CTS). 

La Astrob io log ía se sustenta en la presunc ión lóg ica de cons idera r la v ida como 
una consecuencia necesa ria de la evo luc ión de las leyes fís ico-q uímicas que r igen el 
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U n iverso o, d icho de forma suc i nta, de considerar la  v ida como u n  " i m perativo cós­
mico". Pa ra la  mayoría de los astrob ió logos, la detección de vida extraterrestre, por 
senci l la que ésta fuera, representa ría un só l ido referente em pírico pa ra la h i pótesis 
que considera la v ida como un " im perativo cósmico", en detr imento de aqué l las q ue 
la suponen el resu ltado de u n  extraord i nario e i m probable cúmu lo  de casua l idades. 
Ta l presunción se basa, por una  parte, en la teoría del B ig  Bang y, por otra, en la teo­
ría da rwi n i ana de la evol uc ión b io lóg ica . Además -a rg u menta n  estos astrobió logos-, 

"Criaturas del Espacio", obra del art i s ta gráfico Gerhard Hoeberth .  

la  idea de la  v ida  como u n  " i m perativo cósmico" tend ría dos  fi rmes a poyos s i  se l le­
gara a constatar (1) que todas las estructuras del  U n iverso -de las  ga lax ias  a las con­
chas de los mol uscos- s iguen las m ismas reg las matemáticas de org a n i zac ión, l la ma­
das leyes de potencia,  y (2) q ue la  v ida en n uestro p la neta se or ig i nó ta n pronto 
como la i nc ip iente Tierra dejó de ser u na bola i nca ndescente, deb ido al i ntenso bom­
ba rdeo meteorítico q ue sufrió d u ra nte sus pr imeros óoo m i l lones de a ños. 

LA F E RTI LIZACI O N  CRUZADA E N  LA ASTRO B I O LOG IA 

Adv ierte Jav ie r  Echeve rría q u e  l a  t ra n sd i sc i p l i na r iedad  y l a  s i m b i os i s  e ntre 
c iencia y tecno log ía es uno de los rasgos d i sti ntivos de la tecnociencia, frente a la 
com pa rt i mentación d i sci p l i na r  de las  c ienc ias y las  tecno logías  de la  Era Moderna 
[2] . S in l ugar  a d udas el  rasgo que defi ne mejor a la  Astrobio logía es su  vocac ión 
tra nsd isc i p l i na r. Debido a l as  s ign ificativas cuest iones q ue se p la ntea, los g ra ndes 
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proyectos tecnocientíficos en este ca m po necesa ria mente son tra nsdisc ip l i na res. S i n  
emba rgo, en m uchos casos, e l  abordaje de estas c uestiones s e  l l eva a ca bo med ia nte 
acerca m ientos pa rc ia les e h i per-espec ia l izados. Hay, por tanto, una  c ierta tensión 
entre la necesidad de forja r en el astrob ió logo u na "menta l idad transd i sc i p l i na r" y la  
i nevita b le h i per-espec i a l i zac ión de l a  actua l  act iv idad c ientífico-tecno lóg ica .  Esta 
h i per-espec i a l i z a c i ó n  ha convert i d o  a l a s  d i st i ntas  d i s c i p l i n a s  e n  verd a d e ros 
compart imentos esta ncos, lo  cua l  no favorece la  sa l udab le  fert i l ización cruzada de 
ideas, métodos y proced i m ientos que  precisa l a  Astrobio logía .  Por cons igu iente, los 
c ientíficos y tecnólogos procedentes de d iferentes d i sc i p l i nas que tra bajan  en esta 
á rea de l  co noc i m i ento deben encontra r  ca uces de cola borac ión y entend i m iento 
q u e  fa c i l i ten  u n a co m u n i ca c i ó n  f l u i d a  y f ru ctífe ra q u e, en ú l t i m a  i n sta n c i a , 
red unda rá en la generación de n uevas ideas y p la ntea mientos. 

Alg u nas  de las á reas temát icas que estud ia  la Astrob io log ía son el naci m iento y 
la m uerte estela r, el rec ic lado de elementos q ue se fraguan  en el horno termonucle­
a r  de las estre l l a s, la formac ión de s istemas p la neta rios, el origen y evol uc ión de la  
vida, l a  búsq ueda de b iomarcadores extraterrestres, l a  eva l uación de la hab ita b i l idad 
de p lanetas y satél ites en y más a l lá de n uestro S i stema Sola r, e l  estud io de la geos­
fera, h id rosfera y atmósfera de la Tierra pri m it iva, las exti nc iones en masa y la b io­
d ivers idad, los fósi les y la evidencia geoq uím ica de la v ida tem prana en nuestro pla­
neta, la v ida en cond ic iones extremas, e l  aná l i s i s  de meteoritos, la protección p lane­
taria, la i ngen iería robótica de las m is iones espac ia les, etc [3] . 

No es casual ,  por ta nto, que las l íneas de i nvest igac ión más excita ntes y prome­
tedoras se encuentren en la frontera entre dos o más d i sc i p l i nas .  Así, por ejemplo, se 
sa be que  los m icroorgan ismos terrestres está n ínti ma mente relac ionados con los 
procesos de deg radación de las  rocas. Desde u na perspectiva astrobio lógica, estos 
procesos dejan  "fi rmas de la v ida", ta les como com puestos qu ím icos específicos de 
o rigen b iológ ico o, i nc l uso, fós i les m icrob ianos, que pod rían serv i r  pa ra identifica r 
formas vivas en rocas de otros cuerpos del  S i stema Sola r, ta l es el caso de Ma rte. 
Este t ipo de i nvestigac ión i m p l ica la pa rt ic i pación no sólo de geólogos p laneta rios y 
b ió logos molecu l a res, s i no ta m b ién de i ngen ieros ca paces de d i señar  i nstru mentos 
que detecten de forma a utomática y remota pos ib les señales de actividad b io lóg ica 
en m uestras de origen extraterrestre. 

En un reciente a rtícu lo pub l icado en la revi sta Astrobio logy, varios i nvestigado­
res adscritos al Centro de Astrobio logía (CAB), han descrito un i nteresa nte experi­
mento, que bien puede cons idera rse un bri l la nte ejem plo de tra bajo tra nsd isc i p l i na r  
[4] . La idea de poner en  contacto m icroorgan i smos extremófi los -ca paces de ox idar 
e l  h ierro- con u n  fragmento del  meteorito de To l uca -const itu ido pr inc ipa lmente 
por u na a leación de Fe y N i-, para comprobar si éste ú l t imo era uti l i zado por los pri­
meros como fuente de energía, surg ió de las char las  i n forma les en  los pas i l los del 
CAB, entre dos m icrob ió logos, un b ió logo molecu l a r, un geólogo p la neta rio y u n  
experto en espectroscopia Ra man .  La idea cobró releva nc ia cua ndo l o s  i nvestigado-
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res  se p l a ntea ron l a  pos i b i l i d a d  d e  que dos espec ies  de  ba cte r i a s, a i s l a d a s  de l  
a m biente ác ido  y saturado en meta les pesados de l  río Tinto, en H uelva, pud iera n 
"a l i menta rse" de compuestos i norgán icos presentes en el meteorito [S] . Dado que 
esta mos hab la ndo de m icroorgan i smos q ue ox ida n yjo red ucen e l  h ierro en condi­
c iones extremas, en u n  pri mer momento pod ría pensa rse que el  resu ltado de l  expe­
r imento sería pos it ivo, es dec i r, l as  bacter ias as i m i l a ría n tota l mente el  h ierro del  
meteorito. Pero lo c ierto es q ue los i nvestigadores era n  escépticos. Lo que les hacía 
d udar, pero ta m bién  los esti m u la ba ,  era el hecho de q ue e l  h ierro del meteorito 
esta ba como Feo, una  forma neutra 
q ue, p res u m i b leme nte, debe ría ser  
d ifíc i l  de a s im i l a r  por  estos microor­
gan i smos: u na de las  especies (Lep­
tosp i r i l l u m  fe rroox i d a n s) o x i d a  e l  
Fe2+ en aerobios is  (presencia de oxí­
g e n o) y la otra (Ac i d i t h i o ba c i l l u s  
ferrooxida ns) red uce e l  Fe3 + en a na­
erob ios i s  (a usenc ia  d e  oxíge n o) .  A 
pesa r d e  e l l o ,  y pa ra s o r p resa  d e  
todos, e l  experi mento demostró q ue 
l a s  bacter ias  son ca paces de crecer L__ __

__

___

__

__

__

_

_ 

__, 

Bacteria Acidi th iobaci l l us ferrooxidan s amp l i ada 30 .000 veces y l as 
i n stalaciones del Centro de Astrobiología (CAB) en Torrejón de Ardoz 

u t i l i za n d o  

c o n n o t a ­
c i o n e s  
astrob io ló­
g i ca s, este 
t r a b a j o  

t ra nsd i sc i p l i na r  pod ría te ner  consecuenc ias  d i rectas pa ra la  Soc iedad .  E l  a ná l i s i s  
deta l lado de la oxidación b io lógica del  h ierro neutro podría ayudar  a los  a rq u itectos 
e i ngen ieros a comprender mejor los procesos corrosivos q ue afecta n, por ejem plo, a 
edificios y medios de transporte, y de esta ma nera estar en mejor d i spos ic ión para 
pa l i a r  sus  efectos perj u d ic ia les .  E n  cua nto a l a s  i m p l icac iones astrob io lóg icas, l a  
panespermia pod ría abr i rse ca m i no como u n  potenc ia l  meca n i smo de d ispersión de 
la v ida  por  el  U n iverso. Esta pos ib i l idad i m p l ica adm iti r q ue en  otros l ugares d i st in­
tos de la Tierra haya n surg ido m icroorgan i smos oxidadores del  h ierro, s im i l a res a los 
uti l i zados en  e l  experi mento del  CAB, lo  sufic ientemente robustos como pa ra sopor­
ta r las d u ras cond ic iones q ue i m pondría u n  eventua l peri p lo i nterpla neta rio (a ltas 
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dos i s  de rad iac ión u l travio leta, baj ís imas tem peratu ras, ausencia de oxígeno, etc.). 

B USCAR LO D ESCO N OCI DO A PARTI R D E  LO CO NOCI DO 

E n  una d e  las imágenes d e  a lta resolución tomada por l a  Mars Orbiter Camera (MOC), 
insta lada a bordo del orbitador Mars Globa l Surveyor (MGS), se observa una zona de la 
superficie de Marte surcada por un sistema sinuoso que se asemeja a los val les fluvia les 
terrestres. De la ausencia de cráteres de impacto, los científicos han inferido que se trata 
de cauces de inundación que se formaron por la acción violenta del agua hace aproxima­
damente 10 mi l lones de años, una edad muy reciente en términos geológicos. 

La geomorfología, es decir, el estudio del relieve terrestre y su evolución, se preocupa, 
e n t r e ,------------------------------, 
o t r a s 
cosas,  d e  
i nterpre­
ta r este 
t i po de 
imágenes. 

Recrea­
ción 

artística 
de la  

sonda 
Mars Glo­
bal Surve­
yor en las 
proximi­
dades de 
Marte. 

No se trata, por tanto, de coleccionar de forma inconexa hechos observaciona les con los 
cua les probar modelos teóricos. Más bien, lo que pretende la geomorfología (o areomor­
fología, si nos referimos a Marte) es relacionar las observaciones sobre determinados acci­
dentes geológicos para descubrir la congruencia y la coherencia en la expl icación de estas 
observaciones. Como demuestra el ejemplo de la MGS, inferi r la h ipótesis de que por la 
superficie de Marte fluyeron grandes cantidades de agua, ha requerido que los científicos 
relacionen lo observado con rasgos geomorfológicos s imi lares, previamente identificados 
y expl icados en n uestro planeta. Estos rasgos sólo cobran sentido en el actual marco con­
ceptua l de las ciencias de la Tierra, como por ejemplo, dentro de los postulados de la teoría 
de la tectón ica de placas. En las inferencias h ipotéticas, la relación analógica s irve para 
sugerir fructíferas h ipótesis de trabajo [6] . 

Es interesa nte detenerse, a u nque sea brevemente, en lo que s ign if ica la inferen-
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cia hipotética . Pa ra Cha rles S .  Pei rce, q u ien la  estud ió a m p l i a mente y ta mb ién  la 
l lamó abd ucción, la hipótesis [o i nferenc ia h i potética] se da cuando deparamos con 
una circunstancia curiosa, que sería explicada por la suposición de que ella es un 
caso de cierta regla general, y, a partir de eso, adoptamos esa suposición. O, cuando 
descubrimos que, en cierto aspecto, dos objetos presentan una gran semejanza, infi­
riendo que ellos también se asemejan fuertemente en otros aspectos [7] . E l  razona­
m iento h i poté-.------------------------------., 
t ico o a bd uct i­
vo o p e ra ,  p o r  
ta nto ,  d e  u n a  
reg l a  o teo ría 
g e n e r a l  h a c i a  
u n  caso  pa rt i ­
cu l a r, m ientras 
q u e  el i nd uct i­
vo lo hace j us­
to al contra rio. 
Por su pa rte, la 
deducción es e l  
p roceso de i n­
fer i r  l as  conse­
c u e n c i a s  p ro -

Una de l as caras 
del meteori to 

marci ano 
ALH8400 1 .  

ba b les y necesa rias de una  h i pótesis .  

E l  c ientífico co n menta l idad astrob io lóg ica procede a nte un en i g ma a la  mane­
ra de l  c lás ico detect ive pr ivado de los re latos de Edgar A Poe (Auguste D u p i n), 
G i l bert 1<. Chesterton (el pad re B rown) o Arth u r  Cenan  Doyle (S her lock H o l m es). 
A pa rt i r  de los i n d ic ios, a veces sut i les, que a pa recen en  el  l ug a r  del cr imen,  los 
sagaces i nvest igadores creados por estos escritores son ca paces de reconstru i r  la 
secuenc ia  de los hechos y descubr i r  la ident idad del ases i no.  Aunque  la  i n fa l i b i l i ­
dad  n o  está g a ra nt i zada ,  l a  lóg i ca d e  s u s  pesq u i sa s  es i m p l a ca b l e .  Vea mos  e l  
s i gu iente ejemp lo .  

E n  agosto de 1996, los med ios de co m u n icac ión  se h ic ieron  a m p l io eco d e  la  
noticia que aseg u raba que u n  eq u i po tra nsd i sc i p l i na r, encabezado por Dav id  Mc l<ay, 
del Centro Espac ia l  Joh nson de la NASA, había desc u bierto cuatro t i pos de ind ic ios 
en  el meteorito marc iano ALH 84001, q ue cons iderados en conj u nto sólo se exp l ica­
ría n s i  se admite q ue en el  Ma rte pr im itivo ex istió vida. Los resu ltados de ta n a rries­
gada y sugestiva h i pótes i s  suscitaron op in iones encontradas en el á m bito c ientífi co 
[8] . 
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Tras su a ná l is is, el equ i po de McKay reconstruyó la h istoria del meteorito. Al pare­
cer, éste se sol id ificó a part i r  del magma, para formar parte de la corteza orig ina l  de 
Marte, hace u nos 4.500 mi l lones de años. En una época temprana de la h istoria del pla­
neta, el i mpacto de otro meteorito q uebró la  roca pri m igen ia, dejando fracturas en la 
corteza. Mucho más ta rde, otro i mpacto lanzó la roca a l  espacio, por el que vagó 16 
mi l lones de años hasta q ue penetró en la atmósfera terrestre y cayó en la Antártida. Al l í  
permaneció enterrada en el h ielo por u nos 13 .000 años, hasta q ue fue descu bierta en 
1984. En las fracturas q ue presentaba el meteorito, debido a l  primer i mpacto que sufrió 
la orig i naria corteza marciana, McKay y sus colaboradores ha l laron los cuatro i nd icios 
de vida : g lóbu los de carbonato, acúmu los de h id roca rbu ros a romáticos pol icíc l i cos 
(HAP), d i m i n utos crista les de magnetita y sulfuro de h ierro, y estructuras ovoides y 
a la rgadas, s im i la res a fósi les bacterianos terrestres. 

El i nforme técn ico publ icado en la prestig iosa revista Science concl uye que, una vez 
exami nada la natura leza y la d istribución espacial de los cuatro i nd icios en el meteorito, 
éstos son compatibles con la existencia de antigua vida en Marte. A pesar de que los 
científicos adm iten que n i nguna de las observaciones es en sí m isma concl uyente res­
pecto a la existencia de a ntigua vida, puesto q ue existen expl icaciones a lternativas para 
cada u no de estos fenómenos por sepa rado, cua ndo se consideran colectiva mente, y 
ten iendo en cuenta su asociación espacia l ,  asegura n  q ue se trata de signos claros de 
vida pri m itiva en u na fase temprana de la formación del planeta Marte [9] . 

En la actua l idad, la controvers ia sobre la natura leza b io lóg ica o geoq uím ica de 
estos i nd ic ios se ma ntiene, pero en cua lqu ier  caso los h a l lazgos del  grupo de McKay 
han sido decis ivos pa ra ag itar a la com u n idad c ientífica e impu lsar e l  naci m iento de 
la  Astrobio logía .  

LA I D EO LOG IA S U BYACE NTE A LA COMU N I CACI O N  
PU BL I CA D E  LA CI E N CIA 

La Astrobio logía e s  u n  magnífico ca m po en el  q u e  mostrar en  acción l a s  com ple­
jas i nteracc iones entre la c iencia y la tecnología, así  como los aspectos metodológi­
cos de la  i nvestigación .  Además, resu lta de sumo i nterés porq ue a l g u nos de los pro­
b lemas q ue a borda está n relac ionados con el atractivo eje del  or igen y la ext inc ión .  
E l  or igen del  U n iverso, de los e lementos básicos pa ra la  v ida,  de la v ida m i sma, o la  
exti nc ión en  masa de determi nadas especies b io lóg icas, como los d i nosa urios, rec la­
man la atención del púb l ico genera l .  

Pero n o  hay q ue olvidar también q ue en la comu n icación pú bl ica d e  l a  ciencia y l a  
tecnología su byacen a menudo los va lores epistémicos (objetividad, neutra l idad, ver­
dad) que los científicos perc iben y d ifunden de su propia actividad i nvestigadora, y que 
los d ivu lgadores suelen reprod uci r de forma m i mética y, en m uchas ocasiones, acrítica. 
En este sentido, qu is iéramos termi nar  señalando a lgunos aspectos notables de la ideo-
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logía q ue subyace a muchos d iscursos d ivu lgativos de la ciencia. Aunque lo l im itado del 
espacio no per­
m i te  h a c e r  u n  
a ná l i s i s  exhaus­
t ivo, trataremos 
de comentar los 
c o n c e pt o s  d e  
" h i p ó t e s i s " , 
" h e c h o ", " v e r­
dad"  y "contro­
versia", ta l como 
se v is l u m bra de 
la l e ct u ra d e l  
s i g u i ente frag­
mento textua 1 :  

[el origen de la 
vida en la Tierra] 
es un campo de L _______________________ ____, 

Restos aparentes de forma­
ciones orgán icas en el meteori­
to AUI8400 1 de origen marcia­

n o .  
Comparati v a  entre l as for­

maciones del AIH8400 1 y tra­
zas de bacterias hal l adas en el 

investigación tascinante, pero 
que se mueve toda vía en el 
terreno de las hipótesis y que 
gra vita en torno a con fusas 
señales: los rastros supuesta­
mente dejados en rocas antiquí­
simas por microscópicos seres 
vivos -¿bacterias?-. Estos rastros 
están en el centro de una verda­
dera guerra, entre los que ven 
en ellos un origen biológico y los 
que lo ven geológico. Guerra sin 
ganadores todavía, que se ha 
extendido a la búsqueda de vida 
microscópica extraterrestre [ .. . ] 

[10] . 
A pesar de que el texto i ns inúa que la ciencia es controvertida, no considera que la 

controversia sea el motor de la i nvestigación científica, la que genera la energía intelectual 
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que mueve el conocimiento, el camino i neludible para contrastar y debatir ideas opuestas. 
Más bien, la controversia se presenta como un obstáculo que hay que superar para a lcan­
zar la "verdad". E l  que el estudio sobre el origen de la vida se m ueva "todavía en el terreno 
de las h ipótesis" se considera consecuencia d i recta de lo poco que se sabe sobre este parti­
cular, y, por consiguiente, no deja de ser lamentable ta l situación. Las ideas que subyacen 
a l  texto impl ican aceptar que en una polémica científica habrá expertos que propongan 
expl icaciones verdaderas y otros que, por falta de evidencia empírica o por una interpreta­
ción errónea de los datos, estén equ ivocados. Es esta una visión positivista, en la que la 
verdad es única y, además, es ajena a los factores extra-epistémicos. En este contexto posi­
tivista las h i pótesis y teorías son el resu ltado de la reflexión sobre el s ign ificado de las 
observaciones. Se perpetúa así el mito lockesiano de la " Inmaculada Percepción". 

La idea de que los hechos representan una base sól ida para construi r  el conocimiento 
científico, según afi rma el modelo i nductivista, no se sostiene. El razonamiento inductivo 
sacral iza los hechos cuando defiende que las teorías se infieren a parti r de éstos. Por otra 
parte, como ya señaló Thomas S. Khun, la condición necesaria y suficiente para que los 
hechos observados sean sign ificativos es que se inscriban y adquieran  sentido dentro de 
un determinado marco teórico o paradigma [11] . Por lo tanto, los hechos ni se presentan 
"desnudos" al observador ni preceden a la teoría que les proporciona, precisamente, su 
estatuto de "hechos científicos" sign ificativos. Pei rce -del que ya hemos hablado-, coloca la 
inferencia h ipotética o formu lación de h ipótesis en el centro mismo de la expl icación cien­
tífica. Para i nferir, por ejemplo, que u nas estructuras filamentosas encontradas en rocas de 
hace 3-500 mi l lones de años en P i lba ra, Austra l ia, podrían ser los restos fosi l izados de las 
más prim itivas bacterias encontradas hasta ese momento, Wi l l iam Schopf tuvo que basar 
sus anál isis en teorías previamente bien establecidas (como la teoría de Darwin) o en téc­
n icas igualmente fundadas sobre principios teóricos consensuados por la comunidad cien­
tífica (como la espectrografía láser Raman) [12] . 

La controvers ia  esti m u la  el desarro l lo de la i nvest igac ión c ientífica. Como afi rma 
Edga r Mori n :  La ciencia se funda en e l  consenso y, a la vez, en  el  confl icto. 

CO N CLU S I O N ES 

La fasc i nac ión, c u rios idad y a d m i rac ión que  despiertan las  metas y cuestiones 
c ientíficas q ue se p la ntea l a  Astrobio logía, y l a  evidente dosis de pel igro y aventura 
que entra ñ a n  las m is iones espacia les, la ha convert ido en una  de las  á reas temáticas 
mejor consideradas por el  p ú bl ico y, por supuesto, por los d ivu lgadores de la c iencia 
y la tecnología .  La pr imera i magen, un ta nto borrosa, de l a  superf ic ie desért ica de 
Titá n ,  uno de los saté l ites de  Satu rno, enviada por la  sonda H uygens, q ue todos 
pud i mos ver en  los med ios de com u n icación, es u no de los m uchos ejempl os que 
han contri bu ido a a l i menta r  en el púb l ico las  expectativas de superación que t iene el  
hom bre como especie i ntel igente. Ta m bién han fomentado l a  a m biva lente i magen 
soc ia l  que se t iene del  prog reso de la  c iencia y de la técn ica :  e l  deseo de romper 
fronteras, de esta b lecer n uevos l ím ites q ue, g rac ias  a ese prog reso, será n n ueva-
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mente su perados con e l  t iem po, con los benefic ios  y pe l i g ros que esta empresa 
supone. Hay un c ierto sentido d ra mático en esta pola rizada i magen socia l  de  la  c ien­
c ia .  Son hazañas que despierta n la i mag inac ión y entroncan con los sueños y pesad i ­
l l as  más ínti mos del  ser  h u mano, y que han s ido popu la r izadas, desde hace s ig los, 
por la l iteratura y, más recientemente, por el c i ne de c ienc ia-ficc ión [13] . 

En resu men, la vocación tra nsd isc i p l i na r, la est imu lante incurs ión en problemas 
que está n en las fronteras de la  c ienc ia y la tecnología, e l  ca rácter p ionero e i n nova­
dor, e l  ha lo  poético y en ig mático q u e  i m pregna m uchas de sus rea l izac iones, los  
benefic ios socia les q ue, a veces, proporciona, y la sensac ión de riesgo y aventura 
que con l leva toda empresa que transc iende los l ím ites conocidos, hacen de la Astro­
b io log ía y de la explorac ión espac ia l  exce lentes mater ias pa ra d ivu lga r  de forma 
i nteg ra l aspectos i m portantes de la Ciencia, la  Tecnología y la  Sociedad (CTS). 
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Reu n idas bajo el nom bre del  fa moso astrónomo fra ncés pionero en el estudio de los 

fenómenos extraños que  da nombre a la colección, la Fundación Anomalfa viene pub l icando 
d iversas obras sobre lo  extraterrestre, l a  fasci nac ión por e l  cosmos y s us derivaciones cu ltura les 
en ediciones de cu idada ca l idad, l a  pri mera de las cua les correspond ió  al tra bajo de J ua n  Anton io \ 
Fernández Peris El expediente Manises, prem io Rica rdo Ca runcho 1998.  
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Ovn ls  y ciencias socia les (nº 4) 

Esta obra de I gnacio Cabr ia representa u n  primer esfuerzo para 
poner a d i sposición del  púb l i co los trabajos y enfoques surg idos en 
e l  á m bito de  la  c iencia en  sus i ntentos para conocer en 
profu ndidad desde l os procesos sociales y psicológ icos que rodean 
la generac ión de un informe ufológico hasta la sig n ificación 
cultural del mismo. Se trata de u na revisión crítica que seña l a  los 
puntos fuertes y débiles de cada i nvestigación, proporciona ndo 
una referencia i nsustitu ib le de la vis ión del fenómeno OVN I por 

1
pa rte de la Sociología, la Psico logía y_ l a  Antropo logía.  *�--���� -*����-�· 

Este l i bro de Mi lton W. Hourcade revela el propósito de la 
i ntel igencia m i l itar nortea merica na  para i m pu lsar la creencia 
popu l a r  en seres extraterrestres como tapadera pa ra ocu lta r los 
ava nces aeronáuticos m i l ita res. Su d ifus ión se convi rt ió  de esta 
forma en u n  señ uelo para encu bri r las actividades secretas en p lena 
G uerra Fría,  y se ha manten ido así  d u ra nte más de c i ncuenta a ños. 
Obra profusamente doc umentada, penetra en aspectos poco 
conocidos de la  ufología, q ue a ba rcan desde la  casuística c lási ca 
hasta las  a bd u cciones. 

Tra nsmutaciones. La m ltopoyesls ufol6g lca (nº 3)' 

El p resente vo l u men de la  B i b l ioteca Cam i l le F lam marion i nc luye 
dos de los t ra bajos ga la rdonados con el Premio Zu rich de la 
Fundac ión Anoma l ía .  En Tra nsm utaciones, Mart ín S. Kottmeyer 
exam i na la i nc idencia del temor a la bom ba atóm ica en e l  desa rro l lo  
de la trad ic ión ufológica y en  las  pe l ícu las  de Ho l lywood. Por su  
parte, Stefan ia Genovese a n a l iza en  La  m itopoyesis ufológ ica e l  
conj unto de la  fenomenología OVN I como m ito contem porá neo de 
profundas ra íces y en cont inua  evo l uc ión .  

.. ,,.,.,'!� :::::.'ü�'% 

stremec im ientos cósm icos. Mús ica espac ia l .  Rock ácido. Música q ue l l ega E hasta las  estrel las .  Música que toca las profu nd idades del ser .  Música q ue 
e leva el a l m a  . . .  Para descri b i r  l as  sen sac iones que  estas frases trata n de 

expl icar, las  pa labras, a parentemente, no resu lta n lo sufic ientemente expresivas. Y 
ésta es, j ustamente, la func ión de la m úsica, y en pa rticu lar  de los t i pos de m ú sica 
que tienen un efecto esti m u la nte i nte lectua l :  l a  m ús ica q ue, de una manera u otra, 
nos hace sub i r  y l l ega r  m uy muy lejos. Si i n med iata mente pensa m os en G ratefu l 
Dead o en P i nk  F loyd, no esta mos desacertados, pero debemos empeza r por el pr in­
c i pio . . .  

"La música es la ley natural en cuanto está relacionada con el sentido del oído . . . " 
Anton Von Webern 

La mús ica está consta ntemente d i spon i b le en todas sus formas natura les, a u n­
que a veces el oído no sea capaz de ca pta rla en todos los casos. El acto de componer, 
o sea hacer q ue esa m úsica sea aprovechable por una  a ud iencia, es mera mente u n  
acto d e  selecc ión .  E lga r lo d ijo d e  la ma nera m á s  breve: " l a  m ús ica está en  el a i re; 
u no s implemente toma lo que q u iere". U nos a ños más ta rde Stockha usen d ijo casi lo 
m ismo: "Yo evoco toda la m ús ica que hay y dejo de lado lo que no me com place". Es 
el gen io del com positor (c lás ico, moderno o de rock) e l  q ue decide q ué elementos va 
a usa r pa ra com u n icar sus emociones. Y tiene todo e l  u n iverso pa ra e leg i r. 

F i lósofos, astrónomos y matemát icos hab l a ro n  de l a  "Mús ica de las  Esfera s". 
Cons idera ba n que el  u n iverso esta ba orga n i zado y ma nten ido en ca pas esfér icas, 
como las q u i n ientas ca pas esfér icas de la cebo l l a ,  tema al q ue u na vez se refi r ió 
l a  banda  fo l k-prog res iva i ng lesa l ncred i b l e  Str i n g  Band e n  s u  d i sco "The sooo  

��llJ 
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S p i r its Or The Layers Of The O n io n ", de  1 967. El mov i m i ento de esta s capas a 
d iferentes ve loc i dades causaba lo q u e  estos pensadores l l a m a ron  m ú s ica ce les­
t ia l .  Pero estos c ientíf icos no  cons idera ron  el e le mento q u e  i ba a refutar su  teo­
ría : hoy, a i n i c ios del s i g l o  XX I ,  pode mos g ra ba r  l a  m ú s ica q u e  
nos  rodea . N u estra ven taj a  s o n  l o s  eq u i pos  d e  g ra ba c i ó n  
q u e, a m e d i d a  q u e se  va n pe rfecc i o n a n d o  e n  c u a nto  a 
a d a pta b i l i dad  y sens i b i l i dad ,  p ueden co m u n ica r mejor  d ía 
a d ía l a  " l ey natura l  de la m ús ica".  

MAS A llA btl COSMOS 

Los m ú s icos de rock se 
han dado perfecta cue 

ta de esto, y lo h a  
trasladado a sus p 

pósitos específicos. 
En el otro extremo 

u n q u e  c o n  1 
i sma i m portanci 

stá el t r a baj o  d 

U n o  d e  e s o s  
m a e s t r o s  e n  l a  Moondog -Loui s Hardin 
ta rea de la com u-
n icac ión de la rea l idad de la vida en térmi nos 
m u s ica les es u n  m ú s i co ca l l ejero c iego de 
N ueva York l lamado Moondog. Sus primeros 
á lbu mes, ed itados en la década del c incuenta 
lo p resenta n  toca ndo contra un fondo de 
trans ito y ru idos u rba nos. Part icularmente, y 
como res u ltado de su ceg u era y s u  med i o  
ambiente, Moondog no encuentra d isti nción 
entre cua lqu ier son ido y m úsica. 

La textu ra de sus tra bajos deriva de su 
formación c lás ica, de años de estudio de B rahms  y Bach, sobrepuesto con los ritmos 
de l a  v ida ca l lejera meca n izada, lo  q ue da  a sus p iezas u n  vigor y u na r iqueza ú n icos. 
Vive s imu ltánea mente en  el  pasado, e l  presente y el futu ro y es, sin l ugar  a d udas, 
u n  héroe desconocido de este s ig lo.  

La ded icación de hombres como Moondog es lo que ha i nsp i rado m ucho de lo  
que hoy se  l lama jazz moderno. Mús ica de forma l i bre, m ús ica imprevista, m úsica 
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pa ra com u n icarse con los d ioses, m ú sica pa ra senti rse u no como un d ios. G ra n  pa rte 
de la m ús ica de rock t iene seg ura mente las m ismas i ntenc iones. 

Entre sus exponentes están el mu lt i i nstrumentista Rashan Roland Ki rk, Chick Corea, 
el flaut ista Charles Lloyd y Al ice, la viuda de John Coltra ne, cuya ma nera de tocar el 
arpa y el p iano es etérea e i nspirada. Y Sun  Ra, con su Sclae Arkestra, el corazón más 
puro y más loco, y lo más cercano q ue ofrece e l  jazz a la Música de las Esferas. 

Los ca mbios más rad ica les del ú lt imo s ig lo  en el 
p lano de la m ús ica han  s ido efectuados por nuevos 
métodos de orq u estac ión,  métodos q ue confron­
ta n y ataca n l os patro n es esta b l ec idos  del q ue 
escucha .  U sados en com b i nac ión  con son idos e 
ideas natu ra l mente cr it icas, estos métodos se han 

nvertido en  la  base de toda la música contem­
orá nea, espec ia l mente del  rock más provocativo. 

Las f i g u ra s  pad re son D a r i u s  M i l ha ud y E d g a r  
a rese, l o s  

ue  i nfl uyero n  
Frank Zappa  e n o r m e m e n t e  

s o b re pers o n a ­
j e s  como Fra n k  Za ppa y otros .  E l los  
"emanci pa ron lo rítm ico" en la mayoría 
de los  tra bajos perc u s i vos ;  en otra s 
pa labras, d i r ig ieron g ra ndes ca ntidades 
de so n i d o s  i n d i v i d u a l m e n te s i n  l o s  
motivos en laza ntes trad iciona les. 

E l  te m a  d e  Va rése " I o n i z a c i ó n ", 
c o m p u e s t o  e n t r e 1 9 2 9 y 1 9 3 1 ,  s e  
e s t a b l e c i ó  c o m o  a n t e c e d e n t e d e  
todos l o s  tra bajos pe rcus ivos q ue s e  h ic i eron a pa rt i r  de  ese m o m e nto; contaba 
con t rece m ú s i cos que toca ba n 35  i n st r u m e n tos perc u s ivos, y, e n  l a s  ú l t i m a s  
l íneas, ca m pa na s  y p i a no, l os ú n i cos i n st rume ntos d e  to no  f ijo .  E l  te m a  es u n  
desafío cons idera b le  para e l  q u e  lo  escucha ,  y e n  e l  m o m e nto de s u  a pa r i c i ó n  
ho rror izó a los  c rít i cos .  E ra e l  a nt i c i po d e  l a  fo rma q ue i b a n  a t o m a r  l a s  cosas 
ven idera s, y un aconteci m i e nto c u l t u r a l  a penas  s u perado e n  i nte n s i d a d  y mag­
n if i ce n c i a .  

E l  a l u m no i n med iato de Varése f u e  Stockha usen, q u ien defi ne la  búsq ueda de 
nuevas formas y nueva m úsica pa ra expresa r sus conceptos espacia les. 
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Stockha usen ve q ue e l  objeto de este concepto en la mús ica electrón ica es exten­
der los forzados lím ites físicos de la perspectiva espac ia l ,  y suspender la  lóg ica de 
ca usa y efecto en eventos tem pora les. E l  q ue escucha se concentra ría de esta ma ne­
ra en el "mu ndo i nter ior", experi mentá ndolo "más que n u nca, porq ue aquí  cada uno 
experi menta cons igo m ismo más  fuertemente co mo i n d iv iduo, y pa rece ta mb ién  
ver  y o ír  e l  m undo exterior otra vez". 

\!! IN! A lQMINIO A� tlA INITA!l)Q 

La m ús ica d e l  maravi l losamente iconoclasta Fra n k  Za ppa está m á s  cerca d e  los 
idea les de  Stockha usen de lo  q u e  puede pa recer.  De todos los m ú s icos de rock, 
Za ppa es el que ha tra bajado más seria­
mente con los conceptos de Va rése y 
Stockhausen en la mente. De Va rése ha 
as i m i lado la redefi n ic ión de la  textu ra 
o rq u e sta l .  Za p p a  s i e m p re t o m a  e l  
pape l  d e  d i rector, d e  co n d u cto r, a s í  
como ta m b i é n  d e  g u i t a r r i sta l íd e r, 
ca m b i a ndo  el "te m po" y red i ri g iendo  
hasta los  deta l les más  mín i mos.  Es una  
f ig u ra cín i ca ,  fea ,  a n á rq u ica ,  pero s u  
ta l e n to m u s i ca l n u n ca l e  fa l l a ;  s u s  
i nte n c i o nes  s o n  ta n s e r i a s  pa ra é l  y 

Edgar Vares e y montaje  fotográfico del 
compos i tor francés y el mús ico americano 
Frank Zappa.  En real idad, la i magen orig i ­

nal e s  de Edgar Varese y un  técnico en  el 
l aboratorio de General Electric .  Como se 

sabe,  n unca es tuv ieron j untos en persona.  

pa ra los q ue le escuchan, que eso es sufi­
ciente pa ra q ue sea a m pl i amente acepta­
do entre a ud ienc ias jóvenes.  Es un com­
positor trad ic iona l ,  con oído excepciona l­
mente ag uzado pa ra lo bu rlón, lo  g rotes­

co y lo extraord ina rio, y una  v is ión del " m undo i nterior" i n usua l  entre los m úsicos 
de rock, ya q ue no está de n i ng u na manera conectado con las drogas. 

Por a l g u na razón las v i s io nes i nter iores de Za ppa a pe laban  más q ue n i n g u na 
otra a la i mag i nac ión .  E l  res u ltado fue el nac im iento, d u ra nte 1970 y 1971 de u n  
vasto n ú mero d e  grupos experi menta les europeos d e  rock, genera l mente ronda ndo 
lo socio-pol ít ico, que se d i eron espec ia l mente en  Aleman ia  y Esca nd i navia .  Algu nos 
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. Vol ume ��� : , ,�tygraJ �s � �I!§i ty :2.L� 1, Ioni�atipn , �détandre.��, . . Rene7r;. Roy"'efN .. :K"" 
'Wiñd En �émbl e, l a. Jul H ard Percuss ion Or�líestra, di rige Frederic Waidman ,· . . . notas '·' 

co1rne:noQ a • q-..,�aJ Ccl"\\,IP ' '"(.'Q6>" H•B '""9i :fi metí .al l í  otra vez los  di scos de Joe 
c5n'�· �� ebüstlúé' -et� riliS(:bc�rs :ili H>- S�b'alra ��Ter cuánto di nero l levaba (un o s  3 ,80  

para poder comprar un álbum.  Sólo 
comprar ál bumes . Yo n un ca había 

el tío de la caja reg i stradora y le pre-; 
de la caja? 5 dól ares con 95 . '' , 

y ahora. ; .  el desastre. Le dije al ÜÓ que 'amos ese di sco para hacer demostracio- ' 
uno ·cuando lo usamo� . . .  puedes l l e� 

; >t
e� � 

1
tfáhii�ci1�� ;·M�;

!�JaJJ 
y leía 'las notas un� y otra vez. No 

t imbre/ Nm<;a ·había/ofdq · habl at:de 
. sonaba b ien·; Obl igaba a t'ddós Jo� 
i t io  que en l as emisoras 'de radio los 
contrar puntos exactos t así qtie hice 
l o s ' p unto s  cal' ient�s p ara que 'mj s 

'�Ígtin l ibro �obre �l �r. Vaf!se� No' 
bablemente no era uno:de los  Gran-: 
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i mpopul ares . Encontré lU1 l ibro que tenía lUla pequeña reseña (con una foto del Sr . 
Varese de jov� , mirando a la cámara muy serio) que decía que- era tan fel i z  cultiv.�n� 
do v i ñ as como compon iendo .  , ... __,.-.-. (r---;--. 

En n}i quince cumpleaños  mi madre me dijo que me daba � dólares .· Le díj� ql!e"'\ oprefeóa hacer una l lamada � l arga distancia .  Me imhgiñaba q� etf�; }''!fese /v i v i rí 
en Nueva York porque el di sco estaba hecho en Nueva York <Y como era tan rarp , J 
tenía que · v iv ir  en Green �ch Vi l lage). Uamé a Io fo �ción de Nueva �Ot Y,, �or 
s upuesto � estaba en l a guía � telé,fo nos . .� / / ,.,l ¡ / J 

Con testó su esposa. Era muy amabl� y me.diJo que J2$taba �n ElJroP,a y que vol 
v iera a l l amar a l as pocas semanas . Lo h ice ., No re.cuerdo�to qwh� dije exac�amente, ' 

'pero fue algo así como : "Me gusta much9· � u miísica'/.
Él me dijq. que 

. 
t�ba traba­

jan do en una p ieza n uev a l l amada De�jertos . qto Pie emocionó b astante ya que 
, en,to nc�s vivía en Lancaster, Califo}Jl i a. Cuando t' ene��-�:z.

�s Y,tí v ives en _el 
'Desierto de Mojave y , 
,des cub re s que '' e l  
may o r  co m p q s i to r 
del mundo , ent al g ún 
l ab o ratori o s ecreto 
de Green wj eh ,,:Vi 11 a­
ge,  está t rahaj a n do 
en una canción sobre 
trl p ueb,Ío ,  te p uede

-s-';:;;, 
e x c í t ar b as t a n t e .* ;. 
Parecía una gra� t�a 
gedi a qu,é'' a·n adié, en 
Pal m da l e o Ro s a-

aoJtaa:rav mi st�f�Hs9 OJ'�
.;

n � ch Vi l l age. Durante mi conv �r� rif� 
ut;; t"'v,t�LIII J..o! • �'u•() S ,''M�� Vate;�: hap i� m�p .. cion �?� cas�J .. . t ' ttl 

esta�a alguna  vez �or- es e ��a. Le esérib  :J 
'-ttJllUl.��" � ��:u u )af�.· s��,�u¡>J-er�4 que . sstab!··,P · y ·  j __ ,.;,_#�.:r »�- �%.... t::::@ -t� ,,::;::,,�r - A;; "\.- ,,;, -- . .;�iH tW: 
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Traducción de Román García Albertos 

La foto de Zappa  con Varese es un di vert ido montaje foto­
gráfico cuyo autor desconozco . 

Referenci a en : yjctorrehullida hlogja coro/ 2007/marzo pbp 
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d u ra ron m uy poco, pero los más re leva ntes, como Ca n, Ta ngeri ne Dream, Magma y 
los da neses B u rn i n  Red lva n hoe, refi naron su m úsica y perma necieron dentro de u n  
marco d e  relativo éxito. Los héroes d e  estos grupos era n Za ppa y el  ác ido (cosa q ue 
a Za ppa le molesta ba basta nte), y la mayoría de los m ús icos q u e  los i nteg ra ba n 
esta ba n i nevita ble y geográfica mente d ivorciados de los demás.  

r lOT� INJ il)O tiNI tl t.S,ACIO 

Este t ipo d e  rock espac ia l  s e  basa esen­
c ia l mente en  el  atract ivo que ejerce sobre 

En 1 97 1 ,  l a  bai l ari na  Stacia actuaba, en l as  a ud ienc ias, proba b lemente a ca usa de 
plena l iberación h ippy , con el grupo 

Hawk wind. (Foto Jorgen Angel) 

los s imbol ismos y estructuras  que i m p l ica.  
La ú n i ca ba nda q ue maneja ba tota lmente 
estos elementos y a la vez retenía su cred i­
b i l i d a d ,  era e l  g r u po l o n d i n e n se H a w k­
wind .  La verdad básica de H awkwi nd era 
q u e  e l l o s  e s t a b a n  e n  e x a c t a m e n t e  e l  
m ismo estado d e  s u  a ud iencia, y q ue esta­
ba n i g u a l me nte sat i sfechos  co n va g a r  a 
través de las  estratosferas de la c ienc ia-fic­
c i ó n, o bte n iendo  poder  po r med io  de s u  
música. 
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La pr imera vez que Hawkwi nd tocó como ba nda fue en  el  verano de 1969. A pa r­
t i r  de entonces desa rro l l a ron  la fuerza y el pu nto de m i ra de su m úsica hasta u n  
g rado e levado; pa rt ieron de u n  son ido rústico y v io lento, pero g radua l mente sus 
eq u i pos y est i lo  se fueron volv iendo más sofist icados. Pa ra 1972 ha bía n ela borado su 

Las di st intas formaciones del grupo Hawkwind. Entre 1 97 1  y 1 975  se i ncluye a Stacia.  

p resentación escén ica a pa rt i r  de la  g ra bación de "5 pace Ritua l ", y con la  cola bora­
ción del escritor de c iencia-ficción Michael  Moorcock desa rro l l a ron un acto que era 
concientemente u n  "viaje a l  espacio". 

lAS StM�llAS b�l .,, TObAV�A lr!STA INI rlOKir!C�tiNI�O 

E l  " Boom Beat", l l evado a ca bo por ba ndas  de N ewca stle, Lo nd res, Liverpool 
y Ma nchester, ya ten ía t res o cuatro a ños de ex istenc ia  cuando la  "cu lt u ra de la  
d roga" go l peó e l  mercado i ng lés .  Al  m i smo t iem po, u na n u eva ca mada de m ús i ­
cos jóvenes, n utr idos con e l  éx ito de l os 5tones, los  Beat les  y l os A n i ma ls, em pe­
za ron  a hacer m ús ica ser i a .  En los co leg ios  de  a rte se o l ía un sent ido pa rt icu l a r  
d e  l i bertad ;  l o s  ch i cos e leg ía n esa c lase de ca rreras pa ra esca pa r u n  poco a l  futu­
ro g r i s  que era p resente de sus  pad res. E ra n  d ías  de  cam isas de satén y past i l las, 
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los pr im eros momentos de la buena  yerba y el a pogeo de Crea m y Hend rix .  

1966 y 1967 fueron años de auto-exploración, nadie sabía bien qué era lo que estaba 
pasa ndo, pero todos sentía n que se enca m i na ban hacia a lgo ta l vez parecido a u na 
revol ución. Dentro de esa locura brumosa y confusa, surgieron dos grupos q ue iban a 
ofrecer una de las músicas más exploratorias q ue se haya n grabado n u nca en el Rei no 
U n ido. U na partía de u na base de jazz, y la otra era u na ba nda de rock & rol l  q ue "desde 
el princi pio si ntió que ha bía m ucho más para hacer q ue pa ra rse en un escena rio y cantar 
Johnny B. Goode": 5oft Machine y P ink Floyd respectivamente. 

1) Una Maquina no tan Blanda: 
5oft Machine provenía del área de 

Canterbury. Más o menos a part ir  de 
1964 Robert Wyatt había trabajado en 
los W i l d  F l owers co n l os hermanos  
Hooper y otros, a lgunos de los  cuales 
formarían la base de Caravan .  

Kevin Ayers describe as í  su primer 
encue ntro con e l  g r u po de Wyatt:  
" E ra n m uy sa lvajes comparados con 
cua l q u ier  otro g ru po, pero esta ba n 
m uy metidos en el jazz. En esos d ías 
todo se centra ba en la casa de Robert, 
porque era ahí donde estaba la m úsi­
ca, las mujeres y las drogas . . .  ". 

Ayers decidió un i rse a el los (como El grupo Soft M achine en 1 967 . Kevi n  Ayers es 
m úsico), y de esa u n ión  resu ltó 5oft el mús ico s i tuado segundo por l a  derecha. 
Mach ine: Ayers en bajo y voz; Wyatt 
en batería y voz; Mike Ratledge en teclados y Daevid Allen en gu itarra . Empezaron a pre­
sentarse en lugares como U FO y Roundhouse, donde tuvieron marco perfecto para desa­
rrol lar sus experimentos y su música profundamente enraizada con el jazz improvisado. 

Con m úsicos ta n com petentes técn ica mente como Wyatt y Ratledge, m uy pron­
to ganaron una  a ud iencia notab le, especia l mente en  Fra nc ia .  Daevid Al len dejó el 
grupo en 1968, fecha en q ue el  resto rea l izó u na g i ra por Estados U n idos j u nto a 
J i m m i  Hendrix .  

5oft Mach i ne, ta nto pa ra Ayers como pa ra los otros, era a lgo demasiado serio, y 
así, fue respetado y adm i rado en los más a mp l ios y d iversos ca m pos m us ica les. 

2) Resonancias: 
La h i sto r ia  de la formac ión  de P i n k  F l oyd es u n  poco menos  mov ida ,  y sus  
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i ntenciones ha n perma necido casi consta ntes. A lo l a rgo de su carrera ta n solo ha n 
sufrido u n  ca mbio en su l ínea, que  fue, i rón icamente, el de Syd Barrett, el t ipo que 
h izo los temas q ue se co nsti tuyeron en  los pr i meros éx itos de la  ba nda .  "Arnold 
Layne" y "See E m i ly  P lay" sub ieron repenti namente en  las compras del  púb l ico, y 
como resu ltado P i n k  F loyd se vio de r: 
go lpe entre los Top Ten .  P i n k  F loyd • 
ha reten ido  su poder  rock, pero lo 
ha mezc lado, o ta l vez yuxta puesto, 
con un eq u i l i b rado y refi nado show 
escén ico. Como d ijo Roger Waters: 
" N uestra música es más del i berada, 
y está más contro l ada, d e  ma n e ra 
q u e  l o  v i s u a l  e s t á  a h o ra 
específica mente re lac ionado con l a  
m ús ica". 

A pesa r de las consta ntes a l u s io­
nes a viajes por el espacio, Pink F loyd 
prefiere no estar etiquetado como u n  
g r u po q u e  h a ce m ú s i ca e s pa c i a l  y 
expe r i m e n tos re l a c i o n a d o s  co n l a  
ciencia-ficc ión, s ino q ue evocan "una 
respuesta d i recta y emociona l". Esta En 1 968 . el grupo Pink Floyd. pub l i ca su di sco 
defi n ic ión (ta m b ién  de Waters) ta l A sauceiful of secrets · 

vez compruebe pa ra m uchos q ue P ink Floyd es el cla ro complemento de la música -
como estím ulo i ntelectual- de 5oft Mach i ne. 

Los Moody B l ues se i n i c iaron más o menos 
por 1964, y su pr imer éxito fue "Go Now". Pero 
era ev ide nte q ue el suceso de ese tema i ba a 
d u ra r  m uy poco, y, por cons igu iente, no i ba a 
l leva r a l  grupo hac ia dela nte. 

Co m p ra ron un M e l lotro n  y em peza ron a 
c re a r  u n a  se r i e  d e  te m a s  m á s  me l ód i c o s .  A 
pa rt i r  de ese momento, u n  poco por suerte, l a  
cosa cam b ió  funda menta l mente:  l a  g ra badora 
Decca l es enca rgó la g ra bac ión  de la s i nfon ía 
" N uevo M u ndo" de Dvora k, y los Moody per­
m a nec i e ro n  e n  el estu d i o  hasta q u e  sa l i e ro n  
c o n  " Día s d e l  Pasado Futu ro", q ue era u n  con­

ce pto tota l mente n uevo dentro de l  rock, que l l evó desp ués a m uchas  otras ban-
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das  a g ra ba r  rock "s i nfón ica mente". Al pr i nc i p io  s u  n ueva m ús ica  fue ca l if icada 
de esotérica y pretenc iosa, pero los dos á l b u mes q ue s i g u ieron fueron ac la mados 
por todos los  c r ít i c o s .  Su m ú s i ca e ra u n a 
exper ienc ia  p u ra mente emoc iona l ,  y l o  espa­
c i a l  q u e  e m a n a b a de s u s  o b ra s  no e ra e l  
resu ltado  d e  tom a r  más  ác ido  q ue cua l q u i e­
ra, o de l a  orq uestac ión  neo-c lás ica,  s i no de 
l a  f i rme  determ i na c i ó n  d e  log ra r  un  á l b u m  
e n  e l  q u e  s e  resp i ra ra espac io .  

Ta l vez haya n dejado defi n i t iva mente de 
ser  tejedores de s u e ños espac ia l es, pero de 
todos modos segu i rán  m i ra ndo el  c ie lo con sus 
telescopios, con los p ies fi rmes sobre e l  pla ne­
t a .  D e s p u é s  de t o d o ,  c o m o  e s c r i b i ó  J o h n  
Lodge: "La m úsica es e l  viajero cruza ndo n ues­
tro m u ndo ¡ conociendo a ta nta gente construyendo mares 1 sola mente somos los 
ca ntantes en una  ba nda de rock & rol l. .. " 

M\IIINI DOS tiNI ftRMA INi tiNITt r\IISIOINI 

" l Rock ?  l Jazz ? Ésas s o n  pa la bras  i nven­
ta d a s  por los b l a n co s .  Yo no toco J a zz n i  
Rock: Toco m í  m ús ica" 

Miles Davis 
La mayoría de los m ú sicos de rock está n 

de acuerdo e n  q ue su m ús i ca a p u nta a u na 
res p u esta e m o c i o n a l  y cós m i ca ,  d e  i g u a l  
forma, pa recería que e l  jazz moderno a prieta 
el gat i l lo de la res p uesta i ntel ectu a l .  C u a l ­
q u iera que esta sea, e s  u na respuesta i ncreí­
b lemente expresada por la i nventiva de q u ien 
fuera su  máximo g u rú :  M i les Davis, e l  verda­
dero creador de l  jazz fus ion .  

AlQQ INIOS DIOStS INI O  Tl tiNitiNI INI OM�Rt 

En térmi nos de m úsica exp lorator ia,  o mús i ca q ue se  re lac iona con  el  m u ndo 
interior, hay u n  i n strumento que es más  efectivo q ue n i n g ú n  otro: l a  g u ita rra e léc­
trica. Dos g u ita rristas que despl iegan u na ca ntidad de facetas de mag ia  i ntelectua l  y 
emociona l ,  son John  McLa ug h l i n  y Jerry Garc ia .  Los dos s ienten su m ús ica como una 
ca usa defi n ida, una  razón de ser, u na búsqueda de la  i l u m i nación, a pesa r de que sus  
a proxi maciones a e l l a  son basta nte opuestas.  Sus  d ioses t ienen nombres d iferentes. 
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McLa ug h l i n  ha  exp l icado su  pos ic ió n :  "Mi m úsica es u na ofrenda a l  Ser Su premo. 
A través de la  g racia de Sri Ch in moy me he vuelto más conciente de la presencia de 
D ios, Y Su  conciencia es demostra rse de m ú lti p les ma neras.  D ios es e l  m úsico Su pre­
mo:  el a l ma de la m úsica y el espíritu de la m úsica". 

1) Pájaros de Fuego: 
Mc La u g h l i n, i ng lés, se a l i mentó m usica l­

m ente de l a  esce n a  de jazz  d e  fi nes d e  la 
década del  c i ncuenta, y s igu ió a los jóvenes 
i n stru m e n t i sta s de  rock, como a G ra h a m  
Bond Organ i sation, Herbie Go ins  y e l  q u in ­
teto de Brian  Aug ier. En  1968 Tony Wi l l iams  
escuchó u n  tape gra bado por  é l ,  q u i so cono­
cer lo, y l os resu l tados fueron tres a ños de 
tra bajo con el  g rupo Lifet ime, de W i l l iams, y 
a l g u n a s  ses i o n es d e  g r a b a c i ó n  con  M i les  
Davis.  Después de dos  á l bumes como sol ista 
formó la Ma hav i shnu  Orchestra .  Ya era d i s­
cípu lo  de S ri Ch i n moy, y todos sus tra bajos 
esta ba n dom i nados por sus creencias e i nc l i ­
n a c i o nes  e s p i r i t u a l e s ;  l o s  á l b u mes  de  l a  
Mahavish n u  testifi ca n esta af irmación nota 
por nota . 

2) El Poder de las Flores: 
E l  conoc im iento de Ga rcía 

es pa nteísta . Creció con toda 
la  h e re n c i a  n o rtea m e rica n a  
d e l  b l ues y la  m úsica cou ntry, 
que de a l g u na ma nera contri­
buyeron a convert i r  a G rate­
fu l Dead en el  prototi po de la 
ba nda de rack, con u na base 
ese n c i a l me nte i m p rov isada ,  
esotérica y as i métrica . A pa r­
t ir  de 1969 G ratefu l  Dead ha 
s o b re l l ev a d o  m u c h o s ca  m­
b ias, pero su  fuerza mot iva­
dora perma nece constante. 

Después de un pa rt i cu la rmente exte n ua nte conc ierto de G ratefu l Dead, en el 
que Jerry García ha bía probado consta ntemente la  mente de su aud iencia,  le  pre­
g u ntaron si sa bía los efectos q ue había ca usado sobre su púb l ico; Lo pensó y d ijo:  
" La m ú sica es pa ra i r  a lto". Y rea l mente ha bía logrado justa mente eso. 

La Música del Espacio 

Adentrarse en la obra de Ki ng Cri mson, es i ng resa r a u n  m u ndo m usica l  casi  i na­
barca ble .  

El albwn, en su i n terior, "In The Court Of Crimson King " y  l a  portada, debaj o ,  con esa 
composici ó n  artística que remeda un nuevo "grito". 

Esta h istoria com ienza en enero de 1969 en el  sóta no del  F u l ha m  Pa lace Café de 
Londres, su " l aboratorio mus ica l ", y lugar donde se gesta ría e l  sorprendente son ido 

del  g ru po, p ionero en la  m ús ica prog re­
s iva contem porá nea, volcado a la expe­
r i mentac ión  y a la b ú sq ueda m u s i ca l  
i nnovadora, que des l u m bra ría a p ú bl i­
co, críti ca y a sus prop ios colegas m úsi­
cos.  

S u  á l b u m  debut:  " I n  The Cou rt Of 
Cri mson K ing", es pa ra m uchos el  ver­
dadero i n ic io  de l  Rack Progresivo. U n  
d i sco cata logado como i m p resci n d i b le  
a l a  hora de a pu nta la r  l a  h i storia m usi­
ca l de las ú lt imas  décadas, y que puede 
ser e l  m á s  i nf l uyente á l b u m  de Rock 
Prog resivo jamás l anzado 

Ta nto su  mela nco l ía, los pasajes en 
tonos menores creados por la guitarra acústica y los colores sinfónicos del  Mel lotron de 
"Epitaph", o en "21st Sch izoid Man", donde potentes y pol i  rítmicas esti l i zaciones matizadas 
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de jazz, dominadas por el saxo y la g u itarra procesada, i ban  a reverberar en el rock progre­
sivo a lo largo de los '7os. El á lbum también ejerció una poderosa influencia extra musica l 
tanto por su temática apoca l íptica, su i maginería med ieva l y sus matices místicos, así 
como lo h iciera el a rte de tapa gótico y surreal ista. Su gran logro fue el de crista l izar estos 
elementos en un esti lo distintivo e inmediatamente reconocible. 

El Rey Ca rmesí s iem pre se ha u bicado como la banda más i n novadora, revo l ucio­
nar ia  e i nfl uyente del  prog resivo, s ituá ndose s iem pre varios pasos dela nte del resto 
y mostra ndo el  ca m ino  a seg u i r, a lo l a rgo de sus trei nta años de v ida .  

Nota : La  versión del tema " Epitaph" corresponde a l  show dado el  21  de noviembre de 1 969 

en el  F i l lmore East de N ueva York y q ue aparece en l a  caja " Epitaph". 

lM�SIC:.A l[)t C:.AMAKA? llOC:.OC IINI OfOSITIOINI? _ \!IINI INI\!ItVO VIAJt 

En pleno 1968, en la U niversidad de Cambridge, nace u na agrupación vanguardista 
integrada por ta lentosos multi i nstrumentistas l iderados por el gu itarrista Fred Frith y el 
baterista Chris Cutler, cuyo nombre pasaría a la 
h i storia como responsab le de  una verdadera 
revolución cósmica e i ntransigente: Henry Cow. 
Creadores de discos fascinantes e i nsobornables 
que exploraban sobre nuevos un iversos musica­
les dentro del rock progresivo y que serían la 
guía de a rtistas revolucionarios dentro y fuera 

Art Zoyd i nterpretando Metrópolis 
y Fleuv es de Lumieres . 

Pero,¿ Qué sucedía con los músicos de formación clásica ? ¿ Cómo reformulaban la músi­
ca y desde cuales perspectivas? Las respuestas las encontraremos en Belg ica y Francia. 

La Música del Espacio 

Las revo lucionarias i n novaciones prod ucidas a pa rtir del movi m iento creado por los 
integrantes de Art Zoyd, U n ivers Zero, Sotos, Aksak Mabou l  y Present, compl ices ideo­
lóg icos  de los  p a d res d e l  R . I . O . ,  los  
Henry Cow, conocido bajo e l  nombre 
de Rock de Cá mara, y que pa rten del  
ec léct i c i c i s m o  m u s i ca l  de  c readores 
como Satie, Shotaskovich o Schomberg, 
de los aportes de Varése y Stockhausen, 
tomando como base las descargas eléc­
tricas musica les de los genia les Magma, 
Frank  Zappa y King Crimson, producen 
experiencias ún icas, de un  va lor artísti­
co superlativo. Tra nsformá ndose en el 
e l emento q u e  mod if ica los  patron es 
est i l í st i co s  d e  u n a n u eva fo r m a  d e  
m úsica clásica contemporánea. 

A part i r  de el los, un s i nnúmero de 
músicos se largan a la aventura de crear 
nuevas formas l i bres de expresión . 

E n  E u ro pa d e l  E ste, l o s  l e tones 
l nS pe, los  rusos de l  Cham ber I n stru­
menta l Ensa mble Horizont, y los mara­
v i l losos h ú ngaros After Cryi ng, son su 
correlato ideológ ico . 

ll1JIDIT JI INITtJ Ji)tl flA INi tTA OCODAiA 

Christ ian Vander del grupo Magma. 

Cuando hab la mos de "Ze u h l  Mus ic" hab la mos de Mag ma, esa m isteriosa ba nda 
fra ncesa q ue tiene como mentor a Ch r ist i an  Vander.  Amante de la  utopía y la  cos­
molog ía, él i nventa un leng uaje, e l  Ko ba'ia, y fa b rica la concepc ión  esotér ica q ue 
Magma s iem pre ha tra nsmit ido en su m ús ica y su s im bología, defi n ida  con u n  est i lo  
de nom bre propio:  e l  Zeu h l .  

I nspirándose e n  las ideas jazzeras d e  John Coltrane y Mi les Davis, e n  el rock progresivo 
de King Crimson y en los conceptos de Frank Zappa, Vander consigue una banda estimulan­
te y poco comprendida, férrea en sus grafismos, creadora de una verdadera marea de signi­
ficados y estilos, y que no ha sido igualada en su magnetismo por ningún otro grupo fran­
cés. Una historia que prosigue con Weidorje, Zao, Dün, Eskaton, Xaal . . .  nombres tan exóti­
cos como su música y sus conceptos ideológicos. Ramas de un mismo árbol cósmico, habi­
tantes de Koba'la, un  planeta imaginario . . .  o no tanto. Un mundo a la med ida de la afiebra­
da imaginería de su mentor: el sumo sacerdote Christian Vander y sus acól itos más aventa­
jados: Klaus Blasquiz, Gerard Bikia lo, Jan ik Top, Bernard Paganotti y Francois Cahen. 
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" N uestra m ús ica es el son ido de la vida i nterior; sólo pretende esti m u l a r  la i ma­
g i nac ión del  oyente" Edgar F roese, Ta nger ine Drea m 

E l  rock Cós m i co, p rofu n d a m e n te a rra i g a d o  e n  A l e m a n i a y s u  Kra u trock, 
t i e n e  e n  A s h  
R a  T e m p e l ,  
P o p o l V u h ,  
K l a u s  S c h u l t­
ze ,  Ag i ta t i o n  
F ree y ,  s o b re 
t o d o ,  Ta n g e­
r i n e  D r e a m ,  
s u s  m á x i m o s  
c u l t o r e s .  
T o d o s  e l l o s  

est r u ct u ra d e  
g u i t a r r a s  
b a t e r í a s 

Integrantes del grupo Tangerine Dream 

en 2005 y portada del "Nebulous Dawn". 

ú n i cos ve h íc u los i n st ru me nta l es a los 
tec l a d o s  e l ectró n i co s .  Edga r F roese, 
C h r i s  F ra n ke y Peter  B a u m a n n , s o n  
los  v i aj e ros cós m i cos q u e  tr i p u l a n  esa 
nave l l a m a d a  Ta n g e r i n e  D rea m,  q u e  
atrav i esa s u eños l ír i co-es pac i a l es q ue 
of i c i a n d e  ro paj e  d e  u n a m ú s i ca d e  
o n d a s  a b s t r a c t a s ,  p r o f u n d a m e n t e  
i n te lect u a l ,  q u e f l ota e n t re re motas  
g a l ax i a s, n e b u losas  d e  fi cc i ó n .  

Tra bajos c o m o  "Zeit", "Athem", " E iectro n i c  Med itat ion", " Phaed ra "  o " R u by­
co n ", son bel l a s  bu rbujas  de son ido  l íq u i do q ue a l i me nta n med itac iones t r i d i ­
mens iona les y representa n  u na de las  facetas más  i n novadoras  en fo rmas de u n a  
n u eva m ús ica .  
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" Estremec im ientos Cósmicos. Mús ica Espacia l .  . .  Mús ica que l l ega hasta las estre­
l l as, que toca las  profu nd idades del ser y que e leva el  a l ma . . .  la m ús ica que, de una  
ma nera u otra, nos  hace sub i r  y l le­
g a r  m uy m uy l ejos . . .  Mú s ica pa ra 
com u n ica rse con los D ioses, y para 
s e n t i rse u n o  c o m o  u n  D i os  . . .  La 
Música de las  Esferas". 

M Ú S I CA D E L  ES PACIO 

1 .  " K i a v i e rstucke V "  KA R L H  E 1 N Z  
STOCKHAUSEN ("Kiavierstucke 1")  5 :2.1 

2.. "AI I I s  Lonel iness" MOON DOG 1 :01 
3 .  "Ai n 't N o  S u n s h i n e "  RAS H A N  

ROLA N D  KI RK 2.:2.6 
4. " l on izat i o n "  VA R ÉS E  (" l o n i za­

tion') 5 :56 
5 .  " C h u n g a 's Reve n g e "  F RA N K 

ZAPPA ("Chunga's Revenge') 6:15 
6 .  " Seven By Seven"  HAWKWI N D  

("Space Ritual') 6:10 

7. " La n d  Of T h e  B a g s n a ke "  5 0 FT 
MAC H I  N E  ("The Harvest Years') 3:35 

8. "One Of These Days" P I N K  F LOYD 

('Meddle') 5 : 57 
9. " N ne - Part 2." MI LES DAVIS ("Dark 

Magus') 10:11 
1 0 .  " S i st e r  A n d rea " M A H AV I S H N U  

O RC H ESTRA ('The Lost Trident Sessions') 
6:43 

11 .  G RATE FUL  DEAD 
u. "Epitaph" KI NG CRIMSON ("Epitaph 

Volume One" ) 7:42. 
1 3 .  " Kermesse  Atom iq u e "  U N I V E RS 

ZERO (''The Hard Quest') 5 :33 
1 4. " O r k  A l a r m "  MAGMA (" Ko h n ­

tarkosz') 5 :2.8 

1 5. "Hyperborea" TANG E RI N E  DREAM (''Hyperborea') 9:08 
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Ed itori a l  Laetol l, Nava rra, 2008. 
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Reseña de: Rica rdo Ca m po 

E 1 sexto vo l u men de la colecc ión  i Vaya 
t i m o ! de  l a  e d i to r i a l  N a va rra La eto l i  
está ded icado  a l  fenómeno d e  las a bd uc-

cio nes y s u  a utor es Lu i s  R. Gonzá lez, vetera no  
u fó l og o  patro n o  d e  l a  F u n da c i ó n  An o m a l ía y 
escéptico y q u izá el pri nc ipa l  experto espa ñol en 
este conj u nto de síndromes ps ico lóg icos, leyen­
das u rba nas, prod ucciones ed itor ia les y test i mo­
n ios de fe que  eng loba el cajón de sastre et ique-

. tado con "abducciones". 
González ha i nd icado en más de u na ocas ión 

· q u e  s u  i nterés por esta i m porta nte pa rce l a  de l  
m i to u fo l óg i co (q u e  l e  l l eva a l eer  c u a n to se 
pub l ica a l  respecto, en pa rt icu lar  en ing lés) nace 
de una senci l la consideración i n ic i a l :  las abd uccio­
nes pod ría n ha ber a po rtado las pruebas defi n iti­
vas de que nos encontra mos ante un fenómeno 

extraterrestre. N i  las l uces lejanas, n i  los encuentros cerca nos, n i  los contactados, n i  
l a s  fotog rafías fueron ca paces d e  ofrecer esas pruebas; e n  e l  caso d e  las abd ucc iones 
se trata ría de ra ptos y exá menes méd icos efectuados a seres h u manos por supuestas 
entidades a l ienígenas, con lo que era p laus ib le pensa r q ue, con un poco de suerte, 
a pa reciesen ind icios i rrefuta bles. Pero ni así; la a bd ucción -con las n u merosas i ncon­
g ruencias c ientíficas q ue la acompaña n, en  part icu lar  en  lo re lacionado con los exá-
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menes méd icos- ha  acabado conv irt iéndose en otro ep isod io más de la  pa raferna l i a  
p lati l l i sta, c o n  e l  agrava nte d e  q ue personas sugest iona bles ha n caído en l a s  ga rras 
de sujetos que se han  presentado como "expertos" con ta l de saca r tajada con u n  
l i b ro sensaciona l i sta d e  ra ptos a l ien ígenas.  

Así van desfi lando los fa l los en la lóg ica i nterna del fenómeno abd ucción, como s i  de 
graves errores en el gu ión de una pel ícu la se trata ra . Ejemplo destacado en este sentido 
son las encuestas rea l izadas por el "experto" Budd Hopki ns, a ntólogo del d isparate pro­
pio con la ún ica fi nal idad de vender el producto apoca l íptico "abducciones en USA". 

Budd Hopk ins  

L u i s  R .  G o n z á l e z  
resa lta espec ia l me nte 
la  enorme i rresponsa­
b i l i d a d  d e  los a bd u c­
c i o n i stas, p uesto q u e  
s u p o n e n  u n  p e l i g ro 
pa ra l a  sa l ud psíq u ica 
d e  s u s  " p a c i e n t e s " ;  
cua lqu ie r  escrú p u lo es 
b a r r i d o  p o r  e l  l u c ro 
i r refre n a b l e  y p o r  l a  
c l i e n t e l a  p ro p e n s a  a 
c re e r  e n  t o n t e r í a s  
i m p o s i b l e s c o m o  l a  
p resenc i a  d e  ra pto res 
a l ienígenas en  n uestra 
sociedad d u ra nte déca­
das (cua ndo no d u ra n-

L_ _____________________ � t e  s i  g 1 o s ,  s e g ú n  1 a s  
especu laciones d e  los más generosos). 

E l  l i bro está escrito como cabría esperar en u na obra de este t ipo :  con est i lo  sen­
c i l lo, carente de afectaciones a rt ific ia les, s i n  i ntenta r enga ncha r al lector (basta pa ra 
e l lo  un tema atractivo y u n  a utor com petente) con a rt ificios más propios de la men­
ta l idad empresa r ia l .  E l  a utor se esforzó en rea l iza r un resu men de la  a bu nda nte 
b i b l iog rafía existente. En  este sentido, sólo tengo que reprochar le u na mayor exten­
s ión en  a l g u no de los temas tratados, pero ta m bién com prendo las exigencias ed ito­
ria les de esta colecc ión.  En defi n it iva, tra nsm ite u na a bu ndante i nformación pa ra el 
desconocedor  del tema con la i nd i spensa b le orientac ión crítica . 

I ncluye u na sección de b ibl iografía acompañada de breves e i rónicas va loraciones. 
Era hora de que los crít icos espa ñoles se decid ieran a com u n ica r sus puntos de 

v ista entre ta nto pest iño en forma de l i b ro. S i n  d uda el  ka rma ese del q ue hab lan  los 
ocu lt i stas y que no exi ste debe q uedar más equ i l i brado cua ndo l i bros como el  de  Lu is 
R. González l lega n a las  l i brerías y se tropieza n con los engendros que crit ica en  su  
obra o con los  de sus  i m itadores naciona les. 
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Kath rl n Passlg y Aleks Scholz 
294 pág i nas.  Colección • 1 mago Mundl*  
vol u men 139. 
Ed itoria l  Dest ino, www.edest ino�es. I S B N :  978-84-233-4037-8 
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ENCICLOPEúiA 
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Hay conoc im ientos conocidos: hay 
cosas de las  que sabemos que las 
conocemos. 
Hay desconocim ientos conocidos: 
es dec i r, hay cosas de las que ahora 
sabemos q ue no las  conocemos. 
Pero ta m b ién hay 
desconoc im ientos que está n por 
conocer: hay cosas de las  q ue no 
sabemos q ue las  desconocemos. 
Y cada año descu bri mos a lgu nos 
más de esos desconoc im ientos por 
conocer 

U n l i b ro q ue comienza con estas r id icu l izadas 
(pero c iertas) pa labras  de l  ex-secreta r io de 
D e fe n s a de los E s ta d o s  U n i d os ,  D o n a l d  

Rumsfeld  y l uego aseg u ra ser e l  pr i mero tras cuya lectura se sa be menos q u e  antes 
de leerlo, no es un l i b ro de d ivu lgación c ientífi ca al uso, pero ese es precisamente 
u no de sus atractivos. 

Me estoy refi r iendo a l a  "Enciclopedia de la ignorancia '� editada en  caste l l ano 
por Ed ito ria l  Desti no. En sus 295 pág inas, los a utores (una periodi sta y u n  astróno­
mo a lema nes de a pe l l idos i m pron u ncia b les) pasa n revista (en r ig uroso orden a l fabé­
t ico) a 42 cuestiones pa ra las que a ú n  no hay una  respuesta c ientífica defi n itiva . . .  
a u nque muchos creyésemos lo  contra rio .  

Un ejemp lo. La pr i mera cuestión .  E l  agua .  Ese l íq u ido supuesta mente i nodoro, 
i ncoloro e i n síp ido que ta n ma l  repa rt ido está pese a su abu ndanc ia .  Se s u pone q ue 
ya debería mos saberlo todo sobre e l l a .  Pues bien, ¿ H a n  oído ustedes hab la r del efec­
to Mpemba ? Au nque a pa rece descrito ya en las  obras del  fi lósofo g riego Ari stóteles, 
no sería redescu b ierto hasta 1963 por u n  joven africano de Ta nza n ia, E rasto Mpem­
ba, y desde entonces l l eva de ca beza a los c ientíficos de todo el  m u ndo. Y es q ue, a 
veces, el agua ca l iente se congela más rá p ido que  el agua fría . 

Los temas  se h a n  e leg i do en pa rte por s u  i m po rta nc ia ,  pero ta m b ién  porq ue 
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i l u stra n la h a b i l idad  con q ue l o  desconoc ido se esconde dentro de l o  q ue ya se 
conoce. Y a u nque  sea m uy a g radab le fomenta r  la i l u s ión  de q ue conocemos ya 
todo lo esenc ia l ,  ta l idea puede resu l tar muy contra prod uce nte. El p l a ntea m ien­
to de p reg u ntas adecuadas  es a menudo m ucho más  d ifíc i l  que  responder las, por  
e l l o  res u l ta m uy reco m e n d a b l e  a cota r los  l í m i tes  de  n uestra i g n o ra nc i a  pa ra 
seg u i r  ava n za ndo.  

E n  este l i bro se trata n los asu ntos más va riopi ntos, desde e l  or igen de los c ú m u­
los g lobu la res o de los nat ivos a mericanos hasta el ron roneo de los gatos y el tama­
,---------------------, ñ o  d e  l o s  a n i m a l e s  ( i n c l u i d o  e l  

hombre). Desde l a  tectón i ca d e  p la­
cas hasta la  eyacu lac ión femen i na, 
s i n  o l v ida r l a s  pos i b l es ca usas  de l  
resfr i a d o  ( ¿ e s  c i erto que  e l  fr ío 
a u menta el riesgo de atra pa rlo ?) o 
del contag io  de los bostezos. I nevi­
ta b lemente, cada lector encontra rá 
a l g u nas  cuest i o n es i r re l eva ntes o 
d e m a s i a d o  p u n t u a l es ( u n  pa r d e  
e l l a s  se ref i e r e n ,  p o r  ej e m p l o ,  a 
deta l les oscu ros de la h i stor ia a l e­
ma na) pero en genera l ,  se ha logra­
do  un eq u i l i b r i o  q u e m a nt iene  el 
i nterés hasta la  ú lt ima pág i na .  

Un fa l l o  frecuente en  tra bajos 
s i m i la res es q ue, u na vez desperta­
da en  e l  lector l a  c u r ios idad sobre 
a l g u n a c u e st i ó n  c o n c reta ,  n o  l e  
ofrecen pos i b i l idad  d e  p rofu n d i za r  
más.  Ahora, c o n  I nternet y la Wi ki­
ped i a, ta les  l i m i tac iones  res u l ta n 

L__ ________________ __, fác i les de su pera r, pero es de agra-
Desconfiemos de l as verdades revel adas , de los  decer cua ndo los a utores se preocu-

que alardean de conocer l a  verdad. . .  pa n (como e n  este caso) por a por-
ta r referenc ias  y m ateria l  de con­

su lta ad ic iona l pa ra cada uno de los asuntos tratados. 
U na ú lt ima reflex ión .  Como los propios a utores reconocen, es asombroso el  g ra n  

n ú mero de preg u ntas de este l i bro q ue pueden responderse c o n  ayuda de seres pro­
cedentes del espacio exterior, o de sus precu rsores a l lá por el  s ig lo  X IX, los hab itan­
tes de la Atl ánt ida o los fen ic ios .  Y ta les p ro puestas exp l i cativas a u nq ue puedan 
pa recer convi ncentes, no pueden proba rse n i  refuta rse, se l i m ita n a exp l i ca r  a lgo 
desconoc ido ut i l i zando s i m p lemente otra cosa ta m bién  tota l mente desconoc ida .  
Desconfiemos de las  verdades reve ladas, de los que a l a rdean de conocer la verdad . . .  
pero tamb ién  de las expl icaciones defi n it ivas de  los  expertos. Como nos  recuerda n  
l o s  a utores, sólo en  l o s  ú lt imos d iez años, s e  ha exp l i cado de ma nera defi n itiva cómo 
func ionan los rayos g lobu lares . . . .  u nas tres veces. 
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Vacaciones de temporada y esca padas cortas en n uestro veci ndario 
cósm ico 

G i les S pa row 
224 pág i nas con abunda ntes I l ustraciones y fotos a todo color. 
Ed iciones AKAL, www.aka l .com.  
I S B N :  978-84-460-2695-2. 

E ra i n e v i t a b l e .  C u a n d o  y a  h a n  s u b i d o  
va r ios turistas ad i nerados a l  espacio, y la 
com pañía Virg i n  pretende poner los vue-

l o s  s u b o r b i t a l e s  a l  a l ca n ce d e  . . .  cas i  todos,  n o  
podía ta rdar  en  aparecer u n  gu ía ta nto pa ra vaca­
c iones de temporada como pa ra esca padas cortas 
en n uestro s istema so l a r. 

Bueno, en rea l idad, se trata de otro l i bro más 
d o n d e  se  recogen los ú l t i mos  d esc u b r i m ie ntos 
sobre e l  vec i nda r io  cós m i co más cerca no, pero 
presentados desde u n  enfoq ue m uy or ig i na l .  

Con unas  i l u strac iones m uy cu idadas, e l  a utor 
va pasa ndo revi sta a los d i sti ntos p la netas y saté l i ­
tes d e  n uestro s i ste ma ,  a po rta n d o  los  deta l l es 
ha bitua les en cua lqu ier  g u ía turíst ica : cómo l l egar, 
el t iempo que  podemos espera r, los s it ios a v is ita r, 

a l imentos típicos y hospedaje, etc. S i n  
o lv idar  consejos sobre la  mejor  forma 
de uti l iza r e l  traje espac ia l  o los pel i g ros 
que puedan acechar  a l  tur ista descuida­
do. 

De l e c t u ra  e n t re t e n i d a  y m u y  
actua l izado, hasta el  lector más fa m i l ia ­
r izado con estos tem as  puede e ncon­
tra r  cu rios idades fasc ina ntes. ¿ cuántos 
d e  v o s o t r o s  h a b é i s  o í d o  h a b l a r  d e  
Cru ithne, e l  otro saté l i te natu ra l  d e  la 
Tierra ? 

De tod a s  fo r m a s, tod o s  sa be m os  
que l a s  gu ías  de v iaje n u nca son  perfectas, a s í  que no  olviden leer la letra pequeña.  
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Miste�iOs a la Luz. de la Ciencia 
Va rios autores. Lu is  A. Gá mez (ed itor) '" 

226 pág i nas.  
E h u p ress (se l lo  ed itoria l  de la  U n iversidad del  Pafs Vasco). 
I S B N :  978-84-9860-081-0 

ste l i b ro recoge las c h a r las  presentadas en E noviem bre de 2006 d u ra nte u na jornada de 
d ivu lgación científica que tuvo lugar en Bi l bao, 

fruto de una i n iciativa ún ica en España impulsada desde 
una institución académica, la U n iversidad del País Vasco. 

Se escog ieron  te mas atrayentes p a ra el p ú b l i co 
pero a porta ndo la v is ión c ientíf ica y académ ica de los 

· m i smos .  E n  concreto fueron los extraterrestres, los 
m o n s t r u o s  y l a s  t é m p o ra s , a n a l i za d o s  re s p e c ­
t i va m e n te d es d e  l a  a s t ro f ís i ca ,  l a  b i o l o g ía y l a  
meteorol ogía . L a  lect u ra de estos a rtícu los  res u lta 
a mena pues se ha h u ido de exposiciones académ icas 
y s i n  p e r d e r  r i g o r  se h a  i n t e n t a d o  o f r e c e r a l  
i n te res a d o  i n fo r m a c i ó n  c l a ra y v e r a z  so b re l o s  
s u puestos m isterios q u e  rodea n a esos temas. 

Q u i zá e l  astrofís ico Sá nchez Lavega peca de u n  
c ierto con se rvad u ri smo en  su  a n á l i s i s  sobre l a  v ida  i ntel igente e n  otros m u ndos, 
pues se l i m ita a cons iderar  la v ida ta l como la conocemos y no otras pos i b i l idades 
más exóticas; pero e l lo no resta nada de contundencia a sus comenta rios sobre la 
i rrea l idad de los p lati l los volantes como naves extraterrestres tri pu l adas.  En genera l 
los supuestos m i sterios son d i secc ionados con prec is ión seña l ando los a b u nda ntes 
fa l los lógicos de las i nterpretaciones esotéricas (ta nto en los supuestos hechos como 
en el  método de a ná l i s i s  em pleado), y presentados de forma comprens ib le  i nc l uso 
pa ra q u ienes n u nca haya n oído hab lar  de el los (s i acaso, h u biese estado b ien leer u n  
ejemplo d e  l a s  pred icciones d e  l a s  tém po ras). 

E l  tomo se com pleta con dos i nteresa ntes a rtícu los de fondo sobre las estrateg ias 
empleadas por los vendedores de m i sterios y los pel i g ros que las actitudes a ntic ientí­
ficas p la ntea n a las sociedades democráticas.  Reflexiones m uy oportunas  pa ra q u ie­
nes todavía piensen que el  pensa m iento mág ico no es perjud ic i a l  hasta en  sus aspec­
tos a pa rentemente más i nocuos. 

Como colofón, no q u i s iera olv ida rme de comenta r la cu idada presentación y ca l i­
dad de i m p resión  del  vol u men, u n  títu lo  que no debe fa ltar en n i nguna b i b l ioteca de 
temas c ientíficos. 
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Richa rd Wlseman 
299 pág i nas  ( Incl uyendo 23 de notas y 
referencias) 
MacM I I I a n, www.p.an macm i l l a n�rom.  I S B N :  978-0-330-44812-3 

H o y  t e n g o  q u e  c o n f e s a r o s  a l g o  
terr i b l e  . . .  Desde  hace  m á s  d e  3 0  a ñ os,  e n  
m i s  ratos l i b res  h e  s i d o  u fó l o g o . S í, ya s é  

q ue ta m poco es a l go ta n verg o n zoso, pero l o  terr i­
b le  es  q u e  d esde m uy tem pra no  m e  co nvertí en  u n  
u fó logo escé pti co, e s  dec i r, u n o  q ue no  c ree q u e  los  
o v n i s  s e a n n a v e s  e x t r a t e r re s t r e s  i y  s e  a t r eve a 
dec i r l o  p ú b l i ca m e nte ! 

E l  estud io de los i nformes sobre a l ien ígenas pronto 
despertó en mí la fa sc i nac ión  por el ser h u ma no en 
todos sus á m bitos. Mi frustrac ión es no  ha ber pod ido 
l l eva r esos estud ios  a l  n ivel  de n u estro a utor de hoy, 
Richa rd W iseman, pese a los pa ra le l i smos de n uestros 
i n i cios .  

Ta m b ién  é l  em pezó creyendo en asu ntos para nor­
ma les a u nq ue hac iendo honor a su apel l ido (q ue pode­

mos traduc i r  por "hombre sab io''), no ta rdó en volverse escéptico cua ndo sus experi­
mentos pa raps ico lóg icos em peza ron a fa l l a r. Pref ir ió entonces profu nd izar  en sus 
estud ios de Psico logía convenc iona l  y ha  ded icado toda su  vida a estud iar  los  aspec­
tos más  c u riosos de la v ida  cot id i a na ,  desde c u á l  es el c h i ste más  d ivert ido de l  
m undo hasta los  deta l l es en que debemos fija rnos pa ra identifica r a u n  mentiroso o 
el n úmero de h i nchas necesa rios para i n ic ia r u na o la  en u n  estad io. 

Fruto de sus experi mentos c landest inos en más de trei nta países es este d iverti­
do e i nteresa nte l i bro. En  e l  m ismo podemos encontra r  desde pruebas docu menta­
das de las i nfl uencias de los a pe l l i dos o del  d ía del  nac i m iento sobre la vida de las 
personas (nada que ver con la  Astro logía) hasta ejem plos de cómo podemos recor­
dar i nc identes que jamás ocu rrieron .  Wiseman ha pasado noches i nvest igando casas 
encantadas o monta ndo fa lsas  ses iones esp i rit istas, s iem pre con resu ltados i nespe­
rados. 

De hec ho, i nc l uso l a  portada de l  l i bro es u n  exper imento. S i  lo vei s  en  la l i brería 
(pues ya ha a pa recido en caste l l ano en la ed itor ia l  Temas de H oy bajo la cu riosa tra­
d ucción de Rarología), fijaos b ien,  nada es lo  que parece. 
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llhe Philosophy of Science �ictiOn 
Steven M. Sanders (Ed itor) 
232 pág i nas.  I S B N :  978-o-8131-2472-8 

The Philosop�y ofi the "X �iles" 
Dea n A. Kowa lskl (Ed itor) 
275 pág i nas.  
I S B N :  978-o-8131-2454-4 
The U n lverslty Press of Kentucky. 

www.kentuckypress�com 

D e u n  t i e m p o a e s t a  
pa rte, h a  p ro l i ferado  
un  s u bg é n e ro d e n tro 

de l a  d i v u lgac ión  c ientíf ica q ue 
a p rovec h a  e l  t i ró n  de d i versas  
obras  de  f icc ión  con g ra n  éx ito 
pop u l a r, como Star Trek, Harry 
Po tter, etc . ,  p a ra a t ra e r  a u n  
púb l ico d i st i nto hacia l a  C ienc ia .  

I nspirándose en esta idea, la U n iversidad estatal de Ken­
tucky ha la n zado toda una  serie de títu los pa ra explora r  
ideas y temas fi losóficos a pa rt ir  del aná l is is d e  obras c ine­
matográficas y televis ivas de entreten imiento popular. 

Entre d iversos tra bajos centrados en a na l iza r las  ideas 
f i losóficas que pueden encontra rse en e l  c ine  neg ro o en a l g u nos d i rectores de cu lto 
como Sta n ley Kubrick y Mart in  Scorsese (en prepa ración apu nta n  l i bros en  torno a 
la fi l osofía de Los Simpson, Buffy cazavampiros, o el ba loncesto) encontra mos estos 
dos vol ú menes de un i nterés más i n med iato para los ufólogos .En  el  caso de las pelí­
cu las  de c iencia ficción, el ed itor ha identificado tres g randes a pa rtados: 

+ En igmas de identidad y l i b re a l bed río, a na l i za ndo c lásicos como Blade Run­
ner, La invasión de los ladrones de cuerpos o Frankenstein. 

+ Vis itas extraterrestres, v iajes en el  t iempo e i ntel i gencia a rtific ia l .  Respectiva­
mente: Ultimátum a la Tierra, Terminator (y 12 monos), y 2001 una odisea espacial. 

+ El futu rismo de la c iencia ficc ió n :  Metrópolis, 1984, Alpha vil/e, y Matrix 
Como no soy fi lósofo n i  me han interesado n unca las d isqu i sic iones fi losóficas no 
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puedo juzgar sobre la ca l idad del materia l ;  sólo puedo decir  q ue los autores hacen un  

esfuerzo de d ivulgación importante, haciendo com prensibles para e l  lego hasta los deta­

l les más i ntrincados de a lgunas corrientes fi losóficas. Me ha g ustado especia lmente el 

capítulo sobre la película de Dona Id Siegel de 1956 La invasión de Jos ladrones de cuerpos 

porque rechaza la interpretación habitua l en términos de Guerra Fría para centrarse más 

en las connotaciones paranoicas de la h istoria fi lmada, y sus diferencias con la novela ori-

g ina l .  
Ta m bién respecto a los v iajes tem pora les se  apu nta n ideas i nteresa ntes sobre las  

d i ferentes concepciones de la i n m utab i l idad de l  futu rojpresentejpasado. 
El principal problema de esta modal idad de d ivul- I'P'""'-,n!""""-�­

gación es cuando se q u iere " leer" demasiado en lo 
q ue no deja de ser  un  prod ucto efímero pa ra el entre­
ten imiento de las masas. E l lo se pone de man ifiesto 
en toda su crudeza en el tomo ded icado a Expediente 

X. Si ya resu lta d ifíc i l  mantener una cierta ca l idad y 
suspense en la tra ma, no se le puede ped i r  ta mbién a 
los gu ionistas u na coherencia metód ica a la hora de 
enfrentarse a profu ndos temas f i losóficos. Por el lo, 
varios de  los a utores ded ica n demasiado espacio a 
sos layar las  i ncoherenc ias  de la h i storia med ia nte 
confusos a ná l is is f i losóficos cuando bastaría con reco­
n ocer la i m pos i b i l i da d  a ntes m e n c i o n a d a ,  co m o  
hacen Richard Flannery y David Louzecky en s u  ensa­
yo sobre las sociedad post-democrática y la "verdad 
q ue está ahí  fuera", 

Los tipos de Hollywood como Chris Carter no Gi l l i an Anderson , Chri s  Carter y 

están tratando de impresionarnos con su erudición Davi d  Duchovny l as figuras de 

y sofisticación. Están tratando simplemente de ase- "X-fi l es" .  

gurarse que veremos también el  siguiente capítulo. 
Salvando ese problema, los ensayos resultan clarificadores en muchos deta l les. Perso­

nalmente, el que más me ha gustado es aquel donde se expl ica cómo Mulder emplea la 
abducción (el tercer tipo de razonamiento conocido, junto a la deducción y la inducción 
-más uti l izadas por Scu l ly-) para inferir la existencia de a l ienígenas secuestradores. Asimis­
mo, los anál isis sobre la necesidad o no de mantener secretos en un sociedad moderna y 
democrática resu ltan muy oportunos en el mundo actua l .  

Q u iero term i na r  comenta ndo la  postura de l  ed itor respecto de las  críti cas for­
m u ladas por Richard Dawki ns  hacia la serie, en pa rt icu lar  respecto de sus comenta­
r ios de q ue esos prog ra mas ma ntenía n  semana tras semana un sesgo hacia las exp l i ­
caciones paranorma les en detri mento de las  rac iona les, con la excusa de ser mero 
entretenimiento, mera ficción. El ed itor n iega que  ta l sesgo haya i nfl uenciado nega­
tiva mente a los seg u idores de la serie, y menos a ú n  a l a  sociedad en genera l .  Es c ier­
to q ue en este t i po de creenc ias  i rrac iona les confl uyen m u lt itud de ca u sas, pero 
desde l uego, a l  menos los af ic ionados que  yo he conocido, mostraban  una  postura 
m uy poco rac iona l  y les pasa ba n desa perci b idos aquel los (escasos) rasgos posit ivos 
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Wonder ofthe Worlds 
que el ed itor  de estos ensayos ofrece como excusa pa ra desca l if ica r las 
acertadas crít icas de Dawki ns.  
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Como decía Pab lo Ca pan na, m ucho antes de 
Super�a n, Ed �son gozó el  privi legio de ser 
u n  m 1 to n a c 1 o n a  1 n o rtea m e  r i ca n o ,  a 1 

punto de que l legó a protagonizar todo u n  género 
de n ove l a s  fa ntá s t i c a s .  L u e g o  l os c r ít i c o s  l a s  
l l a m a r ía n "ed i s o n a d a s " p o r  a n a l o g ía c o n  l a s  
" ro b i n so n a d a s ", e s a s  po p u l a re s  h i sto r i a s  d e  
ná ufragos del S ig lo de las Luces. Pues bien, e l  autor 
q ue comenta mos hoy ha creado la "teslanada", es 
dec i r  la novela fa ntástica basada en ese moderno 
icono del m undi l lo esotérico, N i kola Tesla.  

Lo malo de ta l pretensión por parte de un  a utor 
que pretende recordar  como con un año descu brió 
que se había reencarnado, y asegura haber visto su primer OVN 1 a la t ierna edad de 4 
años, es q ue intente venderla como u na forma de revelar al públ ico la Verdad . . .  Si de 
�or sí, la s im pl icidad de la trama y el  pecu l iar  retrato de los personajes (aparte de Tesla, 
mc l uye entre los protagon istas a Ma rk Twa i n  y H o u d i n i) pa recen efect iva mente 
haberse quedado a nclados en el siglo X IX, la i nterca lación sin ven i r  a cuento de esas 
supuestas revelaciones esotéricas, destruye cua lqu ier remota pos ib i l idad de logra r u n  
relato entretenido para e l  lector. Punto y aparte son los abu ndantes fa l los a n ivel d e  l a  
física Y ma�emáticas m á s  elementa les q ue repugnan hasta a l  crítico m á s  complaciente; · 
nada extra nos si vemos como en la pág ina  329 aprovecha pa ra la inevita ble d iatriba 
contra E i nste in, piedra de toq ue de cua lqu ier esoterista convencido. 

La id ea de mezc l a r  a Tes la ,  Twa i n  y H o u d i n i  y h acer los enfrenta rse a u nos 
marc �a n�s i nvasores, ma nten iendo i nc luso la i ngenu idad de los relatos de la época, 
esta na b 1en como una especie de homenaje a las "ed isonadas", pero hasta en  eso 
fracasa estrepitosa mente el  a utor. El ú n ico g u iño q ue se hace a los más de cien a ños 
transcu rridos desde entonces es reconocer q u e  los ca na les m a rc ia nos era n  meras 
i l us i�nes ópticas .  Pero resu lta peor el remed io que la enfermedad, porq ue como no 
pod 1 a  ser d e  o t ra m a n e ra ,  h a n  s i d o  s u st i t u i d o s  por l a  c a ra y las  p i rá m i d e s  
supuestamente fotog rafiadas desde los m9· 



E l  Anuario Cd U es la pub l icación espec ia l izada cons iderada por 
Jos entend idos como,e l  exponente más característico de la 
i nvest igac ión sobre leyendas contem poráneas  relac ionadas con la 
i n vestigac ión espac ia l, l a  exobio log fa, e l  m ito extraterrestre y sus 

""derivaciones cu ltu ra les. Se d isti ngue  por dos aspectos poco 
frecuentes en la l i teratu ra espec ia l izada:  la ed ic ión hab itua l  de 

· "'éextensos dossieres sobre d i sti ntas materias  q ue conforman esta 
' temática, y la adopción de posic iones em i nentemente críticas 

sobre casu íst ica, h i pótesi s  expl icativas, estud ios, y ,  en  general,  
' todo Jo  que se v incu la  a los OVN is. 
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Ejemplares atrasados d l spon lbTes a pa"

'
rti r"de l  número 11 .  

Puede suscri b i rse d u ra nte u n  año  a Cuadernos de Ufologfa efectuando una  donac ión a l a  
"'· Fundación Anomalía por  u na cantidad mín ima de 30 euros (s i  res ide en  Espa ña), de  6o euros 

(si res ide en  la U n ión E uropea), o de 90 euros (resto del m undo).  Para e l lo  no tiene más q ue 
rem it i rnos el boletín de dona nte. Cada moda l idad de donación da derecho  a perc i b i r  d i st i ntas 
prestac iones, más i nformación en :  http:jjwww.a noma l ia .orgjbooo.htm.  En todo caso, 
convert i rse en dona nte de la Fundación Anomalía por las  cantidades a ntes ind icadas con l leva 
la suscri pción a n ua l  a un n ú mero de Cuadernos de Ufologfa, así como a tres n ú meros de 

j .r @nomalfa, revi sta d ig ita l .  
'l'' ...... ¡¡¡¡... ____ _ 
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Deseo participar en el desarrollo de los programas de Fundación Anomalía en calidad de 
Donante Colaborador D -30€- Donante Principal D -60€- Donante Benefactor D -90€-

Apellidos Nombre Ed11d 
Teléfono 

Domicilio 

[K::heque a nombre de "F�'dación AnomafÍ·�, 

Población 
.:?#''""··'''"'' ,, ..e x. · ·"""*''· · �! EIC .C.C.debe figurar 

rlr\nmici l i ación bancaria completo.Encasode LJLA-' duda consulte a su banco. 
más 3€de gastos del Banco . 

O Giro Postal n° . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
,------- C.C.C. (Códig o Cuenta Cliente) -----, 

1 1 1 1  1 1  1 1  1 1_1_1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 Muy señores mío s :  
Le . , Entidad Oficina D.C. N° de Cuenta s ruego que , con cargo a mi cuenta n um . :  .__ ______________ ______, 
ati endan , hasta nuevo avi so ,  l o s  recibos que l es sean presentados  por "Fundación Anomalía" 




